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 Para todos los que se han sentido lisiados por las opiniones de los demás. 

 Espero que aprendas a amar lo que estás haciendo tan completamente que todas esas voces críticas dejen de importar. Y hasta entonces, recuerda que prosperar es ganar. 

 Ve y prospera. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

OESTE 





EL SOL BRILLA, EL LAGO BRILLA Y HAY OTRO 

Maldito turista al costado de la carretera tratando de hacerse una selfie con un oso. 

Y no un oso cualquiera. Un  oso pardo. 

"Tienes que estar bromeando", murmuro mientras presiono suavemente los frenos de mi camioneta y niego con la cabeza. No tengo una foto clara de la mujer, pero veo unos vaqueros ajustados, un crop top y una cascada de ondas de bronce sueltas que se derraman por su espalda en ondas brillantes. 

Mientras el oso hurga en la zanja detrás de ella, ella levanta una mano, gesticulando salvajemente mientras habla por el teléfono que sostiene frente a ella. 

Me  detengo  frente  a  su  Tesla.  Porque,  por  supuesto,  ella  conduce  un Tesla.  Y  tiene  que  estar  a  unos  treinta  pies  de  distancia  de  él,  como  si  se hubiera acercado lentamente al animal. 

Cuando finalmente me detengo, observo por un momento en estado de shock puro y estupefacto. Durante los meses de verano en Rose Hill, se ve esta  estupidez  de la  gente  de  la ciudad,  y  nunca  deja  de  sorprenderme. Es como  si  la  gente  pasara  de tener "ver  un  oso"  en  su  lista  de  deseos  a  "ser asesinado por un oso" en su lista de deseos. 

Presiono  el  botón  para  bajar  la  ventanilla  porque  no  quiero  asustar  al animal,  y  tampoco  quiero  salir  de  mi  camioneta.  Disfruto  viviendo,  y  mis días de poner a prueba esos límites han quedado atrás. 

Entonces, usando la voz más tranquila que puedo reunir, digo: "Señora". 

Pero ella sigue hablando a la cámara, grabándose claramente a sí misma sin  ninguna  preocupación  en  el  mundo.  "Fue  solo  un  viaje  casual  por  una carretera secundaria pintoresca cuando, ¡bam!, el oso más hermoso se pasea por esta zanja detrás de mí". 

—¡Señora! Me apoyo contra la puerta y muevo el brazo para llamar su atención. 

Tal vez mi voz no deseada en su video la saque de él. 

Y lo hace. Ella gira hacia mí con el ceño fruncido, los ojos ardientes y una cara que reconocería en cualquier lugar. 

Un rostro que la mayor parte del mundo conocería en cualquier lugar. 

Sí,  la  superestrella  de  la  música  country  Skylar  Stone  me  está molestando  por  interrumpir  su  video.  Por  un  momento,  me  quedo deslumbrado. Sin palabras. Sospecho que sé lo que la trae a la ciudad, pero no  me molesto  con  charlas  triviales en  un  momento  como este.  No  quiero ser conocido como el tipo que se quedó de brazos cruzados mientras un oso pardo hambriento devoraba a una querida estrella. 

"¿Qué?",  pregunta,  con  los  brazos  abiertos,  como  si  no  estuviera  de espaldas  a  un  depredador  impredecible.  "Voy  a  tener  que  volver  a  grabar esto para mis redes sociales ahora". 

"Es  un  maldito  oso  grizzly.  Tienes  que  volver  a  tu  coche  —sisea, pasando un pulgar por encima de mi hombro hacia su coche—. 

Ella  niega  con  la  cabeza  y  sigue  mirando.  "¿Sabes  de  qué  estoy jodidamente harto?" 

—¿Está  vivo?  Muerdo cuando el  instinto  se  apodera  de mí  y  salgo  de mi  camioneta.  Por  mucho  que  me  gustaría  dar  un  portazo,  la  dejo  abierta para evitar hacer más ruido. "Porque así es como se ve ahora". 

Ella se burla. "No. Pero estoy jodidamente harto de que la gente me diga lo que tengo que hacer". 

Su  mirada  penetrante  recorre  mis  vaqueros  negros  desteñidos,  los  que quedan  atrapados  en  la  cresta  de  mis  Blundstones  de  carbón  desgastados, antes de volver a leer mi camiseta blanca lisa. Sus ojos se ciernen sobre el agujero cerca del escote y una pequeña arruga aparece en su delicada nariz, como  si  hubiera  encontrado  la  prueba  de  que  no  soy  digno  de  darle consejos. 

Me acerco con precaución, estirando el cuello para mirar hacia la ladera, donde  la  reveladora  joroba  parda  marrón  se  asoma  por  encima  de  los arbustos.  Puedo  escuchar  sus  gruñidos  profundos  y  satisfechos  mientras busca  alimento,  probablemente  arrancando  bayas  de  un  arbusto  como aperitivo antes de que surja y arranque las extremidades de nuestros cuerpos para el plato principal. 

"Me identifico. Realmente lo hago. Pero puede que esta no sea la colina para  morir  en  este  momento.  Literal  y  figuradamente.  Si  sobrevivimos  a esto, te llevaré a un zoológico y filmaré tu contenido de redes sociales para ti. Y odio las redes sociales, pero no rompo las promesas". 

Ella sigue mi mirada y luego levanta la barbilla para mirarme de frente. 

Los labios afelpados en forma de corazón se fruncen con fuerza y los ojos color avellana se entrecierran como misiles 

Listo para lanzar. Esconde su teléfono cruzando los brazos bronceados. 

Puro descaro. 

Me  recuerda  a  mi  hija  de  seis  años,  Emmy.  Algo  que  solo  se  acentúa cuando pisa un pie. La diferencia es que yo habría cogido a Emmy como si fuera  una  pelota  de  fútbol  bajo  un  brazo  y  me  habría  ido  de  aquí  hace sesenta segundos. 

"Es comer. Ni siquiera sabe que estoy aquí. Y nunca he visto un oso en persona". Ella se queja de la última parte, como si yo fuera el malo que arruina toda su diversión. Me quedo boquiabierto mientras miro a esta mujer. Tiene pendientes de diamantes del tamaño de arándanos maduros en las orejas. Son tan grandes que si ella fuera cualquier otra persona, pensaría que son falsos. "Escucha, lo entiendo. No hay osos en la ciudad. Es una experiencia. Pero eso —señalo al oso— no es Winnie the Pooh. 

Su  expresión  es  tensa  mientras  mira  con  nostalgia  hacia  la  zanja.  Es como si ella viera mi lógica, pero desearía tanto no haberlo hecho. 

Sigo  adelante  porque  parece  que  la  referencia  de  la  ficción  infantil realmente dio en el blanco. "Eeyore no está atrapado en un pozo. Piglet no se  va  a  buscar  un  tarro  de  miel.  Justo...  finge  que  soy  Búho,  y  te  estoy dando consejos realmente sabios en este momento". 

"Pero...  Hay  bebés".  Ella  casi  arrulla  la  palabra   bebés,  diciéndola  con más  énfasis,  como  si  debiera  hacer  que  todo  esto  sea  entrañable.  Como  si hiciera  que  su  comportamiento  irracional  fuera  más  lógico  de  alguna manera. 

Pero cualquiera que sepa de osos sabe que las cosas se pusieron mucho peor. Me acerco a la zanja, como si necesitara verlos con mis propios ojos para  confirmar  lo  mala  que  es  esta  situación.  Estiro  el  cuello  y, efectivamente... Ahí están. Dos. 

—Por favor —digo, intentando un enfoque menos contundente mientras también  lleno  mi  voz  con  toda  la  súplica  que  puedo  reunir.  Con  un  brazo extendido,  cruzo  los  dedos  sobre  la  palma  de  la  mano  repetidamente, haciéndole  un  gesto  hacia  adelante  como  si  fuera  un  caballo  asustadizo. 

Como  entrenador  de  caballos,  tengo  mucha  experiencia  con  ellos.  Todo fanfarronería, hasta que dejan de serlo. 

Debe darse cuenta del tono urgente de mi voz porque sus hombros caen y traga saliva mientras sus ojos se mueven de un lado a otro entre los míos, pareciendo sopesar si soy digno de confianza. 

Finalmente,  asiento  con  la  cabeza  y  me  alejo  vacilante  de  la  profunda zanja. Un suspiro pesado y aliviado brota de mis pulmones mientras ella se mueve hacia mí. 

Pero  ese  alivio  dura  poco  porque,  tan  pronto  como  se  aleja,  el  oso  la 

sigue como si estuviera atado a una correa invisible. 

No puedo culparlo. 

Es seductora. Hay algo en ella que hace que sea difícil apartar los ojos. 

Puedes verlo en pantalla. Escúchalo en la radio. Y es aún más pronunciado en persona. 

"Está 

bien, 

muñeca". 

—No   

 me muñeses... 

—Tienes que callarte —le espeto, manteniendo la voz lo más uniforme posible—. Mi mirada se desplaza más allá de ella hacia el enorme oso que emerge  de  la  ladera,  con  las  uñas  de  cuatro  pulgadas  de  largo  tintineando mientras da sus primeros pasos sobre el asfalto. El sonido congela a Skylar en  seco.  "Camina  hacia  mí  lentamente.  No  corras.  No  mires  hacia  atrás. 

Mantén la calma". 

Parpadea fuerte y rápido. Puedo ver que quiere decirme que me vaya a la mierda, pero tiene un instinto de supervivencia debajo de toda esa actitud porque sigue mis instrucciones. 

El  oso  deja  escapar  un  fuerte  resoplido,  y  Skylar  tartamudea,  con  los ojos muy abiertos aferrándose a los míos para salvar su vida. Asiento con la cabeza y vuelvo a hacer un gesto con la mano. Como si pudiera hacer una sola  puta  cosa  por  ella  en  este  momento,  aparte  de  acercarla  lo  suficiente como para sumergirse a través de la puerta abierta de mi camioneta. 

Sigue  caminando,  pero  sus  pasos  aumentan  ligeramente  de  velocidad. 

Su  respiración  se  vuelve  entrecortada.  Empiezo  a  acercarme  a  mi camioneta, con la esperanza de que ella me siga. 

"Buena  chica.  Lo  estás  haciendo  muy  bien".  En  cualquier  otro momento,  me  reiría  de  mí  mismo  por  hablar  con  esta  mujer  como  un caballo. Pero en este momento, mi piel zumba de tensión y mis músculos se enroscan como si estuvieran listos para entrar en acción. 

Ella asiente, luego se asoma por encima del hombro y hace un pequeño chillido como si acabara de darse cuenta del enorme tamaño del oso que la sigue. 

Pero ese ruido no era el adecuado. Porque el oso pardo se da cuenta y de repente está más interesado de lo que estaba. El oso se detiene y se levanta sobre sus patas traseras. 

El sonido que hace ahora es más bien un ladrido, seguido de un olfato y una inclinación interesada de la cabeza. 

Una  muestra  de  curiosidad,  no  de 

agresión.  De  todos  modos,  todavía 

no. 

"Oh dios, oh dios, oh dios", susurra, su voz se eleva ahogada y llorosa. 

Con una mano extendida, convoco toda la calma que hay dentro de mí. 

"Hagas lo que hagas, no hagas..." 

Antes  de  que  pueda  decir  la  palabra   correr,  ella  corre  hacia  mí.  Y  en contra de lo que sería el mejor juicio de la mayoría de la gente, lanzo a la acción sin pensar. 

Me  dirijo  directamente 

hacia ella. Y el oso. 

El oso que ahora está pateando la carretera como si estuviera listo para cargar. Da unos cuantos saltos poderosos hacia adelante antes de retroceder. 

Ahora,  en  modo  defensivo,  hago  lo  único  que  se  me  ocurre.  En  el instante  en  que  llego  a  Skylar,  mis  dedos  se  envuelven  alrededor  de  su bíceps y enrosco un brazo alrededor de la parte posterior de su cabeza antes de tirarnos al suelo. Mi cuerpo alto cubre el más pequeño como un escudo. 

Ella se retuerce contra mí. —¿Qué eres...? 

La interrumpí tapándole la boca con la palma de la mano, apoyándome en  el  brazo  opuesto  y  sacudiendo  la  cabeza.  "Detente.  Por  favor,  detente. 

Necesito que estés callado y quieto. Y es probable que el oso se vaya. 

Ella asiente sutilmente. Lo suficiente como para poder quitar mi mano y enjaular toda la parte superior de su cabeza con mis antebrazos. 

Sus aterrorizados ojos dorados vuelven a buscar los míos y puedo oler algo  dulce  en  su  aliento  mientras  jadea  nerviosamente  en  el  aire  entre nosotros. Mandarina y azúcar. 

—¿Podemos llegar a tu camión? 

Apenas  puedo  oírla  por  encima  del  sonido  de  mi  corazón  latiendo  en mis  oídos.  "No  estamos  lo  suficientemente  cerca  y  no  me  gustan  nuestras probabilidades de superar a un oso pardo". 

"Está  bien."  Ella  se  lame  los  labios  nerviosamente  y  veo  una  lágrima perdida salir de un ojo. Rueda hacia abajo sobre su sien antes de arrastrarse hacia  su  oreja.  Trazo  el  camino  húmedo  con  mi  mirada  antes  de encontrarme  con  la  suya  y  prestarle  toda  mi  atención,  transmitiendo  una sensación  de  calma  exterior  que  no  necesariamente  coincide  con  la  forma en que me siento por dentro. 

Más lágrimas se derraman mientras nos miramos el uno al otro. 

—Lo siento. Su sollozo ahogado me golpea con fuerza en el pecho. 

Puedo  oír  el  resoplido  del  oso  mientras  se  acerca  a  pocos  metros  de nosotros.  Juro  que  el  suelo  tiembla  bajo  el  peso  de  sus  pasos.  Pasos  más ligeros retumban desde más abajo en la zanja. Y supongo que esos son los cachorros. 

Mi pulgar frota suaves y lentos círculos sobre la coronilla de su cabeza. 

"Está  bien.  Estás  bien.  Vamos  a  estar  tranquilos  juntos  y  luego  todo  va  a estar bien". Le susurro las palabras, pero las digo por mí mismo. 

Ella parpadea en señal de reconocimiento, y yo le devuelvo el parpadeo. 

Luego  me  distraigo  contando  los  tonos  arremolinados  de  sus  iris.  Marrón, dorado,  verde  y  un  delicado  gris  entretejido  entre  ellos.  Mínimo  cuatro colores. 

E incluso cubiertos por un brillo de lágrimas, brillan. 

No  estoy  seguro  de  haberme  perdido  esto  a  los  ojos  de  un  perfecto extraño. 

"Dime que va a estar bien otra vez". Las palabras son un suspiro que se entreteje en el silencio de su larga exhalación. Incluso tan cerca, apenas los escucho. 

Las  puntas  de  nuestras  narices  se  rozan  mientras  mi  cara  se  inclina sobre  la  suya.  Mis  labios  se  mueven  silenciosamente  contra  la  piel  de  su mejilla mientras pronuncio las palabras:  "Va a estar bien". 

He  hecho  un  montón  de  mierda  salvaje  en  mi  día.  Hice  algunas  cosas que  me  sorprende  que  hayan  sobrevivido,  si  soy  honesto.  Pero  en  esos momentos,  siempre  había  estado  solo.  Hay  algo  en  estar  acostado  tan malditamente cerca de otra persona, sabiendo que podría ser lo último que veo, que hace que todo a nuestro alrededor se detenga. 

Mierda, tal vez me estoy volviendo viejo y sentimental. 

Entonces  siento  el  aliento  caliente  y  húmedo  del  oso  pardo  mientras olfatea  la  nuca.  Una  espeluznante  sensación  de  calma  se  apodera  de  mí, aunque no debería. Estoy más tranquilo de lo que tengo derecho a estar. Es como si mi cuerpo supiera que ceder a mi creciente ansiedad no ayudará. 

Porque  si  bien  es  posible  que  haya  visto  una  buena  cantidad  de  osos creciendo en Rose Hill, todavía no he sentido uno respirando en mi cuello. 

Para ser sincero, es una experiencia de la que podría haber prescindido. 

Pero  no  hay  tiempo  para  que  me  regodee  en  mi  ansiedad.  Tengo  que mantener la compostura para Skylar. Así que mantengo mis ojos fijos en los suyos, deseando que se quede quieta y en el momento conmigo a pesar de que claramente está tan lejos de su elemento que está en otro planeta. 

Sus  labios  se  abren  y  sus  respiraciones  son  rápidas  y  frenéticas.  Ella cierra  los  ojos  con  fuerza.  Puedo  oler  al  oso,  así  que  estoy  seguro  de  que ella también puede. 

Todo sudor y almizcle y zapatos de gimnasia viejos. Es abrumador. Es una combinación que nunca olvidaré. 

El sol golpea mi espalda, y el calor del enorme cuerpo del oso a mi lado hace que el momento sea francamente sofocante. Apoyo mi frente contra la suya y trato de regular su respiración con la mía. 

 A 

 los 

 tres 

 segundos.  A  tres 

 segundos. 

Pronto, el calor se siente más soportable. El repiqueteo de los clavos no es tan fuerte. El hedor, menos abrumador. El susurro de la zanja se disipa, y supongo que los cachorros también han seguido a mamá. 

Skylar  se  retuerce  un  poco  y  me  mira  por  debajo  de  sus  gruesas pestañas. "¿Viste a los bebés? Son tan lindos". 

Giro mi frente contra la suya mientras reprimo una risa, preguntándome cómo  termino  constantemente  en  la  órbita  de  mujeres  que  son  tan  atroces para  seguir  instrucciones  simples,  incluso  cuando  sus  vidas  dependen  de ello. "Quedémonos callados" es todo lo que respondo. 

No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos en el suelo inhalando y  exhalando  juntos.  ¿Cinco  minutos?  ¿Diez  minutos?  Lo  suficiente  como para que le estén acalambrando los nudillos de tanto agarrarse a mi camisa. 

Todo su cuerpo sigue temblando incontrolablemente, así que paso mi mano por su cabello para aliviar su temblor. 

Lógicamente, sé que el oso ha seguido adelante, pero todavía siento que podría mirar hacia arriba y encontrarme cara a cara con él. 

Así  que  me  quedo  en  su  lugar,  acariciando  la  cabeza  de  esta  mujer  y tratando de orientarme antes de hacer un movimiento para ponerme de pie. 

Para  aligerar  el momento,  suelto  lo  primero  que  se  me  ocurre. "Vi  los resultados de una encuesta reciente que decía que el seis por ciento de los estadounidenses piensan que podrían vencer a un oso grizzly en un combate cuerpo a cuerpo". 

—¿Qué? La pregunta es entrecortada y silenciosa, pero la expresión de su rostro es pura incredulidad. 

"Lo sé. ¿Puedes creerlo? 

Me  mira  como  si  se  preguntara  si  soy  real  en  este  momento.  —

¿Combate cuerpo a cuerpo? 

Asiento con la cabeza antes de asomarme por encima de su cabeza. No hay oso. 

Me levanto sobre las rodillas y me giro para mirar hacia atrás por encima del hombro. No hay oso. 

Me dejo caer sobre mis ancas y paso las palmas de las manos por mi cabello corto mientras contemplo una vista completa de nuestro lugar en la carretera secundaria. 

No hay oso. 

Solo cielos de pájaros azules y un cálido sol amarillo. 

Es con un suspiro rasgado que finalmente vuelvo a mirar hacia abajo... 

para ver que estoy a horcajadas sobre Skylar Stone. 

Mis ojos se fijan en la elegante línea de su clavícula, la hinchazón de sus pechos presionados sobre el escote de su camisa. Cierro los ojos y 

Niego con la cabeza, pero no, ella sigue ahí. Debajo de mí. 

Con  una  mano  se  seca  los  ojos,  pero  no hace  ningún  movimiento  para escapar de mí. Ella yace tirada en la carretera luciendo hermosa, aturdida y completamente  agotada.  Sus  dientes  rasguean  su  labio  inferior  como  si estuviera pensando mucho. Y no me suelta la camisa. Su brazo está recto y sus nudillos aún están blancos mientras agarra el algodón. 

Finalmente,  una  risa  vertiginosa  sacude  sus  hombros.  "Sin  embargo, cuando dicen seis por ciento... Probablemente sea más". 

Suspiro y luego me río con ella. "Sí, hay que descartar a los niños y a los ancianos". 

Su dedo índice golpea mi muslo. —Y las mujeres. 

—¿Qué? 

Ahora me pone los ojos en blanco. "Solo un hombre pensaría que puede luchar contra un oso grizzly con sus propias manos". 

"Rico viniendo de la mujer que acaba de intentar tomarse una foto con uno". 

"¡Era un video!" 

Empujo para pararme sobre las piernas tambaleantes y alcanzo una mano para levantarla. 

Con una sonrisa, digo: "Correcto. Para tus redes sociales. Eso lo hace   

mucho mejor". 

Sus ojos se cierran hacia mi mano, pero todo rastro de humor anterior se ha borrado. Las tensiones ya están a flor de piel, y ahora está molesta. 

"No me juzgues. Ni siquiera sabías lo que estaba haciendo". 

"Está bien, ¿qué estabas haciendo?" 

Levanta la barbilla. "Crear contenido con el que se pueda identificar". 

"Por decidir. Tendré que buscar el porcentaje de estadounidenses que han sido atacados por un oso pardo en su vida. 

Ella hace una pausa por un momento, como si estuviera sorprendida por mi broma improvisada, luego grita: "No me conoces lo suficientemente bien como para burlarte de mí". Un gruñido de frustración retumba en su garganta mientras golpea su palma contra la mía agresivamente. Con un tirón firme, la levanto. Sin embargo, es más ligera de lo que esperaba, y tiro demasiado fuerte, lo que la hace perder el equilibrio. 

Su mano libre se posa en mi pecho para estabilizarse, las puntas de sus dedos  terriblemente  cerca  de  ese  agujero  en  mi  camisa.  Ella  se  queda mirando  durante  un  rato  y  se  aleja  bruscamente,  como  si  la  hubieran quemado. 

Puede que no la conozca, pero sé que su cara ha aparecido en todos los titulares últimamente por congelarse frente a la cámara. 

¿Y hoy? Sus palabras parecen fluir bien. 

"Todo  iba  muy  bien  hasta  que  apareciste  actuando  como  el  puto Cocodrilo  cruzado  con  Dundee...  con..."  Me  pasa  una  mano  por  encima mientras se esfuerza por encontrar el insulto adecuado.  – Con Superman o algo así. 

Levanto  una  mano  y  me  la  froto  por  la  barbilla.  "Es  la  mandíbula fuerte, ¿no?" "No, es el odioso complejo de héroe". 

Resoplo  y  cruzo  los  brazos,  mirándola  divertido.  Siempre  la  percibí como un tipo dulce de belleza sureña. Todo risas etéreas y buenos ojos en lugar de palabrotas y frases ingeniosas. 

No estaba mirando lo suficientemente cerca. Porque ella no es ninguna de  esas  cosas.  —Y  el...  —me  pasa  una  mano  por  el  cuerpo—,  el sabelotodo 

petulancia". 

Ahora estoy sonriendo de lleno. "Los dos sabemos que te salvé el. Solo di gracias". 

Ella niega con la cabeza mientras se agacha para tomar su teléfono. "Lo habría hecho. Pero ahora me lo estás exigiendo, y eso lo hace sentir forzado y  poco  sincero.  Y  estoy  harta  de  que  todos  me  traten  como  si  les  debiera algo".  Se  cepilla  los  jeans,  la  agitación  se  alinea  con  cada  movimiento mientras  intenta  sin  éxito  quitarse  toda  la  grava  y  el  polvo  de  su  cuerpo mientras  murmura:  "Skylar,  haz  esto.  Skylar,  haz  eso.  Skylar,  sonríe  y saluda. Skylar, di gracias". 

Con  un  suspiro  de  cansancio,  se  detiene  y  mira  hacia  arriba.  "¿Sabes qué? Lo siento. Estoy teniendo un mal mes. No te mereces esta mierda. Ya te he hecho pasar por suficiente hoy. Gracias por estar dispuesto a morir por mí.  Eso  es  nuevo  e  inesperado  y  algo  que  tendré  que  procesar  con  mi terapeuta en una fecha posterior". 

Frunciendo el ceño ante su confesión. Todavía está temblando, así que trato de alargar la conversación. Dale un segundo para que recupere el aliento. —¿Un mal mes? 

Una  sonrisa  forzada  toca  sus  labios,  pero  luego  se  tambalea  cuando patea una piedra cerca de su pie cubierto con sandalias. "En realidad, más bien un mal año". 

"Ya  los  he  tenido  antes",  respondo,  observándola  con  atención.  No puedo  evitar  preguntarme  qué  tiene  una  mujer  que  parece  tan  fuerte actuando como si no pudiera mirarme a los ojos. 

Ella  redirige  la  conversación  con  una  claridad  falsa.  "Bien,  de  todos modos,  necesito  encontrar  Wild  Rose  Records.  Es  un  pequeño  estudio  de grabación  boutique.  Flamante.  ¿Quizás  conoces  al  dueño?  ¿Ford  Grant? 

Tomé  una  ruta  escénica  y  me  perdí.  Estos  caminos  ni  siquiera  están 

marcados, y no hay 

recepción. Y pensé que me haría sentir vivo para simplemente como... Sal a la carretera. ¿Sabes? 

Me  burlo  de  buena  gana  mientras  me  doy  la  vuelta  para  caminar  de regreso hacia mi camión. Cuando agarro la puerta aún abierta, la miro por encima del hombro. Se ve hermosa, confundida y totalmente desamparada. 

Y no me desanima en lo más mínimo su arrebato. De hecho, me gusta que haya regresado de ese momento aterrador toda luchadora. 

"Nada  como  una  experiencia  cercana  a  la  muerte  para  hacernos  sentir vivos, ¿verdad?" Me subo al camión. Sígueme y te llevaré a Ford Grant. 

Skylar  camina  hacia  mí  con  la  sorpresa  pintada  en  su  rostro.  —¿Lo conoces? 

Giro  la  llave  del  contacto  justo  cuando  ella  se  acerca  a  mi  ventana abierta. —Se podría decir eso. 

Sus  cejas  se  fruncen  y  parece  nerviosa  mientras  se  mete  el  cabello detrás de las orejas. Por primera vez hoy, parece abatida. 

"Lo  siento.  Estoy  abrumado  por...  por  todo.  Eso  fue  jodidamente aterrador,  y  no  sé  cómo  agradecerte.  No  creo  que  nadie  haya  estado dispuesto a arriesgar su vida por mí". 

Lo dice con tanta franqueza. Me pilla desprevenido. 

 Qué maldita vergüenza. 

La  idea  aparece  en  mi  cabeza  al  instante.  Qué  lástima  ser  adulto  y  no haber sentido ese tipo de lealtad. Ser tan querido como lo es Skylar Stone y aún así no sentirlo. 

Cuando me mira por debajo de sus gruesas pestañas, le ofrezco un guiño tranquilizador.  "Puedes  agradecerme  no  disculpándote  más.  Entonces puedes subirte a tu coche y seguirme. 

Ella asiente, clavando los dientes en ese labio inferior distraído una vez más. "Ni siquiera sé tu nombre". 

"Weston  Belmont.  El  mismísimo  Súper-Cocodrilo-Hombre  Dundee  de Rose Hill a tu servicio —respondo con un saludo dramático—. 

Ella  pone  los  ojos  en  blanco  y  el  fantasma  de  una  sonrisa  toca  sus labios.  Golpeo  con  la  mano  el  exterior  de  mi  camioneta  mientras  ruedo hacia adelante. 

Estoy  feliz  de  haberle  salvado  la  vida,  pero  todavía  tengo  cuatro caballos para trabajar, una granja con tareas que parecen no terminar nunca y  dos  niños  pequeños  que  necesitan  a  su  papá.  Tengo  que  ponerme  en marcha. 

No importa lo tentador que sea quedarse y charlar. 

"¡Espera!  ¿No  quieres  saber  mi  nombre?",  me  dice  mientras  me  alejo lentamente, dándole tiempo para subirse a su Tesla y seguirla. No respondo porque sé quién es ella. He sido un fanático de Skylar Stone durante años. 

Pero  no  quiero  hacerla  sentir  incómoda, así  que  no  digo  eso.  Además, habrá muchas oportunidades para conversar. 

Porque  si  se  dirige  a  Wild  Rose  Records...  Estamos  a  punto  de  ser vecinos. 

 

CAPÍTULO SEGUNDO 

SKYLAR 





ME GUSTAN LAS MANOS. NI SIQUIERA LO VOY A NEGAR. 

Las manos de los hombres, en concreto. La forma en que los tendones de  la  parte  superior  se  flexionan  y  ondulan  cuando  rasguean  una  guitarra. 

La  forma  en  que  ocupan  toda  la  longitud  del  mango  de  un  micrófono.  La forma en que pueden ser cálidos y suaves para mi piel. 

He  salido  con  gente  famosa.  Artistas  y  músicos.  Hombres  guapos, hombres  influyentes.  Y,  sin  embargo,  nunca  me  he  encontrado  tan obsesionado  con  las  manos  de  un  hombre  como  con  las  que  envuelven  el volante del camión que tengo delante. 

El agarre de acero en mi bíceps mientras nos tiraba al suelo. 

El  rasguño  de  sus  callos  contra  mi  piel  mientras  me  decía  que  todo estaría bien. 

Los tatuajes en sus nudillos que miraba cada vez que se frotaba la barba. 

Puedo  oír  a  mi  padre  en  mi  cabeza,  claro  como  el  día,  advirtiéndome que me aleje de un hombre como Weston. Estaría demasiado preocupado de que la persona con la que estoy saliendo empañe mi prístina   reputación de novia de Estados Unidos. 

 Los hombres respetables no se hacen tatuajes que una camisa no pueda ocultar. 

Pero,  ¿qué  pasa  con  los  heroicos?  Los  que  tienen  el  pelo  rubio empolvado  y  músculos  que  hacen  que  su  camisa  parezca  demasiado ajustada a través de los hombros. 

Weston Belmont me salvó de un oso grizzly. Me salvó de mí mismo, de verdad. De mi propia ingenuidad. 

Una  chica más  inteligente  quedaría  cautivada  por  su  valentía,  o  por  su voz profunda, o por sus ocurrencias ingeniosas. 

Yo  no.  Lo  sigo  por  un  camino  rural  en  medio  de  la  naturaleza canadiense, soñando despierto con sus grandes manos de mierda. Hago 

Una  nota  mental  para  hacer  un  seguimiento  con  mi  terapeuta  sobre  esto también.  Tengo  que  ser  diagnosticable.  Tiene  que  ser  un  mecanismo  de supervivencia de algún tipo. 

¿Los problemas de papá te dan un apretón de manos? 

Me  burlo  de  mí  mismo  antes  de  murmurar:  "Dios,  Skylar.  Realmente necesitas una desintoxicación de la gente". 

Y es verdad. 

O al menos eso es lo que les dije a todos cuando hice las maletas y me fui.  Algunos  podrían  decir  que  huir  de  Los  Ángeles  es  huir  de  mis problemas. Otros podrían pensar que es de mala educación presentarse sin previo aviso para un trabajo no confirmado. 

¿Me?  Lo  llamo  huir  de  la  ruptura  más  humillante  del  mundo. 

Yo lo llamo desesperación. 

Pero  también  tengo  un  plan.  Uno  que  he  mantenido  en  secreto  de  mis padres, que trabajan como mis representantes, así como de mi agente, que es en su mayoría solo su marioneta pagada. 

Voy  a  grabar  mi  propio  álbum.  Y  no  se  lo  voy  a  contar  a  nadie.  No quiero su opinión. No quiero sus opiniones. Este proyecto será por mí, para mí. 

Estoy desesperado por un nuevo comienzo. Desesperado por un cambio de aires. 

Desesperada por escapar del estrangulamiento que mi vida tiene sobre mí. 

Y me refiero a un  estrangulamiento literal. 

Uno en el que se me aprieta tanto la garganta que cada palabra me falla. 

Ponme un micrófono en la cara, enciéndeme una cámara o sácame a trotar frente  a  una  audiencia,  y  tu  chica  se  queda  en  blanco.  Todo  lo  que  puedo hacer  es  parpadear  y  reírme.  Se  me  seca  la  boca  y  hago  mi  mejor 

"impresión de bimbo", como lo llamó un titular reciente. 

Ya ni siquiera estoy seguro de si están equivocados. 

Mi momento más reciente sin palabras se produjo cuando salí llorando de un restaurante después de soportar la ruptura antes mencionada. Caminé en un mar de preguntas. 

"Skylar, ¿qué pasa?" 

"Skylar, ¿pasó algo contigo y Andrew?" 

 Algo. 

Vuelvo a burlarme en el coche silencioso. Era algo que estaba bien. Algo que no puedo confesar en voz alta. 

Siempre  me  he  enorgullecido  de  ser  una  persona  honesta,  pero  ¿qué pasa  si  todo  en  mí  es  falso?  El  mundo  cree  que  me  conoce,  pero  les  han engañado con una mentira. 

 Me han  alimentado con una mentira. 

Mi vida ha dado un vuelco y no tengo ni una sola alma con quien hablar de ello. La verdad es demasiado humillante para reconocerla. 

Definitivamente no puedo hacerlo público. De todos modos, todavía no. 

La prensa me comería vivo. Los fans se compadecerían de mí o se burlarían de mí, nada de lo cual quiero. 

Es  curioso  cómo  puedo  estar  rodeada  de  tantas  personas  que  profesan amarme y aún así sentirme completamente sola. 

Así  que  mi  nuevo  movimiento  es  mirar  a  una  cámara  sin  comprender, sintiendo  que  mis  pulmones  están  llenos  de  concreto  y  mi  garganta  está hinchada  y  cerrada.  Lo  único  más  difícil  que  encontrar  las  palabras correctas para decir es recuperar el aliento. 

Sí,  una  chica  que  ha  actuado  frente  a millones  de  personas,  que  canta, baila y dice todas las cosas correctas, ahora se apaga frente a las cámaras. 

Mi mandíbula se aprieta mientras me preparo físicamente para soportar la paliza mental que estoy a punto de darme, pero la camioneta que lleva al hombre de las manos agradables me hace señas, lo que me impulsa a hacer lo mismo. Se gira hacia una puerta de madera manchada por la intemperie que se abre a un camino recién pavimentado, y yo sigo su ejemplo. 

Un grueso marco de pinos esmeralda bloquea por completo la propiedad más allá y, sin siquiera pensarlo, presiono el botón para bajar la ventanilla, dejando que el aire fresco del campo entre en mi automóvil, en mi sistema. 

"¡Demasiado lento!" Cherry grazna desde su jaula en el asiento trasero. 

A esta ave le encantan los paseos en coche. 

—Es  un  camino  de  entrada,  Cherry.  Tengo  que  ir despacio, rebelde". "¡Demasiado lento!" 

Me río y estiro el cuello para ver hacia dónde nos dirigimos, alejando la ansiedad que aflora. ¿Dónde habría ido a parar Cherry si un oso pardo me hubiera  comido  al  lado  de  una  carretera  secundaria?  ¿Otra  sociedad humanitaria?  ¿Un  zoológico?  ¿Uno  de  mis  padres,  que  la  hubiera presentado ante la prensa como si fuera un espectáculo conmemorativo? 

Todas  las  opciones  son  realmente  demasiado  horribles  para contemplarlas,  aunque  ya  sé  que  me  mantendrán  despierto  cuando  esté acostado en la cama esta noche. Por triste que suene, Cherry, el descarado loro gris africano con una inclinación por las palabrotas, podría ser mi único amigo en todo el maldito mundo. 

El camino de entrada se teje y gira, y hay algo acogedor en la presión de los árboles y el aroma de la tierra y las agujas de pino trituradas que flotan a través de la ventana. Respiro hondo y me siento cada vez mejor. 

Así que sigo 

haciéndolo.  A los 

 tres segundos. A 

 tres segundos. 

Una  imagen,  clara  como  el  día,  de  los  ojos  azul  cielo  de  Weston clavándose en los míos mientras respiramos juntos sobre el asfalto pasa por mi  cabeza.  Quise  cerrar  los  ojos  y  esconderme  hasta  que  pasara  ese momento de terror, pero no podía apartar la mirada. 

Me había atrapado. Pero estar atrapado en su mirada me tranquilizó de una manera completamente desconocida. 

"¡Demasiado lento!" Las perras de los cerezos un poco más, sacándome de mi cabeza justo cuando los árboles se disipan. 

Me quedo sin aliento mientras el paisaje se filtra ante mí. 

Los  correos  electrónicos  de  Ford  me  prepararon  para  un  entorno pintoresco, pero esto es surrealista. 

La propiedad se encuentra en una suave pendiente. En línea recta se encuentra el edificio principal con su cubierta envolvente y su buzón de cobre independiente que hace juego con el techo de cobre. Aunque el revestimiento parece madera de granero antigua que se ha conservado, hay algo grandioso en el lugar. Es robusto pero elevado. Por encima de eso, hay árboles, rocas y acantilados mortales, todo coronado por el cielo más azul. 

Sin neblina, sin contaminación, solo azul puro y sin filtrar. Como el de Weston 

ojos. 

Pero  es  la  vista  del  lago  más  allá  lo  que  realmente  me  encanta.  Es francamente impresionante. Tan quieto que me hace sentir como si pudiera caminar  a  través  de  él.  O  patinar,  si  supiera  cómo.  El  agua  parece  azul marino,  pasando  a  un  tono  verde  azulado  donde  el  sol  brilla  contra  la superficie. 

Al  lado  del  camión  grande,  estaciono  mi  auto  y  me  recuesto  en  mi asiento para empaparme de los alrededores. 

Se  siente  totalmente  único.  No  hay  esmalte  estéril  ni  desagradables pilares blancos. No hay fuentes ni aparcacoches. De hecho, no hay personas hasta  donde  alcanza  la  vista.  Mi  cuerpo  se  relaja  a  medida  que  me  doy cuenta de eso. 

Hasta que Weston Belmont aparece de la nada y me asusta. 

Debí haberme desconectado y haberlo pasado por alto mientras rodeaba mi  vehículo,  porque  sus  manos  grandes  y  varoniles  están  aquí,  apoyadas sobre  mi  ventana  mientras  me  mira.  "¿Vas  a  quedarte  aquí  todo  el  día?", pregunta, justo cuando Cherry grazna: "¡Vete!" 

Su cabeza gira bruscamente para mirarla: pico negro y plumas de color gris azulado con un toque de rojo en la cola. —¿Qué es eso? 

—¿Quieres decir  quién  es ese? Es mi loro. Cereza". 

Parpadea dos veces antes de soltar: "Es grosera". 

No puedo evitar reírme. —No tienes ni idea. 

"Es grosera", agrega Cherry con una voz burlona que me hace apretar los labios y hacer una mueca. 

"Lo siento. Tiene un vocabulario extenso y sus tonterías son legendarias". Todo lo que hace el hombre es mirar a mi pájaro con el ceño fruncido antes de negar con la cabeza. Luego, su mano golpea el techo de mi coche mientras se aleja. "Correcto. Bueno, la oficina está ahí". Pasa un pulgar por encima de su 

hombro. "Puedo presentarte si quieres. De lo contrario, estaré en camino". 

"¡Vete!" Dice Cherry. Otra vez. 

Hago una mueca mientras abro la puerta y salgo. Weston no retrocede. 

Se queda exactamente donde está, elevándose por encima de mí. Llenando su  camiseta  de  una  manera  que  los  chicos  de  ciudad  artísticos simplemente...  No  lo  hagas.  Mis  ojos  se  fijan  de  nuevo  en el agujero  de la tela de su pectoral izquierdo y en el brillo de la piel dorada que hay debajo. 

La piel dorada de un hombre que pasa su tiempo al aire libre sin camisa. 

Vengo de la tierra de la piel pálida y los bronceados en aerosol, por lo que  hay  algo  fascinante  en  lo  que  podría  haber  debajo  del  material  de algodón.  Elimino  las  ganas  de  mover  un  dedo  por  la  abertura  para asegurarme. 

Pero los hombres, especialmente los hombres que me llaman la atención como este, son lo último que necesito en mi vida en este momento. Trago saliva  y  hago  un  nuevo  voto  de  celibato  porque  la  polla  no  ayudará  a  mi situación. 

Entonces me asomo a sus iris azules brillantes. Son tan eléctricos que si él  no  estuviera  parado  frente  a  mí,  me  burlaría  y  haría  un  comentario despectivo  sobre  cómo  cualquiera  puede  tener  ojos  de  ese  color  con Photoshop. Todo se puede alterar para que se vea de cierta manera. Nada es real. 

Pero  sus  ojos  sí 

lo son. Lo es. 

Me  aclaro  la  garganta  y  me  doy  cuenta  de  que  he  estado  mirando boquiabierto  durante  demasiado  tiempo.  "Bueno,  yo  no  lo  pondría  como Cherry. Pero la verdad sea dicha, has hecho más que suficiente por mí hoy". 

Sonrío  suavemente,  viendo  cómo  me  mira  con  un  nivel  de  intensidad  que me hace retorcerme. —Y esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta —

añado rápidamente, asintiendo, más por mi bien que por el suyo—. 

La mirada del hombre se posa en mi boca y aprieto los labios. 

—Yo... 

"¡ Vete! "Mi puto pájaro me interrumpe. Me encanta Cherry, pero maldita sea. 

Algunos días... 

Algunos días, es una pequeña bruja posesiva. 

 Y no estoy tan seguro de querer que se vaya. 

Weston sonríe, con los ojos todavía en mi boca, mientras hace un ligero cloqueo.  —Muy  bien,  Cherry.  Te  escucho.  Me  voy,  me  voy".  Da  un  paso atrás, con las manos levantadas en señal de rendición. 

Casi quiero abrazarlo antes de que se vaya, y nunca me he considerado un  abrazador.  El  afecto  físico  no  es  algo  con  lo  que  crecí,  al  menos  no  a puerta cerrada. En público, mis padres nunca dudaban en pasarme un brazo por el hombro o ofrecerme un abrazo cuando las cámaras estaban grabando. 

El cariño era para el espectáculo. 

"¿Deberíamos darnos la mano o algo así? ¿Cuál es el protocolo cuando alguien usa su cuerpo como escudo para ti en un ataque casi de oso?" 

"No, ya dijiste gracias. No me debes nada. Lo hice porque quise". 

Parpadeo un par de veces ante eso. 

 No me debes nada. 

Es  un  sentimiento  básico,  pero  me  pilla  desprevenido.  He  vivido  una vida  en  la  que  constantemente  le  debo  algo  a  alguien.  Ojo  por  ojo.  Mi atención  a  cambio  de  un  favor.  Constantemente  atrapado  en  medio  de bandos en guerra y teniendo que sonreír para llegar a la cima. 

Estoy tan harta de sonreír. 

—¡Nos vemos por aquí! Me saluda con la mano y me ofrece un guiño antes de darse la vuelta y regalarme una vista de su firme. 

 Tal vez debería haber ofrecido agarrones por el como agradecimiento. 

Mientras  aparto  el  pensamiento  con  un  movimiento  de  cabeza reprensivo,  lo  escucho  murmurar  para  sí  mismo  desde  el  otro  lado  de  su camión: "Maldito Tesla y un pájaro parlante". 

Me  hace  sonreír.  Una  sonrisa  genuina.  Pero  solo  por  un  momento, porque me doy la vuelta y respiro hondo, preparándome para enfrentarme a Ford Grant. 

El hombre se lleva una pequeña sorpresa. 

Sí, hemos hablado de trabajar juntos. No, no 

le dije que iba a venir. 

—Guarda  el  coche,  Cherry.  Me  aseguro  de  que  el  aire  acondicionado esté  encendido antes  de  cerrar  la  puerta y  endurecer  mi columna  vertebral mientras subo por la pasarela delantera. No hay timbre, lo que tiene mucho sentido  para el lugar.  En  su  lugar,  hay  una  aldaba  ornamentada con  forma de oso con un anillo en la boca. Me río —los osos son mi tema del día— y llamo. 

En cuestión de segundos, una voz femenina grita: "¡Llegando!" desde el interior. 

La  puerta  se  abre  y  me  encuentro  cara  a  cara  con  una  mujer  de  ojos azules. 

Me  echa  un  vistazo  y  se  queda  boquiabierta 

lentamente. "Oh, Dios mío.  Hola. 

—Hola —le respondo, en voz baja mientras miro al suelo, sintiendo que un rubor sube a mis mejillas—. 

"¿Quién es?", pregunta una voz de hombre. 

La mujer rubia ignora la pregunta y me tiende la mano. "Soy Rosalie, la gerente de negocios aquí en Wild Rose Records. Es un placer conocerte". 

Le  doy  la  mano,  un  poco  desconcertado  por  su  firme  agarre.  "Hola, Rosalie. Soy Skylar. 

Ella sonríe, bombeando mi mano con vigor. "Demonios, sí, lo eres". 

—Rosie —dice la voz del hombre, más cercana ahora que antes—. —Sé que  te  excitas  molestándome,  pero...  —Ford  Grant  dobla  la  esquina  y  se detiene en seco cuando me ve. Su padre es una famosa estrella de rock, el guitarrista de Full Stop, y el parecido es claro como el día. 

Su cabello castaño cobrizo está ingeniosamente despeinado, y es alto y de  aspecto  saludable:  fácilmente  podría  pasar  por  un  modelo.  Ford  se integraría bien en el lugar de donde vengo. Pero odio de dónde vengo, así que me doy cuenta de que le falta la fuerza pesada del hombre que me trajo aquí. 

Viste de manera informal, pero es un tipo de ropa informal cara. No hay agujeros  en  su  camisa,  ni  rasguños  en  sus  botas.  Tiene  pulimento  y,  por primera vez en mi vida, me encuentro indiferente a él. 

—¿Skylar? Su voz rebosa de confusión. 

Levanto las manos junto a la cabeza con un encogimiento de hombros y pronuncio un simple: "¿Sorpresa?" 

"¡Lo diré!" Añade Rosalie, claramente divertida por toda la situación. 

Ford se acerca y pone una mano posesiva en la parte baja de su espalda mientras se coloca a su lado. Ella se asoma a él, sus labios se tuercen hacia un lado, y la interacción está tan llena de afecto y respeto genuinos que me siento como un voyeur. 

Aparto  la  mirada  y  retorzo  las  manos.  "Lo  siento.  Sé  que  esto  fue inesperado.  Sólo...  Necesitaba  escapar.  Necesitaba  trabajar  en  algo  nuevo. 

¿Hay alguna posibilidad de que podamos empezar temprano? Pongo toda la positividad  y  el  entusiasmo  que  puedo  reunir  en  esa  última  frase  y  espero que  sea  suficiente.  Definitivamente  me  siento  corto  de  positividad  y entusiasmo últimamente. 

Las  gruesas  cejas  de  Ford  se  fruncen  mientras  me  mira.  No   creo  que esté loco, pero hay un aura imponente en él. 

Rosalie  le  mete  un  codo  en  las  costillas.  "Estás  haciendo  la  cara  de pinche de descanso. Detente". 

Él le lanza una mirada molesta antes de volver a centrar su atención en mí.  "Lo  siento,  estaba  pensando.  La  razón  por  la  que  aún  no  te  he  traído aquí es que las cabañas no están listas para funcionar, y tampoco lo está el estudio de grabación. Están siendo incriminados, y yo no tengo... 

"Esperaré.  Me  quedaré  en  cualquier  lugar.  Échame  una  tienda  de campaña. No me importa". Lo que no me falta es determinación. 

Ahora me mira de arriba abajo, y un destello de compasión aparece en su  hermoso  rostro.  Sin  duda  escuchó  la  desesperación  en  mi  voz.  Y 

probablemente  me  esté  compadeciendo  después  de  todos  los  titulares brutales  de  los  últimos  tiempos.  "¿Por  qué  no  vienes  y  veremos  qué podemos  resolver?  Solo  hay  un  par  de  hoteles  en  la  ciudad,  y  dudo  que tengan disponibilidad para una estadía más larga en medio de la temporada turística". 

Rosalie arruga la nariz y dice "turistas" como si fuera una mala palabra. 

"La  buena  noticia  es  que  solo  acuden  aquí  en  julio  y  agosto.  Vamos.  Ella me hace entrar. "Vamos a arreglarte". 

"Gracias."  Prácticamente  suspiro  las  palabras  mientras  la  golpeo  con una sonrisa de agradecimiento y sigo a Ford al espacio de la oficina. 

El edificio es igual de hermoso por dentro, fresco y rústico a la vez. Las vigas de madera recubren el techo abovedado, complementado por amplias tablas  de  madera  con  un  extraño  lío  de  pintura  que  combina  con  el  azul apagado  de  las  paredes.  Hay  dos  escritorios,  separados  pero  uno  frente  al otro,  así  como  una  acogedora  sala  de  estar  con  enormes  sofás  y  una biblioteca de vinilos que se asemeja a una tienda de discos. 

Pero  las  puertas  corredizas  de  vidrio  que  dan  al  lago  se  roban  el espectáculo,  agregando  un toque  moderno  al espacio  similar  a  un  granero. 

Se  abren  a  una  extensa  terraza  rodeada  de  exuberantes  jardines  y  cubierta con muebles de mimbre. 

"Compraré una cama y me quedaré aquí", le espeté en medio de un coro de risas. "Este lugar es increíble". 

"Me  alegro  de  que  te  guste",  dice  Ford  mientras  se  recuesta  contra  un escritorio y se cruza de brazos. 

Lo miro y es como si pudiera ver su cerebro trabajando detrás de esos ojos verdes. Sangra inteligencia, y es del tipo intimidante. 

Rosalie  choca  su  hombro  contra  el  mío.  "Lo  siento",  susurra,  como  si me hubiera leído la mente. "En realidad no es del tipo cálido y peludo". 

Le lanzo una sonrisa. "Está bien, no tomaré calor y borroso sobre falso cualquier día". 

Aplaude  una  vez  como  si  le  divirtiera.  "Bueno,  ustedes  dos  deberían llevarse muy bien". 

Mientras ella está de pie, con las manos en las caderas, mirando de un lado a otro entre Ford y yo, me siento muy agradecida por su presencia. Sin ella, esto podría haber sido aún más incómodo. 

"Ford,  ¿qué  está  pasando  arriba?", 

pregunta. 

"Solo 

estoy 

sopesando 

opciones". 

Parece que estás tramando un asesinato. 

Sus  ojos  se  entrecierran  al  mirar  a  Rosalie,  y  no  sé  lo  que  son  el  uno para el otro, pero está muy claro que son más que simples compañeros de trabajo.  Su  tensión  está  fuera  de  serie.  Siento  que  me  estoy  entrometiendo solo por estar en su presencia. 

Él  le  hace  señas  para  que  se  vaya.  –  No,  lo  dejaré  para cuando  Skylar quiera decirme de quién está huyendo. 

Empiezo,  pero  Rosalie  se  limita  a  resoplar  ante  su  observación.  "Es extremadamente protector con las personas que lo rodean", me susurra. "Al borde de la venganza, de verdad". 

"Podrías  quedarte  en  nuestra  casa  hasta  que  una  de  las  cabañas  esté lista",  reflexiona,  restregándose  la  barba  y  mirando  al  suelo.  "¿Necesitas tiempo  para  trabajar  en  las  canciones?  Podríamos  empezar  a  concretar algunos  detalles.  Tal  vez  podamos  reunirnos  el  lunes  y  trabajar  en  un cronograma. ¿Elaborar un poco de plan? 

 ¿Quedarse en su casa? 

"Oh,  yo  nunca  impondría  algo  así",  le  digo.  Por  dentro,  me  sorprende que esta persona a la que apenas conozco me ofrezca una habitación en su casa. No quiero estar en deuda con él más allá de permitirme quedarme aquí temprano. "Pero una reunión el lunes suena perfecta". 

"No creo que la oficina funcione ya que Rosie y yo..." 

¿Es  real?  ¿Qué  sigue?  ¿Me  va  a  dar  la  camisa  que  se  quita  de  la espalda? 

"Esa parte de vivir en la oficina era una broma", le digo. "Un cumplido". De repente siento el peso de mi imposición, me doy cuenta de la tremenda carga que debe ser para ellos que me presenten aquí Anunciada. Debería haberlo pensado antes de saltar. 

Mis acciones fueron egocéntricas. Egoísta. Todo el mundo tiene malas rupturas. 

"¿Sabes  qué?  Volveré.  Lo  siento  mucho.  Esto  fue...  más  que desesperado".  Empiezo  a  entrar  en  espiral.  Mi  respiración  se  acelera  a medida que las paredes se inclinan, y presiono una mano contra mi pecho y me cubro con una risa nerviosa. "Simplemente grosero". 

Es la forma suave en que la mujer a mi lado me agarra el codo y se pone delante de mí lo que me quita parte del peso. "Oye, no te estreses por eso. 

Estamos relajados aquí". Ella mira por encima del hombro a Ford antes de agregar: "Y conozco un lugar donde puedes quedarte. Mi hermano tiene una barraca. 

"Rosie, ese lugar es un vertedero". 

Esta vez no se molesta en mirar a Ford, sino que opta por poner los ojos en blanco. 

"Sé que acabas de poner los ojos en blanco", muerde, pero sonríe. 

Ella  aprieta  los  labios  para  cubrir  una  risita  y  luego  sigue  adelante. 

"Tiene  razón.  No  es  lujoso.  Pero  es  solo  una  propiedad  más  allá,  y  es privada. Y a mi hermano no le importará. Está ocupado con su trabajo, sus hijos  y  su  estúpido  equipo  de  bolos.  Difícilmente  lo  verás,  a  menos  que quieras.  Entonces  sería  felizmente  tu  amigo.  Hacer  amigos  es  su  talento especial". 

Ford resopla ante esa afirmación, sacudiendo la cabeza con un divertido giro en la boca. 

"Lo privado suena maravilloso. Estoy un poco harto de la gente en este momento. Y no necesito fantasía —digo con forzado entusiasmo—. 

Pero la verdad es que no conozco nada más que la fantasía. 

He sido famoso toda mi vida. He vivido lujosamente toda mi vida. 

He estado  actuando  toda mi vida. 

Es hora de que me tome un descanso de la actuación. 

 No elegante  puede ser exactamente lo que necesito. 

 

CAPÍTULO TERCERO 

SKYLAR 





CUANDO ROSALIE DIJO "NO ES ELEGANTE", NO ESTABA BROMEANDO. Y POR 

Bunkhouse, literalmente se refería a literas. 

Es  completamente  blanco  y  súper  pequeño.  La  estrecha  cubierta,  con vistas  al  lago,  tiene  una  mecedora  desgastada  por  el  tiempo  apoyada  en la esquina. 

Antes,  vi  a  Rosalie  desempolvar  casualmente  las  telarañas  con  sus propias  manos.  Ella  no  parecía  preocupada,  pero  mientras  estamos  uno  al lado del otro en la barraca mohosa, no puedo dejar de preguntarme si los va a lavar. 

"Entonces,  cuando me  quedé  aquí,  dormí  en la litera  de abajo  y  usé  la litera de arriba como mi armario, básicamente". 

Asiento  con  la  cabeza,  como  si  esto  me  pareciera  normal.  No  lo  es. 

Puede  que  cante  sobre  la  vida  en  el  campo,  pero  soy  una  chica  de  ciudad mimada hasta la médula. Creo que nunca antes había    visto algo así. 

Pero me niego a actuar como si ese fuera el caso. Este soy yo siendo la versión fresca, nueva y de bajo mantenimiento de mí mismo. 

 Skylar no elegante. 

"En  este  mostrador  hay  una  placa  caliente,  un  horno  tostador  y  una tetera. Esa es la nevera  —señala una pequeña caja blanca en la esquina—, pero  no  hay  congelador.  Mi  hermano  definitivamente  compartirá  el  suyo contigo.  Sus  hijos  están  obsesionados  con  los  congelantes,  así  que  con suerte hay espacio en algún lugar alrededor de sus montones de productos congelados  azucarados.  El  baño  es  a  través  de  esa  puerta  en  la  parte  de atrás. Solo hay una ducha". 

Trato de no estremecerme. Los baños son mis favoritos. 

Detiene su recorrido y se mordisquea nerviosamente el labio. "También debo decirte que mi ratón mascota, Scotty, vive aquí. Es inofensivo. Dulce, de verdad. Si 

Podrías dejarle algunas migajas una vez al día, evitará que tenga que venir a hacerlo yo mismo". 

"Tu mascota... ¿Ratón? 

"Pfft."  Ella  rechaza  mi  pregunta.  "Ni  siquiera  lo  notarás.  Pero  estoy bastante  apegado,  así  que  por  favor  no  se  lo  digas  a mi  hermano.  Tenderá una trampa y nunca se lo perdonaré". 

No sé qué decir a eso, así que opto por ser identificable. "Oh, sí, tengo un  pájaro  como  mascota.  Así  que  eso  es  genial".  Asiento  con  la  cabeza mientras  hablo  mientras  me  convenzo  mentalmente  de  que  realmente  ni siquiera me daré cuenta de su  ratón mascota. 

Se ríe con buen humor y  se mete mechones de pelo rubio sucio detrás de  las  orejas  mientras  me  mira.  "Lindo. ¿Estará  bien?  Conseguiré  ropa  de cama fresca de la casa para ti. Ah, y un chándal de Wild Rose Records. Es de color rosa. Te va a encantar". 

—Sí. Asiento con la cabeza y me obligo a parecer seguro. Basándome en  la  forma  en  que  se  arruga  la  nariz  de  Rosalie,  no  debo  clavar  el  look. 

"Eso es perfecto. Me encanta". 

 Finge hasta que lo consigas, como dicen. 

Sus  ojos  buscan  los  míos.  No  creo  que  ella  esté  comprando  lo  que  yo estoy vendiendo. En 

todo. 

"Una vez que te hayas instalado, podríamos... No sé... tomar una copa o hacer 

¿Algo divertido? Le prometí a mi amiga Tabby una salida nocturna, pero he estado tan ocupada con el estudio que lo he dejado pasar. Necesito ponerme en contacto con ella. Podrías unirte a nosotros". 

Parpadeo. 

"Como, cuando no te sientes desamparado. Sin presiones. La pelota está en tu tejado". 

 Sin  presiones.  Esas  dos  palabras  me  hacen  parpadear  más  fuerte.  Me golpearon en el corazón. Siento que podría desmoronarme bajo el peso de la presión en mi vida. Las expectativas. 

¿Cómo sería ir a tomar una copa con alguien para divertirse? No porque sea  beneficioso  ser  visto  con  ellos  o  por  el  estatus  que  conlleva  estar asociado con ellos. 

Todo  lo  que  puedo  hacer  es  asentir  con  la  cabeza  y  decir  con  voz entrecortada: "Gracias, me gustaría". 

Una amplia y genuina sonrisa se extiende por su rostro. "¡Genial! Ahora busquemos al hombre de la casa y avisemos de que hay un huésped alojado en su hotel. 

Con eso, sale de la barraca y se expone al sol como si nada de esto fuera fuera de lo común. 

¿Me? Me siento como si me hubiera estrellado en otro planeta. Y todos sabemos  que  la  respuesta  apropiada  cuando  te  estrellas  en  un  planeta alienígena es actuar como un local. 

Suena  mi  teléfono  y  lo  saco  de  mi  bolso.  Otra  alerta  de  Google.  Una nueva mención de mi ex recién acuñado en Nobu con una modelo atractiva. 

El  titular  dice  "Skylar  despreciado"  y  se  me  encoge  el  estómago  y  se  me aprieta la garganta. 

No quiero que me importe. 

Así  que  guardo  mi  teléfono  en  mi  bolso,  levanto  la  nariz  y  sigo  a Rosalie  en  el  cálido  día  de  verano,  revisando  a  Cherry,  que  está cómodamente dormitando en el auto con aire acondicionado, y subo por un camino de tierra que conduce a una granja de aspecto un poco más antiguo. 

La vista calma instantáneamente mis nervios. 

Exuda la comodidad vivida que solo he visto en las películas. 

Mis pasos se ralentizan mientras contemplo la madera pintada de blanco y la chimenea de ladrillo rojo a la vista que tiene mortero aplastando entre cada bloque. Encantadoras tejas de color óxido cubren el techo. 

Este lugar parece una verdadera casa de la infancia, o al menos lo que siempre  imaginé  que  era.  La  cubierta  envolvente  tiene  muebles  de  patio dispersos  por  todos  lados  y  juguetes  de  niños  arrojados  en  buena  medida: una bicicleta, una patineta, una botella de burbujas, incluso hay un juego de té de plástico encima de una mesa pequeña. Al lado de la casa, hay un olmo gigantesco,  cuyas  ramas  sostienen  un  columpio  de  cuerda  que  se  balancea suavemente con el calor del verano. 

Me muero de ganas de sentarme en él. 

"Sigue por este camino". Rosie me hace señas para que me adelante y, con una rápida sonrisa, me pongo en movimiento y me apresuro por el patio hasta  su  lado.  No  hay  carretera  pavimentada  ni  escalones  perfectamente espaciados. Cruzamos el patio y pasamos por delante de la casa. 

El  aire  huele  a  hierba  recién  cortada  y  rocas  mojadas  del  lago,  pero cuanto más nos adentramos en la propiedad, más huele... peor. 

Arrugo la nariz. —¿Qué es ese  olor? 

Rosalie resopla justo cuando un granero y otras dependencias aparecen a  la  vista.  "Caballos.  Mi  hermano  es  entrenador  profesional.  Dirige  su negocio desde el granero aquí. Te acostumbras al olor. De hecho, me gusta. 

Con el tiempo lo conseguirás. 

Se  me  saltan  los  ojos  y  ella  se  ríe.  Me  gusta.  Esta  chica  que  toca telarañas  con  sus  propias  manos,  alimenta  a  un  ratón  salvaje  y  le  gusta  el olor de 

estiércol de caballo. 

—¡Ah! Ahí está", dice. "El hombre del momento". 

Y sí. 

 Allí. Él. Es. 

"¡Oeste!" 

 Weston Belmont   está de pie sin camisa, de espaldas a nosotros, junto a un  caballo  que  está  atado a  una  valla. Lo  está lavando  con  una  manguera, haciendo que su pelaje rojizo brillante se vuelva oscuro y resbaladizo. 

Y  al  instante  sé  por  qué  su  piel  se  veía  tan  bronceada  a  través  de  ese pequeño agujero en su camisa. 

"Rosie  Posie,  ahora  no  es  un  buen  momento".  Apenas  reacciona.  Se queda de espaldas, todos sus músculos se ondulan y se agrupan mientras se estira para mojar cuidadosamente las crines del caballo. 

Más allá de él hay un granero blanco y rojo que hace juego con la casa. 

Luego hay pastizales y potreros y más edificios de los que no tengo ni idea. 

"Necesito  que  esta  chica  se  enfríe  y  de  alguna  manera  llegar  a  dos campamentos  de  verano  diferentes  si  planeo  recoger  a  los  hooligans  a tiempo". 

"Siempre puedo ir a buscarlos". 

Lanza a su hermana una mirada de sorpresa por encima de su hombro, sus  ojos  azules  brillan  al  sol.  Y  de  repente  puedo  ver  la  semejanza  clara como  el  día.  ¿Cómo  no  eché  un  vistazo  a  esta  mujer  y  me  pregunté  si estaban emparentados? 

Sus ojos se dirigen a los míos y luego vuelven a su hermana.  – ¿Vas a dejar que Emmy suba a tu coche? 

Rosalie  se encoge  de  hombros. "No,  ella  es  salvaje.  Voy  a  amarrarla al techo". 

Se  ríe,  y  el  sonido  profundo  y  cálido  me  recuerda  a  estar  acostado debajo de su cuerpo en esa carretera de asfalto caliente. 

"Pero  primero,  necesito  presentarte  a  alguien.  Se  va  a  quedar  en  tu barraca hasta que Ford y yo podamos poner en marcha una de las casas de huéspedes. 

Me  estremezco  por  dentro.  Ella  no  le  está  preguntando.  Ella  se  lo  está diciendo. 

Se  agacha  para  mojar  el  estómago  del  caballo  y,  por  su  perfil  lateral, puedo  ver  que  está  sonriendo  mientras  el  agua  lo  rocía  y  brilla  en  su  piel dorada. 

Incluso cuando el rocío de agua deja manchas húmedas en  sus  jeans.  "Niña  pájaro.  No  esperaba  volver  a  verte tan pronto. 

La  cabeza  de  Rosalie  se  mueve  en  mi  dirección,  sus  cejas  se  fruncen mientras la confusión pinta sus hermosos rasgos. —¿ Niña pájaro? 

 Señor, ayúdame. "No soy la  chica de los pájaros". 

Se  pone  de  pie  y  se  gira  para  mirarnos,  golpeándome  con  todo  el impacto  de  su  físico.  Es   absurdo.  Mis  músculos  faciales  se  ejercitan adicional, ya que luchan por evitar que mi mandíbula se abra. 

Con una sonrisa burlona, levanta un brazo y se lo pasa por la frente, lo que no hace más que hacer que sus abdominales parezcan más definidos. 

—¿Chica oso? —intenta de nuevo, levantando una ceja con arrogancia. 

—¿Te gusta más ese? 

Su  hermana  está   muy   interesada  ahora.  Ella  me  da  un  codazo  y  me dice: "¿ Niña oso ?" Todo lo que hago es mirar a Weston, y todo lo que hace es devolverme la sonrisa. 

"Entonces..."  La  cabeza  de  Rosie  se  mueve  entre  nosotros.  "¿Ustedes dos  se  han  conocido?  ¿Eso  es  lo  que  me  llevo  de  esto?  Al  oeste,  esto  es Skylar. Skylar Stone, ya sabes... 

"Oh, sí. Lo sé. El Adonis que tenemos delante se gira para abrir el grifo de  agua.  Chilla  mientras  lo  hace,  y  la  cabeza  del  caballo  se  gira  en  su dirección.  Sin  pensarlo  dos  veces,  su  mano  se  extiende  para  acariciar  su cuello con un tranquilizador "Fácil, chica". 

No  estoy  orgulloso  de  la  forma  en  que  esa  simple  frase  hace  que  mi cuerpo se apriete. 

Todo  eso  desaparece  cuando  nos  cuenta  la  historia  de  nuestro  oso. 

"Skylar estaba tratando de hacerse amiga de Winnie the Pooh al costado de la carretera hoy temprano. Tuve que detenerme y ayudarla, para que no se convirtiera en un bocadillo". Se limpia las manos en los vaqueros mientras se ríe. "En realidad, fue una decisión bastante ajustada". 

"¡No sabía que se fijaría en mí!" Rosalie 

parece alarmada. —¿Qué clase de oso? 

—Grizzly —dice Weston secamente, ignorando por completo mi explicación—. 

Su expresión es completamente horrorizada ahora. "Oh, Dios mío, Skylar. Miel 

 No". 

La miro fijamente, con la esperanza de demostrar que no soy un idiota total. No quise ser estúpido. La oportunidad de la foto era demasiado buena para dejarla pasar. Quería publicar algo  real  en mis redes sociales. Conectar con  mis  fans  después  del  lío  en  el  que  he  estado  últimamente.  Demostrar que  todavía  puedo  formar  oraciones  completas. "Se  está  olvidando  de  que había bebés". 

"Eso  no  lo  hace mejor".  Los  ojos  de  Rosalie  se  agrandan  y  Weston  se ríe detrás de ella. 

"No  es  gracioso",  le  espeto.  Recientemente,  demasiadas  personas  han tenido  demasiadas  cosas  que  decir  sobre  mi  inteligencia,  y  aunque  este podría ser un momento encantador, la burla importa. 

Debe oír la frustración en mi voz porque se detiene al instante. Aunque no estoy seguro de que la forma en que me está mirando ahora sea mejor. 

Su  mirada  es  demasiado  pesada  y  su  mandíbula  demasiado  cuadrada cuando traga profundamente. 

—Correcto.  Rosalie  vuelve  a  aplaudir,  sacándome  de  mi  estupor. 

"Bueno,  deja  que  West  se  meta  de  cabeza  en  una  situación  con  un  oso pardo". Ella  lo  señala.  Luego  guiña  un  ojo.  "Lo  dejaré  de  lado  la  próxima vez que hable con mamá y papá, pero solo si dices que sí a que Skylar se quede en la barraca". 

Él  gruñe  ante  eso,  pero  sigue  mirándome  como  si  fuera  un rompecabezas que está tratando de descifrar. 

—No quiero imponerle a Weston... 

"Por  favor,  nadie  lo  llama Weston.  Y  ya  que  estamos,  llámame  Rosie. 

"Está  bien,  bueno,  no  quiero  que  chantajees  a  alguien  para  que  me ayude, 

y no quiero imponerle a West... 

"Toma el barracón. No es una imposición. Aquí no se chantajea a nadie. 

Es  más  bien  que  Rosie  habla  mierda  tan  bien  como  tu  pájaro.  No  me preocupa su amenaza. 

—¿Ves? Rosie dice alegremente. – Te dije que todo estaría bien. 

Fuerzo  una  sonrisa.  Muy  bien.  Sí,  estará  bien.  Eso  es  lo  que  me  sigo diciendo a mí mismo. 

"Solo  asegúrate  de  darle algo  de  privacidad,  ¿verdad?"  Rosie le  dice  a su hermano. 

A  cambio,  ella  pone  los  ojos  en  blanco.  "Por  favor,  sabes  que  apenas tengo tiempo para seguir el ritmo de mis hijos". 

"Está bien, genial. Iba a agarrar ropa de cama para Skylar, pero ¿puedes hacer eso por mí? Voy a buscar a Emmy y a Oliver. 

West asiente con la cabeza a su hermana. "Gracias." 

"Es  genial  tenerte  aquí,  Skylar.  Te  prometo  que  esto  será  solo  un marcador de posición hasta que podamos instalarlo en otro lugar". 

"No,  es  perfecto,  de  verdad",  miento  mientras  sonrío  y  le  doy  la  mano una vez más. 

Soy tan bueno en esto.  Demasiado  bueno en esto. 

Debería  estarlo,  considerando  que  toda  mi  vida  se  ha  construido  sobre mentirle a la gente. 

Cuando  me  vuelvo  hacia  West  y  me  encuentro  con  sus  ojos,  se  siente 

como si viera a través de la farsa. 

Y yo no puedo permitir eso. 

 

CAPÍTULO CUARTO 

OESTE 





SKYLAR ESTÁ FRENTE A MÍ MUCHO ANTES DE LO QUE ESPERABA. 

Claro, sabía que nos cruzaríamos, pero no imaginé que compartiríamos mi propiedad. 

A juzgar por el brillo desafiante de sus ojos y la orgullosa elevación de su barbilla, tampoco se lo esperaba. 

Demonios, puede que ni siquiera le guste. 

"Solo dame un segundo para quitarle un poco de agua y te ayudaré". 

"Genial", dice ella, con la voz un poco más fría que antes. 

Con un movimiento de cabeza, me doy la vuelta y recojo el raspador de sudor para eliminar el exceso de líquido de la potranca. La llevo de vuelta a su  pasto  y  Skylar  la  sigue,  apoyándose  contra  la  valla  con  una  expresión curiosa en su rostro. 

En el momento en que le quito el cabestro, el caballo cae y rueda por la tierra. 

Sonrío,  pero  el  jadeo  de  Skylar  desvía  mi  atención.  Ella  mira  con  una mano delicadamente echada sobre su pecho mientras el caballo se contonea y unta su pelaje mojado con polvo y tierra. 

– Acabas    de bañarla. 

"Oh,  mierda,  claro.  Un  segundo,  le  diré  que  no  debería  haber  hecho eso". Me vuelvo hacia la potranca. "Hola, Meli. No te ensucies, está bien... 

"Está bien, lo entiendo. No hace falta que te burles de mí. Ha vuelto a tener esa expresión amarga en su rostro. 

"No me estoy burlando de ti. Estoy haciendo un chiste. Además, no hay nada  que  lo  pare.  Volveré  aquí  mañana  para  limpiarla.  Y  si  ella  está demasiado caliente 

después de trabajar, entonces la lavaré con una manguera. Enjuague, repita. 

Es como si fuera su perra, si lo piensas". 

Puedo ver a Skylar resolviendo eso en su cabeza. "¿No te molestas? 

Te pasaste todo ese tiempo limpiándola". 

Ahora  soy  yo  quien  mueve  la  cabeza  y  parece  confundido.  "No.  Pasé todo  ese  tiempo  haciéndola  sentir  bien.  Enfriarla.  Es  un  caballo,  haciendo cosas  de  caballos.  ¿Ves  lo  feliz  que  está?  Miro  a la  potranca,  que  gruñe y rueda. 

Meli lo hace de nuevo antes de empujar torpemente para ponerse de pie. 

Una vez erguida, sacude todo su cuerpo, pero la tierra aún se aferra a ella mientras  se  acerca,  mirando  a  Skylar  con  curiosidad.  Skylar  se  queda congelada  en  su  lugar,  y  me  pregunto  cómo  pudo  pensar  que  podía acercarse a un oso cuando un caballo claramente la está poniendo nerviosa. 

Sin  embargo,  ella  desafía  su  incomodidad  y  extiende  la  mano tentativamente, dejando que las fosas nasales de Meli se ensanchan sobre su palma plana mientras la potranca olfatea. Segundos después, Meli mueve la cabeza, se calga y se aleja, tranquila y contenta, antes de meter la cara en el heno que almacené en su comedero. 

"¿Ves? Está muy feliz. ¿Cómo iba a envidiarle eso? 

Skylar está muy centrado en el caballo. —¿Pero hay alguna manera de mantenerlos limpios? 

"Quiero decir, claro. Podría mantenerlos adentro con una sábana todo el tiempo  y  ensuciar  sus  puestos  varias  veces  al  día.  Mantenlos  encerrados. 

Pero esa no es la vida que estos caballos están destinados a vivir. Estos no son  caballos  de  exhibición,  alguno  que  otro  podría  estar  en  el  futuro.  Son caballos de trabajo, caballos jóvenes. Tienen suerte de que les cepillen. Lo hago  porque  me  gusta  el  proceso  y  sé  que  les  sienta  bien.  Construimos confianza de esta manera, y no me importa si luego lo estropean. No puedo reprocharles su naturaleza". 

"Eh"  es  lo  único  que  dice  mientras  sigue  mirando  a  Meli.  Como  si  lo que acabo de decir la confundiera a un nivel más profundo. 

Un timbre de su bolso la hace saltar e inmediatamente se lanza a por él, luchando  por  encontrar  su  teléfono  en  lo  que  parece  ser  una  especie  de bolsa sin fondo. Cuando lo saca, frunce el ceño, le lloran los ojos y le hace tics en la mandíbula. 

Luego  presiona  el  botón  del  costado  para  silenciarlo  y  veo  cómo  su rostro  se  transforma  en  esta  falsa  máscara  de  serenidad.  Es  demasiado practicado.  Honestamente,  es  un  poco  espeluznante.  Me  hace  cuestionar todas las fotos y entrevistas que he visto de esta mujer. 

"Puedes acariciarla mientras come si quieres. Es una chica dulce. Iré a buscar el juego de cama y volveré enseguida". 

Ella  asiente  con  la  cabeza,  pero  no  me  presta  atención.  En  cambio,  se acerca al caballo de nuevo con precaución, y decido darle un momento para sí misma. 

Entro corriendo en la casa y no me molesto en quitarme los zapatos. Los pisos  son  un  puto  desastre  por los  niños que  están  aquí  toda  la  semana  de todos modos. Haré una limpieza profunda cuando se vayan a la casa de su mamá  este  fin  de  semana.  Subo  corriendo  las  escaleras,  abro  el  armario  y agarro el conjunto de cuadros vichy rojos y blancos que Rosie usó cuando se estrelló en la barraca. Parece una manta de picnic convertida en colcha. 

Mientras camino de vuelta por las escaleras, me detengo en el rellano y miro  por  la  ventana.  Skylar  se  ha  acercado  a  la  valla  donde  Meli  está comiendo y está alcanzando la frente del caballo como si estuviera a punto de tocar una estufa caliente o algo así. Su bolso cae a sus pies y parece casi relajada. 

Juro que si hiciera un ruido fuerte, ella saltaría directamente de su piel. 

La chica está estresada. Ansioso. Evita que yo sea abiertamente fan de ella. 

Creo  que  si  lo  hiciera,  ella  saldría  corriendo.  Así  que  mantengo  mis expresiones de mandíbula floja muy bien cerradas. 

Tampoco se me ocurrió que Skylar podría no haber pasado tiempo cerca de  los caballos.  Sólo...  supuesto.  Estrella  de la música  country  y  todo eso. 

Parece que encaja con toda su personalidad. 

Pero  basándome en  la  forma  en  que  su  palma  rígida  y  plana  golpea la estrella en el centro de la frente de Meli, me doy cuenta de que estaba muy equivocado. 

Así  que  me  quedo  parado  y  observo.  Sus  golpecitos  se  convierten  en roces  mientras  Meli  continúa  masticando  felizmente  su  heno.  Pronto,  los delicados  dedos  de  Skylar  se  entrelazan  en  su  mechón  y  lo  peina  con cuidado. 

Cuando  termina  de  mimar  a  Meli,  se  mete  la  mano  en  el  bolsillo  y levanta su teléfono. Se esponja el pelo, hace un extraño puchero de pato con la cara y pasa de ser una joven vulnerable a una bomba segura de sí misma en un abrir y cerrar de ojos. 

Habla  por  su  teléfono  mientras  Meli  mastica  detrás  de  ella.  Con  su mechón  de  pelo  perfectamente  peinado.  Como  si  eso  la  hiciera  más presentable.  La  grabación  no  dura  mucho,  y  tan  pronto  como  cuelga  el teléfono,  todo  su  cuerpo  se  hunde.  Luego  mira  fijamente  el  teléfono, probablemente viendo el video, y su cara se cae. 

Niego con la cabeza. 

Y no porque esté enojado, sino porque estoy triste. Acabo de presenciar cómo  un  tierno  momento  se  evapora  detrás  de  una  capa  brillante.  Vi  a  la vulnerable Skylar transformarse en una estrella Skylar. Y al otro lado de esa grabación había una versión vacía de la chica cuyos ojos brillaban con tanta vida en esa carretera secundaria. 

Otro movimiento de cabeza me hace correr por las escaleras y volver al prado. —¿Has terminado con lo que sea que estés haciendo? —le pregunto, notando la forma en que todavía frunce el ceño ante su pantalla. 

"Yo  sólo...  Necesito  hacer  otra  toma.  No  me  gusta  este.  Me  veo asquerosa y me he quitado todo el maquillaje. Necesito un filtro". 

Mis  ojos  recorren  a  la  mujer  que  tengo  delante.  A  mí  me  parecen muchas cosas, pero lo asqueroso no es una de ellas. —¿Un qué? 

Finalmente me mira. "Ya sabes, un filtro. Por mi cara". 

Mi  cabeza  se  inclina  mientras  me  doy  cuenta  de  qué  demonios  podría estar hablando esta chica. Tiene el tipo de cara que la gente le mostraría a su cirujano plástico como inspiración. 

—¿Qué le pasa a tu cara? 

Suspira  profundamente  y  vuelve  a  centrar  su  atención  en  su  teléfono. 

"Aparentemente, parezco viejo". 

"¿Viejo? ¿Cuántos años 

tienes? —Veintiséis. 

"Sí, justo. Eso es súper viejo", le respondo solemnemente. Me golpea con el ceño fruncido. 

—¿Quién dijo eso? 

Un hosco encogimiento de hombros precede a su respuesta. "Algún artículo. Algo en mí como mayor". 

"Odio alarmarte, pero eso es en realidad lo que sucede a medida que envejeces". Se ríe, pero no es una risa feliz. 

"Si quieres mi consejo... Ignora esa mierda. Ni siquiera lo leas". 

"Es más fácil decirlo que hacerlo". Sus palabras son suaves y llenas de vergüenza. 

Se me oprime el pecho y no sé qué decir. Ya estoy aterrorizada de estar criando  a  una  niña  pequeña,  y  mucho  menos  a  una  niña  pequeña  en  un mundo en el que podría sentirse como si pareciera vieja a mediados de sus veintes. 

Antes de que pueda juntar mis palabras, ella se anima y conecta un jab. 

"Ahora que lo pienso, en realidad no quiero que me des consejos. Y no es así 

Llegan  a  llamarme   súper  vieja   con  líneas  finas  como  esa.  También necesitas un filtro". Me pasa un dedo por la cara, pero es juguetón. 

Me  río  e  inclino  la  cabeza  divertido.  No  debería  haber  considerado  a esta chica como baja porque simplemente regresó balanceándose. 

—Vamos,  cara  elegante.  Inclino  la  cabeza  en  dirección  a  la  barraca. 

"Vamos  a  prepararte.  Puedes  venir  a  hacer  tu  sesión  de  fotos  con  Meli  y castigarte  por  tu  envejecimiento  acelerado  en  cualquier  momento.  Sin embargo, creo que has hecho suficiente de eso por un día. 

—¿Me acabas de llamar cara de fantasía? 

Me encogí de hombros y me doy la vuelta para alejarme. "No te gustaba 

 '  muñeca' o 'niña pájaro'. Y la falta total de líneas finas es bastante elegante". 

Puedo oír sus suaves pasos mientras la sigue. "A lo mejor a mí tampoco me gusta  la '  cara elegante'". 

"Bueno, es mucho mejor que 'cara vieja'". 

Esta vez cuando se ríe, es una risa feliz. Y de 

alguna  manera  eso  se  siente  como  una 

victoria. 

Cuando llegamos a la barraca y veo a la angelical Skylar Stone de pie en la choza que está a punto de llamar hogar, trato de no avergonzarme. 

En  cambio,  le  parpadeo.  Pendientes  grandes  de  diamantes.  Dientes perfectamente blancos. Uñas cuidadas. No podía estar más fuera de lugar de lo que está en el barracón. 

Dejo  caer  la  ropa  de  cama  sobre  el  colchón  y  ella  me  sorprende preguntándome: "¿Qué hago con esto?" 

"Tú... ¿Hacer la cama? 

Una  risa  nerviosa  cae  de  sus  labios  mientras  se  mete  el  pelo  detrás  de una  oreja.  Es  una  narración  nerviosa.  Es lo  mismo  que  cuando  un  caballo mueve la oreja y gira la vista hacia un lado. Estoy especialmente en sintonía con estas cosas. Pasa todo el día observando los signos de incomodidad en los  animales  que  no  hablan,  y  no  puedes  evitar  notarlos  también  en  los humanos. 

"Sí, totalmente. Lo averiguaré". 

Vuelvo a parpadear. —¿Me estás diciendo que no sabes hacer la cama? 

Ella  se  burla.  Pone  los  ojos  en  blanco.  Se  mete  el  otro  lado  del  pelo detrás de la otra oreja. "¿Qué tan difícil puede ser?" 

Suelto  lo  primero  que  se  me  pasa  por  la  cabeza.  —¿Cómo  tienes veintiséis años y no sabes hacer la cama? 

Sé  que  no  era  lo  correcto  decir  por  la  forma  en  que  sus  ojos  brillan. 

Cualquier comentario, en broma o de otro tipo, sobre sus capacidades es un punto de apuro que 

la pone en marcha. 

"He  sido  pulido,  apuntalado  y  trotado  como  el  pony  de  exhibición favorito  de  Estados  Unidos  toda  mi  vida.  Yo  era  una  estrella  infantil  que vivía en la carretera. No pude ir a la escuela. No aprendí a hacer una cama. 

Nunca  lo   necesité  .  Nadie  me  dijo  que  lo  hiciera.  Siempre  se  acababa  de hacer.  Pero,  ¿sabes  qué?  No  soy  tonto.  Lo  resolveré  sin  tu  ayuda  —sus manos  vuelan  hacia  arriba  y  hacen  citas  airadas  al  aire—,  gran  ayuda varonil para hacer la cama. 

—Skylar, no quise decir... 

Me mira con una mano desdeñosa y se niega a mirarme a los ojos. "Hay un  tutorial  de  YouTube  para  todo.  Puedes  irte.  Gracias  por  todo  lo  que hiciste  hoy".  Hace  una  pausa,  con  la  mirada  fija  en  las  sábanas  rojas  y blancas  mientras  sus  dientes  rasguean  violentamente  su  labio  inferior. 

"Puede que no lo parezca, pero realmente aprecio su ayuda". 

Hay algo profundamente serio en sus palabras, y me impide decir nada más. En cambio, honro sus deseos y retrocedo lentamente. 

"Necesitas  cualquier  cosa,  llama  a  la  puerta.  En  cualquier  momento. 

Solo estoy subiendo la colina, ¿de acuerdo? 

Su  cabeza  se  balancea  delicadamente  mientras  una  lágrima  cae  de  sus pestañas  inferiores  y  aterriza  justo  en  la  manzana  de  su  mejilla perfectamente bronceada. 

Lo desliza tan rápido como cae. 

Quiero  volver  a  entrar  y  abrazarla.  Pero  no  lo  hago.  Estoy  bien familiarizado  con  la  respuesta  de  lucha  o  huida.  En  este  momento,  esta chica parece lista para empacar y volar. Lo cual no puedo soportar porque tengo la sensación de que ella necesita este lugar en este momento. 

Y por alguna razón inexplicable, no quiero que se vaya. 





CAPÍTULO QUINTO 

SKYLAR 





"ESTO  LUGAR  ES  UN VERTEDERO", 

YO  MASCULLAR  COMO 

YO



HACER  ALGUNO 

SEMEJANZA DE 

desembalaje. 

"¡ Este  lugar  es  un  vertedero!"  Cherry  grita  desde  donde  está encaramada  en  mi  hombro,  lo  que  me  hace  preguntarme  si  ella  es  la  que tiene la charla de mierda legendaria o si yo soy el problema. 

Intento  cambiar  mi  forma  de  pensar.  "Este  lugar  es encantador".  Cherry  no  hace  tal  intento.  "¡ Este  lugar  es  un vertedero!" 

Suena mi teléfono, y cuando lo levanto para revisarlo, no me sorprende en  absoluto  ver  que  es  mi  papá.  Mi  "papá",  como  lo  hemos  llamado  en broma toda mi vida, ya que prácticamente ha manejado todo lo relacionado con mi existencia. Mi carrera. Mi dinero. 

Mis relaciones. 

Vuelvo  a  hacer  clic  en  la  opción  de  desactivar.  No  estoy  lista  para hablar con él. Sé que me hará luz de gas y me hará cuestionar todo lo que creo saber sobre mí misma. Y mi agente, Jerry, lo apoyará silenciosamente dándome trabajos o consejos que cumplan con los objetivos de mi padre. 

Los mensajes de texto que se siguen acumulando me lo dicen. 











PAPÁ: 

Puedes tomarte un tiempo libre. Pero estás exagerando al negarte a hablar con nosotros. Este tipo de comportamiento errático solo le da a la prensa más combustible para llamarte loco. 

JERRY: 

Voy a publicar un comunicado diciendo que estás trabajando duro en el estudio de grabación. Vuelve la semana que viene y podré hacer que te vean en Nobu con alguien aún más guapo que Andrew. 









Me burlo.  De vuelta para la semana que viene, mi. 

Ahora que me he ido, hay una pequeña parte de mí que no quiere volver en  absoluto.  Alguna  vez.  El  ejercicio  constante,  el  acicalamiento,  la práctica...  todo  me  agota.  Claro,  hace  que  mis  actuaciones  sean  mejores para  los  fanáticos,  y  amo  a mis  fanáticos.  Pero  echo  de  menos cantar.  Por diversión. En la ducha. En el coche. Mientras ordeno mi casa. He perdido el simple placer de esos momentos. 

La música solía traerme alegría; Solía poner un salto en mi paso. Pero ahora  lo  temo.  Me  da  pavor  salir  al  escenario.  E  incluso  un  mar  de  caras felices y chicas jóvenes que me cantan mis canciones no hace mella en mi melancolía. 

Se me caen las tripas cuando tiro mi teléfono sobre el colchón debajo de mí.  Al  darme  cuenta  de  que  mis  padres  han  logrado  arruinar  mi  única pasión en la vida, se me revuelve el estómago y me hierve la sangre. 

He  estado  furioso  con  ellos  durante  semanas,  pero  la  humillación  de ayer fue la gota que colmó el vaso. Pensar en ello me enferma, así que no lo hago.  Me  concentro  en  acomodarme  y  en  cambio  me  pierdo  pensando  en las manos tatuadas y la piel dorada. 

Desempacar  va  rápido  a medida  que mi mente  va  a la  deriva  y  pronto me encuentro con ganas de vagar hasta el lago. Vuelvo a colocar a Cherry en  su  jaula  con  un  plato  de  comida  fresca  y  luego  salgo  de  la  barraca  sin mirar atrás. No le digo a nadie a dónde voy, y no hay una fecha límite sobre cuándo debo regresar. Sin obligaciones. 

Hay algo en no tener dónde estar ni a nadie a quien impresionar que es profundamente  liberador.  Incluso  podría  sentarme  junto  al  agua  toda  la noche y dormir bajo las estrellas. 

Todavía no estoy seguro. Todo lo que sé es que el mundo es mi ostra de una manera que nunca lo ha sido. 

Trepo  por  la  corta  pendiente  que  va  de  la  hierba  al  lago  de  la  manera menos femenina que nadie podría reunir. Soy como Bambi en el hielo, con todas las extremidades mientras caigo sobre la costa de guijarros. 

Hay un árbol enorme a horcajadas sobre la orilla del lago, sostenido por gruesas raíces en un lado que se aferran al suelo detrás de él. Las raíces del otro  lado  salen  en  línea  recta  antes  de  caer  unos  buenos  tres  pies  en  un ángulo recto nudoso en las rocas y el limo que bordea la orilla. 

Mi  palma  aterriza  en  una  de  las  raíces.  Es  liso,  desgastado,  no  queda corteza. Pero hay belleza en ella: las rayas de colores distintos, las marcas de angustia que cuentan una historia. 

 Líneas  finas.  El  término  aparece  en  mi  cabeza  y  me  hace  sonreír mientras  admiro  la  madera.  Me  siento  conectado  a  este  árbol  en  cierto modo.  Las  mareas  han  intentado  llevársela,  pero  ya  está  aquí.  Todavía  en pie. 

Cuando doy un paso más para ver el árbol desde el frente, me congelo en seco. Encajado entre dos de las enormes raíces, sentado sobre un tronco, hay un niño con un libro en su regazo. Siempre me han gustado los niños, me han atraído su honestidad y sencillez, pero no estoy lo suficientemente familiarizado con ellos como para saber qué edad podría tener. 

Edad suficiente para estar leyendo. Lo suficientemente joven como para ser todo rodillas nudosas y dientes faltantes. 

Me mira fijamente con ojos muy abiertos y alarmados. Ojos azules. No voy  a  cometer  el  mismo  error  dos  veces.  Este  chico  tiene  el  Oeste estampado por todas partes. 

"Hola. Soy Skylar. Lamento interrumpirle. Solo quería ver el lago". El chico no dice nada, pero sus ojos pasan de asombrados a estudiosos. 

No quiero incomodarlo, así que sigo hablando. 

"Creo que nunca he visto un lugar como este. Estoy seguro de que no es tan  impresionante  para  ti,  ya  que  vives  aquí,  o  eso  supongo.  Pero  es..." 

Hago  una  pausa  y  me  tapo  la  frente  con  una  mano  mientras  me  doy  la vuelta para asimilarlo todo. "Es muy pacífico. Comprendo por qué has leído aquí abajo. 

Echo  un  vistazo  al  chico  y  me  regala  una  suave  sonrisa  justo  cuando 

"Whose Bed Have Your Boots Been Under" de Shania Twain suena desde más arriba en la colina. Un clásico, en realidad. 

El niño pone los ojos en blanco y no puedo evitar reírme. —¿Es tu papá? 

Sacude la cabeza, todavía con un divertido giro en la boca. —

¿Hermana? 

Ahora un guiño. 

Sonrío para mis adentros mientras me doy la vuelta y miro hacia el agua e imagino cómo debe ser crecer en una casa en un enorme trozo de tierra. 

Donde  tu  tía  te  recoge  del  campamento de  verano  y tu  papá  te  deja  poner música a todo volumen para divertirte. 

Solo ahora, cara a cara con su hijo, me doy cuenta de que West, el Oeste al que he estado follando todo el día como un pequeño zorro hambriento, es padre. Y no los hizo por su cuenta, lo que significa que he estado salivando por todo un hombre casado. 

Bajo el encabezado de autodesprecio en mi cerebro, agrego   otra  marca de cuenta y prometo eliminar esa mierda. 

Mantiene  las  cosas  mucho  más  simples.  No  estoy  en  posición  de codiciar a un hombre varonil. No cuando no me quedo aquí a largo plazo. Y 

no cuando no confío en una sola persona. 

Sería una maldita pesadilla en una relación en este momento. 

Sí, esto es mucho,  mucho  mejor. Me mantendrá enfocado en mi carrera. 

Me  mantendrá  enfocado  en  descubrir  mi  mierda,  en  lugar  de  buscar validación en cualquier lugar donde pueda encontrarla. 

Yo,  Skylar  Stone,  necesito  aprender  a 

amarme  a  mí  misma.  Y  en  este  momento, 

no lo hago. 

Pero me encanta la vista. 

El  agua  centellea  y  los  insectos  se  sumergen  sobre  ella,  salpicando  la superficie  con  pequeñas  ondas.  El  sol  está  más  bajo  en  el  cielo,  más anaranjado dorado que el cegador color limón que era antes. 

Siento calor hasta los huesos. 

"De  hecho,  me  quedaré  en  tu  barraca  por  un  tiempo.  Espero  que  te parezca bien. Tu papá parecía pensar que estaría bien. De modo que no hay peligro extraño aquí... ¡Oh! —exclamo mientras un gran pájaro se lanza de cabeza hacia el lago—. Golpea con una fuerte bofetada, sumergiéndose solo por  un  momento  antes  de  salir  a  la  superficie  con  un  pez  brillante  y retorcido. Luego asciende, de vuelta al cielo, dirigiéndose hacia la copa del árbol más cercana. "Joder, eso fue increíble". 

El niño se ríe de esa manera maníaca que lo hacen los niños cuando un adulto maldice frente a ellos. Debería sentirme mal, pero hay algo maduro en este chico 



Eso me hace sentir que él puede manejarlo. 

"No tengo idea de qué tipo de pájaro era, pero era genial. Me encantan los pájaros. ¿Te imaginas poder volar y verlo todo?" Suspiro. "Así es como suelo  engañar  a  mi  cerebro  para  que  se  vuelva  a  dormir  cuando  me despierto  por  la  noche.  Tomo  un  crucero  a  vista  de  pájaro  por  todos  los lugares en los que he estado en el mundo. Y he ido a muchos lugares". 

 Pero ninguno de ellos me ha agarrado por el cuello como este. 

"Lo siento, ¿cómo te llamas?" —pregunto sin volver a mirar al chico. 

Se  aclara  la  garganta,  como  si  tuviera  algo  atascado  en  ella,  y  luego llega su voz. Es tranquilo y sorprendentemente dulce. – Oliver. 

—¿Te importa que me quede aquí, Oliver? Me gustaría sentarme y ver pasar el mundo por un tiempo". 

Ahora le echo un vistazo, queriendo asegurarme de que no está diciendo que  sí  para  ser  cortés,  pero  ya  se  ha  cambiado  en  el  registro.  Acaricia  el lugar que me abrió. Una sonrisa genuina se apodera de mi rostro, aparece de la nada, y cierro el espacio que nos separa, dejándome caer a su lado. 

Se siente acogedor con el agua lamiendo hacia nuestros pies y las raíces del árbol enroscadas a nuestro alrededor. 

—Es un placer conocerte, Oliver —le digo en voz baja—. 

No  responde,  pero  lo  veo  sonreír a  la  página  del libro  que  ha  vuelto  a leer. 

Así  que  me  siento  con  él.  A  este  chico  apenas  lo  conozco.  En  un entorno que es todo nuevo. En un silencio que es compañero. 

Y no recuerdo la última vez que me sentí tan en paz. 







No sé cuánto tiempo nos sentamos en nuestro registro. Lo suficiente como para  que  el  sol  caiga  aún  más  sobre  las  montañas  en  el  lado  opuesto  del lago y el olor de la carne a la parrilla llegue hasta la orilla. 

Mi estómago ruge y me doy cuenta de que voy a necesitar algún tipo de comestibles  para  cocinar.  A  decir  verdad,  la  lista  de  cosas  que  puedo cocinar  es  bastante  limitada.  Podría  comer  fuera,  pero  la  mayoría  de  la gente  no  es  tan  genial  como  Oliver,  y  no  tengo  ganas  de  que  me  miren boquiabierto o me pidan autógrafos. 

Estoy  haciendo  una  lista  mental  de  los  comestibles  que  tendré  que conseguir  para  una  caja  de  macarrones  con  queso  cuando  escucho  pasos pesados  corriendo  hacia  nosotros.  En  un  momento,  una  pequeña  niña  está en el aire mientras da un salto volador desde el patio hasta la orilla del agua. 

"Se  acabó  el  tiempo,  nerd",  resopla  mientras  aterriza  en  las  rocas, atrapándose  fácilmente.  Luego  se  pone  de  pie  y  gira  en  el  lugar  con  una mano ya apoyada en la cadera. 

Sus  ojos  son  azules,  pero  mientras  que  el  cabello  de  Oliver  es  de  un castaño claro  polvoriento,  el  suyo  es  un  rubio  fresa  que me  recuerda  a  mi brazalete favorito de oro rosa. 

—Vaya.  Mi.  Dios".  Su  delicada  mandíbula  se  abre  y  sus  mejillas ligeramente pecosas brillan de un rosa brillante. —¿Eres Skylar Stone? 

Ella  grita la  pregunta tan  fuerte  que  no  puedo  evitar  hacer  una mueca. 

Cuando miro a Oliver, pone los ojos en blanco. 

Son lindos.  Muy  lindo. 

"¿Eres la chica que ha estado atacando a Shania durante la última hora?" 

Ella sonríe y sus ojos brillan. "Sí. Pero la próxima vez, voy a poner tu música a todo volumen". 

 Vaya, eso suena como una puta tortura. 

No  lo  digo  en  voz  alta,  pero  la  idea  de  sentarme  a  escuchar  mis canciones me pone la piel de gallina. 

"Podría  coreografiarte  un  baile",  añade  con  naturalidad.  —

¿Sí? 

"Se  me  ocurrirá  uno  y  te  lo  mostraré.  Si  te  gusta,  tendremos  que negociar un precio. No trabajo gratis". 

Oliver  gime  como  si  estuviera  avergonzado,  pero  no  puedo  evitar  la sonrisa  que  curva  mis  labios.  Ella es  tan...  confiado.  Me  pregunto  cómo  se sentirá  estar  tan  seguro  de  ti  mismo,  tener  tanta  fe  en  tus  propias capacidades.  Saber  que  tu  tiempo  y  trabajo  tienen  valor  a  una  edad  tan temprana. 

Ojalá hubiera sido tan consciente. Podría estar en una posición diferente a la que estoy ahora. 

 No te preocupes por eso, muñeca. Yo me encargaré de todo. 

La voz de mi padre se filtra en mi cabeza mientras aparece en mi mente el destello de un contrato que se empuja frente a mí. Ese apodo que pareció dulce durante tanto tiempo pero que ahora rezuma condescendencia. 

Yo había sido una muñeca para él. Apóyame. Hazme cantar. Recoge tu cheque de pago. 

Si  yo  hubiera  sido  un  poco  más  astuto  que  esta  chica,  podría  haber echado un vistazo a ese papeleo, incluso habría hecho algunas preguntas. 

Pero  no.  Confiaba  en  él. 

Implícitamente. Y esa confianza 

ciega me jodió. 

Con un movimiento de cabeza, vuelvo a centrar mi atención en la chica. 

—¿Cómo te llamas? 

"Soy Emmy. Tengo seis años. Extiende su mano para estrechar la mía e incluye  su  edad  como  si  estuviera  muy  orgullosa  de  ello.  "Y  ese  es  mi hermano, Oliver. Tiene ocho años. 

Tomo  su mano  pequeña  y  pegajosa  y  pienso  en  Rosie  mencionando  la pila  de  congelaciones.  "Es  un  placer  conocerte,  Emmy",  le  digo, infundiendo todo el entusiasmo que puedo en mi voz. "Ya conocí a Oliver. 

Tuvo la amabilidad de dejarme sentarme en su lugar con él". 

Sus  cejas  se  fruncen  mientras  observa  a su  hermano,  quien  se  pone  de pie y cierra su libro. —¿Ya lo conociste? 

Parece  confundida  por  mi  historia,  e  inclino  la  cabeza  con  un  lento movimiento de cabeza. "Sí. Se presentó". 

Sus  ojos  se  encienden  y  sus  pequeños  dientes  como  chiclets  iluminan todo su rostro. Luego le da un puñetazo en el hombro, con cariño pero con bastante fuerza. —Oh, demonios, sí, Ollie. 

No  sé  qué  significa  el  intercambio,  pero  las  mejillas  de  Oliver  se vuelven de un rojo oscuro y se obsesiona con las rocas bajo sus pies. 

Antes de que pueda preguntar algo, Emmy desliza su mano pegajosa en la  mía.  "Ven.  Vas  a  cenar  con  nosotros.  Mi  papá  hace  las   mejores hamburguesas". 

—Oh,  no.  Realmente  no  podía.  No  quiero  interferir  con  tu  tiempo  en familia. Apuesto a que tú y tus padres tienen planes. 

Emmy  se  burla  y  tira  de  mí  hacia  un  camino  estrecho  que  me  perdí cuando  bajé  por  la  bajada.  Su  apretado  agarre  me  hace  sentir  como  si  me estuvieran tomando para interrogarme. "Por favor, es solo papá. Y a él no le importará. 

Mi perra entrometida interior aparece de la nada. —¿Y tu mamá? 

Emmy se encoge de hombros casualmente. "No sé. Apuesto a que ella y Brandon están en su casa comiendo algo realmente saludable". 

Mi confusión no hace más 

que  aumentar.  –  ¿Quién 

es Brandon? 

Dejo que me lleve a la hierba y puedo oír los pasos de Oliver detrás de mí. Su hermano no puede decir una palabra, no con Emmy hablando a una 

milla por minuto. 

– Nuestro padrastro. Tartamudeo y Emmy tira de mi brazo, tirando de mí hacia adelante. "Date prisa, me muero de  hambre". 

Mis  pies  avanzan,  pero  mi  mente  da  vueltas.  Padrastro.  Como  en... 

¿divorciado? 

Sé  que  no  es  asunto  mío,  pero  me  hace  preguntarme  de  todos  modos. 

Me hace querer detalles. 

Detalles sobre los que no tengo por qué preguntar. 

La  mayoría  de  las  preguntas  que  me  vienen  a  la  mente  son  bastante fáciles  de  rechazar.  Soy  una  mujer  de  veintiséis  años.  El  hecho  de  que  el reciente  divorcio  de mis  padres  me  haya tomado  por  sorpresa  no  significa que  tenga  que  interrogar  a  una  niña  pequeña  sobre  su  experiencia  con  el tema. 

De  hecho,  ella lo  está  manejando mucho  mejor  que  yo.  Por  otra  parte, sus padres son sin duda mejores personas que los míos. 

Lo cual, para ser justos, no es tan difícil de lograr. 

Lo  que  es  difícil,  sin  embargo,  es  evitar  preguntarme  qué  tan  soltero podría ser Weston Belmont. 

 

CAPÍTULO SEXTO 

OESTE 





LE DOY LA VUELTA A LAS HAMBURGUESAS Y ME INCLINO UN POCO HACIA ATRÁS PARA INSPECCIONAR MI TRABAJO, 

solo para ser interrumpido por un estridente y emocionado: 

"¡Papá! ¡Adivina qué!" Suspiro y dejo que mis ojos se cierren. 

 Emmy. 

Emmy es la niña de mis ojos. Mi pequeño mini-yo. Pero también es la fuente  principal  de mi agotamiento.  Un  pequeño  tornado.  De  baja  estatura pero lleno de actitud y entusiasmo por la vida. 

Nunca se detiene. 

Hablando, moviéndose, mirando, cuestionando. 

Es inteligente, descarada y francamente divertida. No la querría de otra manera. Y si alguien alguna vez intenta apagar su fuego o hacerla sentir que de alguna manera es demasiado, le romperé la cara. 

Pero  maldita  sea. 

Emmy   me agota. 

Algunos  días  les  envío  un  mensaje  de  texto  a  mis  padres  diciéndoles simplemente :  "Lo  siento,  porque  sé  que  ella  es  exactamente  como  yo  era cuando  era  niño".  A  pesar  de  que  me  han  amado  a  través  de  todo,  ahora conozco la profundidad de su agotamiento conmigo y mis travesuras. 

—¿Qué pasa, chica? Llamo por encima del hombro, haciendo mi mejor y más dramática imitación de chica del Valle. Algo que nunca deja de hacer reír a mis dos hijos. 

Y se ríen. Emmy. Oliver. 

Y alguien más que no reconozco de inmediato. 

Mientras me doy la vuelta con un par de pinzas en una mano, coloco la risa.  Un  poco  humeante,  un  poco  contenida,  como  si  se  estuviera conteniendo porque una risa fuerte podría no ser propia de una dama. 

 Skylar. 

Skylar, que sostiene la mano de mi hija. 

Skylar, que echa un vistazo a mi delantal, deja que sus ojos se abran de par en par y se tapa la boca con la mano libre. 

Miro hacia abajo y me doy cuenta de que llevo puesto el delantal de 

"Este tipo frota su propia carne" que Rosie me regaló la Navidad pasada. 

La broma pasa por encima de las 

cabezas de los niños. Pero no el de 

Skylar. 

Por dentro, me estremezco. Exteriormente, me muevo con él. 

Le lanzo un ojo y sonrío. "Lo siento, si hubiera sabido que esperábamos compañía, me habría puesto mi elegante delantal". 

Ella frunce una ceja, todo actitud mientras su cadera se sale y sus brazos se cruzan debajo de sus pechos. Los sostiene de una manera que no debería notar. 

Pero lo hago, así que obligo a mis ojos a no detenerse demasiado tiempo. "¿Y cómo es tu elegante delantal?", pregunta. 

Chasqueo la lengua contra el paladar con una divertida inclinación de la cabeza.  "Bueno,  mi  elegante  me  hace  parecer  que  tengo  una  barriga cervecera y un pecho súper peludo". 

Skylar  me  observa  mientras  mis  hijos  sonríen  ampliamente,  sus  ojos saltan entre nosotros. "¿Eso significa que naturalmente no tienes una barriga cervecera y un pecho peludo?" Inmediatamente después de esa broma, sus labios se abren y su mandíbula se abre de par en par. Es como si no pudiera creer lo que acaba de salir de su boca. 

Emmy  y  Oliver  cubren  su  conmoción  estallando  en  carcajadas. 

Afortunadamente,  aún  no  entienden  la  insinuación,  pero  el  tiempo  corre para que se les conceda ese tipo de gracia. 

–  Estoy  bastante  seguro  de  que  hoy  has  echado  un  buen  vistazo  -le respondo,  viendo  que  sus  mejillas  se  enrojecen  incluso  mientras  pone  los ojos en blanco-. 

Justo  cuando  estoy  a  punto  de  continuar  con  una  respuesta  burlona sobre estar dispuesto a mostrarla de nuevo si no puede recordar, Emmy se pone nerviosa. 

Porque  , por supuesto , ella se pone nerviosa. Emmy siempre da la talla. 

Y a Emmy, a pesar de todos sus chistes, le encanta ensartar a su padre. 

"No tiene barriga cervecera.  Todavía.  Pero apuesto a que viene porque él sí bebe cerveza. Y ya tiene el pecho peludo". 

Finjo indignación con un jadeo audible mientras sostengo mis pinzas de 

metal  a  un  lado  y  miro  a  mi  hija  acusadoramente.  "Emmy,  no   tengo  el pecho peludo". 

Ella  resopla,  sus  mejillas  sonrosadas,  su cabello  salvaje  y  desordenado sobre su frente. Mi hija se comporta como una mujer medio salvaje, y eso es  lo  que  más  me  gusta  de  ella.  A  ella  no  le  importa  una  mierda  cómo  la perciban. Ella es genuina de principio a fin. 

Excepto  cuando  ella  está  follando  conmigo  y  tratando  de  hacer  uno rápido. Entonces ella es un poco mentirosa. 

Oliver  reprime  una  risita  silenciosa  detrás  de  ella,  con  la  palma  de  la mano  sobre  la  boca  como  si  fuera  a  traicionarse  a  sí  mismo  de  alguna manera si alguien que no es de la familia lo oyera reír. 

"Sí, papá", insiste Emmy. "Simplemente no se ve de esa manera porque te lo afeitas". 

 Este niño. 

Ahora  es  el  turno  de  Skylar  de  estallar  en  carcajadas.  Niego  con  la cabeza, viendo cómo la expresión de Emmy pasa de divertida a enfadada en un suspiro. 

"Papá, me dijiste que mentir es malo, así que no seas mentiroso. Todo el mundo sabe que tienes el pecho peludo y que te lo afeitas. Te vi hacerlo en la ducha una vez". 

—Sí, Emmeline. Todo el mundo lo sabe porque lo estás gritando a todo pulmón y porque vienes irrumpiendo allí sin ser invitado para hablarme más a menudo de lo que deberías. 

Oliver  se  ríe  tan  fuerte  que  su  mano  se  pasa  por  los  ojos  como  si  no pudiera soportar el peso aplastante de mi humillación. 

Me dirijo a Skylar para que me explique. "Realmente solo me lo afeito a veces. No siempre". 

Tiene  lágrimas  de  diversión  acumuladas  en  sus  ojos  que  se  seca frenéticamente. 

– Está bien, Emmy. Skylar lucha por recuperar el aliento en un intento de cubrirme. Y es lo menos que puede hacer después de que la salvé de un oso pardo. "Está bien", repite Skylar sin aliento. "Yo también me afeito en la ducha. La mayoría de los adultos lo hacen. Totalmente normal". 

Emmy se gira, escudriñándola como si no estuviera segura de si Skylar está  diciendo  la  verdad  o  si  se  trata  de  un  complot  de  adultos  para engañarla. "¿Tu pecho? Demuéstralo". 

Supongo  que  todos  tenemos  nuestro  turno  para  echarnos  a  reír  esta noche, y este es el mío. 

Los  ojos  color  avellana  de  Skylar  se  abren  más  de  lo  que  lo  hacían cuando  un  oso  nos  estaba  atacando.  Oliver  cae  al  suelo  dramáticamente, ahora acostado boca arriba sobre la hierba, cubriéndose la cara con ambas manos. 

Si Skylar no estuviera aquí en este momento, sé que diría:  Déjame aquí para  morir.  Eso  es  todo.  Ya  terminé.  El  melodrama  es  su  reacción  actual porque está llegando a esa edad en la que todo lo avergüenza. 

Opto  por  salvar  a  Ollie  de  su  vergüenza  y  a  Skylar  de  tener  que 

"demostrar"  que  tiene  pelo  en  el  pecho  redirigiendo  esta  conversación completamente fuera de su bolsillo. 

"Bueno,  Skylar,  ahora  que  has  conocido  a  toda  la  tripulación,  ¿puedo interesarte en una hamburguesa esta noche?" 

Los  labios  de  Skylar  se  juntan,  los  ojos  aún  bailan  de  placer  mientras mira alrededor  del  espacio.  Emmy  nos  está  dando lo  que la  mayoría  de  la gente llamaría una mirada sucia, y Oliver todavía está boca arriba. 

Sus  labios  siguen  moviéndose,  y  me  encuentro  distraído  por ellos. No importa que mis hijos estén aquí. 

No importa que ella y yo parezcamos ser un poco calientes y fríos. 

Hay  algo  en  lo  ridículo  del  momento  que  hace  que  todo  lo  demás  a nuestro alrededor se evapore, y todo lo que puedo pensar es en lo cerca que estuvieron mis labios de los suyos en ese camino hoy. 

Tampoco  puedo  superar  cómo  Skylar  Stone  no  se  parece  en  nada  a  lo que esperaba en persona. 

"No",  dice  ella.  "No  me  gustaría  molestarte  durante  el  tiempo  en familia. Ya he tomado suficiente de tu tiempo por un día. 

Emmy se mira entre nosotros, sin perder el ritmo. "Espera un segundo, 

¿ustedes dos se han conocido?" 

"Antes",  respondo  simplemente  mientras  mi  hija  apoya  sus  manos  en sus caderas. Al menos se le escapó la parte anterior de que Skylar me había visto sin camisa. 

"¿Conociste  a  Skylar  Stone  hoy  y  ni  siquiera me  lo  dijiste?"  Me  lanza una mirada mortal. 

Sé  que  Emmy  es  una  fan,  demonios,  yo  también  lo  soy,  pero  no necesitamos  correr  por  ahí  haciendo  que  la  pobre  mujer  sienta  que  es  una atracción secundaria. Rosie me dijo que necesitaba espacio, y eso es lo que pretendo darle. 

Es por eso que tiro a mi hermana directamente debajo del autobús. 

"La  tía  Rosie  también  la  conoció.  ¿Lo  mencionó  cuando  te  recogió? 

Juro que puedo oír el rechinar de dientes de Emmy mientras procesa lo que le he dicho. – No todo es asunto tuyo, Emmy-Lou. 

"Papá,  si  no  te  amara  tanto,  estaría  realmente  enojado  contigo  en  este momento". 

Basándome en la forma en que sus orejas se han puesto rojas, diría que, de hecho, está realmente enfadada conmigo. 

"Bueno, Emmy baby, es bueno que me ames tanto, entonces". Le guiño un ojo a mi hija y al instante se calma la situación. Sus mejillas regordetas se aplastan en manzanas perfectamente redondas mientras pone los ojos en blanco. 

Rápido para enojar y rápido para dejar ir. No puedo decir que el chico no entendiera mi temperamento. 

"Skylar,  aún  no  he  hecho  las  presentaciones  adecuadas.  Esta  pequeña tonelera de actitud y de compartir demasiado es mi hija, Emmeline, pero te va a dar una paliza si no la llamas Emmy... 

"Yo nunca le daría una paliza a Skylar Stone", murmura mientras sigo adelante. "Y ese niño que yace en la hierba en un montón de vergüenza es mi hijo, 

Oliver. O Ollie. Llámalo como quieras, no te va a dar una patada. 

"Sí", dice Emmy, como si su trabajo fuera responder por todos. "Ella lo sabe. Se encontró con Oliver junto al lago. Se  presentó". 

Eso  me  hace  reflexionar.  Trato  de  ocultar  cuánto  me  han  afectado  las palabras  de  mi  hija  mientras  miro  entre  Skylar  y  Oliver,  que  ahora  ha abierto dos dedos para mirarme a través del espacio entre ellos. 

 Se presentó. 

A decir verdad, estoy anonadado. 

Skylar  sigue  adelante  como  si  no  hubiera  nada  inusual  en  eso.  "Sí,  él estaba leyendo junto al lago, y yo necesitaba un poco de paz y tranquilidad. 

Era una vista hermosa, y me dejó sentarme en el tronco con él. Yo miraba los pájaros y el cielo, y él leía su libro..." Ella se queda callada, mirándome con  atención,  probablemente  interpretando  mi  sorpresa  como  una desaprobación.  "Espero  que  esté  bien.  No  quise  pasarme  de  la  raya.  Yo sólo..." 

Se  gira  para  mirar  a  Oliver con  una  sonrisa  cariñosa.  "Eres  una  buena compañía, ¿sabes? Era exactamente lo que necesitaba". 

Estoy  tratando  de  no  darle  mucha  importancia  a  esto,  así  que  miro  la parrilla y ordeno mis pensamientos. En los últimos años, he aprendido que hacer  un  gran  alboroto  con  el  mutismo  selectivo  de  Oliver  no  tiene  otro propósito que avergonzarlo y hacerlo más callado. 

Así que en lugar de revelar que Oliver nunca habla con nadie más que con la familia inmediata y los amigos que bien podrían ser familia, continúo como si no hubiera nada fuera de lo común en lo que Skylar acaba de decir. 

"Bueno, eso es genial. Me alegro de que hayan tenido la oportunidad de conocerse,  y  me  alegro  de  que  mi  hijo  haya  sido  un  caballero  y  haya compartido su banco con ustedes". 

—Pero, papá, ¿no es así...? —empieza Emmy, y la interrumpo con una 

mirada  seria—.  No  es  algo  que  le  dé  a  menudo.  No  soy  conocido  por  ser especialmente grande 

disciplinario,  pero  este  es  un  momento  en  el  que  tenemos  que  cambiar  de tema y no hacer que hable todo  el tema. 

Solo  tengo  que  rezar  para  que  ella  recoja  lo  que  estoy  dejando.  Los límites no son su fuerte, pero es bastante intuitiva. "Emmy, ¿puedes correr adentro  y  traerle  una  bebida  a  Skylar?"  Me  dirijo  a  nuestro  invitado. 

"Skylar,  ¿qué  quieres?  ¿Cerveza  para  ayudar  con  una  barriga  cervecera  a juego? O tengo vino, refrescos, jugo. De verdad, lo que quieras, lo tengo". 

"¿Y  yo?  ¿Puedo  tener  lo  que  quiera?"  Emmy,  otra  vez.  Saltando directamente a la refriega. 

"Oh,  caramba,  novia", me  quejo,  inclinándome  de  nuevo  hacia  mi  voz favorita de chica del valle que provoca una risa de Emmy. "Obtienes agua porque ya tenías un congelamiento". 

Skylar se ríe suavemente, y Emmy la agarra de la mano, arrastrándola a la casa con un gruñido de decepción. 

Me doy la vuelta para verlos alejarse, y cuando se acercan a la puerta, Skylar me mira por encima del hombro. Su brillante cabello bronceado cae suelto  alrededor  de  sus  hombros.  Mis  ojos  se  fijan  en  sus  ojos  color avellana  por  un  momento,  y  ella  parece  insegura.  Como  si  no  supiera  qué hacer con los acontecimientos de hoy. Quiero decir... ¿Por qué lo haría? 

La  chica  tiene  que  estar  completamente  fuera  de  su  elemento.  Ha pasado de las giras mundiales y de agotar las entradas en los estadios a ser arrastrada a una vieja granja por un demonio de manos pegajosas. 

Sus pestañas revolotean sobre mi delantal una vez más antes de que sus labios  se  aprieten  en  una  línea  plana  para  cubrir  una  sonrisa.  Sacude ligeramente la cabeza y sigue a mi hija a nuestra casa. 

—¿Papá?  —me  dice  Ollie,  empujando  finalmente  sobre  sus  codos.  Su cabello rubio arenoso y sus brillantes ojos azules se sienten un poco como mirarme directamente en un espejo a su edad. 

"Claro  que  sí,  novia.  ¿Qué  pasa?  Continúo  con  esa  voz  y  sus  ojos recorren exasperados sus órbitas. "Si te estoy molestando ahora, imagínate cuánto  me  odiarás  cuando  seas  adolescente.  Voy  a  tener  que  aprender  a jugar con calma para entonces. ¿O ya crees que soy genial?" 

Ignora  por completo mi línea  de  preguntas  y  salta:  "No  puedes  dejarla sola con Emmy". 

—¿Y  por  qué  no?  —pregunto  mientras  levanto  el  borde  de  una hamburguesa para comprobar el dorado. 

"Porque  Emmy  está  absolutamente  obsesionada  y  es  totalmente autoritaria  y  va  a  hacer  que  no  quiera  estar  aquí.  Estaba  hablando  de coreografiarle un baile y luego cobrarle por ello como si fuera una especie de empresaria". 

Me  detengo  y  miro  a  mi  hijo.  Cuando  habla,  suena  como  si  tuviera veinte  años  y  hubiera  ido  a  Harvard.  Debe  ser  el  absurdo  nivel  de  lectura del  que  nos  hablan  sus  profesores.  "Tu  vocabulario  nunca  deja  de impresionarme.  Pero  tu  hermana  no  debería  trabajar  gratis.  El  trabajo infantil es un delito, ¿sabes? 

"Papá, lo digo en serio". 

"Está bien, está bien. ¿Así que quieres    que esté aquí? 

Se encoge de hombros e inclina la cabeza hacia atrás, mirando hacia el cielo que se oscurece. —Supongo que sí. Sí, ella es... Bueno, sabes que no me gusta su música, pero me gusta. Parece simpática, ¿verdad? 

Lo  estudio.  No  sé  qué  pasó  entre los  dos  en ese  lago,  pero  debe  haber habido algo. Ollie es tímido, reservado y lento para confiar, pero hay algo en Skylar que le habla. 

Hay algo en ella que también me llama la atención. 

"Estoy sorprendido, eso es todo. Por lo general, no eres un gran fanático de los extraños". 

Sus ojos están abatidos mientras patea el suelo. "No he conocido a nadie antes que no pueda hablar, incluso cuando quiere hacerlo a veces". 

Me  doy  cuenta  de  ello.  Las  recientes  congelaciones  de  Skylar  ante  la cámara  han  recibido  mucha  atención  en  la  prensa.  La  mayoría  de  la  gente ve a una mujer joven avergonzándose públicamente. 

Pero Ollie ve a alguien como él. 

"Papá",  comienza  de  nuevo.  "Por  favor,  no  dejes  que  Emmy  arruine esto". 

Me burlo, no quiero que sea demasiado duro con su hermanita. "Ollie, no voy a dejar que arruine esto. Pero tu hermana tiene mucho más encanto del que crees. Esa chica podría venderle una hamburguesa a un vegano". 

Me arquea una ceja. "¿Ya terminaste de ser sabio? ¿Puedes ir a salvar a Skylar de Emmy? 

Le apunto con mis tenazas. "Pequeña mierda bocaza". 

Entonces le hago el caso. Coloco el utensilio en el suelo y corro hacia la casa,  escuchando  a  mi  hijo  murmurar  a  mi  espalda:  "Más  bien  como  si sujetara a un vegano y lo alimentara a la fuerza con una hamburguesa". 

No puedo evitar reírme de su comentario mientras me acerco a la puerta principal. Está abierto de par en par, así que entro y opto por mirar por un momento. 

Solo  para  asegurarse  de  que  Emmy  no  la  esté  alimentando  a  la  fuerza después de todo. 

Sentada  en  un  taburete  de  madera  desgastado  en  la  encimera  de  la carnicería, Skylar observa mientras Emmy juega a ser barman con una lata de sidra de fabricación local. 

"No, las chicas elegantes no beben de latas, Skylar", argumenta Emmy. 

"¿Qué  tal  una  copa  de champán?  Creo  que  papá  tiene  uno  aquí  en  alguna parte". 

"Tal vez ya no quiera ser una chica elegante", responde Skylar. 

Lo  dice  en  tono  de  broma,  pero  hay  algo  en  el  sentimiento  que  me golpea en el pecho. Algo en la forma en que se puso a la defensiva cuando hice la burla sobre las sábanas. 

Ha  quedado  muy  claro  que  Skylar  Stone  es  mucho  más  que  una  cara bonita. 

Es una chica que huye, lo sé solo por mirar y escuchar, pero de lo que me estoy dando cuenta es de que podría estar huyendo de sí misma. 

Emmy  ignora  la  respuesta  de  Skylar,  negándose  a  aceptar  el  hecho  de que  bebería  de  una  lata.  Y  me  sonrío  a  mí  mismo,  porque  ahora  que  lo pienso... En realidad, esto es un poco como alimentar a la fuerza a alguien. 

Mi  hija  se  arrastra  hasta  la  encimera,  la  imagen  de  la  independencia mientras mete la mano en el armario. 

No se ha dado cuenta de que estoy en la puerta, y supongo que por eso empieza  a  hablarme  mierda.  "Mi  papá  siempre  me  dice  que  no  haga  esto, pero ¿sabes qué? Él no lo sabe todo, y yo puedo encargarme de mis asuntos. 

Siempre  es  todo  —baja  la  voz  en  una  imitación  burlona—,  Emmy,  tienes que tener cuidado.  Pero, ¿sabes qué? He escuchado historias sobre mi papá desde  que   era   un  niño.  Y  no  parece  que  tuviera  cuidado.  Entonces,  ¿qué sabe él?" 

Se corta cuando las puntas de sus dedos chocan contra el vidrio, pero en lugar  de  agarrarlo,  termina  acercándolo  y  cae  del  armario.  Aterriza  en  la encimera antes de rebotar una vez y romperse por todas partes. 

Cientos  de  diminutas  y  afiladas  piezas  de  vidrio  ensucian  la  cocina  en un  instante.  —Sí,  todos  los  puntos  buenos  —me  subo  mientras  Skylar deja escapar un agudo jadeo—. "Tú 

realmente me lo mostró. ¿Qué sé yo, verdad? 

Emmy  se  queda  paralizada,  con  la  boca  abierta,  mientras  aparto  mi hombro  apoyado  del  marco  de  la  puerta y  suelto  una  risita  de  suficiencia. 

"Emmy baby, esta es exactamente la razón por la que te digo que no hagas eso. No porque esté siendo un aguafiestas. Quédate donde estás". 

Los  ojos  de  mi  hija  se  abren  de  par  en  par  mientras  me  acerco  a  ella, pero es la reacción de Skylar la que me golpea en el estómago. Tiene una mano apoyada en el pecho y me mira como si me tuviera miedo. 

Mi ceño se arruga mientras la acepto. "Oye, está bien. Todo está bien". 

Tomo  el  tono  más  suave  que  puedo  para  no  asustar  a  nadie.  "No  es  gran cosa, es solo un vaso. Ni siquiera de cristal, porque no somos tan elegantes. 

Perfectamente reemplazable. Lo más importante, ¿todos están bien?" 

Camino  por  la  cocina  hasta  que  llego  a  mi  hija  y  la  levanto  de  la encimera. 

El  vidrio  cruje  bajo  mis  botas  mientras  la  llevo  a  la  puerta  trasera. 

Luego  le  di  un  golpe  juguetón  en  el  trasero.  "De  vuelta  afuera,  donde  los animales  como  tú  pertenecen.  ¿Y  puedes  ir  a  pedirle  a  tu  hermano  que apague la barbacoa?" 

Ella asiente con la cabeza y dice: "Lo siento, papá". 

Casi  me  río.  Solo  saca  la  tarjeta  de   papá   cuando  está  en  problemas  o quiere algo. 

"Será mejor que lo seas", le respondo con un guiño. Ella me sonríe y la ahuyento afuera. "Rápido, antes de que se quemen las hamburguesas". 

Cuando  me  doy  la  vuelta,  Skylar  sigue  mirándome.  Su  rostro  está desprovisto  de  cualquier  color.  Le  muevo  la  cabeza,  tratando  de  entender por  qué  esta  mujer  adulta  parece  tan  traumatizada  por  un  vidrio  roto. 

"Skylar, ¿estás bien?" 

Ella asiente con firmeza. "Sí. Sí". Su voz sale chirriante. 

—¿Quieres que te saque de aquí también? —pregunto, con la esperanza de aligerar el ambiente. 

Su  risa  de  respuesta  es  delgada.  —No.  Mira  a  su  alrededor.  Dejó  sus zapatos en la puerta principal. "No, estoy bien". Ella dice las palabras, pero todavía no hace ningún movimiento para levantarse. Cruzar una habitación llena de fragmentos de vidrio con los pies descalzos será un desafío. 

"Lo  siento.  No  debería  haberla  dejado  hacer  eso.  Disfrutaba  viéndola subir y escuchándola hablar. Es graciosa". 

Asiento con la cabeza. "Sí, es graciosa, está bien". 

Skylar  traga  saliva  y  baja  la  mirada  a  sus  manos,  jugueteando  con  sus dedos como si la hubieran enviado a la oficina del director. "Por favor, no te enfades con ella". 

Inclino  la  cabeza.  "¿Por  qué  iba  a  estar  enfadado  con  ella?  Es  solo vidrio.  Lo  limpiaré.  No  es  gran  cosa.  Es  una  niña  pequeña.  Los  niños pequeños  cometen  errores".  Skylar asiente,  pero  no  me mira. "Mierda, los adultos también cometen errores. Dios sabe que lo he hecho". 

"Lo mismo", susurra ella. 

Y no soporto lo triste que se ve. 

"Está bien, eso es todo, cara elegante". Doy dos largos pasos hacia ella, y su barbilla se dispara, los ojos se abren de par en par cuando se da cuenta de que he acortado la distancia entre nosotros. 

—¿Qué eres...? 

La corto cuando la alcanzo. Apenas conozco a esta mujer y no sé lo que estoy  haciendo.  Pero,  ¿alguna  vez  he  sabido  realmente  lo  que  estoy haciendo?  He  pasado  toda  mi  vida  gobernado  por  impulsos  e  instintos. 

Entonces, ¿por qué iba a parar ahora? 

Ella  chilla  cuando  mis  brazos  se  deslizan  por  debajo  de  sus  rodillas  y alrededor  de  su  cintura,  pero  no  se  aparta.  En  cambio,  sus  brazos  se extienden  y  rodean  mi  cuello  mientras  estiro  las  piernas  para  ponerme  de pie. 

"¡Oeste!" 

—¿Qué? 

"¡Bájame!" 

"No. No creo que lo haga. Es demasiada cara triste para un día". 

Una  risa  incrédula  sale  de  su  garganta  mientras  levanta  la  cara  para mirarme. 

Encontrarme  con  sus  ojos  se  siente como  si  fuera  demasiado  personal, así que elijo susurrar bruscamente contra su oído: "Y no lo toleraré". 

Ella se estremece y se aprieta más mientras la doblo contra mi pecho y sigo adelante, sobre el mar de cristal. Salgo al aire libre con el sonido de las risitas  de  asombro  de  Skylar,  las  carcajadas  de  Emmy  y  el  gemido avergonzado de mi hijo. 

Siento  sus  dedos  agarrar  mi  nuca  y  la  ráfaga  de  su  aliento  contra  mi garganta, pero no la dejo, ni siquiera cuando jadea mientras doy los pocos pasos fuera de la cubierta. 

Solo cuando mis botas tocan la hierba, finalmente la dejé ir. 

Sus  pies  descalzos  aterrizan  ligeramente  en  el  suelo,  y  sus  manos permanecen  entrelazadas  detrás  de  mi  cuello  durante  un  rato  antes  de deslizarlas sobre mis hombros. 

Por  encima  de  los  sonidos  de  las  risas  de  mis  hijos,  la  escucho  decir suavemente: "Gracias", mientras sus dedos golpean mi pecho. 

Me  baja  los  ojos,  sus  uñas  se  arrastran  contra  el  delantal  donde  dice: Este tipo frota su propia carne. 

Una sonrisa tímida toca sus labios. Sus suaves labios de mierda. 

Y tengo que alejarme. Porque este delantal se siente un poco demasiado apto para el momento y lo que sin duda haré más adelante. 

 

CAPÍTULO SÉPTIMO 

SKYLAR 





DE VUELTA EN LA BARRACA, SACO UN VIDEO DE YOUTUBE SOBRE CÓMO HACER UN 

cama. 

A  la  mierda  Weston  Belmont  y  sus  muslos  gruesos  y  su  sonrisa arrogante por insinuar que no sería capaz de hacerlo por mi cuenta. 

Soy  una  mujer  adulta.  Soy  perfectamente  capaz  de  hacer  una  cama. 

Nunca he tenido que hacerlo, y no hay mejor momento que el presente. 

Decido que aprender a hacer cosas que nunca he hecho antes es parte de mi nuevo comienzo. 

Como  mi  mamá  habría  dicho  con  una  sonrisa  de  suficiencia  en  su rostro: "Viviendo como la otra mitad". 

Resulta que hacer una cama es sencillo. Lo atravieso a toda velocidad y, a  decir  verdad,  en  cuanto  echo  un  vistazo  a  las  sábanas,  lo  que  tengo  que hacer se hace evidente. 

Es lo suficientemente simple como para que mi mente divague mientras completo la tarea. 

Me encuentro pensando en la cena de esta noche. Sobre observar a los hijos  de  West  y  la  forma  en  que  interactúan  con  él.  Sobre  la  sensación acogedora  de  sentarse  afuera  bajo  las  linternas  del  patio  colgadas  sobre  el porche delantero. La mesa alrededor de la cual nos reunimos me recordó a una mesa de comedor clásica, con vinilo rojo en la parte superior y un borde de  metal  envuelto  alrededor  de  los  bordes.  Los  puntos  donde  se  unían  los tornillos a él mostraban ligeros signos de óxido. 

Había  seis  sillas  en  la  mesa,  y  ninguna  de  ellas  coincidía.  Lo  mismo podría  decirse  de  los  platos,  tazas  y  cubiertos.  Y  a  pesar  de  que  no  había porcelana  fina  ni  cristal  hasta  donde  alcanzaba  la  vista,  nunca  me  habían invitado a sentarme en una mesa más encantadora. 

Creo  que  nunca  he  pasado  tiempo  con  niños  tan  relajado  y  juguetón como Emmy y Oliver. Y creo que nunca he visto a un padre más práctico 

en acción que cuando me senté allí mirando a West. 

A  medida  que  avanzaba  la  noche,  me  retiré  a  mi  cabeza.  No  pude evitarlo. Verlos juntos se sintió como ver algo que no estaba destinado a mí. 

Se sentía extraño, inspirador y especial. 

Verlos  fue  un  puñetazo  en  el  estómago  que  no  vi  venir.  Era  la  vida familiar  que  nunca  me  di  cuenta  de  que  me  había  perdido  hasta  que  la  vi desarrollarse justo frente a mí. 

Hubo  risas  y  bromas  de  buen  carácter,  ni  una  sola  mención  a  los negocios,  ni  al  dinero,  ni  a  los  próximos  eventos.  No  se  involucraron  en chismes  malintencionados  sobre  personas  que  no  estaban  presentes. 

Simplemente... hablaron de su día. 

West no criticó la forma en que se sentaban o la forma en que sostenían sus cubiertos 

—o la falta de ella. No le dio mucha importancia a la salsa de tomate en la cara de Emmy ni dijo nada que la avergonzara por los vidrios rotos de antes de la cena. 

¿Quién iba a decir que una copa de champán rota podría provocarme de  la  manera  en  que  lo  hizo?  Desenterró  un  recuerdo  coincidente. 

Excepto que no coincidía en absoluto. 

Mi  memoria  implicaba  que  me  obligaran  a  recoger  pedazos  de  vidrio igualmente  rotos  del  suelo  con  mis  propias  manos.  Disculpándome profusamente  y  tratando  de  no  sangrar  en  la  canica,  creando  así  más desorden,  mientras  mi  padre  me  gritaba  que  tenía  que  ser  menos  torpe  si alguna vez iba a estar presentable en público. 

Cuando  se  enfadaba  así,  su  cara  se  ponía  roja  como  un  tomate  y  le temblaban las papadas. Sentía que la saliva salía de su boca y me salpicaba la  cara.  Durante  años,  después  de  ese  error,  mi  madre  hacía  bromas improvisadas sobre cómo podía bailar con tanta gracia en el escenario, pero tenía un caso grave de dedos de mantequilla en la casa. 

Nunca me pusieron una mano encima en su misión de moldearme para convertirme en la muñeca perfecta. 

Pero me marcaron de todos modos. 

Mi  corazón  se  hundió  hasta  mis  pies  en  el  momento  en  que  Emmy tropezó, y el sonido de los vidrios rotos me arrojó violentamente de regreso a mi propia infancia tensa. 

No sé lo que esperaba, pero no fueron las palabras tranquilas y amables de West ni la ausencia total de ira en su respuesta. 

Su  primera  preocupación  fue  por  su 

hija.  Su  segunda  preocupación  era 

por mí. 

La  importancia  de  la  cristalería  ni  siquiera  influyó  en  su  reacción.  Me preparé  para  los  gritos.  Estaba  preparado  para  ser  reprendido  para  que Emmy 

se  salvaría.  Estaba  lista  para  los  ladridos  fuertes,  la  condena,  los  insultos solapados  que  eran  sutiles  como  niños  pero  que  se  volvieron  más  obvios para mí a medida que crecía. 

Pero nada de eso llegó. 

De hecho, todo terminó en risas cuando West me llevó al patio y actuó como si acabara de rescatarme de un edificio en llamas. 

Él  nunca  lo  sabrá,  pero  en  ese  momento,  me  sanó. 

Solo un poquito. 

Un golpe me sacude de mi paseo por el deprimente carril de la memoria mientras  arrojo  la  almohada  cubierta  con  el  estuche  de  tablero  de  ajedrez sobre la cama. 

Me  detengo  un  momento,  sin  estar  seguro  de  lo  seguro  que es  abrir la puerta  por  la  noche  en  un  pueblo  desconocido.  Con  mi  suerte,  habrá  un puma en la puerta. 

Quienquiera  que  sea  vuelve  a  llamar,  así  que  paso  con  cautela  por  los suelos de madera y abro la cortina floral para asomar al exterior. 

Sonrío  mientras  contemplo  la  pequeña  figura  que  está  de  pie  en  la puerta.  Está  rebotando  en  el  lugar  y  moviendo  los  dedos,  una  bola  de excitación vibrante. No estoy seguro de si se supone que debe salir después del  anochecer,  pero  me  imagino  que  es  mejor  para  ella  estar  segura  en  el barracón que vagar por la propiedad. 

Así  que  giro  la  cerradura  y  abro  la  cadena  antes  de  abrir  la  puerta  y mirar a los ojos de la pequeña Emmy Belmont. 

—¿Emmy? —digo, usando su nombre como pregunta—. 

"¡Hola!"  Las  palabras  prácticamente  salieron  de  su  boca.  –  Esperaba que siguieras despierto. 

"Sí, todavía estoy despierto. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" Miro mi  reloj  y  veo  que  son  las  9  p.m.  "Siento  que  probablemente  sea  hora  de que estés en la cama". 

Ella  lo  descarta  con  un  gesto  casual.  —Oh,  no.  Es  fin  de  semana.  No tengo  nada  que  hacer  mañana".  Se  golpea  la  barbilla  con  un  dedo.  "En realidad, mañana es sábado y tengo un partido de fútbol antes de volver a la casa de mi mamá". 

"¿Un  partido  de  fútbol?  Así  que  definitivamente  deberías  dormir  bien por  la  noche".  "Sí,  pero  soy  el  mejor  del  equipo.  Incluso  si  estoy cansado, seré mejor que 

todos los demás". 

Me río, divertido por su confianza. Una vez más, desearía tener incluso una pizca de la seguridad despreocupada de Emmy en mí mismo. 

Pero no lo hago. 

En  cambio,  soy  un  manojo  de  ansiedad,  plagado  de  dudas.  Soy  una mujer impulsada por una ira profunda y latente, que predice la decepción a cada paso. 

Estoy jodiendo a Eeyore, pero hazlo famoso. Hombros caídos pero sin olvidarse nunca de poner ese lazo en su cola. 

Necesito  aprender  a  canalizar  mi  Emmy  interior.  Un  poquito  de  ella sería bueno para mí. 

Le sonrío. —No tengo ninguna duda de que lo eres. 

"Deberías  venir  a  mirar",  dice  ella  tan  simplemente.  Como  si  no  nos hubiéramos conocido hoy. Como si no hubiera nada que ella requiriera de mí más que ir a verla jugar al fútbol. 

"¿Viniste aquí para invitarme a tu partido de fútbol?" 

Siento que, en veinticuatro horas, me he convertido en un intruso en las actividades de la familia Belmont. 

—Sí. 

"Suena divertido. Veremos cómo va mañana", le digo. 

Ella se encoge de hombros, satisfecha con mi respuesta evasiva, y pasa junto a mí directamente hacia el barracón como si fuera la dueña del lugar. 

"¿Y qué estás haciendo? ¿Estás viendo algo? ¿Estás haciendo algo?" 

La  sigo,  echando  un  vistazo  alrededor  del  pequeño  espacio,  sin  estar muy seguro de lo que hay que hacer o de cómo voy a pasar varias semanas en este entorno. Probablemente subiendo y bajando la colina obsesivamente para  mantenerme  delgada  para  que  los  tabloides  no  digan  nada  sobre  mi peso  cuando  inevitablemente  tenga  que  enfrentarme  a  los  paparazzi  en  la ciudad nuevamente. 

"Solo estaba haciendo mi cama. No sé qué voy a hacer". 

"¡Da  una caminata!"  Cherry  le  grazna a  la  niña  y  yo  hago  una  mueca. 

Criticar a West es una cosa, pero en Emmy, es demasiado lejos. 

—Cherry, cuida tu boca, señorita —le respondo al loro—. 

Emmy se acerca a la jaula con entusiasmo, con las manos entrelazadas detrás  de  la  espalda  como  si  supiera  que  no  debe  alcanzarla.  "Haría  una caminata, pero está demasiado oscuro. Tal vez mañana. 

Cherry  parpadea,  como  si  el  entusiasmo  de  Emmy  la  desconcertara tanto como a mí. 

"Pájaro genial", anuncia, girando hacia mí. Cherry parpadea de nuevo y yo muerdo una sonrisa. 

"¿Vas a escribir algo de música? Tal vez si escribieras algo de música, podría coreografiar el baile para ti". 

"No lo sé. Nunca he escrito mi propia música". 

Sus  ojos  se  desorbitan  ahora,  y  fuerzo  mis  facciones  a  una  expresión feliz. —¿En serio? 

—De verdad —digo, tratando de pasar por alto la vergüenza que siento por este tema—. 

Se sienta en mi cama y pasa sus manos por encima de ella.  —¿Por qué no? 

Me  recuesto  contra  el  mostrador  y  observo  cómo  ella  echa  un  vistazo pensativo  alrededor  del  espacio.  Me  da  un  momento  para  decidir  qué decirle.  Debido  a  que  no  soy  tan  talentosa,  y  todo  en  mi  personalidad pública está cuidadosamente diseñado para hacerte pensar que soy mucho más genial de lo que soy , probablemente no sea la respuesta que ella busca. 

"Hay  muchos  compositores  talentosos  que  me  ayudan  con  eso"  es  lo que decido. 

"Creo que deberías probarlo", responde la chica con un firme movimiento de cabeza. "Nunca lo había hecho antes". 

"¿Por qué no? ¿Lo has intentado alguna vez? 

"Un par de veces. Fue divertido, pero no lo suficientemente bueno como para grabarlo". —¿Entonces alguien te dijo que no y dejaste de intentarlo? 

Gimo, mirando al techo. No esperaba que un interrogatorio de un niño de  seis  años  golpeara  tan  fuerte.  "Sí,  supongo  que  eso  es  lo  que  estoy diciendo". 

Como si estuviera decepcionada de mí, hace un gruñido bajo, se cruza de brazos y me mira fijamente a los ojos. "Mi papá siempre me dice que no hay medios para esforzarse más. Entonces, si le digo: 'Papá, ¿puedo tomar un  congelo?'  y  él  dice:  'No',  simplemente  me  esfuerzo  más.  Ahora  estoy trabajando en un pony. Él sigue diciendo que no, pero no me voy a rendir". 

No puedo evitar reírme. Ella realmente es un spitfire. —¿Funciona? 

Su  cabeza  se  tambalea  de  un  lado  a  otro  y  una  pequeña  sonrisa inquietante  toca  sus  labios.  "A  veces.  Y  a  veces  me  escabullo  y  no  se  lo cuento. Pero las veces que funciona hacen que todas las demás veces valgan la pena". 

Su  filosofía  es  muy  simple.  Tan  elemental  en  su  lógica.  Sin  embargo, solo  me  hace  entender  lo  fácil  que  he  sido.  Cómo  nunca  he  presionado, cuestionado o planteado ninguna queja. He sido obediente más allá de toda comparación. 

Y aquí es donde me ha llevado. 

Enfrentando  una  ansiedad  paralizante  y  alienado  de  mi  familia.  O, bueno, lo que yo creía que era mi familia. 

"Voy a tener en cuenta este consejo, Emmy. Creo que podrías estar en lo cierto. 

Ella  sonríe  y  patea  sus  pies,  que  no  llegan  al  suelo  desde  donde  está sentada. Me rasgueo el labio inferior, sin saber de qué hablar con ella ahora. 

—¿Tu papá sabe que estás aquí? Le pregunto. 

Su  lengua  se  mete  en  su  mejilla  como  si  estuviera  sopesando  su respuesta. "Me dijo que no te molestara, y decidí esforzarme más". 

—¿Eso significa que te fuiste? 

"No siento que te esté molestando. ¿Lo soy? 

Trago una risita. No soy ajeno al hecho de que ella es lo suficientemente inteligente  como  para  abrirse  camino  admitiendo  que  se  escapó.  Estoy pisando un terreno peligroso en este momento. No quiero menospreciar a su padre, pero tampoco me molesta. 

– No, Emmy, no me estás molestando. Pero con solo conocerte a ti y a tu  papá  por  un  día,  puedo  decir  que  te  quiere  mucho.  Y  si  no  puede encontrarte o se pregunta dónde estás, se va a preocupar". 

Respira hondo. – No, primero le preguntará a Oliver. – 

Oh, ¿le dijiste a Oliver que ibas a venir aquí? 

"Sí, me dijo que no lo hiciera. Dijo que te iba a asustar. Inclino la cabeza ante eso. —¿Asustarme? 

"Sí,  me  dijo  que  te  molestaré  y  que  ya  no  querrás  quedarte  con nosotros". 

"Emmy,  no  me  estás  molestando  y  no  me  harás  ir.  A  decir  verdad..." 

Digo con tristeza, sin poder ni siquiera mirar a la chica a los ojos mientras lo admito, "la verdad sea dicha, no tengo a dónde ir". 

Ella asiente como si entendiera lo que podría estar pasando en mi vida. 

"Le gustas a Oliver, ¿sabes?", dice ella. 

"Eso es bueno. A mí también me gusta Oliver. 

"Quiero  decir,  tiene  un  gusto  musical  terrible,  lo  que  significa  que escucha  las  mismas  cosas  que  el  tío  Ford.  Pero  le  gustas.  Él  nunca  habla con nadie, y él te habló a ti". 

Eso me detiene en seco.  —¿A qué te refieres con que nunca habla con nadie? 

"Quiero  decir,  no  habla  con  nadie  más  que  conmigo,  papá  y  mamá.  Y 

Brandon  a  veces.  Ford,  Rosie,  Cora..."  Enumera  solo  los  nombres suficientes  para  que  quepan  en  ambas  manos,  y  me  quedo  atónito  en silencio. 

No  es  que  Oliver  y  yo  tuviéramos  una  gran  conversación,  pero  él ofreció  su  nombre.  Nunca  pensé  en  el  hecho  de  que  estaba  callado.  Estoy acostumbrada a que la gente se quede en silencio por mi presencia, o a que se sienta a mi alrededor, o simplemente a que me trate como si fuera algo especial, lo que sólo me hace sentir incómoda. 

La reacción de Oliver fue reconfortante. Y también la de su padre. 

West ni siquiera ha mencionado reconocer quién soy, aunque sé que él lo hace, y es por eso que me siento relajado aquí. Incluso si me quedo en un pequeño vertedero con un ratón como compañero de cuarto. 

"Bueno,  solo  me  dijo  su  nombre,  pero  yo  no  lo  sabía.  Y  a  mí  no  me importa. Ese es su negocio". 

—Sí. Ella asiente. "Papá me dice todo el tiempo que no debería contárselo a la gente, pero a Oliver le gustas. Él me lo dijo. Así que sólo... 

Tal vez te hable a ti. Creo que eso sería bueno para él. Así que no te rindas con él todavía". Siento que me calientan las mejillas. Es una petición tan profunda de alguien tan pequeño, alguien que ni siquiera conozco. No estoy acostumbrado a este tipo de 

Expectativas. 

 Expectativas humanas . 

No  hay  ganancia  financiera.  No  hay  prioridad  en  la  ubicación  de  una revista.  No  hay  influencia  que  ganar. Es solo  el corazón  de  un  niño  y  una niña que cuida de su hermano. Me reconforta ver cuánto se aman. 

¿Alguien  ha  luchado  alguna  vez  por  mí  como  lo  hace  Emmy  por  su hermano? ¿Solo por algo que me hace feliz? ¿Solo por algo que quiero para mí? 

No creo que lo hayan hecho. 

Y  me  hace  sentir  más  agradecida  por  estos  dos  niños  que  acabo  de conocer. Me dan ganas de conocerlos mejor. Y como tengo la intención de pasar al menos un par de meses aquí, no tienen que preocuparse de que me vaya. Hay tiempo. Hay tiempo para que todos nos conozcamos. 

Y hay tiempo para ver si Oliver se siente inclinado a hablar más. 

– No tienes que preocuparte por eso, Emmy. No tengo planes de irme. 

En  todo  caso,  me  mudaré  a  la  casa  de  al  lado,  a  una  de  las  casas  de huéspedes,  pero  seguiremos  estando  cerca,  y  yo  seguiré  por  aquí.  No conozco a nadie aquí, así que 

probablemente  me  atrapen  vagando  sin  rumbo,  tratando  de  descubrir  el propósito  de  mi  vida  y  cómo  terminé  donde  estoy  y  qué  quiero  hacer conmigo mismo". 

Me doy cuenta de que le he soltado más de lo que debería a una niña de seis  años,  y  sus  ojos muy  abiertos cuentan  la  historia.  Así  que  me  burlo  y hago un gesto con la mano. "Ignórame. Solo estoy divagando. ¿Qué tal si te llevamos de vuelta a la casa, para que no te metas en más problemas? 

Ella  salta  de  mi  cama  y  yo  tomo  la  trenza  francesa  perfecta  en  su cabello  húmedo.  Está  apretado  pero  no  demasiado,  todo  ingeniosamente retorcido  por  la  parte  posterior  de  su  cuero  cabelludo  en  una  cuerda  que aterriza entre sus omóplatos, rematada con una corbata de seda. 

No puedo evitar preguntarme si West trenzó él mismo el cabello de su niña.  La  idea  de  sus  manos  grandes  y  suaves  retorciendo  mechones  de cabello con tanto cuidado hace que mi pecho se apriete de manera inusual. 

Me hace preguntarme qué más podrían hacer esas manos. 

Me molesta conmigo misma por seguir pensando en él de esa manera. 

Aparto mis pensamientos errantes y camino hacia la casa, de la mano de Emmy. No dice una palabra, y sospecho que eso significa que podría estar cansada. Cuando doblamos la esquina de los árboles, West está de pie en la puerta  principal,  con el  hombro  apoyado en  el marco como  si  supiera  que íbamos a llegar. 

Lleva calzoncillos y absolutamente nada más. 

En  contraste  con  su  cabello  corto  y  color  arena,  su  barba  parece  más espesa que hoy. Como si hubiera crecido ante mis ojos. 

Una  luz  cálida  brilla  detrás  de  él,  iluminando  cada  plano  y  cada inmersión  en  su  cuerpo  cincelado.  Lo  que  antes  escondían  los  vaqueros ahora  apenas  se  deja  a  la  imaginación.  Muslos  gruesos  y  musculosos.  Un cuerpo espolvoreado con una maraña masculina de pelo. 

Parece reconfortante e intimidante a la vez. Me pregunto si sería amable o rudo. O la mezcla perfecta de ambos. 

Y  luego  me  odio  a  mí  mismo  por  preguntarme  sobre  estas  cosas.  Otra vez. 

Me  enderezo  cuando  veo  que  se  le  queda  la  mandíbula  y  sus  ojos  se fijan  en  su  hija.  –  Emmeline  Belmont,  ¿dónde  has  estado?  Su  voz  es grave pero no 

fuerte, pero me estremezco. 

Nunca me di cuenta de lo mucho que me gritaban mis padres hasta que me  mudé  por  mi  cuenta  y  descubrí  que  mi  casa  era  increíblemente silenciosa. Nunca me di cuenta de cómo 

Fue traumatizante para mí. Cuando me metía en problemas, no había tonos suaves  ni  me  preguntaban  si  estaba  bien.  Un  paso  en  falso  y  las  voces  se hicieron fuertes. Las palabras se volvieron viciosas. 

Y cuando me metí en problemas, no fue para escabullirme. Fue por no dar la respuesta correcta en una entrevista o por comer tanto que mi vestido no me quedaba como ellos querían. 

No, cuando me metí en problemas, fue simplemente por ser humano de una manera que puede o no haber afectado el cheque de pago de mis padres. 

El  que  les  he  estado  entregando  durante  años  porque  confiaba  en  ellos implícitamente. 

Y me jodieron. 

No  hay  absolutamente  nada  similar  en  la  forma  en  que  West  dice  el nombre  de  su  hija  y  la  forma  en  que  mi padre  me  gritaba  el  mío.  No  hay que reprenderla, no hay intimidación, no hay acobardamiento. 

Y  me  detiene  en  seco.  "Lo  siento, 

papá", dice de inmediato. 

No  quiero  meterla  en  más  problemas,  así  que  agrego:  "Solo  vino  para una charla rápida. La acompañé de regreso casi de inmediato". 

Los iris de West se vuelven de un tono más cercano al azul medianoche en  la  oscuridad.  Armada  como  el  manto  del  cielo  sobre  nosotros.  Podría envolverme en ese azul y tal vez finalmente sentir algo de paz. 

Emmy mira suplicante a su padre. "Solo me escabullí para decirle que no  podía  irse  porque  a  Oliver  le  gustaba,  y  él  habló  con  ella,  y  a  Oliver nunca le gusta ni habla con nadie". 

West mira fijamente a su hija, con ojos agudos, pero ella confía en él lo suficiente  como  para  sostener  su  mirada.  Tienen  una  especie  de  mirada, pero  no  es  intimidante.  Es  como  si  estuvieran  teniendo  una  conversación, una conversación silenciosa que solo ellos pueden entender. 

Es conmovedor. 

Finalmente,  respira  hondo  y  lo  deja  escapar  con  un  profundo  suspiro mientras se frota una mano sobre su cabello cortado al cierre. "Emmy, nena, realmente  tenemos  que  hablar  de  nuevo  sobre  ocuparte  de  tus  propios asuntos. ¿Lo sabes, muchacha? 

Ella asiente y le da un solemne: "Está bien, podemos hablar de eso. Pero no  creo  que  alguna  vez  pueda  ocuparme  de  mis  asuntos  si  eso  significa mentir porque me dijiste que no podía mentir, y todo lo que hice fue decirle a Skylar la verdad. 

Al  igual  que  su  hija,  West  se  mete  la  lengua  en  la  mejilla  mientras  la mira fijamente, y contengo la risa. No conozco bien a Emmy, pero estoy 

Tener  la  sensación  de  que  es  un  poco  un  desafío.  Una  prueba  para  su paciencia. De todos modos, la forma en que la mira me dice que ama cada minuto. 

"Esto es cierto, Emmy. No deberías mentir, pero tampoco puedes estar escabulléndote  por  la  propiedad  después  del  anochecer  cuando  creo  que estás en la cama". 

Vuelve a centrar su atención en mí. Puedo ver la disculpa en su rostro. 

Lo  cual  es  gracioso  porque  también  me  siento  arrepentido  de  pie  en  su escalón de entrada. Otra vez. 

"Emmy,  mete  el  en  la  cama",  refunfuña,  haciéndole  un  gesto  suave mientras le alborota el cabello. "Hablaremos de esto mañana". 

Ella pasa corriendo junto a él, pero después de dar unos pasos, se da la vuelta  y  me  da  una  sonrisa  completa,  mostrando  todos  sus  dientes  de Chiclet y el brillo en sus ojos problemáticos. 

West debe darse cuenta de que no puede oír sus pasos porque se da la vuelta  rápidamente  y  la  atrapa  mirándome  así.  —Vete,  chaval.  Levanta  la voz, pero su tono es todo exasperación y alegría. 

Ella  se  ríe  y  sube  las  escaleras  mientras  él  gime  y  vuelve  a  centrar  su atención en mí. 

"Tienes las manos llenas con ese", digo con una risita. 

Se frota la cara con una mano. Puedo oír las cerdas de su barba contra la palma de su mano, y atrae mi atención hacia sus labios carnosos. Más bien formado de lo que cualquier hombre tiene derecho a tener. La gente pagaría un buen dinero por labios como el suyo. Mi cerebro es una pequeña zorra cachonda  hoy,  y  ella  se  pregunta  cómo  se  sentiría  tener  esos  labios  en  mi cuerpo. 

Me llevo de vuelta al presente mientras él se queja: "¿No lo sé? 

Ámala a pedazos, pero Dios mío, esa chica será mi muerte. 

"Bueno, ella no me molestó en absoluto, pero tal vez..." Me muerdo el labio, lo suficientemente fuerte como para que pueda dejar una abolladura. 

"¿Quizás deberíamos intercambiar números? ¿Por si acaso se encuentra en mi casa de nuevo? Entonces podría escribirte, para que no te preocupes". 

Me  estudia,  con  agudos  iris  azules  rebotando  entre  mis  ojos  como  si estuviera  buscando más  respuestas.  Como  si  estuviera  buscando  una  pista. 

Espero  que  no  se  dé  cuenta  de  que  estaba  pensando  en  sus  labios.  De repente,  siento  que  tengo  mis  pensamientos  más  íntimos  escritos  en  mi frente en letras mayúsculas para que él los lea. 

"Sí, claro, me parece una idea inteligente", responde, pero no me mira a los ojos cuando lo dice. En cambio, su mirada cae en mis labios, y no puedo evitar volver mi atención a la suya. 

Su  lengua  se  lanza  sobre  la  parte  inferior  completa,  y  yo  lo  bebo  de arriba  a  abajo.  Pectorales  cincelados  a  su  estrecha  cintura  y  esa  deliciosa forma de V que me dan ganas de pasar mi lengua por sus caderas. Echo un vistazo rápido por encima del bulto en sus ajustados calzoncillos, tratando de no ser demasiado obvio antes de bajar. Sus piernas, sus pantorrillas, sus pies,  todo  en  Weston  Belmont  es  tan  malditamente  masculino  que  apenas puedo soportarlo. 

"¿Terminaste  de  quedarte  boquiabierto?  ¿O  debería  flexionarme mientras espero a que saques ese teléfono y tomes mi número? 

Empiezo. Y entonces me pongo rojo. 

 Dios, me da vergüenza. 

"Sí, lo siento. Perdí el hilo de mis pensamientos allí por un segundo". 

Ahora es su turno de morderse el labio inferior, sus mejillas se pellizcan en una sonrisa cómplice. —Sí, ese tren se dio a la fuga. 

"No tengo idea de lo que quieres decir. Solo estaba revisando para ver si tienes  ardor  de  afeitado  por  afeitarte  el  pecho",  le  digo  mientras  me esfuerzo por alcanzar el teléfono en mi bolsillo trasero. 

Las  alertas  de  Google  y  los  mensajes  de  texto  enojados  ensucian  la pantalla. Mi ansiedad aumenta. Hay una foto granulada de mí hablando con un  agente  de  la  aerolínea  en  el  aeropuerto  con  el  titular:   Skylar  Stone  se pone  en  forma  para  sentarse  en  primera  clase.  —Malditos  imbéciles  —

murmuro—. 

"¿Qué pasa?" 

Sonrío  suavemente.  "Titular.  Aparentemente,  preguntar  cortésmente  si había  algún  ascenso  para  mi  vuelo  aquí  es  un  ataque".  Pongo  los  ojos  en blanco. Tratando de actuar más desafectado de lo que me siento. 

Paso  a  mi  lado,  jurando  no  leerlo  todo  hasta  que  esté  en  la  cama. 

Deslizo el dedo por las pantallas y murmuro: "Para que conste, me senté en economía. Asiento del medio. Ni una puta queja", mientras saco un nuevo contacto.  Escribo  su  nombre  sin  levantar  la  vista,  aunque  puedo  ver  su sonrisa divertida por el rabillo del ojo. 

Es una distracción. 

"Está bien, estoy listo para el número". 

Con una risita profunda, me lo recita y mis dedos golpean la pantalla. 

"Genial,  bueno,  genial".  Me  doy  la  vuelta  rápidamente  para  alejarme. 

"Nos  vemos  mañana".  Hago  un  gesto  nervioso  por  encima  de mi  hombro, odiándome a mí misma por haberlo mirado tan descaradamente. 

No acepta una indirecta y no se despide. 

"¡Oye,  cara  elegante!",  grita.  "¡Puedes  tomarme  una  foto  así  para  mi tarjeta de contacto si quieres!" 

Pero no me doy la vuelta para tomar una foto. 

En cambio, me apresuro más rápido, para alejarme de West y su follada cincelada  todo  antes de que esa pequeña zorra cachonda en mi cabeza se dé la vuelta y acepte su oferta. 

 

CAPÍTULO OCTAVO 

SKYLAR 





ES LA PERSPECTIVA DE SER MASTICADO POR UN RATÓN MIENTRAS DUERMO LO QUE 

me mantiene alejado. 

Cherry  no  sufre  de  tales  preocupaciones.  Su  jaula  está en  la esquina  y está muy callada, pero juro que puedo oír su respiración. 

De hecho, puedo oír demasiado. 

Donde estoy acostumbrado a una máquina de ruido blanco o al tráfico o a  los  pasos  de  alguien  que  camina  por  el  pasillo  de  un  hotel,  todo  en  el barracón es silencioso. Y cuando las cosas se ponen demasiado tranquilas, todo lo que me queda son los pensamientos en mi cabeza. Para ser sincero, no estoy de humor para sentarme con ellos últimamente. 

No, cuando me siento en silencio durante demasiado tiempo con solo yo como compañía, mis compañeros constantes resultan ser el arrepentimiento, el miedo y el resentimiento. 

No queriendo enfrentarme a esos sentimientos, me levanto de la cama. 

Es cálido pero no sofocante. Tan pronto como el sol se ocultaba detrás de las montañas, la temperatura bajaba. Así que me acerco a la litera de arriba, me  bajo  mi  cárdigan  de  punto  crema  de  punto  grueso  y  me  lo  envuelvo. 

Cubre el set de dormir Calvin Klein a juego que obtuve de una sesión que hice no hace mucho tiempo. 

El  tamaño  de  mi  maleta  y  la  cantidad  de  mierda  que  traje  conmigo apenas  caben  en  la  cama  individual  de  arriba.  Consideré  que  dormir  allí estaba más lejos del suelo, pero la cama inferior es al menos seis pulgadas más ancha y sigue siendo probablemente la cama más pequeña en la que he dormido desde que tengo una cuna. 

He decidido que esta experiencia es buena para mí. Que podría soportar para construir un pequeño personaje. 

Con eso en mente, me subo a un par de toboganes que dejé cerca de la puerta principal y me dirijo a la tranquila propiedad rural. A mi derecha está 

el lago. Las luces de las casas del otro lado centellean en la noche contra la silueta negra 

de las montañas. Sus picos resaltan sobre el añil del cielo sin nubes. 

Las estrellas lechosas cubren el valle de una manera que nunca he visto. 

Claro,  he  visto  estrellas,  pero  no  tantas,  no  en  tantos  tamaños  e intensidades. 

Algunos  son  tan  brillantes  que  me  pregunto  si  son  planetas.  Otros  son más moderados. Algunos son tan débiles que tengo que entrecerrar los ojos para verlos. Estoy seguro de que esos son los que no vería en la ciudad en absoluto. 

Las muescas y los relinchos que se filtran desde los establos atraen mi atención  hacia  la  izquierda.  Los  sonidos  me  recuerdan  a  los  dulces  ruidos que hizo Meli después de cubrirse de tierra hoy. 

Puedo ver el camino que serpentea a través de los árboles, llevándome de  vuelta  en  esa  dirección.  Miro  mi  reloj  y  decido  que  las  11  p.m.  es  lo suficientemente  tarde  como  para  no  hacerle  daño  a  nadie  si  visito  a  los caballos. Para verlos, escuchar 

—Familiarizarme con el olor. 

Ver a Meli comer hoy temprano me tranquilizó. No sé si fue su cálido aliento contra mi mano, o el ruido profundo y ondulante de masticación que hacían  sus  dientes  sobre  la  hierba  seca,  o  la  forma  en  que  sus  grandes  y amables ojos me miraban desde debajo de esas gruesas pestañas. La forma en que me miraba era de alguna manera diferente, como si no esperara nada más  que  mascotas  y  comida.  A  ella  tampoco  le  importó  una  mierda  mi video o mi filtro. Meli se limitó a notar mi presencia y volvió a comer como si no fuera gran cosa. 

Después  de  haber  pasado  toda  mi  vida  diciéndome  que  soy  un  gran problema  y  que  todo  lo  que  hago  es  un  gran  problema,  había  algo reconfortante en la forma en que yo era de tan poca importancia para ella. 

La sensación de presión constante finalmente ha alcanzado un punto de ebullición. No quiero que la gente se impresione por mí. Solo quiero  serlo. 

Ser yo mismo.  Por último. 

Mis  pies  me  llevan  hasta  el  granero,  y  cuando  despejo  el  espeso bosquecillo de árboles, veo una luz cálida que se derrama entre las puertas del  granero.  Brilla  sobre  el  anillo  de  arena,  hacia  donde  me  encuentro. 

Como un camino de baldosas amarillas que me arrastra. 

Antes  de  darme  cuenta,  estoy  justo  al  borde  del  granero,  donde  el camino  de  tierra  se  encuentra  con  el  callejón  de  hormigón.  Con  cautela, envuelvo mis dedos alrededor del borde de la puerta corredera de aluminio y estiro el cuello para mirar dentro del granero. 

Desde  adentro,  escucho  pasos  débiles  y  ruedas  de  goma  rodando.  Y 

cuando tengo un buen ángulo, veo el Oeste. 

Lleva  los  mismos  vaqueros  de  antes,  la  misma  camisa  agujereada,  el mismo par de botas sin cordones gastadas. Apuesto a que la gente pagaría para tenerlos angustiados de esa manera exacta. Tararea una canción en voz baja y reparte heno a cada caballo. 

Lo observo por un momento, tratando de ubicar la canción. 

Pero luego canta. No, lo canta   a todo  pulmón  y hace un pequeño paso de dos pasos con un trozo delgado de heno. 

"¡ Persiguiendo  tan  alto!  ¡Sintiéndome  tan  vivo!  Cada  día  contigo  se siente como otro premio de oro. " 

Ahora  reconozco  la  canción...  porque  es  uno  de  los  míos.  Verlo pavonearse  por  el  callejón,  cantando  una  de  mis  canciones  con  esa  voz profunda, me hace reír. 

No es mi intención. 

No 

quería 

que 

me 

descubrieran. 

Sin 

embargo, aquí estoy. 

West  se  queda  paralizado  y  no  se  molesta  en  voltearse  para  mirarme. 

Deja  caer  la  barbilla,  los  hoyuelos  abollan  sus  mejillas  mientras  mira  sus pies. "Cara elegante, ¿me estás espiando?" 

No  fui  a  buscarlo,  pero  lo encontré  de  todos  modos.  Otra  vez. 

Los  dos,  atraídos  el  uno  por  el  otro  como  las  polillas  a  una llama. 

Tal  vez  sea  solo  hoy.  O  tal  vez  hay  algo  en  el  aire.  Tal  vez  hay  una fuerza  cósmica  en  las  estrellas  que  estaba  mirando  que  hace  que  estemos constantemente  empujados  en  los  caminos  de  los  demás.  Sea  lo  que  sea, hay una vibra extraña en todo el asunto. Incluso fortuita. 

Con  una  sonrisa,  le  digo:  "Sí,  vine  aquí  para  espiarte  porque  podía escucharte cantar mi canción todo el camino desde la barraca". 

Ahora  se  ríe  y  gira  la  barbilla  por  encima  del  hombro  para  mirarme. 

"Estás lleno de mierda. No estaba   cinturoneando. E incluso si lo fuera, no tiene  sentido  avergonzarse:  ambos  sabemos  que  sueno  bien.  Y  los  dos sabemos que acabas de venir para el espectáculo". 

Me burlo y pongo los ojos en blanco. Pero me duelen las manzanas de las mejillas por la presión de mi sonrisa. 

West  se  vuelve  hacia  mí.  Tiene  una  cualidad  acogedora  y  no  me  hace sentir  como  si  hubiera  cruzado  algún  límite  o  me  hubiera  quedado  más tiempo  del  esperado.  "Probablemente  esperabas  que  no  volviera  a  tener  la camisa  puesta.  Así  que  podrías  comprobar  la  calidad  de  mi  afeitado,  por supuesto. 

Muevo un dedo a lo largo de su cuerpo mientras doy un paso cauteloso hacia el granero. "No te preocupes por tu camisa. Son tus jeans los que distraen". 

Mis sandalias se deslizan sobre el cemento mientras una expresión de fingida indignación transforma sus rasgos. "Skylar Stone, ¿me estás mirando el?" 

Me lamo los labios 

rápidamente. ¿Estamos 

coqueteando? 

Se siente como si estuviéramos coqueteando. 

Y no tengo el buen tino para ponerle fin. "No. Son tus muslos". 

Mira hacia abajo donde sus muslos musculosos llenan sus jeans.  —¿Y 

mis muslos? 

Levanto las manos y hago un movimiento de apretón con ambas. "Son carnosos". 

Ahora se queda boquiabierto. Podría haberlo tomado desprevenido con ese. 

– ¿Acabas de apretarme los muslos? 

Me encogí de hombros y enrollo un mechón de mi cabello alrededor de mi dedo mientras busco algo interesante para mirar. "Más bien a tientas. Y 

no me juzguen. Los chicos de la ciudad no tienen muslos así". 

Ahora suelta una carcajada, apoyando esas manos que lo distraen en sus caderas. —No, supongo que no. Los chicos de la ciudad no se pasan todo el día montando a caballo. Sin embargo, no creo que no estuvieras revisando mi. Tengo un gran". 

Me  encogí  de  hombros,  todavía  negándome  a  girar  la  cabeza  en  su dirección. O para admitir que definitivamente estaba revisando su trasero. Y 

definitivamente es genial. "Los jeans adecuados pueden hacer que cualquier trasero se vea bien". 

Lo  miro  mientras  una  de  sus  mejillas  se  eleva.  El  hoyuelo  es  casi cegador. —¿Debería quitármelas para que puedas probar esa teoría? 

Me  río,  sacudo  la  cabeza  y me  recojo  el pelo  detrás  de  las  orejas.  Mis oídos que de repente se calientan por su descarado coqueteo. 

Es  liberador  intercambiar  estas  bromas  con  West.  No  sé  si  es  porque mis  padres  no  lo  aprobarían  o  porque  me  siento  segura  con  él.  Me  da  la impresión  de  que,  incluso  si  dijera  las  cosas  que  estoy  pensando,  él soportaría los golpes y no se pondría raro al respecto. 

Es como romper las reglas y saber que no habrá repercusiones. 

Pero por muy divertido que sea esto, los chicos como West y las chicas 

como yo no funcionan. De todos modos, no a largo plazo. 

"Bueno,  ¿estoy  perdiendo  los  pantalones  para  que  puedas  seguir mirándome boquiabierto como un pedazo de carne? ¿O vas a meter tu buen aquí y ayudarme? 

Parpadeo. —¿Ayudarte? 

Se encoge de hombros. "Sí, puedes tirar heno. Es un cheque de noche". 

—¿Tirar heno? —pregunto, que no estoy familiarizado con el término. 

"¿Es  así  como  se  llama  cuando  lo  sostienes  en  tus  brazos  y  haces  dos pasos?" 

Se ríe bruscamente y niega con la cabeza. "Sí, puedes hacer el tango con él  primero  si  eso  es  más  tu  velocidad.  Pero  esta  cosa  de  aquí  es  un  fardo cuadrado". Señala el haz rectangular de heno de la carretilla.  —Y si haces esto  —West  pasa  la  mano  por  el  heno  verde  espinoso  y  hunde  los  dedos donde  parece  haber  un  pequeño  hueco—,  puedes  abrirlo  aquí  mismo. 

Levanta un delgado trozo cuadrado de heno del extremo de la paca que de alguna  manera  se  pega.  "Y  esto  de  aquí  es  un  copo".  Hace  una  pirueta dramática con la hojuela en sus manos y me golpea con un guiño antes de meterla en el comedero adjunto al establo a su lado. 

Aprieto los labios para no estallar en carcajadas. "Eres ridículo". 

"Gracias",  responde  casualmente  antes  de  continuar  con  su  tutorial. 

"Después de lanzarlo, metes la cabeza en el establo para asegurarte de que nuestro  caballo  esté  sano  y  salvo.  No  arrojado  contra  el  costado  ni  en apuros ni nada. Y luego pasas a la siguiente". 

—¿Quieres que recoja el heno? 

Se mira a sí mismo y se da cuenta de que está cubierto de polvo y trozos de  alimento  verde.  Entre  el  pulgar  y  el  índice,  pellizca  la  tela  de  su camiseta,  la  sacude  un  poco  y  la  limpia  antes  de  volver  a  mirarme.  "Sí, 

¿ves? Ahora estoy limpio.  Magia". 

Miro el heno y debo hacer una mueca porque West añade: "Te vendría bien ensuciarte. No te preocupes, incluso cubierto de heno, seguirás siendo elegante con tus aretes de diamantes". 

Sin pensarlo, levanto la mano y siento los tachuelas en mis orejas. 

Andrew  me  los  compró  para mi  cumpleaños  y  no  los  he  sacado  desde entonces.  El  recordatorio  hace  que  me  pique  la  piel  y  se  me  oprima  la garganta. 

De  repente,  los  quiero  fuera  de  mi  cuerpo.  Urgentemente.  Se  sienten sucios. Me hacen    sentir sucia. 

No quiero ser la chica que usa tachuelas de diamantes de dos quilates. 

Prefiero  ser  la  chica  que  tira  heno  sin  preocuparme  de  que  se  manche  la ropa con polvo. 

West  me  observa  con  una  hendidura  entre  las  cejas  mientras  me  quito los pendientes de las orejas y los meto en el bolsillo de mi suéter. 

"Yo... estaba bromeando. No hacía falta que te los quitaras. 

"No,  me  olvidé  de  que  los  llevaba  puestos".  Presiono  la  yema  de  mi dedo  en  la  barra  puntiaguda  de  un  pendiente.  Duele.  Se  siente  bien.  "En realidad,  ¿los  quieres?"  Saco  mi  mano  hacia  atrás  y  sostengo  mi  palma hacia él. "Puedes tenerlos". 

El oeste palidece. —¿Qué? 

Es  una  oferta  impulsiva  y  lo  sé.  Pero  me  siento  todo  enredado  y desgarrado. No confío en mí mismo en este momento, demonios, ni siquiera me conozco a mí mismo en este momento. 

"No  lo  sé.  Escuché  que  alimentar  a  los  caballos  es  caro.  ¿O  puedes comprar  un  pony  para  Emmy?  Toma,  tenlos  túfagos".  Le  doy  la  mano suavemente en su dirección y él me mira como si hubiera perdido la cabeza. 

Después de un rato, da unos pasos vacilantes hacia adelante, dejando la carretilla detrás de él. Enrosca sus dedos alrededor de los míos, forzando mi palma  a  cerrarla  y  encerrando  los  pendientes  de  diamantes  en  nuestras manos. Su voz es tan segura, tan amable, que casi me dan ganas de llorar. 

"¿Por  qué  no  duermes  en  ese?  Si  quieres  donarlos  a  una  buena  causa dentro de unos días, te ayudaré a elegir uno". 

La calidez de su tacto se filtra en mis huesos, y sus ojos buscan los míos de  una  manera  llena  de  preguntas.  Preguntas  que  no  hace.  En  cambio,  se aleja, llevándose consigo el calor de su cercanía. 

Me  dan  ganas  de  seguirlo.  Me  dan  ganas  de  perseguir esa  calidez,  esa comodidad que siento cuando estoy cerca de él. 

Pero  muevo  los  hombros  y  me  pongo  de  pie  antes  de  meterme  los diamantes  en  el  bolsillo.  Entonces  me  aclaro  la  garganta  y  lo  miro directamente  a  los  ojos.  "Está  bien,  estoy  listo  para  tirar  algunos  copos. 

Vamos a hacer esto". 

Me observa un momento, evaluándome. Me temo que va a hacer una de esas preguntas que se arremolinan en su iris. Juro que puedo verlo sentado allí en la punta de su lengua. 

No  soy  un  libro  abierto,  pero  parece  que  todo  lo  que  West  necesita hacer  es  mirar  la  portada  para  saber  que  algo  anda  mal.  Ve  más  allá  de todos  los  colores  vibrantes,  de  todas  las láminas  brillantes.  Es  como  si  no importa  lo  bonita  que  sea  la  portada,  él  sabe  que  si  abriera  el  libro,  las páginas estarían en blanco. 

No puedo engañarlo. Él ve a través de mí. 

Me  doy  cuenta  de  que  estoy  conteniendo  la  respiración  cuando finalmente  señala  hacia  un  lado  y  dice:  "Toma  a  la  izquierda".  Luego,  su 

mano opuesta señala hacia el otro lado. "Tomo 

Correcto". 

Pasamos  los  siguientes  minutos  avanzando  por  el  largo  callejón  de hormigón, sacando las escamas de la carretilla y revisando a cada caballo. 

El  heno  es  espinoso  contra  mi  piel.  Me  deja  con  picazón  y  como  si  no pudiera  escapar  del  polvo  que  impregna  mi  ropa  o  se  engancha  en  mi cárdigan. De todos modos, el dulce olor de la hierba le hace algo bueno a mi sistema nervioso: lo calma. 

Trabajamos en un silencio agradable durante los próximos diez minutos. 

Nuestra banda sonora es el resoplido contento de los caballos mientras sus dientes rechinan en el heno y el zumbido bajo de la carretilla cuando West la hace rodar por el callejón. 

Cuando  llegamos  al  otro  lado  del  granero,  lo  miro,  pensando  que  me despedirá ahora que hemos completado la tarea. 

Pero me sorprende. 

"¿Quieres hacer los potreros al aire libre conmigo también?", pregunta con un gesto de la cabeza. 

El alivio que siento es instantáneo. Afilado. Estoy encantado de que no parezca tener prisa por deshacerse de mí. Me siento aliviada de no ser una molestia para él, una responsabilidad. 

De lo contrario, seguramente, me diría que me fuera a la cama. Pero no lo hizo. Así que aprieto los labios y asiento con la cabeza, siguiéndolo en la oscuridad en el lado opuesto del granero. 

De  alguna  manera,  estar  en  su  compañía  al  aire  libre,  bajo  el  cielo lechoso, se siente más opresivo que en el granero. Una vez más, me golpea la sensación de que todo aquí es demasiado jodidamente silencioso. 

Siento  la  necesidad  inexplicable  de  decir  algo,  de  suavizar  la  tensión entre nosotros, de acabar con el silencio. 

Mientras  nuestros  pies  golpean  el  camino  de  tierra  que  corre  entre  los potreros,  estoy  lo  suficientemente  desesperada  como  para  decir:  "Mi  ex novio me regaló esos aretes". 

West hace una pausa y luego continúa caminando. 

No  se  gira  para  mirarme,  así  que  sigo  adelante.  "O,  bueno,  pensé  que era  mi  novio.  Y,  de  hecho,  ahora  que  lo  digo  en  voz  alta,  creo  que      me compró esos pendientes. Pero es posible que no lo hiciera". 

West  saca  con cuidado  un  copo  de  heno y  lo  arroja  al  comedero  en  el potrero a su lado. Ahora no está bailando. 

—¿A qué te refieres? ¿Los robó? 

Me río suavemente de eso. "Esta historia sería mucho más interesante si lo hiciera". 

No sé cómo lo hace West, pero tiene una manera de tomar un momento frágil  e  inyectarle  humor.  "No,  no  creo  que  los  haya  robado.  Ni  siquiera creo que los eligiera". 

"¿Así que le pidió a un amigo que lo hiciera? ¿Un asistente? 

La  risa  que  brota  de  mi  garganta  ahora  no  me  hace  gracia.  Es  seco  y doloroso, y me duele los pulmones cuando se arranca de ellos. "No sé si se podría considerar a él y a mi papá como amigos. ¿Más bien como socios en el crimen? ¿Vinculado contractualmente? No estoy del todo seguro de cuál sería  la  palabra  para  que  tu  papá  le  pague  a  otro  músico  para  que  sea  tu novio". 

West se detiene y me mira fijamente. —¿Vienes otra 

vez? "Sí, una historia divertida, ¿verdad? Lo malo es que no tenía ni idea". —Eso no es gracioso, Skylar. 

¿Qué coño? 

"Es  gracioso,  pero  no   ja,  ja,  ja,  ¿verdad?  Bienvenido  al  mundo  de Skylar Stone". 

West está inmóvil, excepto por el tic en la mandíbula. 

"No  es  la  historia  del  amor  de  Estados  Unidos  que  al  mundo  le  gusta pensar  que  es,  ¿eh?  Me  he  arreglado,  deambulado  y  brillado  con  el  brillo perfecto para atraer al consumidor desde que era un niño. Fue un despertar extraño a los veintiséis años. 

Miro  las  estrellas,  con  un  zumbido  seco  en  la  garganta.  "Todo  lo  que pensabas  que  era  real  lo  es..."  —Agito  una  mano  al  cielo  con  un  suspiro resignado 

—"  Puf...  no. Solo te das cuenta cuando te sientas a almorzar con tu novio y él  comienza  con:  'Lo  siento,  Sky,  no  he  recibido  un  pago  de  tu  papá últimamente, así que diría que la plantilla está lista'". 

Me río de mi monólogo incómodo, pero es incómodo. Y West no se ríe conmigo. 

Se mantiene firme. Sus ojos se entrecierran al mirarme, como si fuera a darme  la  vuelta  y  huir  o  derrumbarme  o...  Ni  siquiera  lo  sé.  ¿Derretirse  a sus  pies?  Siento  que  podría  explotar.  Sin  embargo,  decirlo  en  voz  alta, contárselo  a  alguien  que  no  me  conoce  de  Adán,  alivia  la  más  mínima presión. 

Me hace sentir un poco más cómoda con mi cuerpo. 

"¿Qué? El. Mierda". West muerde las palabras y éstas chorrean de furia. 

Le tiembla la cabeza y se le flexionan los puños. Se hincha un poco y eso lo hace parecer más grande e imponente que nunca. 

"Graciosamente, ni siquiera estoy triste por la ruptura. Nunca estuvimos cerca. 

Fue muy transaccional. Pero me  siento  humillado por ello". 

Parece  que  podría  matar  a  alguien  por  hacerme  esto.  Un  calor reconfortante inunda mis huesos. Nadie se ha indignado nunca por las cosas que me han hecho. Y he sido sometido a una mierda salvaje. 

Me hace sentir como si estuviera parada aquí mirándolo con corazón en mis  ojos.  Inspira  una  especie  de  lealtad  instantánea  e  irracional.  Una pequeña parte de mí en la parte posterior de mi cabeza sabe que es trágico sentirse tan impresionado por la simple bondad humana. 

Y, sin embargo, aquí estoy. Con la boca abierta. 

West  se  acerca,  las  rodillas  chocan  contra  el  borde  de  la  carretilla  que nos  separa,  inclinando  la  cabeza  para  encontrarse  con  mis  ojos.  "¿Skylar? 

¿Por qué? ¿Por qué coño tu papá te haría eso?" Su rabia se mezcla con una genuina confusión. 

"Porque..."  Aparto  la  mirada  y  me  muerdo  el  labio  inferior  con  los dientes.  "Porque  comercializar  a  Skylar  Stone  enamorada  del  cantante rompecorazones favorito de todos, Andrew McCann, tiene sentido. Es más fácil que comercializar a la chica sin personalidad y que depende del Auto-Tune, que no puede mantener a un hombre. Es más apetecible. Se lo daré. 

Bienvenidos a Hollywood —añado con una sonrisa triste y sarcástica—. 

West rodea la carretilla y se come el espacio que nos separa, calentando el  aire  circundante  con  la  intensidad  de  su  mirada.  Es  demasiado  grande, demasiado simpático. Es demasiado jodido  . 

Desvío  mi  mirada  hacia  la  negrura  de  los  árboles  que  bordean  la propiedad. "Skylar, ¿qué estás mirando?" Su voz recorre mi piel, persuadiéndome para que volviera hacia él. 

Trago saliva y cavo, demasiado avergonzado para mirar a West a los ojos. "Creo que vi algo en los árboles". 

—¿Fue su habilidad para mentir huyendo del local? 

 Maldito hijo de puta intuitivo.  Respiro hondo por las fosas nasales, el aroma del pino me refresca por dentro. 

"No soy un buen mentiroso, ¿de acuerdo? Ni siquiera quiero serlo. Pero he estado viviendo, sin saberlo, una mentira por..." Trago. No puedo decir toda mi vida  en voz alta. Eso es demasiado pesado. Demasiado real. 

"Durante años" es lo que decido. "  Soy  una mentira". "Oye." Su voz áspera azota el aire de la noche. Me sobresalto y él me toca la barbilla, sin mostrar ninguna vacilación en tocarme. "Mírame, 

Skylar. 

Inclino la nariz más alto, pero niego con la cabeza sutilmente. No quiero mirarlo. 

Sus  dedos  se  aprietan  y,  de  todos  modos,  vuelve  mi  cara  hacia  él. 

Entonces  sus  ojos  están  puestos  en  mí.  Buscando.  Minucioso.  Se  siente como si estuviera cavando justo debajo de mi piel. "Nada en esa historia es aceptable". 

Aprieto los dientes y le devuelvo la mirada desafiante. 

Su  mano  se  mueve,  dándome  un  suave  temblor.  "Y  tú  no  eres  una mentira. Estás rebosante de personalidad y humor y cosas importantes que decir.  Y  tu  estado  civil  podría  ser  lo  menos  interesante  de  ti.  Te  conozco desde hace un día y ya lo sé. 

—¿Qué  es  lo  más  interesante  de  mí?  Susurro,  sintiendo  las  yemas  de sus dedos firmes contra mis mandíbulas mientras hablo. 

Él sonríe y sus ojos se posan en mi boca. "La forma en que te lames los labios  cuando  miras  mis  muslos".  Suelto  una  carcajada.  "Parece  que deberías  llevar  un  chihuahua  en  tu  bolso,  pero  en  lugar  de  eso  tienes  un pájaro que jura como un marinero". 

 Cereza. Eso me hace sonreír. 

Luego,  observo  que  su  expresión  se  vuelve  más  pensativa  mientras agrega  en  voz  baja:  "Y  la  forma  en  que  inspiraste  a  un  niño  pequeño  que nunca habla con nadie para que se presente ante ti. Eso es algo especial". 

Las ganas de tocarlo me abruman. La punta de mi dedo índice encuentra ese agujero en su camiseta y traza un círculo en su piel desnuda. Su mano áspera  se  posa  en  mi  cintura.  Agarrándome.  Haciéndome  desear  que  no tantas capas de ropa separaran la sensación de sus dedos en mi piel. 

Mi corazón late con fuerza en mis oídos. Y tal vez sea porque no puedo escucharme a mí mismo pensar en el ritmo de ese tambor. O tal vez es que no pienso en absoluto. 

Pero en un movimiento de barrido, empujo hacia arriba sobre los dedos de  los  pies,  presiono  una  mano  contra  el  pecho  de  West  Belmont...  y besarlo. 

Oigo  su  sorprendida  inhalación  de  aire  y  siento  las  púas  de  su  barba contra  mi  mejilla.  Sin  embargo,  no  me  devuelve  el  beso.  Incluso  cuando muevo mis labios contra los suyos...  otra vez. 

No presiona su cuerpo contra el mío. En cambio, me sujeta las caderas, manteniéndome  a  una  distancia  respetable  de  él.  Cuando  trato  de acercarme, el ángulo recto de su brazo me mantiene a raya. 

Me hace retroceder. 

Mi  primera  reacción  es  de  confusión.  La  gente  siempre  quiere  esto  de mí.  Los  hombres  siempre  son  agradables  conmigo  con  este  tipo  de recompensa. 

Creo que  nunca  me han rechazado. 

El hecho de que West esté rígido como una tabla, al borde de alejarme, hace sonar las alarmas en mi cabeza. 

La realidad se cuela en mí: las muescas de los caballos, el olor a heno, el peso de varios quilates de diamantes en mi bolsillo. 

—Lo siento —jadeo antes de pasar una mano por mis labios, repitiendo el peso y el calor de su beso—. 

Cuando finalmente me atrevo a mirar a West, tiene una suave sonrisa en su rostro. 

Y un brillo ligeramente triste en sus ojos. 

Lo veo. 

 Lástima. 

Y eso apaga las llamas que sentí hace unos momentos. 

Se compadece de mí. ¿Cómo no iba a hacerlo? Le derramé mis entrañas y lo besé. Me aferré a él como si pudiera ser una manta de consuelo para mí. 

Una manta reconfortante con grandes manos de puta y el culo más redondo del mundo. Y ahora me gustaría cavar un hoyo en este camino de tierra, arrastrarme y morir. "No te arrepientas". Me acaricia suavemente la mejilla, levanta un mechón de mi cabello y lo mira fijamente como si significara algo, luego lo mete cuidadosamente detrás de mí oreja. "No tienes nada de qué arrepentirte". 

Niego con la cabeza vigorosamente mientras me alejo de su toque. "No debería  haberte  besado.  Solo  estabas  siendo  amable,  y  no  sé  qué...  pozo... 

Nosotros... estamos..." 

"¿Amigos?", me dice tentativamente mientras doy un segundo paso atrás. Internamente, me hundí. 

 Amigos. 

Me  faltan  amigos.  Pero  no  se  me  revuelve  el  estómago  cuando  mis amigos  me  miran.  No  me  acerco  y  espero  que  mis  amigos  me  metan  la lengua  en  la  boca.  No  me  pica  el  gusanillo  de  sentir  las  manos  de  mis amigos en mi piel desnuda. 

Pero  aún  así,  no  estoy  en  posición  de  rechazar  a  un  amigo. 

Especialmente  un  hombre  tan  profundamente   bueno   como  West.  Así  que obligo a mi rostro a tener una expresión brillante. 

Y  con  la  sonrisa  más  practicada  que  puedo,  le  repito  la  palabra. 

"Amigos." 

Se  siente  como  ácido  en  mi  lengua.  Pero  West  parece aliviado. Así que me digo a mí mismo que me gusta el sabor. 

 Otro día. Otra mentira. 

  

CAPÍTULO NOVENO 

OESTE 





VALE, SKYLAR STONE ME BESÓ. 

No creo que quisiera decir nada con eso. 

Fue un lapsus momentáneo de juicio, obviamente. 

Porque  aunque  no  tengo  ninguna  duda  de  que  soy  perfectamente besable, esa se sentía más como una chica que buscaba consuelo y sin saber realmente  lo  que  buscaba.  Parecía  un  momento  que  no  debía  aprovechar, aunque mentiría si dijera que no lo pensé ni por un momento. 

Apenas  conozco  a  Skylar,  pero  sí  sé  que  ha  sido  herida.  Tiene  pocos amigos  y  aún  menos  confianza.  ¿Y  qué  clase  de  cerdo  sería  yo  si  me aprovechara  de  eso  después  de  escucharla  derramar  sus  entrañas  de  la manera más desgarradora y exasperante? 

Pero nada de eso me impidió quedarme despierto, tumbado boca arriba, mirando al techo mientras repetía el beso en mi mente. 

Lo único que me distrae del beso es la historia sobre su ex. 

Y sus padres. Y qué gilipollas de la realeza suenan todos. 

Ahora  tengo  personal  para  hacer  las  tareas  matutinas,  pero  mi  cuerpo todavía me despierta al amanecer en los mejores días. La luz de la mañana ha  estado  brillando  a  través  de  mis  cortinas  inútiles  desde  hace  algún tiempo, y sé que necesito moverme, pero estoy atrapado en mi cabeza. 

 Pensamiento. 

Y nadie me ha acusado nunca de ser un gran pensador. 

Pero no puedo dejar pasar este. No puedo dejar de preguntarme cómo sus padres pudieron haberla hecho pasar por lo que hicieron. 

Mis padres me han apoyado en todo momento. Incluso cuando estaba en mi momento más salvaje, en mi peor momento, me sacaron de apuros. Es posible que no siempre lo hayan hecho 

Les caía bien, pero siempre me han querido, pase lo que pase. 

Me  esfuerzo  por  ser  ese  tipo  de  padre.  Nunca  se  me  ha  ocurrido  que alguien  se  esforzaría  por  ser  otro  tipo  de  padre.  Me  siento  ingenuo  por primera vez en mucho tiempo. 

Es  un  duro  recordatorio  de  que  Skylar  y  yo  venimos  de  dos  ámbitos diferentes de la vida. 

Lo  que  es  más  preocupante  es  que  siento  que  ella  me  dio  la  versión vagamente resumida de su historia familiar. No eché de menos la forma en que  se  quedó  congelada  en  la  cocina  cuando  se  rompió  el  vaso.  Lo  que significa  que  tiene  que  ser  peor  de  lo  que  ella  soltó.  No  es  asunto  mío preguntarle más, pero eso no me impide preguntarme. 

De todos modos, nunca he sido especialmente bueno haciendo lo que se supone que debo hacer. 

Es por eso que todavía estoy acostado aquí con una sábana ligera sobre mis piernas, reflexionando sobre las pocas piezas de su rompecabezas que me entregó. 

En cuestión de un día, mi imagen de ella y lo que está sucediendo en su vida  ha  tomado  forma.  Es  como  un  nuevo  caballo  problemático  en  el establo. Los evalúo con el mismo cuidado y los leo antes de hacer cualquier trabajo práctico. 

No es que Skylar sea un caballo. 

Y  no  creo  que  necesite  ningún  trabajo  manual.  En  todo  caso,  necesita espacio.  Un  amigo.  Y  si  por  algo  soy  conocido  es  por  hacerme  amigo  de absolutamente cualquiera. 

Yo, Weston Belmont, soy el mejor amigo del mundo. 

Y el peor enemigo del mundo. Soy el tipo que deja volar los puños si la situación  lo amerita,  pero en  su  mayoría he  superado  esa  fase  de  mi  vida. 

Ahora soy el alma de la fiesta. El planificador de calendario social. Soy el tipo  que  reúne  a  hombres  adultos  para  jugar  a  los  bolos  los  jueves  por  la noche para la Noche de Papás. 

Entonces, si Skylar Stone está aquí para quedarse y necesita un amigo, 

¿quién mejor para tomarla bajo su protección que yo? 

Podría   ser  fácilmente   amigo  de  Skylar.  A  veces,  los  amigos  se  besan accidentalmente.  A  veces,  los  amigos  tienen  erecciones  accidentales  y furiosas pensando en dicho beso.  Totalmente normal. 

Sí, tengo esto en la puta bolsa. 

"¡Papá!" El  grito  de  Emmy  precede al  fuerte  golpeteo  de  sus  pasos  de elefante  que  avanzan  por  el  pasillo  hasta  mi  habitación.  Su  cabello  color melocotón vuela en una melena salvaje detrás de ella mientras da un salto corriendo  sobre  mi  cama  y  aterriza  a  cuatro  patas  como  el  animal  que  es. 

"¿A qué hora vuelve el fútbol?" 



Con un gemido, alcanzo la mesita de noche mientras ella se acurruca a mi  lado.  Ignoro  la  punzada en  mi  pecho cuando  me  doy  cuenta  de  que  no encaja  como  solía  hacerlo.  Está  creciendo  demasiado  rápido.  Me  gustaría encogerla,  congelarla  a  los  cuatro  años,  cuando  su  voz  todavía  sonaba azucarada y me seguía a todas partes. 

Mis brazos se aprietan alrededor de ella mientras busco el teléfono que sé que está allí en alguna parte. Cuando mis dedos lo envuelven, mis ojos se abren de par en par. He estado acostado aquí durante mucho más tiempo de lo que pensaba. 

Pensamiento. Obsesionado. Planificación. 

"Mierda. Tenemos cuarenta y cinco minutos antes de estar en el campo con el resto de tu equipo. 

–  Cinco minutos más  -murmura,  acariciando  mi cara  con  el  hocico en las costillas-. ¿Y cómo demonios se supone que voy a decir que no a eso? 

Pronto, ella no querrá tener nada que ver conmigo. Pronto, pondré los ojos en blanco, me burlaré y me cerrarán las puertas en la cara. 

Así  que  me  doy  la  vuelta  y  la  abrazo  contra  mí,  tomándome  cinco minutos más para acurrucarme con mi bebé. 

No  abro  los  ojos,  pero  sonrío  cuando  siento  la  presencia  silenciosa  de Ollie  mientras  se  arrastra  por  el  otro  lado  y  presiona  su  espalda  contra  la mía. Puedo oír el suave movimiento de las páginas de su libro mientras las pasa. 

Es  el  momento  más  acogedor.  Arruinado  solo  por  el  hecho  de  que  no puedo dejar de pensar en Skylar. Me pregunto si tuvo algún momento como este con sus padres. 








Como si esta mañana no fuera lo suficientemente agitada, llegan dos mensajes seguidos. Mis dos entrenadores asistentes me están abandonando en el último minuto. 

Lo que significa que solo estamos yo y quince chicas en un caótico partido de fútbol infantil. 

Solo yo para hacer los suplentes. 

Solo yo para cambiar los alfileres. 

Solo yo para volver a atar los cordones que se deshacen a un ritmo que francamente desafía las probabilidades. 

Saber que los hijos de otras personas confían en mí para hacer que esta experiencia  sea  buena  me  pesa.  Es  por  eso  que  solo  me  toma  un  par  de minutos  darme  cuenta  de  que  lo  que  necesito  es  un   amigo   que  me  ayude esta mañana. 

Y tengo una nueva amiga, una que me debe haberla salvado de un oso pardo. 

Así que, con mi café en la mano, salgo por la puerta principal mientras Emmy y Oliver se preparan por la casa. 

"Si  no  estás  listo  para  irte  en  cinco,  me  voy  sin  ti,  y  puedes  ir  a  la ciudad", le llamo antes de dejar que la puerta mosquitera se cierre detrás de mí. 

"¡Muy  bien,  papá!"  Oliver  me  grita.  Y  no  me  atrevo  a  reprenderlo.  Si quiere gritar, estaré agradecido de que esté hablando. 

Me apresuro a cruzar el patio para llegar a la barraca, con la esperanza de  poder  convencer  a  Skylar  de  esto.  La  perspectiva  de  hacerlo  por  mi cuenta me da ganas de tirarme el café caliente a la cara. Y la perspectiva de hacerlo con ella se siente mucho mejor. 

No  estoy  por  encima  de tener  un  favor  sobre  la  cabeza  de  Skylar  para que me ayude. Es para los niños. Además, después de verla con mis hijos la última noche, creo que podría ser bueno para ella. 

La presión aromática de las cálidas y secas agujas de pino se afloja, y el claro hacia el lago se abre ante mí. Pasé toda mi vida aquí, y la vista todavía me  deja  corto  algunos  días.  Hay  algo  mágico  en  Rose  Hill.  Algo  que  te detiene  en  seco.  Te  obliga  a  disfrutar  de  la  vista,  aunque  sea  por  un momento. 

Y eso es todo el tiempo que tengo esta mañana, así que me sumerjo en el  lago  y  las  montañas  rápidamente  antes  de  seguir  adelante.  Tomo  el camino de tierra hasta la casa que coincide vagamente con la principal. El revestimiento  traslapado  blanco  parece  más  desgastado  que  nunca,  y  el techo  de  hojalata  roja  ha  tendido  gradualmente  hacia  un  tono  más  rosa calcáreo. 

En el pequeño porche envolvente, encuentro a Skylar sentada en la vieja mecedora, envuelta en una manta navajo, con su puto pájaro en el hombro. 

Está  mirando  hacia  el  agua,  meciéndose  suavemente  y  luciendo alarmantemente en paz. 

Antes  de  que  pueda  hacer  notar  mi  presencia,  Cherry  me  anuncia gritando: "¡ Vete! " 

Skylar  salta  y  se  gira  para  mirarme.  Ha  recogido  su  cabello  color caramelo con una gran pinza negra y su cara está limpia del maquillaje 

Lo tenía ayer. Puedo decirlo porque los círculos oscuros debajo de sus ojos están a la vista. 

Se ve hermosa y desolada a la vez. No es que 

yo le dijera eso. 

Puede que sea soltero, pero no es porque tenga el hábito de meterme el pie en la boca con las mujeres. 

Es porque no me atrevo a sentar cabeza. Tampoco quiero traer a alguien nuevo al redil con mis hijos. 

"Creo que tu pájaro me odia", bromeo, tratando de aliviar la tensión del momento de locura de la noche anterior. 

La expresión de sorpresa se desvanece de su rostro, pero es reemplazada por las dos manchas de color rosa que hacen juego con el techo que se instalan en sus mejillas. 

 Misión no cumplida. 

Ni siquiera puede mirarme a los ojos. En cambio, por el rabillo del ojo, se asoma al loro gris y sonríe suavemente. "Creo que en realidad solo le gusto a mí". 

El loro frota la parte superior de su cabeza contra la mejilla rosada de Skylar, golpeándola amorosamente como si eso pudiera ayudar a borrar el rubor. 

—Claramente —respondo secamente—. 

"La rescaté de un refugio. No estaba bien cuidada. Estaba allí para hacer un comercial y algo sobre ella me habló". 

– ¿Te dijo literalmente que te fueras? Skylar 

se ríe ahora. "Ella no habló entonces". 

—Ella, eh —muevo una mano hacia el pájaro—, ¿le han cortado las alas? "Solían serlo. Sin embargo, nunca me atreví a hacérselo a ella. 

Ahora han vuelto a crecer. Físicamente, puede volar, pero nunca lo hace". 

Sus ojos se encuentran ahora con los míos, la confianza que rezumaba ayer  está  ausente  esta  mañana.  Se  ve  pequeña  y  vulnerable  envuelta  en  la manta. "A veces me siento afuera con ella y le pido que lo intente, ¿sabes? 

Quiero que sepa que puede. Pero tengo miedo de que no vuelva". 

Me encogí de hombros.  —¿Quizás sabe que puede volar pero no quiere irse? 

Skylar  parpadea  como  si  acabara  de  decir  algo  que  no  había considerado.  Vuelve  a  mirar  a  Cherry,  y  sus  ojos  se  vuelven  un  poco vidriosos cuando se estira para acariciar el lomo del pájaro. 

Se ve  triste  y no puedo manejar la tristeza. Así que escupí lo que vine a preguntar  aquí.  —¿Recuerdas  aquella  vez  que  te  salvé  la  vida?  Porque, 

¿quién sabe? Tal vez ver a un grupo de hooligans correr de un lado a otro 

de un campo la haga sentir menos triste. 

Ella resopla y me golpea con una expresión graciosa. "He borrado oficialmente todo el día de ayer de mi memoria. Así que... No. Eso no me suena". 

Reacciono con un jadeo dramático y me paso una mano ofendida por el pecho. "Oh, Dios mío. ¿Borraste nuestro beso? ¿Cómo  pudiste  tú? 

Sus labios en forma de corazón se abren, como si no pudiera creer que me atreviera a sacar  eso . 

—¿Quieres que te lo cuente para que lo memorices? Una risa seca brota de su pecho. "No. Dios. Por favor, no lo hagas". 

"Oh, vamos. Soy un gran besador. Todo el mundo lo dice. Confía en mí. 

No querrás olvidarlo". 

Ella  niega  con  la  cabeza,  pero  ahora  sus  ojos  brillan  de  diversión  en lugar de lágrimas no derramadas. "Era como besar un cadáver. Ni siquiera te moviste". 

"Entonces, esto puede ser una sorpresa para ti, pero  me  besaste   . Estaba en estado de shock. Dame un poco de holgura. 

"¡Oeste!"  Echa  la  cabeza  hacia  atrás  y  mira  el  cielo  azul  pálido  de  la mañana. 

"Me  arrastró  afuera  y  prácticamente  me  mutiló.  Como  un oso".  Sus  hombros  tiemblan  mientras  una  risa  silenciosa recorre su cuerpo. 

"Y siendo el caballero que soy, tomé uno para el equipo .  Entonces me metiste la lengua en la garganta y te aprovechaste de todo esto... —Hago un gesto  sobre  mí mismo como  si  fuera  un premio  que  se  puede  ganar  en  un programa de concursos. 

Skylar jadea con una amenaza hueca. "Te voy a matar". 

Pero  es  Cherry  la  que  me  asusta  con  su  eco.  "  Te  mato.  Te mataré". Eso es lo que nos hace reír a los dos. 

Su pájaro asesino y toda la tensión difusa. 

Se seca las lágrimas de las comisuras de los ojos, y aunque creo que pueden haberse originado como tristes, se derraman de sus ojos como lágrimas de risa. 

Debo ser un tipo sencillo para complacer porque saber que ayudé a cambiarlos me da placer. Me llena de orgullo y satisfacción. 

—¿Y sobre ese favor? 

"¿Qué pasa?", pregunta ella, enderezándose y tratando de recobrar la cordura. "Todo el mundo me abandonó y necesito ayuda para entrenar el fútbol de Emmy 

—saco el teléfono del bolsillo trasero y miro la hora—, diez minutos. 

"Yo soy..." Ella duda. "No es un entrenador de fútbol". 

"Ni una mierda. Pero, ¿adivina qué? Levanto mi taza de café en su dirección. "Yo joder, tampoco". 

—Yo... 

"¿Sabes cómo atar los cordones de los zapatos?" 

Su ceño se frunce y ahora vuelve a parecer ofendida. 

"Jesús, Skylar, fue una broma, no un insulto. Sé que puedes atarte los cordones de los zapatos. 

Vamos". Me doy la vuelta y le hago señas para que me acompañe. La manta cruje mientras ella la mueve. "Pero necesito algo de tiempo para prepararme. No me he lavado la cara ni me he puesto 

mi maquillaje... 

"No me importa. Tenemos un partido al que llegar. ¡Vamos, entrenador Plain Face!" 

Skylar responde con una risa incrédula. Tengo la sensación de que nadie se  ha  burlado  de  esta  chica  en  toda  su  vida.  Le  espera  un  duro  despertar, siendo amiga mía. 

La  puerta  de  la  barraca  se  abre  con  un  chirrido  y  Cherry  grazna:  "¡ Te mato!" por última vez. 

—Te reto, Cherry —le grito, al oír la suave risa de Skylar y el  golpe  de la puerta cuando la cierra tras de sí—. 

Luego,  "¡Oye!  ¡Espera,  entrenador  Muslos  gruesos!  Necesito  que  me lleven". 

Y todo lo que hago es gemir y ralentizar mis pasos, porque a pesar de mis mejores intenciones y mi charla interna de ánimo, mi cabeza está muy abajo en la cuneta en lo que respecta al entrenador Plain Face. 

 

CAPÍTULO DÉCIMO 

SKYLAR 





TREINTA OJOS QUE NO PARPADEAN ME MIRAN FIJAMENTE. 

Ojos grandes, brillantes y que no parpadean. 

West está hablando, pero ni una sola chica de su equipo está prestando atención,  porque  Skylar  Stone  está  de  pie  a  su  lado.  Parecería  que  incluso sin maquillaje, todos me reconocen. 

Mi primera inclinación es congelarme. Busca una ruta de escape. 

Huir. Soy como un ciervo en los faros sobre una turba de niños de seis años. 

West me golpea con el codo mientras me presenta, y el breve toque me saca de la cabeza. Me asomo por encima del hombro y veo a Oliver sentado en lo alto de las gradas. Tiene un libro en sus manos, pero está observando a West  y  a  mí.  Lo  saludo  con  la  mano,  y  él  me  devuelve  un  tímido  saludo antes de volver a concentrarse en las páginas que tiene en el regazo. 

Entonces  su  papá  me  dice:  "Este  es  el  entrenador  Plain Face". Resoplo y las chicas finalmente parpadean. 

—¿En  serio?  —pregunto,  volviéndome  hacia  West,  que  tiene  una sonrisa traviesa y devoradora de mierda. Es tan brillante que prácticamente me  ciega  desde  debajo  del  ala  de  su  sombrero.  "Todos  ustedes  pueden llamarme Sky. Solo estoy aquí para ayudar". 

Las  chicas  asienten,  pero  West  no  lo  deja  pasar.  "¿Qué?  Tienes  un nombre especial para mí. Parecía justo". 

Tengo  que  pensarlo  un  poco.  ¿Un  nombre  especial?  De  repente,  me golpea. 

 Entrenador muslos gruesos. 

Él  guiña  un 

ojo.  Y  me 

ruborizo. 

Cada broma que logro hacer con este chico se convierte en forraje para 

que se burle de mí. Es jodidamente imperturbable y eso me molestaría 

si no fuera tan malditamente entrañable. 

—Entrenador West —digo, pronunciando cada sílaba con fuerza—. 

"Sí", dice una chica con el pelo negro como el cuervo.  —¿De qué otra manera te llamaríamos? 

West  sigue  sonriendo  cuando  se endereza  y aplaude.  —Absolutamente nada,  Lee.  Ahora,  ¿estamos  listos?  Vamos  a  golpearlos  duro  con  nuestra formación de diamante y divertirnos un poco, ¿verdad?" 

"Sí", gritan algunos de ellos, pero varios continúan mirándome. Siento que sus padres también me miran desde la barrera, pero trato de ignorar esa sensación de ser observados. El que me pica el cuero cabelludo. 

"Está  bien,  a  las  tres",  la  voz  de  West  retumba  a  mi  lado, sobresaltándome. 

Todos  empujan  sus  manos  hacia  el  centro  del  círculo,  y  yo  hago  lo mismo torpemente cuando West me da otro empujón. 

"¡Tres!  ¡Dos!  ¡Uno!"  Sus  vocecitas  azucaradas  gritando  al  unísono hacen que una sonrisa muy real se dibuje en mi rostro. 

"¡Unicornios  turquesa  brillantes!"  es  su  último  grito  antes  de  que  las chicas giren y despeguen hacia sus lugares, algunas en el campo y otras en las bandas. Emmy al frente y al centro. 

Inclino la cabeza en dirección a West. "¿Unicornios turquesa brillantes?" 

—Sí,  señora.  Esos  somos  nosotros",  responde  mientras  se  cruza  de brazos e inclina la barbilla hacia el campo. 

"Creativo". 

Resopla. "Deberías haber escuchado las otras opciones. Lo sometimos a votación". 

Cuando me asomo a él, me doy cuenta de que la gorra de color turquesa que lleva puesta dice   Sparkly Turquoise Unicorns. Aparte de eso, lleva un conjunto de pantalones cortos de gimnasia, una camiseta negra simple y un par  de  zapatillas.  Pero  verlo  en  modo  de  papá  hace  que  mi  corazón  dé  un vuelco. 

Me  cruzo  de  brazos  y  miro  hacia  el  campo  mientras  el  entrenador contrario  deja  caer  la  pelota  en  el  césped.  "Bonito  sombrero,  entrenador Muslos Gruesos". 

Me sonríe. "Gracias, cara elegante. Los conseguí para todo el equipo. 

¿A quién no le gusta un unicornio turquesa brillante, estoy en lo cierto?" 

Me  río,  negando  con  la  cabeza.  Tratando  de  envolverlo  alrededor  de alguien que se siente tan a gusto en su propia piel. ¿Cómo se debe sentir? 

"Voy a ir a gritarles desde las esquinas. ¿Es bueno que te quedes aquí y me ayudes a cambiar los pinnies cuando hago subs? Y prepárate para atarte los  cordones.  Esas  malditas  cosas  bien  podrían  estar  diseñadas  para 

deshacerse ". 

Sonrío  y  lo  saludo,  luego  trato  de  no  mirarle  el  trasero  mientras  corre por la línea lateral. Luego trato de no mirarlo mientras les "grita". Y fallo. 

Fracaso una y otra vez. 

Porque la versión de West de gritarles a los niños es aplaudir y animar y hacerles saber bulliciosamente el excelente trabajo que están haciendo. 

Ahí está: "¡Consíganlo, chicas! ¡Vamos!" 

Seguido  de:  "¡Foto  de  belleza,  Shelby!  Nos  vemos  en  los  Juegos Olímpicos". 

Más allá de él, el portero está bailando, sin prestar atención al juego en absoluto.  Ella  recibe  un  "Ojos  en  la  pelota,  Addie.  ¡Guarda  el  baile  de  la victoria para después de que ganemos, pequeño payaso!" 

Y luego el verdadero pateador: "Demonios, sí, Emmy. ¡Esa es mi chica!" 

 Esa es mi chica. 

Dios, rebosa de orgullo al ver a su hija y a sus amigas jugar el partido de fútbol  más  caótico  del  mundo.  Hace  que  me  duela  el  pecho  y,  a  pesar  de todos mis recordatorios internos, no me detengo de mirarlo fijamente. 

"¡Puro!  ¡Deja  de  comer  mierda  de  la  hierba!",  me  sobresalta  y  me devuelve a la realidad. 

Una chica en la banda está a cuatro patas, hurgando en la hierba como una especie de animal. 

"¡Pero  no  es  una  mierda!",  dice  el  niño,  imperturbable  por  el  lenguaje brusco de West. "¡Alguien derramó Smarties aquí, entrenador!" 

Cuando  se  lleva  a  la  boca  algún  tipo  de  caramelo  de  colores  de  la hierba, corro en dirección a la chica. "No, no, no, no, no". La palabra se me escapa de los labios una y otra vez, como si fuera capaz de hacer que no sea real.  Ojalá  no  hubiera  visto  a  un  niño  comer  Dios  sabe  qué  de  la  hierba. 

"Escúpelo". 

Sus ojos se abren de par en par cuando me mira. 

"Si  no  escupes  eso,  escribiré  una  canción  sobre  la  chica  que  comió dulces viejos del suelo y la grabaré, para que todos lo sepan". 

Parpadea  y  me  doy  cuenta  de  que  lo  está  pensando,  pero  incluso  esa amenaza no es un elemento disuasorio total. Así que, en un último esfuerzo, intento:  "También  tengo  Skittles  en  mi  bolsa  que  compartiré  contigo  si  lo escupes". 

La diminuta rubia escupe al instante el caramelo rojo y se pone de pie con  ligereza.  Su  mano  sale  disparada,  exigiéndome  el  pago  por  haberla salvado  de  cualquier  enfermedad  que  hubiera  venido  al  terminar  lo  que tenía en la boca. 

Mordiendo una sonrisa, busco dentro de mi bolso bandolera uno de los varios paquetes de Skittles que me gusta tener a mano. No recuerdo cuándo 

Eso comenzó, pero hay algo en la explosión de azúcar que puede cambiar un día difícil. 

Mi  mano  aterriza  en  mi  teléfono  y  retrocedo.  Pasé  la  noche golpeándome  a  mí  mismo  y  leyendo  secciones  de  comentarios  en  línea horriblemente  crueles  sobre  mí.  No  importaba  cuánto  me  doliera,  parecía que no podía dejar de desplazarme. 

Pero  la  arruga  de  la  bolsa  de  Skittles  me  tranquiliza.  Con  un  tirón,  lo saco  y  sacudo  varios  en  mi  mano,  luego  miro  hacia  abajo  a  los  pequeños guijarros de caramelo antes de doblar las caderas y mostrárselas a la niña. 

"Aquí,  pero  no  puedes  tomar  los  naranjas.  Esos  son  los  únicos  que  me gustan". 

Ella arruga la nariz. —¿Por qué? 

"No  lo  sé.  Solo  soy  fanático  de  las  naranjas,  ¿supongo?  Mi  fruta favorita. Mi dulce favorito". 

La  chica  se encoge  de  hombros  y  yo  le  sonrío  mientras ella evalúa  mi palma  abierta  como  si  estuviera  tomando  una  decisión  que  le  cambiará  la vida. 

Ella opta por el rojo. Al igual que el dulce que la obligué a abandonar. 

Luego,  una  gran  mano  con  venas  y  tatuajes  se  abalanza  y  desliza  casi todos ellos, incluidos los naranjas. 

"Gracias, entrenador", dice West, corriendo hacia atrás con un brillo en los ojos. "Necesitaba un estímulo". 

"Ni siquiera preguntaste.  Y  te llevaste los naranjas". 

Su barbilla se inclina hacia abajo mientras mira su mano. Saca un trozo de naranja y lo sostiene entre el pulgar y el índice. "Oh, ¿así?" 

—Sí, así. 

Lo  lanza  al  aire,  inclina  la  cabeza  hacia  atrás,  se  centra  y  atrapa  el caramelo  en  su  boca  expectante  como  un  niño  crecido  jugando  con  su comida. Me mira fijamente mientras mastica un par de veces y asiente. "Oh, sí. Los naranjas son buenos". 

Por un momento, observo cómo su garganta se mueve 

mientras traga. Yo también trago. 

Luego le meto la  polla  en la boca, y todo lo que hace es hacerle echar la cabeza  hacia  atrás  y  reír.  La  risa  más  completa  y  despreocupada  que  he escuchado en mi vida. En un mundo tan fabricado, no estoy seguro de haber escuchado a alguien reír tan genuinamente como West. 

Está rebosante de vida. 

Es como un imán. Y tengo la sensación de que no soy la única que se siente  atraída  por  él.  Los  niños  están  pendientes  de  cada  una  de  sus palabras. Los padres le dan la mano al final del juego. 



Y algunas de las mamás sonríen un poco  demasiado  brillante en su dirección. 







Con  una  victoria  por  12-5  en  su  haber,  las  chicas  están  de  buen  humor mientras se abren camino por la línea de los miembros del equipo contrario. 

Estoy sonriendo como un tonto viéndolos porque esto fue  divertido. 

Buena diversión a la antigua. 

Compartí  Skittles  bajo  el  sol,  vi  a  un  grupo  de  chicas  trabajar  juntas para dominar un deporte y aprendí la alegría que tienen por los unicornios turquesa brillantes. 

Nunca  me  vi  aquí,  pero  el  mundo  funciona  de  maneras  misteriosas  y todo eso. 

Es  cuando  me  doy  la  vuelta  para  ver  a West  charlando  con  una  mujer rubia que el mundo parece más misterioso. La mujer se ríe y Emmy acaba de lanzarse a sus brazos con un fuerte "Mamá". 

Frunco el ceño mientras me quedo para mirar. Emmy y Oliver parecían bastante  abiertos  a  hablar  sobre  su  madre  y  su  padrastro.  Pero  ver  a  mis padres  intentar  destrozarse  unos  a  otros  en  los  últimos  meses  me  da  la espalda de todo el asunto. 

Parece  francamente  imposible  que  dos  personas  puedan  divorciarse amistosamente. Sin embargo, aquí está este hombre, hablando alegremente con su ex esposa mientras su hija intenta llevársela. 

En mi dirección. 

"Está  bien,  Emmy.  Bien.  Ya  voy",  dice,  riendo  levemente  mientras permite que su hija la acerque a mí. 

"Mamá", anuncia Emmy. "Esta es  Skylar Stone, y ella está viviendo en nuestra  barraca. 

La  mujer  me  regala  una  sonrisa  amable.  Es  toda  curvas  suaves  y femeninas, con ojos marrones chocolate, pecas de un color ligeramente más claro  que  salpican  su  nariz  regordete.  Su  cabello  hasta  los  hombros  es dorado como la paja, y puedo ver la calidez que le da ese tono melocotón al de Emmy. Tiene esa mirada de chica de al lado. 

Es hermosa sin esfuerzo. 

"Hola,  Skylar.  Soy  Mia",  dice,  sin chillar  ni  mirar con  la  boca  abierta. 

"Es un placer conocerte, y lamento mucho oír hablar de la barraca". Saca la mano para estrechar la mía. 

Mi  sonrisa  coincide  con  la  suya  mientras  tomo  su  mano.  "Estoy tachando cosas de mi lista de deseos que ni siquiera sabía que existían, eso es seguro". 

"Hola ahora", interrumpe West mientras se pavonea hacia nosotros. No has vivido hasta que has pasado algunas noches en el barracón. Es un hecho aceptado internacionalmente". 

Los ojos de Mia se ponen en blanco dramáticamente. —Tu apego a ese lugar es una de las maravillas del mundo, Weston. 

Él le da un codazo con el codo y, por un instante, puedo verlo haciendo ese movimiento exacto como un niño. Me lo imagino como una pequeña plaga, burlándose de todos los que están a la vista. Y por un instante, también veo los años de familiaridad entre los dos. Me los imagino juntos y eso hace que mi estómago se retuerza de una manera nueva. "Cada vez que tú y Boring Brandon necesitáis una escapada romántica, es vuestra. 

Ni siquiera te cobraré". 

Ella  niega  con  la  cabeza  y  aparta  la  mirada  para  ocultar  su  sonrisa. 

"Increíble".  Cuando  por  fin  me  devuelve  la  mirada,  lo  hace  con  una seriedad  burlona.  "Skylar,  estás  de  suerte  porque  es  mi  semana  con  los niños  a  partir  de  hoy.  Eso  significa  que  solo  tendrá  que  vivir en  la  misma propiedad con un hijo". 

Me  río  mucho.  Mia  solo  emite  buenas  vibras.  Pero  todavía  giro  la cabeza tímidamente para cubrir mi rubor porque la idea de estar sola en la propiedad con West tiene una emoción que recorre mi columna vertebral. 

Una semana entera evitándolo, para no volver a lanzarme sobre él. Y 

una semana entera de ser  amigos  sin sus adorables hijos como nuestro amortiguador. 

Me muerdo el labio y miro al suelo cuando veo un destello blanco por el rabillo del ojo. Me llama la atención y me vuelvo a mirar. 

A una pelota de fútbol perdida. 

Uno que me golpea directamente en la cara. 

Justo antes de que mi nariz empiece a chorrear sangre. 

 

CAPÍTULO UNDÉCIMO 

OESTE 





"TE VES BIEN". 

"No  me      veo  bien".  Se  da  palmaditas  a  ambos  lados  de  la  nariz  con cuidado, como si se asegurara de que no haya tenido una fuga. 

"Está bien, te ves fabulosa". 

Pongo  el  ceño  fruncido  bajo  el  ala  de  un  sombrero  de  repuesto  de  los Unicornios Turquesa Brillante. "Buen intento". 

Me recuesto en la silla de metal para verla mejor desde el otro lado de la mesa. Está tenuemente iluminado en el muelle flotante en Rose Hill Reach, el  pub  frente  al  mar  de  la  ciudad,  pero  las  linternas  del  patio  colgadas alrededor del perímetro se reflejan en el agua y emiten un brillo acogedor. 

Aún así, el cielo es de un cobalto oscuro, y coincide perfectamente con los moretones que aparecen en el elegante rostro de Skylar. 

Si me preguntas, se ve francamente hermosa. Pero no se lo digo. 

"Todavía no he conocido a una sola persona en el mundo que no se vea fabulosa con un sombrero de Unicornio Turquesa Brillante", digo. 

Sus  labios  se  contraen,  pero aún  así  no  se  quiebre  cuando  se  gira  para mirar hacia el agua tinta y volver a la barra principal, donde se negó a tomar un trago porque estaba demasiado bien iluminada. Hay otras personas en las mesas de aquí, pero no nos ahorran una segunda mirada. 

¿La obligué a salir a tomar una copa conmigo? 

Quizás. 

¿Es mejor que ella sentada en el barracón, dando vueltas sobre si tiene la nariz rota? 

Definitivamente. 

Y  eso  es  exactamente  lo  que  estaba  haciendo  cuando  fui  a  ver  cómo estaba. 

Skylar  vuelve  a  levantar  la  mano  y  desliza  la  yema  del  dedo  por  el puente de la nariz. "Bueno, al menos ahora, cuando los tabloides dicen que me he hecho una buena cirugía de nariz, estarán diciendo la verdad". 

"No necesitas una cirugía de nariz". 

"Deberías escribir un artículo sobre eso. O tal vez tuitearlo. La gente se traga opiniones no solicitadas sobre mí". 

Lo  dice  como  si  fuera  una  broma,  pero  no  me  parece  especialmente gracioso. —¿Por qué lees esa mierda? 

Ella se endereza y levanta la barbilla. Es difícil ver sus ojos por debajo de  su  sombrero,  pero  no  tengo  ninguna  duda  de  que  están  brillando desafiantes  en  este  momento.  No  es  la  querida  de  los  medios  de comunicación  de  voz  suave  que  todo  el  mundo  ha  llegado  a  conocer.  No, hay  una  ventaja  en  Skylar  que  alguien  ha  tratado  de  disimular  con  bonita pintura y cortinas. 

Pero yo lo veo de todos modos. Y me gusta. 

"Es parte de mi trabajo saber cómo me perciben los medios". 

Frunzo el ceño. "No, literalmente no lo es. ¿Y a quién le importa lo que digan de ti? ¿Tienen razón? ¿Te conocen? A la mierda". 

Sus iris de color ámbar se ensanchan al oír eso. 

Te  conozco  desde  hace  menos  de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  has mencionado dos veces los tabloides. Parar. Mirando. A la mierda". 

"Es  difícil".  Su  voz  es ahora  un  susurro. "Es  como  si  supiera  que  va  a ser inventado y malintencionado, pero lo compruebo de todos modos, solo para saber lo que se está diciendo". 

"Noticia  de  última  hora:  la  gente  lo  va  a  decir  tanto  si  lo  lees  como  si no". 

Los  dientes  se  aprietan  contra  su  labio  inferior  acolchado  mientras asiente lacónicamente. 

"Y  el  hecho  de  que  mires  no  lo  hace  más  cierto.  Entonces,  ¿cuál  es  el punto?" 

Skylar vuelve a mirar hacia otro lado, pero esta vez no es para observar su  entorno.  Está  evitando  hacer  contacto  visual  conmigo.  Y  no  quiero hacerla sentir así, así que lo dejo. 

"Además, tu nariz no está rota. Lo sé. No es necesario operarse la nariz". "Oh, ¿ahora eres médico?", le responde ella. 

Solo  me  río.  Me  gusta  con  las  garras  fuera.  A  mí  me  parece  más  el verdadero Skylar. 

"No, pero me han roto el mío una vez y me he roto otros dos. Además, 

me ofrecí a llevarte a la sala de emergencias y dijiste que no querías estar 

reconocido, así que estoy lo más cerca que vas a estar de un experto". 

Se queda boquiabierta y aplasta las palmas de las manos sobre la mesa de metal. "¿Le has roto    la nariz a dos personas?" 

Me cruzo de brazos, devolviéndole la sonrisa. —Que yo sepa. Un par de personas huyeron antes de que pudiera averiguarlo con certeza". 

"¿ Por qué? " 

Ahora  me  froto  la  barbilla  y  me  vuelvo  para  mirar  el  agua.  "Supongo que  tuve  una  racha  un  poco  ruidosa  mientras  crecía.  Me  divertía  dar lecciones con los puños. Lo he superado... en su mayoría". 

El ala de su sombrero ensombrece su rostro y me doy cuenta de que está a punto de decir algo, pero nuestro camarero se acerca e interrumpe. 

"Oeste, cariño. ¿Cómo estás esta noche? Doris apoya su bandeja contra su cadera y me sonríe con los dientes manchados de tabaco y el cabello con permanente  que  pasó  de  moda  hace  décadas.  La  mirada  que  me  da  es  la misma  que  me  ha  estado  dando  desde  que  me  colé  aquí  siendo  menor  de edad. 

—Muy bien, Doris. ¿Y tú? 

"Me duelen las rodillas. De lo contrario, no me puedo quejar. Tengo un techo sobre mi cabeza, comida en mi estómago y un marido con una gran polla". 

Skylar hace un ruido de asfixia conmocionado desde el otro lado de la mesa justo cuando grito una carcajada. La buena de Doris. Ella nunca falla. 

"En ese sentido, ¿qué puedo conseguirte?" 

Me  limpio  la  nariz  mientras  intento  recomponerme.  Por  lo  general,  la mierda de Doris no aterrizaría así, pero ver la expresión en la cara de Skylar lo hizo mucho más divertido. 

"Chico, tienes las risas. ¿Quién es este? Señala a Skylar. 

Eso  es  suficiente  para  enderezarme  porque  los  chismes  se  propagan como un reguero de pólvora en lo que respecta a los lugareños, y no quiero un desfile de personas que se acerquen a Skylar esta noche. 

No cuando por fin la tengo para mí. 

"Este es un amigo. Me llevaré una pinta de Rose Hill Red y dos latas de Buddyz Best. Nada de gafas". 

Doris  garabatea  en  su  libreta.  Ella  no  usaba  eso  cuando  yo  era  más joven, pero su memoria ya no es lo que era. "Bien, otro de tus amigos. Así que ayúdame, Weston, si te pillo disparando estas latas por aquí... 

"Doris, mis días de escopeta han terminado". 

La mujer me golpea con una mirada graciosa y mi cabeza se inclina de un lado a otro. 

—En su mayoría. 

Ella pone los ojos en blanco y se vuelve hacia Skylar. "Está bien,  amigo. 

¿Qué puedo conseguirte? 

Skylar parece un niño en el zoológico por primera vez, un poco intimidado y un poco emocionado. —¿Chardonnay? 

—¿Esa es una pregunta? 

Skylar resopla. "Tomaré un chardonnay,  por favor". 

Los  labios  de  Doris  se  curvan  en  una  sonrisa  mientras  la  anota.  Sin mirarme,  murmura:  "Este  es  más  inteligente  que  los  demás",  antes  de alejarse con los pies planos. 

La vemos irse y volverse para mirarse el uno al otro al mismo tiempo. 

Skylar abre la boca como si fuera a decir algo, pero la cierra. 

Por  otro  lado.  Abrir.  Y  cerrado. 

"El  gato  tiene  tu  lengua,  ¿cara 

elegante?" 

"Yo..." Su cabeza se mueve mientras busca qué decir. "Es increíble". 

Estoy de acuerdo con un solemne movimiento de cabeza. "De hecho, lo es. Un pilar de la ciudad. Ella es la dueña del lugar". 

Skylar vuelve a dirigir su mirada hacia la barra. "Necesito canalizar su energía. Encuentra a mi Doris interior". 

"Está bien, bueno, tienes un techo sobre tu cabeza en la barraca. Estoy a punto  de  comprarte  un  plato  de  alitas.  Y  tengo  un  pene  grande,  pero  no puedo casarme contigo". 

Ella me sonríe, y justo cuando creo que me va a dar la culpa de que la barraca  apenas  tiene  techo,  me  sorprende  preguntándome:  "¿Qué  tan grande?" 

Me  ha  pillado  completamente  desprevenido.  Mi  cara  se  enrojece  y  mi aliento me deja en un resoplido incrédulo. La miro con la mandíbula floja durante  unos  instantes  y  luego  me  lamo  los  labios  mientras  recupero  la compostura. "Primero, me   escandaliza  esa pregunta. En segundo lugar, no me  gusta  hablar  de  ello  porque  luego  la  gente  empieza  a  pedir  verlo  y  la mierda se pone rara". 

Ella  sonríe  mientras  niega  con  la  cabeza.  Pero  no  echo  de  menos  la forma  en  que  sus  ojos  se  entrecierran.  "Oh,  ¿no  sueles  mostrarles  a  tus amigos  tu polla?" 

Me  muerdo  la  parte  interna  de  la  mejilla  y  aprieto  los  bíceps.  "Tengo muchos amigos. De muchos tipos. Soy un tipo amigable". 

Ella  arquea  una  ceja  hacia  mí. 

"Escúpela, 

cara 

elegante. 

Pregúntale. 

Se revuelve en su asiento y entrelaza los dedos sobre la mesa. – ¿A qué se refería cuando me llamó  otra de tus amigas? 

Miro a Skylar directamente a sus ojos magullados. – Significa que cree que me estoy acostando contigo. 

El  silencio  se  apodera  de  nosotros.  Juro  que  puedo  oír  su  lengua mientras  se  desliza  por  su  labio  inferior.  Aunque  con  el  zumbido  de  las mesas a nuestro alrededor, eso sería imposible. 

—¿Te acuestas con todos tus 

amigos? "No. Solo unos pocos". 

Ahora sus ojos se le saltan cómicamente. —¿ Unos pocos? " 

—No de una vez. Pero no soy un monje, Skylar. Me gusta tener algo de compañía, y no estoy preparado para nada serio. Definitivamente no estoy listo para agregar una relación a la dinámica con mis hijos. Estoy ocupado. 

Oliver  ha  ido mejorando  de  forma  lenta pero  segura,  y  me  niego  a traer  a alguien nuevo al redil y retrasarlo. Sobre todo porque le llevó tanto tiempo acostumbrarse  a  Brandon.  Así  que  sí,  ya  que  estás  siendo  fisgón,  tengo amigos  con  beneficios  porque  esa  es  la  solución  menos  complicada  para permanecer soltero como un hombre de treinta y tres años. 

Ella parpadea. "¿Es ... Y tú... Estas... ¿Sabes qué? No importa". 

Ahora  está  nerviosa.  Ella  refleja  mi  posición  y  se  cruza  de  brazos, excluyéndome efectivamente. 

Desde  que  terminó  el  viaje  silencioso,  nuestra  conversación  ha  fluido con facilidad, pero se desvanece. Y puede que no esté en una relación, pero tampoco estoy atrofiado emocionalmente. 

No  voy  a  dejar  que  ella  mate  la  tranquilidad entre  nosotros.  —¿Qué  es  lo  que  os  tiene 

enfadados conmigo, Skylar? 

El  músculo  de  su  mandíbula  revienta  y  me  doy  cuenta  de  que  está rechinando  los  dientes.  "Ese  beso  estúpido",  sisea  mientras  mira  a  su alrededor  como  si  alguien  pudiera  escucharnos.  "No  debería  haber  hecho eso. Siento como si hubiera besado al novio de alguien". 

Reprimo  la  risa,  pero  de  todos  modos  retumba  en  mi  pecho.  "Skylar, estoy tan soltera como ellos". 

Su mirada se mueve desde mi mano entrelazada alrededor de mi brazo hasta mi cara, y su atención me detiene en seco por un momento. 

 Joder,  es guapa. 

Con un breve movimiento de cabeza, sigo adelante. "Y no había nada estúpido en ese beso. De hecho... 

"Oh, señor, tirando y corriendo. Haz como si nunca estuve aquí", se queja Doris mientras deja nuestras bebidas en la mesa y sale corriendo. 

Salvándome de decir algo que definitivamente no debería. 

 

CAPÍTULO DOCE 

SKYLAR 





 DE HECHO. 

De hecho, ¿qué? 

Nunca dos palabras en el idioma inglés me habían enfurecido más. 

 Maldita Doris. 

Estaba a punto de decir algo interesante. Me di cuenta por la forma en que  su  voz  cambió  y  sus  ojos  se  calentaron.  Incluso  la  advertencia  de  no tener  relaciones  serias  no  fue  suficiente  para  asustarme.  De  hecho,  me acerqué más, desesperada por que terminara esa frase. 

Sé  que  una  conexión  casual  es  lo  último  que 

necesito. Pero hay algo en él. 

Algo que hace que mis ojos se detengan más de lo que deberían, que mi cuerpo  esté  atento  y  que  mi  mente  viaje  por  un  camino  que  no  debería. 

Sobre todo porque sé que no está en las cartas, lo ha dejado muy claro. 

Y, sin embargo, no me aleja. 

—Aquí. Desliza una lata con un basset hound de aspecto triste en mi camino.  Lo  observo  especulativamente.  "No  sé  cómo  disparar  una cerveza". 

West  se  ríe.  "No  son  para  disparar  con  escopeta.  Nadie  debería  beber esta basura". Alcanza la lata, la calavera de vaca tatuada en su dedo se estira mientras se envuelve alrededor de la lata. El aluminio se arruga levemente cuando  lo  recoge  antes  de  extender  un  brazo  con  cable  a  través  de  la pequeña mesa y presionar suavemente la lata fría contra mi pómulo, justo al lado de mi nariz. 

Jadeo  y  levanto  la  mano,  sorprendida  por  el  contacto.  Mis  dedos  se envuelven alrededor  de  su  antebrazo,  bajando  su  mirada  un  poco  antes  de que vuelva a escudriñar mis ojos. 

"Es por la hinchazón". Con la mano opuesta, empuja la otra lata en mi dirección. "Uno para cada lado. Sorbos de chardonnay en el medio. Órdenes del médico". 

Asiento con la cabeza porque no sé qué decir. Internamente, me ruego a mí misma que no salte sobre la mesa endeble y bese a este hombre que está tan soltero como ellos  vienen. 

Porque  aunque  no  me  considero  un  genio,  no  soy  tan  colosalmente estúpido. West es caliente como el infierno, coqueto como la mierda, pero bien podría tener un desamor tatuado en la frente. 

Sobre  todo,  tengo  un  sentido  de  autoconservación  bastante  intacto,  así que le doy unas palmaditas en el brazo y me retiro a la seguridad de mi lado de  la  mesa.  Me  observa  mientras  tomo  un  trago  profundo  y  centrado  de vino blanco antes de sostener dos latas de cerveza barata contra mi cara. 

Debo  parecer  absolutamente  extraño  para  cualquiera  que  nos  esté observando. Sin embargo, el lado positivo es que tampoco soy reconocible en lo más mínimo. 

West  bebe  un  sorbo  de  su  cerveza,  pero  sigue  mirándome  con  tal intensidad que podría lanzarme al lago solo para alejarme de su mirada. Es demasiado pesado. Demasiado. 

De  nuevo,  me  golpea  la  sensación  de  que  él  ve  a  través  de  mí.  Es desconcertante. Y quiero despistarlo tanto como él a mí. 

—Mia  parece  dulce  —le  espeto—.  Es  más  fácil  decirlo  en  voz  alta porque esencialmente me escondo detrás de las latas de cerveza. 

—Lo es. 

–  Parece  que  os  lleváis  bastante  bien. 

—Sí. 

Molesto  por  el  hecho  de  que  West  no  se  desanima  en  lo  más  mínimo por esta conversación, dejo caer las latas sobre la mesa.  – Eres amable con ella. 

"¿Por qué no iba a estarlo? Es la mamá de mis hijos. Sería un imbécil de la realeza si no lo fuera". 

Parpadeo,  sintiéndome  al  instante  como  un  completo  imbécil  por sugerir lo contrario. —¿Y por qué se separaron? 

Su cabeza se tambalea de un lado a otro mientras hace girar el vaso de pinta  entre  sus  manos  y  contempla  mi  pregunta.  "Creo  que  sobre  todo porque no éramos buenos amigos". 

Me burlo y tomo mi copa de vino. "Oh, bueno, más charla de amigos". 

"No, no. Es como... Creo que si vas a estar en una relación sólida Con alguien, necesitan ser amigos en algún nivel. Gustar... Disfruta de cada uno de ellos 

empresa  ajena.  ¿Sabes?  Mis  padres  son  muy  sólidos  en  ese  sentido. 

Discuten entre ellos, pero al final del día, no hay nadie con quien prefieran discutir. Ford y Rosie son lo mismo. Esos dos eran guisantes en una vaina antes de que se dieran cuenta de que estaban en la misma vaina". 

Eso me hace sonreír. Pude ver su conexión, y apenas los conozco. 

West  se  estira  y  se  rasca  la  nuca.  "Mia  y  yo...  No  disfrutábamos  de la compañía del otro. Quería tener la experiencia doméstica completa. Quería que trabajara de nueve a cinco, no que hiciera controles nocturnos a las 11 

p.m. Quería estar en la cama a las 8 p.m. para que pudiéramos ver comedias juntos.  ¿Y  yo?  No  sé.  Quería  que  cada  día  fuera  diferente.  Me  aburrí  con demasiada facilidad. Y cuando me aburro, me vuelvo destructivo". 

Me río. "Eso explica todas las narices rotas". 

Eso me hace sonreír, pero él sigue adelante. 

"Quería aburrir. Ahí es donde nació el chiste sobre Boring Brandon. Y 

es  una  broma,  es  un  gran  tipo.  Perfecto  para  ella.  Es  como  si  los  dos supiéramos  que  éramos  incompatibles,  pero  a  los  dos  nos  gustaban  los niños.  Haciéndolos.  Criándolos.  Pensé  que  lo  intentaríamos  de  nuevo  para ver si ayudaba. Pero resulta que los bebés no arreglan lo que ya está roto". 

Se  ríe  y  toma  otro  trago  de  su  cerveza  antes  de  recostarse,  apoyar  las manos en los brazos de la silla y mirar hacia el agua. "Lo bueno es que es una  gran  madre  y  la  respeto  muchísimo.  No  muchas  personas  podrían compartir la crianza de los hijos de la manera en que lo hacemos nosotros. 

Pero  Dios  mío,  por  favor  no  me  obligues  a  quedarme  en  casa  y  jugar  al Scrabble con mis pijamas navideños a juego bajo el cartel de la repisa de la chimenea que dice  Live Laugh Love". 

Un resoplido poco femenino brota de mí ante la imagen que me acaba de dar. Lo suficientemente fuerte como para que me piquen los ojos porque me  duele la nariz. 

—Ay... —relájeo mientras vuelvo a coger las latas, suspirando cuando el  frío  me  aprieta  la  cara—.  "Bueno,  si  pudieras  compartir  esta  sabiduría con mis padres, sería genial". 

—¿Tus padres? 

"Sí, esto aún no es de conocimiento público, pero se están divorciando. 

Uno desordenado y vicioso". 

—Lo siento, Skylar. Y lo dice en serio. Su voz, tan a menudo burlona, rebosa sinceridad. 

Me  encogí  de  hombros.  "Ya  era  hora.  Si  tu  teoría  sobre  la  amistad  es correcta.  Ha  pasado  mucho  tiempo,  no  se  soportan el  uno al  otro.  Cuando dije que 

Necesitaba  un  respiro  y  para  salir  de  la  ciudad,  mi  mamá  anunció  que necesitaba  lo  mismo  y  se  fue  a  Aruba  para  'descomprimirse'  o  algo  así. 

Realmente solo se comunica a través de su abogado porque termina tirando mierda  si  está  en  la  misma  habitación  que  mi  papá.  Y  mi  papá  está obsesionado  solo  con  guardar  la  mayor  cantidad  de  dinero  posible  para  sí mismo, así que no es mejor". 

—Entonces, ¿qué es lo que los ha 

mantenido unidos? —Yo. 

West asiente. "Nunca entendí el concepto de permanecer juntos por los niños.  Prefiero  que  mis  hijos  me  vean  feliz  sola  que  miserable  con  su mamá". 

Mi  risa  es  amarga.  "Esa  es  la  lógica  sensata.  Pero  no  es  lo  que  quise decir". Me asomo por el muelle desde debajo del ala de mi dulce sombrero nuevo  para  asegurarme  de  que  nadie  nos  está  mirando  o  escuchando.  "Si esto sale en las noticias mañana, sabré que fuiste tú". 

West  estalla  la  mejilla  como  si  estuviera  irritado  por  mi  implicación, pero de donde vengo, la información es poder. Y no estoy seguro de estar listo para que esto se rompa todavía. 

"Lo  que  quise  decir  es  que  se  mantuvieron  unidos  para mí, como en... 

Skylar Stone Incorporated". 

Sus cejas se juntan. 

"Resulta que todo el dinero que gané, y los derechos que pensé que eran míos por el trabajo que hice cuando era menor de edad, están en un negocio del  que  solo  poseo  un  pequeño  porcentaje.  Y  la  mayor  parte  de  ella  está atada a los procedimientos de divorcio ahora, por lo tanto, se está atrasando en los pagos del novio". 

Sonrío, pero es plano y salvaje. Como un lobo enseñando los dientes. West me mira fijamente. Su mandíbula estalla. 

"Sí, así que solo tengo una fracción de lo que pensé que era mío. Nunca miré  detenidamente  mis  contratos.  Mi  papá  me  prometía  que  los  había revisado  y  que  todo  estaba  como  debía  ser.  Luego  me  decía  algo  como: 

'Esta  será  una  gran  jugada  para  ti,  muñeca',  y  yo  firmaba.  Felizmente inconsciente". 

Me estremezco ante el recuerdo antes de continuar. "He pasado toda mi vida  trabajando,  perdiéndome  tantas  cosas,  y  no  tengo  casi  nada  que mostrar.  Una  fracción  de  lo  que  debería.  He  estado  corriendo  harapiento durante la última década para llenarles los bolsillos. Y ahora puedo verlos pelear por las sobras como si fuera un cajero automático en lugar de su hija. 

Así  que  he estado lidiando con  eso  durante  semanas  desde  que  me  enteré, tratando de entender mi cabeza 

a su alrededor. Pero    el hecho de que le pagaran a mi novio para que saliera conmigo fue la gota que colmó el vaso". 

Mi risa es acuosa esta vez. Olfateo y miro hacia el lago, sacudiendo la cabeza por lo patética que suena mi historia, incluso para mis propios oídos. 

La debacle del novio puede haber sido el empujón final que me llevó al límite.  Pero  la  verdad  sobre  lo  que  han  hecho  mis  padres  es  la  verdadera traición.  El  que  es  tan  doloroso,  tan  difícil  de  enfrentar,  que  casi  prefiero fingir que nunca sucedió. 

"Apuesto  a  que  te  estarás  preguntando  cómo  pude ser tan crédulo". "Eso no es lo que me pregunto". 

Respiro  tan  profundamente  que  mis  hombros  se  acercan  a  mis  oídos  y luego se caen. Agarro mi vino. Siento que lo necesito después de compartir más información personal de la que tengo con una sola alma en un tiempo excepcionalmente largo. 

¿Quién  soy?  ¿Ponme  un  poco  de  aire  fresco  de  montaña  y  le  estoy derramando  mis  entrañas  al  entrenador  de  caballos  local?  Toda  mi preparación para las relaciones públicas se ha ido a la mierda. 

—¿Qué te estás preguntando, entonces? Finalmente pregunto. 

Los ojos de West brillan por un segundo, y de repente no dudo que se haya roto algunas narices. Su mirada pesada se aclara y cubre con un "No importa". 

El suspiro que dejé escapar es irregular, cansado. No me queda ninguna lucha  para  hacer  retroceder.  "Bueno,  en  cualquier  caso,  estoy  aquí  para trabajar con Ford porque necesito un álbum que sea todo mío. Incluso si no puedo escribir las canciones reales". 

"Tú puedes escribir las canciones". 

West  lo  dice  con  un  pequeño  encogimiento  de  hombros.  Con  una certeza  inquebrantable.  Ni  siquiera  tengo  ganas  de  decirle  que  está equivocado. 

Todavía  me  está  mirando.  Analizar.  Escaneo  de  ojos.  —¿Es  esto  parte de lo que te está haciendo tropezar en los medios? 

Me hundo en la silla. Bebe y asiente. 

Mi  teléfono  se  ilumina  en  la  mesa  frente  a  mí,  llamando  nuestra atención. Es una alerta de Google, la que todavía tengo configurada para mi nombre porque, claramente, 

Realmente  soy  un  masoquista.  Sin  pensarlo,  lo  deslizo  fuera  de  la  mesa  y abro la notificación. 

 En Nose vs. Soccer ball, Skylar Stone vuelve a perder. 

Una hermosa foto mía doblada de dolor mientras mi nariz brota sangre acompaña  el  estúpido  titular.  Esa  parte  la  recuerdo  con  bastante  claridad. 

Pero  West  agachado  ante  mí,  con  las  manos  acariciando  suavemente  mis codos, los tatuajes a la vista, parece mucho más íntimo de lo que recuerdo. 

La mayor parte de su rostro está oculto bajo el ala de su sombrero, pero puedo  ver  la  línea  sombría  de  su  boca.  Puedo  oírle  decir:  "  Respira  por  la boca, Sky", y siento su pulgar frotando círculos relajantes en el interior de mi brazo. 

"Encantador", digo antes de volver a tirar mi teléfono sobre la mesa. El titular  está  lejos  de  ser  el  peor  que  he  visto,  pero  hay  una  sensación subyacente  de  alegría  en  la  redacción.  No  es  gracioso  ni  especialmente inteligente. Es engreído. "Lo siento, ahora estás en las noticias. Alguien en el  juego  de  hoy  tomó  una  foto  de  mi  géiser  nasal".  Hago  un  gesto  al teléfono. "Juro que a la gente le produce una especie de emoción enfermiza humillarme. Saben que mi nombre les dará clics, así que se agarran a la paja y son quisquillosos con cada pequeña cosa que hago. Todos me usan para ganar  dinero  sin  mi  consentimiento.  Prospera  derribándome  solo  para  que puedan levantarse". 

West lo recoge, su mano prácticamente se lo traga. Sus cejas se hunden en su hermoso rostro mientras contempla el artículo. 

El teléfono vuelve a sonar y lo alcanzo, pero él lo aleja de mí. "Necesito ver eso". 

"No", dice mordidamente. —No es así. 

Mi ritmo cardíaco se acelera y mi estómago da esa caída eterna que se ha  convertido  en  un  pilar  en  mi  vida  cotidiana.  El  pavor  me  lame  la garganta y me lo trago para mantener a raya las náuseas. Mi respiración se vuelve entrecortada y mi visión se vuelve un poco borrosa en los bordes. 

 Dios. Ahora no. No frente a él. 

"Cielo". 

Con esa sola palabra, West extiende la mano sobre la mesa y toma mi mano 

suyos. 

Me llama la atención mientras aprieta y suelta de forma lenta y constante. 

cadencia. 

 Lento y constante. Eso es lo que representa este hombre. No hay caos. 

Que no cunda el pánico. 

Él me tranquiliza. 

"Está bien. Aquí". 

Me da mi teléfono y tengo un mensaje de texto de mi papá. O mi jefe, ya que parece una descripción más adecuada para nuestra relación. Después de  ver las  habilidades  de crianza  de  West,  me  pregunto  si  mi  papá  alguna vez ha cumplido un verdadero papel de padre para mí. 



PAPÁ: 

Ver el artículo. Al menos los medios de comunicación fueron lo suficientemente educados como para alertarme sobre su paradero real. Me vas a necesitar si planeas trabajar con Ford Grant. No entiendes los aspectos comerciales de lo que haces. Y no te preocupes por tu nariz. Conozco al mejor cirujano de la ciudad. Nadie será capaz de decirlo. 

No me pregunta cómo estoy. Su principal prioridad es asegurarse de que sepa que está decepcionado de mí y agregar un recordatorio frívolo de que la forma en que me veo es lo más importante para él. 

"Estoy  empezando  a  entender  por  qué  Britney  se  afeitó  la  cabeza",  le espeté  con  voz  llorosa.  "Que  te  traten  como  si  fueras  solo  un  objeto  para que la gente lo contemple es jodidamente desmoralizante". 

Mantengo  los  ojos  en  el  teléfono  porque  no  me  atrevo  a  encontrarme con  la  mirada  de  West.  Simplemente  compartí  demasiado.  Y  no  quiero compartir demasiado con nadie. 

La  presión  alrededor  de  mi  cuerpo  se  acumula  de  nuevo,  presionando desde todos los lados, y mi respiración se vuelve superficial. Un ataque de pánico  se  está  envolviendo  a  mi  alrededor,  hundiendo  sus  dientes  en  mi carne. Arrancándome pedazo a pedazo. 

Siempre  es  un  tren  desbocado  del  que  no  sé  cómo salir. Hasta que me arrancan de ahí. 

West hace un ruido profundo y gruñido. Retumba en su ancho pecho y vibra a través de su mano, donde todavía está agarrando la mía. Desliza el teléfono  de  mi  mano  inerte  con  un  movimiento  suave  y  lo  arroja  a  la extensión de tinta a nuestro lado. 

Durante tres segundos, observo con horror abyecto cómo lo que parece ser mi único salvavidas navega por el aire. El  ruido  que hace cuando golpea la superficie del agua resuena en mis oídos. 

Me  quedo  mirando,  con  la  boca  abierta.  "¿Qué... 

¿Qué  acabas  de  hacer?  "Algo  que  deberías  haber hecho hace mucho tiempo". 

Me vuelvo hacia West, y la furia se derrama por la columna vertebral de mi  columna  vertebral  mientras  tiro  violentamente  de  mi mano  hacia atrás. 

—¿Cómo  te atreves?   

Desagradablemente,  West  parece  casual  mientras  se  cruza  de  brazos  y me  devuelve  la  mirada,  sin  intimidarse  en  lo  más  mínimo  por  mi  tono venenoso.  —No,  Skylar.  ¿Cómo  se  atreve  alguien,  cualquiera,  a  hacerte sentir  como  un  objeto?  Ese  hombre  te  ha  fallado  en  todo  momento.  ¿Se llama a sí mismo padre? Se supone que te ama. 

—¿Y qué? ¿Estás conmigo veinticuatro horas y ahora me amas? Escupo 

las palabras, ignorando el hecho de que ser amado por alguien como 

West siente que podría ser imposible. 

Alguien como West nunca me amaría. 

Se encoge de hombros. "No. Pero me gustas". Enfatiza la palabra y me señala desde el otro lado de la mesa. "Puede que me gustes más de lo que te gustas  a  ti mismo.  Como  tú,  lo  suficiente  como  para  decir  las  cosas como son. 

Esa línea aterriza como una bomba atómica, destruyendo todas las redes de  seguridad  que  he  tendido  para  protegerme.  Erradicando  los  rincones cuidadosamente tapiados de mi conciencia. 

En  este  momento,  odio  a  Weston 

Belmont. Porque tiene razón. 

Mi cuerpo vibra de pura indignación mientras me inclino sobre la mesa para mirarlo. "Mierda. Tú". 

Ni siquiera se inmuta. Él solo me estudia. "Eso es mejor". 

—¿Qué es mejor? Muerdo, molesto por mi curiosidad. 

"Tus ojos. Esta es la primera vez que no se ven tristes. O en blanco. O 

falso.  Parece  que  estás  listo  para  prenderme  fuego  o  empujarme  fuera  de este muelle. 

"Muy bien. Tiras mi teléfono al agua y me dices que tengo ojos locos. 

Qué jodidamente refrescante". 

Me  sonríe  despacio,  seductoramente.  Es  como  si  el  momento  de confrontación  lo  emocionara.  Y  la  forma  en  que  me  arde  me  hace  vibrar con algo que está lejos de la furia. 

—No, cara elegante. Esos —me señala la cara, moviendo el dedo de un lado a otro— son ojos salvajes. Los ojos de una mujer que acaba de elegir la  lucha  en  lugar  de  la  huida.  No  sofoques  eso.  Guárdalos  y  saldrás victorioso. Confía en mí". 

Miro  hacia  abajo,  las  fosas  nasales  se  ensanchan  mientras  respiro  con dificultad.  Por  molesto  que  sea,  confío  en  él.  Pero  también  me  siento desollado.  Expuesto.  Tiene  una  forma  de  ver  cada  parte  vulnerable  de  la chica rota que soy debajo de la capa brillante. 

Y odio la sensación. 

"Me vas a comprar un teléfono nuevo", sisea con los dientes apretados. – Una semana. 

—¿Vienes otra vez? 

"Una  semana  sin  teléfono".  Me  hace  un  gesto  con  la  barbilla  y  sonríe con una sonrisa desagradable y satisfecha de sí mismo. "Te reto". 



"¿Me atreves? Tu puto descaro, Weston Belmont. Maldecir se siente bien, grosero. Por una vez, no me importa lo que esta persona piense de mí. 

"Sí, apuesto a que no puedes pasar una semana sin comprar uno tú mismo". 

"Vete a la mierda". Dejé volar las bombas, cada una de las cuales liberó un peso de mis hombros mientras navegaba de mis labios. 

Su boca llena se retuerce en una sonrisa irónica. —Sí, lo has mencionado. Me cruzo de brazos y me inclino. "Es una cuestión de seguridad". 

"Mientras no intentes acariciar a un lobo a continuación, deberías estar bien". "Hay lobos, sabes qué, no importa. Tengo trabajo que hacer". 

"Y  te  quedas  a  poca  distancia  de  donde  planeas  hacer  ese  trabajo. 

Propiedad  privada  a  propiedad  privada,  así  que  nada  de  paparazzi.  Estoy seguro  de  que  tienes  una  computadora  portátil,  así  que  si  estás  realmente desesperado por una solución, la obtendrás. Eres adicto. Pero te reto a que pases una semana lejos de someterte a las opiniones de personas aleatorias que no te conocen. A ver cómo te sientes". 

"Oh, claro. Porque ahora me conoces tan jodidamente bien. 

Se  encoge  de  hombros  y  me  mira  con  una  dulzura  que  parece completamente  desconocida.  Mi  ira  no  lo  asusta  en  lo  más  mínimo.  Ni siquiera  parece  dejar  un  mal  sabor  de  boca. "No  te  conozco  de  nada,  pero parece que sí". 

Esta vez, no lo insulto. Porque esa frase me deja mudo. Es engreído y seguro de sí mismo y... No se equivoca. Se siente como si me conociera. 

Y eso es jodidamente aterrador. 

Después de eso, bebemos nuestras bebidas en paz. Acepto su apuesta en silencio,  pero  tampoco  quiero  darle  más  pedazos  de  mí  mismo.  Mis cimientos se sienten inestables. 

Y me niego a desmoronarme. 







Una vez que estoy solo... Me desmorono. 

Abandono la camioneta de West sin decir una palabra. Sin mirar atrás, camino  penosamente  entre  los  árboles.  Abre  la  puerta  principal  de  la barraca  de  mierda.  Lo  cerré  y  me  apreté  contra  la  madera.  Pateo  mis sandalias a través de la habitación violentamente. 

Entonces,  donde  nadie  puede  verme,  me  desmorono  de  manera espectacular. 

Camino  y  me  río  como  un  maníaco.  Jadeo  por  el  aire  que  se  siente demasiado  espeso  para  llenar  adecuadamente  mis  pulmones.  Soporto  el dolor  en  la  garganta  que  proviene  de  obligarme  a  quedarme  callada.  Para guardar  con  buen  gusto  todos  mis  secretos  más  feos  y  dolorosos.  Mi corazón  se  acelera  como  si  quisiera  abrirse  camino  fuera  de  mi  cuerpo  y revolcarse en el suelo como un pez fuera del agua. 

"Mierda...  joder...  joder..."  Jadeo  la  palabra  mientras  me  froto  la garganta apretada. 

Siento  que  quiero  salir  de  mi  propio  cuerpo.  No  me  gusta  aquí,  y  mi tierna nariz no tiene nada que ver con la sensación. 

Por  una  vez,  podría  llorar.  Lloro  de  verdad.  Como  el tipo  de  llanto  de grito,  lamento  y  rotura  de  mierda.  Me  pican  los  dedos  por  rasgar  y  tirar cosas. 

Estoy  triste  y  tengo  miedo,  pero  dios...  También  estoy  jodidamente enojado. 

No  quiero  ser  una  persona  enojada,  especialmente  cuando  soy  tan épicamente  afortunada,  pero  en  este  momento,  quiero  enfurecerme  con  el mundo. 

"A la mierda". Gruño las palabras, golpeándome el pecho con la palma de la mano. "Que se jodan todos". 

"¡ Que se jodan todos!" Cherry está totalmente de acuerdo. 

El humor de que ella me repita esto hace un pequeño agujero en mi ira indulgente  y  encubierta.  Me  veo  obligado  a  respirar  para  cubrir  mi  risa maníaca. 

Le  doy  la  vuelta  y  la  señalo.  —Sí,  Cherry.  Que  se jodan  todos.  Y a  la mierda el entrenador Thick Thighs por tirar mi teléfono al lago". 

"¡ A la mierda el entrenador muslos gruesos! —grazna ella—. 

Aprieto  los  dientes,  no estoy  lista  para  dejar  de  ver  rojo,  pero  también siento  que  mi  nivel  paralizante  de  ansiedad  retrocede.  ¿Quién  hubiera pensado  que  un  loro  malhablado  se  convertiría  en  mi  animal  de  apoyo emocional? Puede que no tenga mucho, pero al menos la tengo a ella. 

Estoy  mirándola  fijamente,  todavía  recuperando  mi  respiración  bajo control, frotando círculos firmes en mi pecho, cuando sucede. 

Pasos  diminutos  y  puntiagudos  en  mi  piel.  No  lo  pierdo  de inmediato, mis  sinapsis  no  se  activan  a  plena  capacidad.  En  cambio,  bajo  la  barbilla, sin procesar inmediatamente lo que veo. 

Tarda unos segundos. 

Entonces me doy cuenta de que hay un pequeño ratón gris que se abre 

paso a través de los puentes desnudos de mis pies. 

Y grito. 

 

CAPÍTULO TRECE 

OESTE 





LLAMO A FORD TAN PRONTO COMO SALTO DE MI CAMIONETA.  ÉL RESPONDE EN EL 

tercer  timbre  mientras  camino  hacia  la  barraca. 

—¿Hola? 

"Oye, ¿puedes enviarme el correo electrónico de Skylar?" 

La voz ronca de Ford se filtra a través de mi receptor. "¿Por qué? ¿No vive a una distancia de escupir de ti? Pregúntale a ella tú mismo. 

"Quiero que sea una sorpresa". 

"Esto  puede  sorprenderte,  pero a  las  mujeres  en  realidad  no  les  gustan las fotos sorpresa de penes". 

"Sal de aquí. Nunca he enviado una foto de una polla en mi vida". 

No  dice  nada.  Pero  puedo  imaginar  el  ceño  fruncido  en  el  rostro  de Ford. 

"Está bien, está bien. Nunca he enviado una   foto de pene no solicitada en mi vida. No es culpa mía que la gente los pida constantemente". 

Mi mejor amigo gime. —Jesús... 

Pero dejo de escuchar a mitad de su respuesta porque estoy a mitad de camino  entre  los  pinos  cuando  un  grito  perfora  el  suave  aire  de  la  noche. 

Me congelo y hago un inventario rápido de lo que me rodea. 

"Solo  envía  el  correo  electrónico",  ladro  antes de colgar. El grito se detiene. 

Pero luego vuelve a empezar. 

Viene  de  la  barraca,  y  empiezo  a  correr  por  la  suave  pendiente  hacia Skylar. 

Me  dirigía  a  disculparme  con  ella  porque  no  debería  haber  tirado  su teléfono al agua. Era impulsivo, algo que habría hecho como 

adolescente. 

Esta es una chica que está acostumbrada a tener seguridad y asistentes con  ella,  y la  he  dejado  sin  forma  de  pedir  ayuda.  Ahora  grita como  si  un asesino enmascarado la tuviera acorralada en el barracón. 

 ¿En  qué  coño  estaba  pensando?  Mi  estómago  se  abalanza  y  siento como si se me cayera del cuerpo mientras mis pies golpean la hierba. 

Atravieso la puerta y me detengo bruscamente. 

Skylar  está  sentada  en  el  mostrador  corto,  con  los  dedos  agarrando  el borde  con  tanta  fuerza  que  sus  nudillos  se  han  vuelto  blancos.  Tiene  las rodillas levantadas y los dedos de los pies, perfectamente pulidos, apuntan hacia el suelo. 

"¿Qué  pasa?"  Me  doy  la  vuelta  en  el  acto,  evaluando  el  pequeño espacio, antes de pasar junto a ella y registrar el baño en la parte trasera. Mi corazón late contra mi caja torácica mientras reviso, casi esperando que un asesino con hacha se esconda detrás de la puerta. 

"Es..." —dice detrás de mí—. 

Cuando  me  vuelvo  para  mirarla,  los  grandes  ojos  de  Skylar  se entrecruzan bajo el ala de su nuevo sombrero. —¿Es qué? 

"Es... nada". 

Doy  unos  pasos  hacia  ella,  apoyando  mis  manos  en  mis  caderas  y dándole lo mejor de mí,  tienes que estar bromeando,  mira que practico en Emmy todo el tiempo. —¿Nada? 

Cuando  doy  un  paso  más  en  su  dirección,  ella  atrae  mi  atención lamiéndose  los  labios.  No  quiero  amontonarla  cuando  está  claramente alterada, pero también es difícil darle espacio en un lugar tan pequeño. 

Y  me  siento  inexplicablemente  atraído  por  ella.  Para  asegurarse  de  que está bien. 

"¿Esperas que crea que no pasa nada cuando estabas gritando como un alma en pena no hace diez segundos?" 

Sus  rodillas  caen  a  paso  de  tortuga  y  la  observo  mientras  examina  el suelo  con  demasiado cuidado.  De esquina  a  esquina.  Como  si  ella  hubiera perdido uno de sus aretes de diamantes allá abajo o algo así. 

"No. Pero no puedo decírtelo. 

—¿Por qué no? 

Su lengua se lanza de nuevo. Y yo soy débil, así que miro. 

 Esa puta boca. 

– Porque le prometí a Rosie que no lo haría. Se quita un mechón suelto de pelo color caramelo de la cara. Una acción casi exasperada, como   si la estuviera  molestando    viniendo a ayudarla. 

 Otra vez. 

—¿Mi hermana? 

Ella  asiente,  con  los  dientes  superiores  presionando  su  labio  inferior afelpado como si eso le impidiera revelar cualquier secreto que compartan. 

"Aquí todos somos adultos. Solo dímelo para que pueda obtener lo que sea que esté al cuadrado". 

Tiene el descaro de mirarme con el ceño fruncido, como si yo fuera el imbécil  por  preocuparme  por  una  mujer  que  grita  en  mi  propiedad.  "Hice una promesa. Tengo algo de integridad, ¿sabes? 

Mis cejas caen. "Deja de asumir que siempre pienso lo peor de ti. Yo no soy... 

Me  detengo  porque  lo  veo.  Un  destello  de  color  marrón  suave  y  la delgada  cola  que  se  arrastra  detrás  mientras  corretea  por  debajo  de  los armarios. 

"¿Un ratón? Tengo trampas". 

El  tendón  de  la  mandíbula  se  rompe  y  retira  las  manos  del  mostrador, cruzando  los  brazos  y  las  piernas.  Volvamos  a  la  imagen  misma  de  la compostura. Remilgado de principio a fin. Gritando sobre un maldito ratón y luego sentado allí como una reina mirándome    como  si fuera  la idiota. 

"Su nombre es Scotty. Simplemente me sorprendió. Haz de cuenta que no sabes nada de él. Si pones una trampa, nunca te lo perdonaré". 

—¿Tú  y  mi  hermana  queréis  que  finja  que  no  sé  que  hay  un  ratón llamado Scotty viviendo en mi barraca? 

"Sí. Me gusta y no dejaré que mates a su ratón. Aléjate y finge que esto nunca sucedió". 

"Estás  hablando  de  un  juego  terriblemente  grande  para  alguien  que  se esconde en el mostrador para mantenerse a salvo". 

Ella frunce el ceño. "Bórralo de tu mente, West." 

"¿Sí? ¿Solo borrarlo?" 

—Sí. 

—¿Te gusta el beso? 

Ese tendón palpita antes de que ella muerda: "¿Qué beso?" 

Sonrío. Completo y cegador. Es mi sonrisa que derrite las bragas, y no estoy por encima de sacarla cuando es necesario.  —¿Así es como vamos a jugar a esto, cara elegante? 

Ella  me  mira,  desafiante  brillando  en  sus  ojos.  Salta  al  suelo  con valentía, aunque no puede evitar que sus ojos echen un vistazo rápido a su alrededor. "Sí. Puedes irte. Estoy bien. Genial incluso". 

Cruzo los brazos y amplío mi postura, listo para la batalla. "No es puta posibilidad  de  que  te  deje  aquí  para  que  duermas  con  el  extraño  ratón mascota de mi hermana". 

"¿Dónde esperas que duerma? ¿El granero? 

Me  encogí  de  hombros.  "No  te  detendré  si  eso  es  lo  que  te  hace cosquillas.  Pero  tengo  una  habitación  libre  en  mi  casa.  Cama  de matrimonio, sin ratones. Así que ahí es donde dormirás". 

Piensa en mi oferta. Puedo ver el destello de anhelo en sus iris fundidos justo antes de que ahogue la idea. "Pase." 

"Eres más que terco. ¿Alguien te ha dicho eso alguna vez? 

—No. Ella hace estallar la  p  con tanta actitud que tengo que morder una sonrisa. "Es un nuevo rasgo de carácter para mí. Harto de que me digan lo que tengo que hacer". 

Miro  alrededor  del  espacio,  pensando  en  cómo  conseguiría  que  un caballo  dejara  de  pelear  conmigo  en  lo  que  ambos  sabemos  que  es  mejor para ellos. 

Me quitaría la presión. 

"Tu  decisión.  Ya  sabes  dónde  encontrarme.  Dentro  de  un  rato  haré controles nocturnos, y puedes encontrarte conmigo en el granero. Prometo darte  mucho  espacio  para  que  puedas  trabajar  en  ese  nuevo  rasgo  de carácter tuyo". 

"¿Qué hay de no querer que nadie esté cerca de tus hijos?" "Mis hijos no están aquí esta semana". 

—¿Y la semana que viene? 

Le lanzo un guiño. Tal vez Scotty esté muerto para entonces. 

Su jadeo de respuesta suena sospechosamente como una risa. "Eso no es gracioso". 

"No quise que fuera", me lanzo por encima del hombro mientras me doy la vuelta para irme. 

Es justo cuando llego a la puerta que Cherry se acerca con su pequeño pico sucio. "¡ A la mierda el entrenador muslos gruesos! " 

Hago una pausa antes de volverme hacia Skylar, que lucha por mantener su rostro en blanco. —¿Le estabas hablando a tu pájaro de mí? 

"No" sale de su boca un poco demasiado rápido para ser la verdad, pero no la llamo por eso. 

En cambio, me voy sonriendo. 

Y más tarde, cuando la veo entrar por las puertas del granero, sonrío aún más. 

 

CAPÍTULO XIV 

SKYLAR 





ME DESPIERTO EN UNA CASA DESCONOCIDA.  CON ROPA DE CAMA DESCONOCIDA.  Y 

UN 

palpitaciones desconocidas en mi rostro. 

Solo me lleva un momento darme cuenta de dónde estoy, cómo llegué aquí y por qué me duele la cara. La buena noticia es que... Dormí. 

En la casa de West, dormí mejor de lo que lo había hecho en meses. 

Podría  ser  toda  la  acción, el cambio  y la  falta  de  sueño  recientemente, pero  en  el  momento  en  que  caminé  hacia  el  granero  y  él  me  sonrió,  sentí que se me quitaba un peso de encima. 

Su sonrisa arrogante insinuaba que sabía que no podía resistirme a una cama tamaño queen, pero ni siquiera me importó. 

No  me  importó  que  se  ofreciera  a  volver  a  la  barraca  conmigo  para buscar  a  Cherry.  Tampoco  me  importó  que  me  llevara  por  las  escaleras hasta la primera puerta a la derecha. O cuando me dijo que durmiera bien y que no dejara que las chinches me picaran. 

Al principio, me había resistido la mención de las chinches, pero por lo poco que sé de West, supuse que era una broma. O algo que les diga a sus hijos. El sentimiento era encantador y paternal y de alguna manera me hizo sentir seguro. 

Mientras  me  metía en  sábanas  frescas  y frescas  que  olían  a  detergente para ropa, realmente me permití apreciar el tipo de persona que es West. 

El tipo de hombre. 

Quería que me sintiera mejor por mí, no por él. Quería que estuviera a salvo bajo su techo, pero no me obligó a tomar la mano. Él me dejó tomar mi propia decisión. 

Y eso fue refrescante. 

¿Consideré quedarme en el barracón solo para demostrar un punto? Joder, sí, lo hice. 

Pero no quería castigarme a mí misma para ganar una discusión en mi cabeza  con  un tipo  que  de todos  modos  me  estaría  sonriendo  a la  mañana siguiente. 

Se  sentía  bien  no  pelear.  Lo  suficientemente  bueno  como  para  que durmiera  hasta...  Me  doy  la  vuelta  y  miro  la  mesita  de  noche  donde  el pequeño reloj de latón marca las 10:45 a.m. 

Parpadeo un par de veces antes de sentarme y murmurar: "Eso no puede estar bien". 

Mis puños presionan las cuencas de mis ojos, girando suavemente para frotar el sueño. Sin embargo, el dolor me recuerda a mi cara a cara con una pelota, así que me detengo y miro a Cherry. 

Ella me mueve la cabeza y parpadea con sus ojos negros como cuentas. —¿Has dormido tan bien como yo, Cherry? 

"  Aliméntame" es la demanda que recibo a cambio. Siempre es más perra cuando tiene hambre. 

"Está bien, está bien. Vamos a buscarte algo". Pateo mis pies fuera de la cama, los coloco planos sobre el piso de madera y meto la mano alrededor de la cama, en busca de mi teléfono entre las sábanas. Ahí es donde suele ser porque paso las noches desplazándome por sitios de chismes hasta que me  duermo. Luego me  despierto  y  necesito  enchufarlo,  seguido  de  revisar mis alertas de nombre. 

Hoy no lo encuentro. 

Lo  que  encuentro  es  un  destello  de  molestia,  seguido  de  una avalancha de alivio. No hace falta que lo compruebe... porque  no puedo. 

Me  siento  con  ese  conocimiento  durante  un  minuto,  inhalándolo  y exhalándolo. A continuación, saco a Cherry de su jaula, dejo que suba por mi brazo hasta mi hombro y bajo las escaleras. 

Ni siquiera me miro en el espejo al pasar. Ya sé que me voy a ver muy, muy  magullado.  Y  soy  lo  suficientemente  vanidoso  como  para  saber  que preferiría no verlo. 

Una vez abajo, echo un vistazo. "¿Oeste? ¿Hola? ¿Estás aquí? 

"  Aliméntame.  Aliméntame".  El  pájaro  se  balancea  y  hace  un  falso movimiento de picoteo en mi mejilla. 

Cherry puede ser una perra sarcástica, pero nunca me ha mordido. Solo otras personas. 

Aun así, cuando el reloj de la cocina confirma que son casi las 11 de la mañana,  opto  por  no  arriesgarme.  Decidiendo  que  sus  pellets  pueden esperar, me dirijo directamente al frutero en el mostrador y pelo un plátano. 

Prácticamente  se  abalanza  sobre  él  en  el  momento  en  que  se  abre. 

Mientras come, lo sostengo en su lugar y me quedo mirando el lugar donde se rompió el vidrio el otro día. 

Donde West mostró sus verdaderos colores y me confundió lo suficiente como para besarlo más tarde como un idiota colosal. 

El beso por el que se burla de 

mí. Porque somos amigos. 

 Amigos. 

Se me arrugan los labios al oír la palabra, pero también racionalizo que Weston Belmont podría ser un punto de partida ideal para una chica que no tiene  ninguno.  Aunque  me  quede  un  poco  perplejo  por  su  firmeza  y transparencia. Por cuánto le  importa. 

Pero entonces, tal vez esa sea la base de las amistades normales. 

Con  eso  en  mente,  voy  a  buscarlo.  Deslizo  mis  pies  dentro  de  mis sandalias,  mi  mano  agarra  el  pomo  de  la  puerta  principal,  y  me  giro,  solo para abrirlo a una mujer que estaba parado justo frente a mí, con el puño en alto como si estuviera a punto de golpear y le arranqué la puerta de debajo de la mano. 

Durante  unos  instantes,  nos  quedamos  de  pie  y nos miramos el uno al otro. Yo en confusión. 

Ella con un aire de hostilidad. 

Nos medimos unos a otros. Tiene ojos azules como el hielo y un suave cabello color chocolate que enmarca su rostro en una sábana sedosa. Cejas pobladas  y  pómulos  altos.  Cuanto  más  tiempo  me  quedo  mirando  su impecable estructura ósea, más me siento como un troll que acaba de salir arrastrándose de debajo de un puente. 

—Hola —aventuro con cuidado—. "Estoy... no de aquí". 

 Así se hace, Skylar, idiota torpe. 

"¿Eres tú..." Conozco la pregunta incluso mientras ella se queda callada. 

Sus ojos corren sobre mí en estado de shock. 

Con  la  boca  llena,  Cherry  todavía  emite  un  entusiasta  "¡ Vete!"  y  hago todo lo posible por no avergonzarme. 

"Lo  siento,  está  hambrienta",  le  ofrezco  débilmente  mientras  Cherry arranca otro trozo del plátano que estoy sosteniendo. 

Dios. ¿Qué debe estar pensando esta mujer en este momento? Un Skylar Stone magullado abre la puerta con un loro grosero, que está dejando caer trozos de plátano en mi camisa mientras hablamos. 

"Sólo..." Ella se mueve, se asoma a la casa. "Estoy buscando a West. 

¿Está dentro? 

"Sí, lo mismo. Yo también lo estoy buscando". 

Sus ojos se entrecierran como si se preguntara si la estoy engañando, y mis  mejillas  se  calientan  a  medida  que  más  explicaciones  caen  de  mis labios. "Solo estoy en su 

casa  porque  somos  amigos.  Ni  idea  de  dónde  está.  Me  desperté  y  él  no estaba aquí". 

Su boca se frunce y me doy cuenta de lo mal que estoy soplando esto. 

Su explicación sobre  los amigos  de anoche se me viene a la mente. 

 Esto. Esto es lo que no quería. 

"No. No. Somos amigos de verdad. Habitaciones separadas tipo amigos". 

La hermosa mujer parece quedarse sin palabras. Probablemente porque sueno como un idiota torpe. Y parece que he estrellado un cabezazo contra una pared. Estoy a punto de aclarar, de nuevo, cuando el profundo barítono de West retumba desde el costado de la cubierta envolvente. 

– Bree. 

Odio lo familiar que suena su nombre en sus labios. Ella gira con tanto entusiasmo. 

Conozco  a  este  hombre  desde  hace  dos  días  y  me  pongo  celosa  al instante. Es ridículo. 

Para cubrirme, puse una gran sonrisa. Basándome en la inclinación de la cabeza que me da West, debe ser una maldita sonrisa extraña. Pero lo que sea. 

Él me devuelve la sonrisa, pero ella se acicala como si fuera para ella. 

"Estaba preocupado por ti después de que cancelaste anoche". 

Extiende ambas manos mientras se acerca a los escalones de la entrada. 

Lo único que hace es mostrar su inmensa anchura. Las venas que corren a lo  largo  de  sus  gruesos  brazos.  La  piel  bronceada  que  asomaba  entre  la parte  superior  de  sus  jeans  y  la  parte  inferior  de  su  camisa.  "Todo  de  una sola pieza". 

La mujer me mira a mí y luego a West. Está claro que está tratando de reconstruir lo que está pasando. 

Lo único que quiero es escapar. Conozco este tipo de drama y no quiero participar en él. 

Es  posible  que  necesiten  sexo  de  maquillaje,  y  por  mucho  que  me revuelva el estómago, decido darles el espacio. 

Porque  West  y  yo  somos  amigos,  no   amigos,  y  no  quiero  ser  un bloqueador de gallos. 

—Voy a irme... —apunto con una torpe pistola hacia el barracón 

—"Alimenta a Cherry". 

"¡ Alimenta a Cherry! —repite, balanceándose en mi hombro—. 

Paso  junto  a  Bree,  bajo  corriendo  los  escalones,  piso  la  hierba  y  huyo hacia un lugar seguro. 

Pero no antes de que Cherry pueda ensartarme en el camino más allá de la rígida forma de West. Su despedida, "¡ A la mierda el entrenador Muslos 

 gruesos! " me mantiene empujando hacia adelante con un 



cara roja de remolacha y una plegaria para que la tierra se abra y me trague entera. 

Realmente necesito tener una conversación sincera con mi pájaro sobre los límites. 







Solo  en  la  barraca,  abro  mi  portátil.  Me  imagino  que,  como  no  tengo teléfono,  es  posible  que  deba  ser  más  regular  al  revisar  mi  bandeja  de entrada. 

Hay correos electrónicos de mi agente, Jerry. Líneas de asunto que van desde posibles entrevistas y una particularmente preocupante que dice  Lista de  posibles  fechas.  Como  si  estuviera  eligiendo  un  par  de  zapatos  de  una estantería seleccionada. 

Me pone enfermo. 

Pero  es  el  correo  electrónico  en  la  parte  superior  de  mi  bandeja  de entrada  lo  que  elimina  cualquier  náusea.  El  remitente  es  un  tal  Weston Belmont. Y el asunto dice: "¡NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA!" 

Curioso y divertido, abro el correo electrónico. 



 NOTICIAS  DE  ÚLTIMA  HORA:  Un  idiota  de  un  pequeño  pueblo  se 

 arrepiente de haber tirado el teléfono de Skylar Stone al lago. 

  

Resoplo. Eso es todo lo que dice. 

Considero  escribirle,  pero  me  doy  cuenta  de  que  no  sé  qué  decir.  En cambio, solo sonrío a la pantalla, disfrutando del brillo de la disculpa más adorable del mundo. 

Un golpe en la puerta me sobresalta e inmediatamente me muevo para responder,  esperando  secretamente  que  sea  West  y  que  no  esté  pasando tiempo con Bree. 

Abro la puerta de un tirón. Y en su lugar, se encuentra cara a cara con su hermana. 

"¡Traje el chándal!" Rosie anuncia alegremente desde la puerta principal de la barraca. Seguido de: "Oh, Dios mío, tu nariz". 

Me acerco a ella con timidez. —¿Es tan malo? 

"No",  dice ella,  negando  con la cabeza. "Me  pilló  por  sorpresa.  ¿¿Qué pasó? ¿Intentaste acariciar a otro oso? Ella hace la broma inexpresiva, pero el brillo de sus ojos la delata. 

Hay algo muy normal en ser acanalado de esta manera. Y, sin embargo, la gente generalmente no se burla de mí. 

Decido que me gusta. 

"Sí. Me golpeó en la nariz, más fuerte de lo que yo esperaba". 

Ella sonríe ante mi sarcasmo juguetón mientras me acerco y le quito la pila  doblada  de  algodón  rosa.  "No,  ayer  ayudé  a  West  en  el  partido  de fútbol de los Emmy, y un niño accidentalmente pateó la pelota directamente a mi cara". 

—Oh, no. Se acerca y lo inspecciona desde ambos lados. "Bueno, si te sirve de consuelo, todavía estás caliente como la mierda". 

Un ruido de ahogo se aloja en mi garganta. 

"No, quiero decir, de verdad, desearía verme así con la cara magullada". 

Ahora  se  inclina  hacia  atrás,  con  una  sonrisa  en  sus  facciones.  "Pobre Oeste". 

Su comentario me deja confundido y muevo la cabeza. —¿Pobre West? 

Ella no responde, así que me aventuro: "¿Porque tuve que quedarme en su casa anoche?" 

—¿Lo hiciste? 

Trago saliva y apoyo la mirada en mis pies durante unos instantes antes de  admitir:  "Conocí  a  Scotty  anoche  y...  Me  asusté.  Gritó  como  un  puto bebé.  Traté  de  mantenerlo  en  secreto,  pero  West  se  enteró  del  ratón.  Me ofreció una habitación en su casa". 

Rosie se burla y hace un gesto con la mano. "Está bien. Iré a su casa y lo amenazaré". 

"Oh... Sobre eso, dale un 

poco". Es el turno de Rosie de 

inclinar la cabeza. 

– Con él está una mujer llamada Bree. 

La  comprensión  se  refleja  en  el  rostro  de  Rosie  mientras  exhala: 

"Oooh". Luego se encoge de hombros y agrega: "Está bien. La seguridad de Scotty es más importante para mí que su privacidad". 

Cuando  se  da  la  vuelta  para  irse,  me  sorprende  el  poder  casual  que exuda. Rosie tiene una cierta cualidad que te hace querer seguirla. Un líder natural, un tipo de confianza sin esfuerzo. 

Es  por  eso  que  la  emoción  surge  a  través  de  mí  cuando  ella  se  da  la vuelta y dice: "¡Oh! ¿Copas el jueves? Los chicos tienen su liga de bolos, y mi amiga Tabby está libre. ¿Tú juegas? ¿O necesitas más tiempo a solas?" 

 ¿Más tiempo a solas? 

Todavía  no  sé cómo  será  mi  horario  de  trabajo.  Pero  la  perspectiva  de pasar más tiempo a solas se siente casi sofocante. Y Rosie es tan... frío. Es por eso que respondo de inmediato con: "Cuenten conmigo". 

 

CAPÍTULO QUINCE 

OESTE 





ESTOY ANSIOSO, ASÍ QUE ME DIRIJO AL GRANERO Y EMPIEZO A ABRIRME CAMINO 

los  caballos.  Acicalando  a  cada  uno  meticulosamente  de  la  cabeza  a  los pies.  Es  terapéutico,  llevándolos  de  polvorientos  a  brillantes.  Pezuñas opacas a ricamente aceitadas. Melena enredada a la perfección. 

Mi  cerebro  se  siente  lleno,  más  de  lo  habitual,  así  que  lo  dejo  vagar mientras froto suavemente círculos en el pelaje de Copper con un peine de curry de goma, mi primer caballo, el que finalmente me mantuvo alejado de los  problemas.  La  amenaza  de  mis  padres  de  venderlo  si  conseguían  una visita más de la policía cambió mi tono. 

Eso  no  quiere  decir  que  no  encontrara   ningún   problema  en  el  que meterme. Pero me tomé un descanso de las carreras callejeras y de la clase de corte para repartir bolsas de marihuana a mis compañeros de clase desde detrás del contenedor de basura de la escuela. 

Ese  fue  un  lugar  jodidamente  tonto  para  comenzar  mi  negocio  ilegal, ahora que lo pienso. Todavía me hace reír y negar con la cabeza. 

Mis pensamientos se dirigen a Skylar, a lo enfadada que estaba cuando le tiré el teléfono. La culpa inmediata que sentí por haberlo hecho. 

Pienso  en  Rosie  y  su  puto  ratón.  La  forma  en  que  Skylar  lo  protegió simplemente porque Rosie se lo pidió. 

Y  pienso  en  Bree.  La  acusación  en  sus  ojos  fue  seguida  por  el  fuerte rugido de su motor mientras salía de la propiedad. 

Pero,  sobre  todo,  pienso  en  lo  nerviosa  que  parecía  Skylar  por  su presencia justo antes de huir. 

—Cobre, viejo. Al menos me cubres las espaldas —murmuro, pasando una  palma  por  su  espalda  y  observando  cómo  sus  párpados  se  vuelven pesados—.  Es  viejo.  Muy  viejo.  No  me  gusta  pensar  en  el  día  en  que finalmente se vaya, pero 

a  los  treinta  y  cinco,  sé  que  está  cerca.  Así  que  me  empapo  de  estos momentos  con  él.  Puñiendo  su  pelaje  hasta  un  brillo  bronce  que  me recuerda  al  pelo  de  Skylar  y  haciéndole  purés  de  salvado  con  un  poco  de melaza en ellos. 

A  medida  que  lo  admiro  y  me  pregunto  en  qué  gran  condición  se encuentra  para  su  edad,  el  aire  cambia  detrás  de  mí.  Es  una  sensación extraña, una que no había sentido antes. Me hace girar lentamente, y no me sorprende  en  absoluto  cuando mis  ojos  se  posan  en  Skylar  Stone.  Cabello en ondas salvajes alrededor de su rostro, ojos curiosos, lenguaje corporal un poco vacilante. 

—¿Te estoy interrumpiendo? 

"¿Mi conversación con Copper? Sí. Me parece de mala educación, pero a  él  no  le  importará".  Tiro  el  pincel  a  la  papelera  cerca  del  borde  del callejón, mordiendo una sonrisa cuando ella se ríe. 

– ¿Se ha ido Bree? Da un paso adelante, mirando a su alrededor como si una  mujer con  la  que  estoy involucrada  fuera  a  salir  de  un cubículo  vacío semidesnuda y gritar : ¡Sorpresa! 

—Lo es. 

"Está bien" es todo lo que dice. 

"Lamento  haber  tirado  tu  teléfono  al  lago",  confieso finalmente.  "Recibí  tu  correo  electrónico".  Me  sonríe mientras camina por mi camino. 

"Te  encanta  recibir  titulares.  Pensé  que  te  enviaría  uno  que  fuera realmente cierto. 

"Lindo  correo  electrónico.  Realmente  fue  una especie  de  movimiento  de  idiota".  —Y  no  de los buenos —concedo, asintiendo—. 

"Si esa fuera tu mejor jugada, las damas se sentirían decepcionadas. No importa lo grande que sea". 

Por lo general, sonreiría ante eso, pero dejo caer su mirada y vuelvo a mirar hacia arriba. "Lo siento. Lo reemplazaré". 

Ella se burla y me hace señas para que me despida. Me desafiaste. Ahora tengo que demostrar que puedo estar sin él durante una semana". 

"Puedes. Incluso podría gustarle". 

Su cabeza se inclina. "Incluso podría ser bueno para mí". Se mordisquea el labio inferior mientras sus ojos se dirigen a Copper. —¿Qué estás haciendo? 

Levanto un pulgar hacia atrás sobre mi hombro. "Cepillando mi caballo". —¿Cómo se llama? 

"Cobre". 

Ella lo mira especulativamente antes de acercarse para deslizar su mano sobre su cuello. —¿Es él quien te metió en esto? Ella mira a nuestro alrededor, 

señalando el granero con los ojos. 

"Sí. Mis padres escucharon que los caballos eran buenos para mantener a los niños alejados de los problemas. Y funcionó". Mi cabeza se tambalea. 

—En su mayoría. 

Sus  dedos  recorren  su  melena  mientras  pregunta:  "¿A  qué  te  refieres principalmente?" 

"Quiero  decir,  mi  nuevo  reto  era  montar  a  los  caballos  más  duros  y salvajes  que  podía  encontrar.  Me  tiraron  el  en  la  tierra  tantas  veces  que aprendí  que  no  podía  obligar  a  un  caballo  a  ser  un  compañero  dispuesto. 

Empecé a aprender estrategias de entrenamiento reales para llevarlos y me enganché. Se fue y trabajó en alguna que otra hacienda ganadera. Caballos de  rendimiento.  Pero  en  última  instancia,  quería  estar  aquí  y  no  en  la carretera.  No  estoy  interesado  en  trabajar  con  el  ganado,  y  el  encanto  de montar  a  caballo  para  el  espectáculo  se  me  ha  escapado.  Me  gusta  la sencillez  de  empezar  con  los  más  jóvenes.  Construyendo  esa  base.  Verlos florecer.  Es  algo  nuevo  y  emocionante  todos  los  días,  pero  también  es  un trabajo bueno y honesto. Amo lo que hago". 

Me  mira  fijamente  durante  unos  instantes.  Luego,  "Eso  debe  sentirse increíble. Amar lo que haces así". 

—¿No te gusta lo que haces? 

"Creo  que,  al  igual  que  tú,  me  encanta  su  simplicidad.  Del  canto.  De descifrar  una  canción  y  dominarla.  La  emoción  que  se  produce  al  tomar palabras  y  convertirlas  en  canciones.  Pero  cada  vez  más...  El  atractivo  de cantar para el espectáculo es simplemente... se ha ido". 

Asiento con la cabeza, sin saber qué responder a eso. De todos modos, no  me  corresponde  a  mí  decirle  cómo  manejarlo.  Me  parece  trágico  que todos  los  que  la  rodean  hayan  logrado  arruinar  algo  que  una  vez  le  dio alegría.  —¿Quieres  intentarlo?  Le  extiendo  el  pincel.  "Los  caballos  son buenos para el alma". 

Skylar duda. No es una mujer especialmente bajita, pero parece pequeña en este momento. 

"No  tienes  que  hacerlo.  Puedes  ir  a  hacer  otra  cosa.  Siempre  me  ha parecido  que  cepillar  caballos  es  una  especie  de  terapia.  Pero  eres bienvenido en la casa, ya sabes. En cualquier lugar de la propiedad". 

Su  cabeza  se  mueve  lentamente.  "Aquí  es  donde quiero estar". – Pensé que querías estar solo. 

Me  golpea  con  la  sonrisa  más  suave  antes  de  concentrarse  en  Copper. 

"Estuve  unas  horas.  Fue...  Bueno,  fue  una  experiencia  de  aprendizaje. 

Resulta que realmente no sé cómo estar solo. Sin embargo, estar tranquilo con otra persona suena bien". 



Su admisión me entristece. Tanto para ella como para mí. Porque conozco muy bien ese sentimiento. 

 Soledad. 

Toma el pincel con una sonrisa tambaleante y pasa junto a mí en dirección a Copper. 

Sin decir palabra, agarro otro pincel y me uno a ella. 

Pasamos las siguientes horas acicalando a cada caballo en el establo. No hablamos.  Ella  observa  lo  que  hago  con  cada  tipo  de  pincel  y  replica  mis movimientos. 

Es el tipo de compañía que anhelo. Es íntimo sin siquiera intentarlo. Es una de las tardes más tranquilas que he disfrutado en mi vida. 







Después de una semana de que Emmy y Ollie limpiaran el refrigerador y la despensa,  decidí  que  era  hora  de  reabastecerme.  Empujo  mi  carrito  de supermercado de un lado a otro de los pasillos, reabasteciéndome con todos sus favoritos para estar listo para su regreso. Baja la cabeza para revisar mi lista mientras  doblo  la  esquina,  escucho el  tintineo  del  metal  golpeando  el metal. 

"Mierda,  lo  siento",  murmuro  mientras  levanto  la  vista  y  encuentro  a Skylar  justo  frente  a  mí,  empujando  un  carrito  propio,  con  la  cara parcialmente  oculta  detrás  de  su  gorra  del  equipo  Sparkly  Turquoise Unicorns. 

Ayer  cepillamos  los  caballos  juntos,  pero  hoy  no  vi  ni  piel  ni  pelo  de ella. Supongo que fue a Ford's para idear un plan y conocer el terreno. Pero aparte de eso, no tengo ni idea de lo que ha estado haciendo. Sé que durmió en  la  casa.  Ella  se  coló  tarde  para  "no  invadir  mi  espacio",  como  ella  lo llamaba, y yo me fui temprano para trabajar con los caballos antes de que hiciera demasiado calor. 

"¿Me estás acosando? ¿Debería preocuparme?", dice con una sonrisa de suficiencia en su rostro mientras saca una cadera. 

 Joder, está caliente. 

Me lamo los labios, recordándome internamente de nuevo que no debo actuar  deslumbrado  alrededor  de  ella.  Sería  bastante  fácil  de  hacer,  y  la cerraría de inmediato. No necesita otro ventilador. 

"¿Se considera acoso si te gusta?" 

Pongo los ojos en blanco y me tomo un momento para echar un vistazo a su carrito. Está completamente abastecido. Lo que significa que cuando le pregunté si quería quedarse a cenar anoche y me dijo que tenía la nevera llena y que estaría bien, estaba mintiendo. "Carro lleno tienes ahí, Sky. No te diste cuenta de que tenías espacio en tu 

nevera llena para todas esas bolsas de ensalada". 

Ella  me  desvía  burlándose  de  mí.  "Si  fueras  bueno  acechando,  sabrías exactamente cuánto espacio tengo en mi nevera". 

Le doy lo mejor de mí , dame un respiro, mira. 

—Escucha,  West.  Me  gustas.  Eres  un  buen  amigo, teniendo en  cuenta que  te  conozco  desde  hace  cuatro  días.  Pero  si  quiero  sentarme  solo, comiendo las Pop-Tarts rancias que quedaron en el barracón con el ratón de tu hermana, todo mientras bebo una botella entera de vino que encontré en el armario, eso es lo que voy a hacer. Y no me explicaré ni me disculparé. Y 

no necesito que me salves.  Otra vez. Necesitaba hacer una fiesta de lástima y tratar mi cuerpo como el fuego de un contenedor de basura porque nunca me lo permitieron, y se sentía liberador. ¿Entendido? 

"Eso suena como una versión realmente trágica de un cubo de helado y películas de Hallmark". 

"Lo único trágico fue la forma en que me sentí esta mañana. Parece que sentirse libre tiene consecuencias". 

—¿De ahí la ensalada? 

Ella asiente. "De ahí la ensalada". 

Le hago un gesto con la barbilla. —¿Cómo está la nariz? 

Su mano se mueve hacia arriba, los dedos golpean cautelosamente a lo largo de ella. "Todavía un poco tierno. Sin embargo, me sentí jodidamente fabuloso después de una botella de vino. Le daré mucho a la experiencia". 

Manejo  alrededor  de  mi  carrito  de  compras  sin  siquiera  pensar.  Con solo  unos  pocos  pasos,  estoy  parado  justo  frente  a  ella,  mis  dedos empujando el ala de su sombrero hacia atrás para poder ver su rostro. No se inmuta ni se aleja. Solo inclina la cabeza para mirarme. 

Hay algo desgarrador en una mujer que tiene tan poca confianza en mí mirándome de la manera en que está ahora. Frágil y feroz a la vez. 

La admiro muchísimo. Pero yo no digo eso. Me conformo con: "Déjame ver". 

Sus  labios  se  juntan  y  asiente  levemente  mientras  levanto  mis  manos para acariciar la parte posterior de su cabeza. Mi mirada sigue el camino de mis pulgares mientras recorren sus pómulos, los lados de su nariz y la línea superior del puente. 

Mi  lengua  se  desliza  hacia  afuera  mientras  echo  un  vistazo  rápido  a  su 

boca. 



 Esa puta boca. 

"Te ves bien, cara elegante". 

—¿Sí? —respira, y yo siento la ráfaga de aire contra mis labios húmedos. 

Me tomo la libertad de trazar una vez más el elegante movimiento de su nariz. "Perfecto como siempre". 

Es demasiado jodidamente lejos, decir eso en voz alta. Pero la verdad se escapó de todos modos. Sus ojos se abren de par en par sobre los míos y mi cabeza se inclina. 

No  sé  qué  demonios  estoy  haciendo. Tenía  la intención  de  revisarle  la nariz,  y  aquí  estoy,  en  medio  de  la  tienda  de  comestibles,  admirándola abiertamente. 

Por suerte, es el fuerte carraspeo lo que nos sobresalta. Nos alejamos el uno del otro como dos adolescentes atrapados por sus padres. 

Es  ridículo.  Somos  dos  adultos  solteros  que  consienten.  Si  queremos besar aquí y ahora, debemos hacerlo. 

Excepto que no deberíamos. 

Una garganta se aclara de nuevo, y ambos nos giramos para ver a Bree mirándonos fijamente. Skylar se aleja de mí de un salto y comienza a alisar nerviosamente sus manos sobre su ropa. Está claro que piensa que algo está pasando entre Bree y yo. 

"Disculpen,  amigos.  Solo  voy  a  agarrar  algunos  Shreddies  si  has terminado aquí". 

Skylar  hace  una  mueca  antes  de  mirar  por  encima  de  su  hombro  y dirigir bruscamente su carrito alrededor del extremo que sobresale del mío. 

Ella no puede escapar lo suficientemente rápido, y una parte de mí no la culpa. 

Le dije que mi vida no estaba hecha para nada serio, y lo dije en serio. 

Pero por una vez, me encuentro pensando que algo serio podría no ser tan malo. 







Skylar parece sorprendida cuando abre la puerta y me encuentra de pie en el rellano delantero de la barraca, sosteniendo una sartén de lasaña. 

"Hice esto, y si me haces comerlo solo, será trágico y posiblemente el punto más bajo de mi vida". 

No abre más la puerta, pero me mira con una ceja. No la he visto desde la tienda de comestibles ayer, pero anoche la escuché entrar de puntillas en la casa. 

—¿El más bajo? 

Asiento solemnemente. "El más bajo. Me lo comeré todo y tendré una espiral  de  vergüenza  porque  mi  metabolismo  no  es  lo  que  solía  ser.  Irá directo  a  mis  muslos,  y  ambos  sabemos  cuánto  te  gustan.  Me  estarías salvando de mí mismo. 

Ahora se burla. "Sí, tu metabolismo parece ser un gran problema". 

"Todavía estás pensando en mí sin camisa, ¿no? ¿Te arrepientes de no haber tomado una foto?" 

– Eres un coqueteo desvergonzado, Weston Belmont. 

Sonrío y le hago un guiño arrogante. "Gracias." 

Entonces los dos nos quedamos atrapados por un momento, mirándonos el  uno  al  otro.  Y  por  un  instante,  estoy  de  vuelta  en  ese  camino  con  su cuerpo debajo de mí. Estoy en un sendero oscuro detrás del granero con sus labios pegados a los míos. Estoy en el pasillo de una tienda de comestibles, mirándola como si no existiera nada más. 

Siempre  he  pensado  que  Skylar  Stone  era  impresionante.  Pero  Skylar Stone,  que  vive  al  lado,  es  francamente  cautivadora.  Me  siento  como  un niño constantemente sorprendido boquiabierto. 

Quiero hablar con ella. 

Quiero conocerla. Quiero 

comer con ella. 

Desde detrás de Skylar, Cherry arrulla: "¡ Vete!  Pero los dos la ignoramos. 

Parece  una  locura.  Soy  un  hombre  adulto.  Nos  conocemos  desde  hace menos de una semana, pero estoy completamente absorbido por su órbita. Y 

no  es  solo  una  atracción  física;  No  es  solo  una  obsesión  de  las celebridades... Yo, se siente como mucho más. 

Soy  como  un  niño  perdido.  Un  pez  fuera  del  agua.  Así  que  me  decidí por una lasaña casera para llamar su atención. 

"No  tengo  la  sensación  de  que  a  Bree  le  encantaría  la  idea  de  que compartiéramos lasaña". 

Miro la sartén que tengo en la mano y suelto un silbido bajo. "  Es  una lasaña bastante sexy". 

Una carcajada sale de su garganta. "West, lo digo en serio".  "Yo  también.  Y  me  importa  una  mierda  si  le gusta o no". 

Su nariz se mueve mientras reflexiona sobre mi respuesta en su cabeza. 

Todavía sin abrir más la puerta. "No quiero ser esa chica". 

—¿Qué chica? 

"El que causa problemas en otra relación". "Skylar, no hay relación". 

Sus  ojos  se  elevan  cerca  de  sus  cejas.  "Oh,  claro.  Tu  amigo  con beneficios  vino  a  tu  casa  para  ver  cómo  estabas  porque  no  hay  relación. 

 Correcto".  Su  cabeza  sacude  como  si  estuviera  decepcionada.  —Eres  tan jodidamente simpático, West. Pero esa mierda no lo es". 

"Vaya, vaya, vaya". Levanto una mano y me giro para colocar la lasaña en la tumbona. "Tú crees..." Me acerco a ella. —¿Crees que se acercó a...? 

"Beneficio", responde ella, con la barbilla levantada. "Lo cual es genial. 

Estoy muy emocionado por ti". Ella asiente vigorosamente, aunque su tono no  es  tan  convincente  como  podría  pensar.  —Espero  que  estés  recibiendo todo el beneficio... 

"Rompí con ella". 

Su tangente verbal se detiene bruscamente. —¿Tú qué? 

"Terminé con los beneficios. Es posible que haya sido ella la que terminó con la parte de amiga. 

Es posible que ahora seamos enemigos sin beneficios". 

Los ojos de Skylar escudriñan mi rostro. El maquillaje que lleva hoy no cubre por completo los moretones, pero es mejor de lo que era. Espero que le haya puesto la guinda. —¿Cuándo? 

—¿Cuándo qué? 

—¿Cuándo lo terminaste? 

"Después del pub. La noche en que tu teléfono llegó a su fin. La llamé desde mi camioneta. Corriste a la barraca como si tuviera una enfermedad contagiosa, así que la llamé. Luego, cuando venía aquí a disculparme por el teléfono, te escuché gritar". 

Sus  cejas  se  juntan  y  una  mirada  de  concentración  se  apodera  de  su rostro. —¿Por qué? 

—¿Por qué qué? 

—¿Por qué entonces? ¿Por qué hacer la llamada entonces? 

Me  muevo  incómoda,  sopesando  cómo  quiero  responder  a  esta pregunta. Decidir qué tan honesto quiero ser. Me pregunto si yo mismo lo he descubierto por completo. 

¿Le  digo  que  no  me  gustó  la  forma  en  que  su  cara  se  puso  cuando  le conté sobre mi estado sentimental actual? ¿Le digo que quiero ser libre en todos los sentidos? 

¿La  próxima  vez  que  decida  besarme?  ¿Le  digo  que  quiero  que  haya  una próxima vez? 

¿O simplemente digo  que se joda  y la beso 

yo mismo? Me acerco poco a poco. 

Pero luego detente. 

Pienso en todo lo que ha pasado, en todo lo que las personas en las que confiaba le han quitado. No quiero ser otra persona que toma más de lo que tiene  para  dar.  Y  no  quiero  apresurarme  con  ella.  No  cuando  los  dos seguimos tan claramente enredados. 

Así  que  le  digo  algo  que  es 

verdad.  "Porque  tenía  una  buena 

razón para hacerlo". 

Un  rubor  pinta  sus  mejillas  y  su  mirada  escudriña  cada  rincón  de  mi rostro en busca de algún indicio de mentira. 

Luego  su  voz  sale  un  poco  temblorosa  mientras  me  decepciona fácilmente. 

"Voy a pasar la cena... pero guárdame un pedazo. No me gusta la idea de que hoy sea el punto más bajo de tu vida". Da un paso atrás para cerrar la puerta. Pero no sin antes añadir: "Y arruinar un metabolismo así     sería una maldita vergüenza". 
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 NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Weston Belmont se come lasaña entera 

 y arruina su metabolismo. Las fuentes dicen que todo es culpa de Skylar 

 Stone. 

  

  

  

  

ME SIENTO FRENTE A FORD EL LUNES POR LA MAÑANA, TODAVÍA RIÉNDOME 

el  titular  falso  que  West  me  envió  esta  mañana.  Estamos  en  los  sofás  de cuero  que  enmarcan  el  espacio  abierto  de  la  oficina.  Este  rincón  de  la oficina  está  lleno  de  estanterías  que  están  repletas  hasta  el  borde  con  una gran variedad de discos de vinilo. 

"Hablemos del álbum". 

Asiento con entusiasmo, inclinándome un poco hacia adelante. "Ponme a trabajar. Quiero hacer que esto suceda. Y quiero que sea jodidamente increíble". 

Ford sonríe desde donde descansa como un rey en su castillo. —¿Es este álbum una venganza? 

—¿Sería desagradable para ti si dijera que lo es? —

Absolutamente no. 

"Muy  bien.  Porque  mis  padres  me  han  jodido  toda  mi  vida,  se  han aprovechado de mi trabajo para obtener beneficios económicos. Y no quiero que se acerquen a esto". 

Se  pasa  una  mano  por  el  pelo  alborotado.  "Te  conseguiré  un  contrato blindado". 

"Mi  papá  y  mi  agente  podrían  intentar  contactarte.  Para  abrirse  paso  a escondidas. 

Van a querer respuestas". 

Ford  simplemente  se  encoge  de  hombros,  luciendo  suave  y  sin afectación.  "Hay  una  canción  muy  famosa  que  dice  que  no  siempre consigues lo que quieres". 

Me río de eso. "Son implacables". 

El  hombre  frente  a  mí  se  inclina  hacia  adelante,  con  los  ojos centelleando. "Skylar, son irrelevantes para mí. No les debo respuestas. No me importa que me caigan bien. Pueden ponerse en contacto conmigo todo lo que quieran. Con gusto borraré sus mensajes". 

Un suspiro de alivio brota de mí. Es como si no me diera cuenta de lo mucho que necesitaba escuchar eso. "Gracias." 

—De nada. Ford levanta las manos. "Ahora hablemos de vibra. ¿Qué es lo que buscas? 

Las mariposas estallan en mi estómago mientras me preparo para hablar de mi música. Y me da la impresión de que hacía mucho tiempo que no me sentía  así  al  crear.  "Algo  despojado.  Algo  sencillo.  Algo...  imperfecto. 

¿Crees que eso sería posible? 

—Definitivamente. 

"Yo..." Hago una mueca y aprieto los labios en una línea plana. "Tengo que ser honesto. Mi voz es buena, pero no soy un talento generacional. La tecnología ha sido de gran ayuda". 

Él simplemente se encoge de hombros. "Muchos músicos excelentes no han sido los mejores en su oficio. Creo que se trata más de lo que hay aquí". 

Se  golpea  el  pecho,  una  cadena  con  una  pequeña  llave  cuelga  allí.  —

¿Tienes el corazón para crear algo especial, Skylar? 

Me rechinan los dientes. —Sí. 

Y hay algo en decirlo en voz alta que me hace creer en mí mismo. —

Bien... 

"Lo único es... No escribo mi propia música. O, bueno, no lo he hecho". 

Sus  labios  se  contraen  mientras  reflexiona  sobre  eso.  "Está  bien. 

Podemos  comprar  canciones.  Pero  voy  a  necesitar  algo  de  tiempo  para conseguir los correctos para que los veamos. Luego podemos trabajarlos y ver qué se ajusta a su visión. Pediré algunos favores, veré qué puedo hacer con  los  músicos  y  elaboraré  los  plazos  de  grabación.  ¿Cómo  es  la  voz? 

¿Sientes que necesitas coaching?" 

Niego  con  la  cabeza.  "No.  Practicaré  esta  semana.  Seré  bueno".  La 

verdad  es  que  me  siento  demasiado  crudo  para  cantar  frente  a  alguien  en este momento. Creo que si canto, voy a llorar. 



"Está bien." Sus manos se golpean los muslos. "Volveremos a reunirnos el  próximo  lunes.  Y  traeré  a  mi  hija,  Cora.  Le  prometí  que  trabajaríamos juntos en esto. De hecho, fuiste su elección. ¿Está bien? 

Una  sonrisa  acuosa  toca  mis  labios.  ¡Qué  absoluta  y  dolorosamente dulce de su parte hacer esto con ella! Me hace palpitar el corazón al pensar en  mi  propio  padre  y  en  nuestra  jodida  relación.  Voy  más  allá  de  esos sentimientos  y  le  digo  con  la  voz  más  brillante  que  puedo  reunir:  "Estoy deseando conocerla. Y me vendría bien un respiro. Una semana de descanso será maravillosa". 







Mi semana libre es miserable. 

Mis planes de llenarlo de trabajo, gente y negocios se esfuman ante mis ojos.  En  cambio,  es  oscuro  y  triste  y,  de  alguna  manera,  profundamente necesario. Me hace darme cuenta de que casi no he pasado tiempo sola en mi  vida.  Solo  yo,  con  mis  pensamientos  y  sentimientos  como  única compañía. 

Está  bien,  Cherry  se  pone  nerviosa  y  me  llama  aburrida  de  vez  en cuando. 

Aun  así,  hay  algo  profundo  en  esos  pocos  días  que  paso  solo.  Son jodidamente  deprimentes  porque  en  lugar  de  barrer  cada  pensamiento incómodo que aparece en mi mente, me siento con él. Hundo mis dedos en todos los puntos sensibles y me permito sentir el dolor. 

Practico el canto en la ducha. Y me hace llorar. 

De hecho, muchas cosas inocuas parecen hacerme llorar. Lloro y nadie viene a frotarme la espalda ni a decirme que me recomponga. 

Y eso me gusta. 

No me apresuro a peinarme y maquillarme por la mañana "para verme presentable",  como  diría  mi  mamá,  como  si  aparentemente  fuera  repulsiva cuando no he pasado horas arreglándome. Y tampoco me apresuro a pasar por  delante  del  espejo.  Me  detengo  y  me  miro  a  mí  mismo.  Mis  ojos.  Mi nariz.  Las  líneas  de  luz  en  mi  piel.  Los  poros  que  nunca  puedo  hacer  lo suficientemente pequeños. 

Cada vez, me alarma menos verme a mí mismo. Cada vez, me gusta un poco más lo que veo. 

Duermo  la  siesta.  Por  la  noche,  duermo  como  un  muerto.  Ni  siquiera escucho  a  West  irse  por  la  mañana,  y  cuando  me  despierto  tarde,  no  me 

castigo por eso. Nunca me di cuenta de la magnitud de mi agotamiento. 

Cuando  la  ira  golpea,  tiro  piedras  al  lago  y  las  veo  caer  sobre  la superficie sedosa. 

Después  de  un  par  de  días,  ni  siquiera  echo  de  menos  mi  teléfono.  En lugar de eso, leí un viejo romance de destripador de corpiños que encontré en un estante en la sala de estar de West dentro de un día. Cuando se acaba, me siento feliz y optimista. Hay algo en ese final feliz garantizado que me anima. Y me doy cuenta de que desplazarme por mi teléfono  nunca  me hizo sentir de esa manera. 

Después  de  cuatro  días  de  silencio  casi  constante  y  nada  más  que  mi propia compañía, me siento listo para enfrentarme a otros humanos. 

Solo que tal vez no Oeste. 

Los dos parecemos incapaces de dejar de chocar el uno con el otro. Es gracioso a estas alturas. Lo que lo hace menos gracioso es la forma en que mi cuerpo reacciona al mero hecho de verlo, como si no se diera cuenta de que  mi cerebro  es  un  puto  desastre.  Sin mencionar  que West lo  ha  dejado claro, no está en un lugar para nada serio. 

Y  no  creo  que  pueda  hacer  nada  casual.  Con  él  no.  Con  él,  me  siento francamente posesiva. 

Además,  mi  tiempo  aquí  en  Rose  Hill  no  es  más  que  un  punto  en  el radar de mi vida, y eventualmente tendré que irme. 

Me miro en el espejo y junto los labios para presionar uniformemente el lápiz labial recién aplicado. 

Es rojo. Rojo brillante. 

Mis padres lo odiarían y me dirían que no es mi marca. Pero con tantos kilómetros entre nosotros y toda la mierda que descubrí, mi marca se siente menos importante que nunca. 

Al igual que ellos. 

Claro,  veo  sus  correos  electrónicos  cuando  reviso  mi  bandeja  de entrada,  pero  no  me  siento  inclinado  a  responderles  más  allá  de  decir  que mi teléfono se extravió y solo me pueden contactar por correo electrónico. 

Les dije que me estaba tomando un respiro, y lo estoy. 

Su propio sueldo andante y parlante le ha sacado la cabeza de las nubes, y  creo  que  están  un  poco  asustados  de  la  vista  que  tengo  ahora.  Un  poco preocupado por lo que podría encontrar con los pies firmemente plantados en el suelo. 

Creo  que  lo  que  estoy  encontrando  es  a mí  mismo.  Y el  conocimiento de que no dejaré que lo que me han hecho se mantenga. 

Un  rápido  vistazo  a  mi  reloj  me  dice  que  debo  dirigirme  a  la  casa principal.  Rosie  me  recogerá  a  las  siete,  y  tengo  cinco  minutos  para  subir hasta allí. 

Una  última mirada en  el  espejo  me  hace sonreír.  Llevo  un  body  negro sin mangas a juego con las delicadas sandalias negras de tacón de aguja que me envuelven los tobillos. Se asoman por el dobladillo deshilachado de mis jeans azules ajustados que son tan ajustados que parecen pintados. 

He  planchado  mi  cabello  recién  lavado  en  una  cortina  sedosa  que  cae hasta  la  mitad  de  mi  espalda  una  vez  que  me  quito  todos  los  rizos.  Los moretones  en  mi  cara  casi  han  desaparecido,  dejando  un  tono  amarillo pálido que se cubría fácilmente con maquillaje. 

Unas cuantas piezas de joyería de oro simples completan el atuendo, y busco mi chaqueta de cuero mientras me doy la vuelta para irme. 

Lo  más  probable  es  que  esté  exagerado  para  un  pequeño  pueblo  de montaña, pero me veo sexy. Ni lindo ni dulce. Y eso se siente nuevo y, de alguna manera, intrínsecamente yo. O al menos la versión de mí que estoy conociendo. 

Camino con  cuidado  hacia  la  casa  principal,  tratando  de evitar  que  los estrechos  tacones  se  hundan  en  el  suelo poroso  debajo  de mí,  y  exhalo  un suspiro  de  alivio  cuando  llego  al  camino  de  entrada.  Rosie  aún  no  ha llegado, así que me tomo un momento para mirar hacia la granja. 

Todos  los  juguetes  perdidos  que  estaban  fuera  cuando  llegué  por primera  vez  han  sido  ordenados  o  guardados.  Me  encuentro  echando  de menos  esa  primera  impresión  vivida.  Apenas  conozco  a  Emmy  y  Oliver, pero  la  ausencia  de  su  caos  me  entristece.  Me  hace  pensar  en  West invitándome a cenar. 

Una punzada de culpa por haberlo rechazado me golpea. Fue un intento de autopreservación, pero ahora me pregunto si entendí mal. Me pregunto si las  semanas  que  han  pasado  son  demasiado  tranquilas  para  un  hombre tan vivaz y rebosante de energía. 

Como si lo hubiera convocado con mis pensamientos, sale por la puerta principal,  con  el  teléfono  apretado  entre  la  oreja  y  el  hombro  mientras cierra. 

La camisa que lleva puesta le queda bien ceñida a sus anchos hombros. 

Es  como  un  polo  con  botones  en  toda  la  parte  delantera.  En  la  parte posterior  están  las  palabras  "The  Ball  Busters",  junto  con  un  logotipo  que muestra una bola de boliche y bolos. 

Sabía  que  estaba  en  un  equipo  de  bolos,  pero  verlo  todo  ataviado  me hace reír. 

Se da la vuelta al oír el sonido, con los ojos fijos en mí. 

"Sí, estaré allí en cinco", dice antes de colgar. Luego me mira de arriba abajo. 

 Dos veces. 

Sus dientes rasguean sobre su labio inferior y un gemido bajo retumba en su pecho. 

Mi piel zumba, mis mejillas se calientan y mi estómago se revuelve. 

—¿Miras  así  a  todos  tus  amigos,  Belmont?  Subo  mi  bolso  más  alto sobre  mi  hombro  y  me  aferro  a  la  correa  para  evitar  acercarme  a  él  y acariciarlo. 

Me  he  sentido  atraída  por  los  hombres  antes.  O  al  menos  yo  creía haberlo  sido.  Puede  que  me  haya  equivocado.  Porque  incluso  con  la camiseta del equipo, los zapatos de boliche de colores cuadrados encajados entre  el  brazo  y  las  costillas,  es  más  sexy  que  cualquier  hombre  que  haya visto. 

Y sé que es su dulzura constante lo que me tiene mal. "Solo tú, cara elegante". 

Las mariposas estallan en mi pecho mientras sus ojos examinan mi cuerpo. Otra vez. 

"Mira.  En.  Tú".  Él  sonríe,  sacudiendo  suavemente  la  cabeza  mientras camina hacia mí. 

"¿Fan del atuendo?" 

Ahora está lo suficientemente cerca como para que yo pueda captar su olor. Huele a fresco. Como morder una pera madura. Como el gel de baño de bergamota. 

Me dan ganas de morderlo. 

—¿Quién  no  lo  sería?  Su  mano  se levanta  y  su  dedo  índice  se  mueve entre  mis  ojos.  "Pero  son  estos  ojos  de  los  que  soy  el  mayor  fan.  Te  ves bien. Descansado". Su lengua hace un ruido de cloqueo. "Pareces listo para poner a Rose Hill de rodillas esta noche". 

A  pesar  de  que  mi  maquillaje  es  perfecto  y  mis  tetas  están  empujadas hacia arriba, ¿este hombre está hablando de mis ojos? 

De repente, él es el único al que quiero poner de rodillas. 

El  crujido  de  los  neumáticos  en  el  camino  de  entrada  detrás  de  mí marchita esa idea tan rápido como toma forma. 

Me acerco a West, observando cómo sus pupilas se dilatan mientras lo hago.  Cuando  no  hace  ningún  intento  de  alejarse,  aplasto  la  palma  de  mi mano  sobre  su  pecho.  Los  latidos  de  su  corazón  se  aceleran  y  no  puedo evitar  acercarme  más.  Luego  le  doy  un  beso  en  la  mejilla  y  murmuro: 

"Buena  suerte  esta  noche",  antes  de  darme  la  vuelta  y  lanzarme  hacia  el vehículo de Rosie. 
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"TIENES LÁPIZ LABIAL EN LA CARA", DICE FORD CON EXPRESIÓN INEXPRESIVA Siéntate a mi lado. 

Suelo  el  parasol  y  abro  el  espejo.  Efectivamente,  hay  una  huella perfecta de labios rojos de la boca afelpada de Skylar Stone en mi mejilla. 

Por  un  momento,  vuelvo  a  sentir  cómo  ella  se  aprieta  contra  mí.  La forma en que su mano se aplanó contra mi pecho tentativamente. 

Cuando  me  besó  detrás  del  granero,  me  sentí  desesperada.  Como  si estuviera  buscando algo  para  sentirse  mejor,  y  yo  era  lo más  cercano  a  su alcance. 

Pero esta noche, ella me miró fijamente. Ojos felinos. Sonrisa confiada. 

Traté de no ser un bicho raro y mirarla boquiabierto, pero era difícil pasar por  alto  la  hinchazón  de  sus  pechos  empujados  hacia  arriba  sobre  el ajustado atuendo de mierda que llevaba puesto. 

Pero  si  ella  fuera  sospechosa  de  un  crimen,  nunca  podría  dar  a  los policías ningún detalle de la ropa para un boceto. 

Solo podría hablarles de sus ojos. Cierro la 

visera y me acomodo. —¿No lo vas a 

borrar? 

Me encogí de hombros y le guiñé un ojo a mi mejor amigo mientras nos llevaba  por  la  autopista  hacia  Rose  Valley  Alley,  la  antigua  bolera  a  las afueras  de  la  ciudad.  Una  inmersión  absoluta  y  uno  de  los  negocios originales  de  este  valle.  Un  abrevadero  solo  para  los  lugareños  con  una bolera a lo largo de la pared trasera. 

Una verdadera reliquia. 

—¿Quién lo puso ahí? 

Vuelvo  a encogerme  de  hombros.  Él  trabajará  con  Skylar,  y  no  quiero hacerle nada raro derramando cosas. 

El hijo de puta inteligente se da cuenta de todos modos. "Uf. ¿Estás siendo un fanático raro en este momento?" "No soy un fanático raro. Somos 

amigos". 

"Pareces  una  adolescente  a  la  que  besó  un  hermano  Jonas.  ¿Te  vas  a desmayar? ¿No te lavas la cara durante una semana?" 

"Sal de aquí". Miro por la ventana, tratando de no reírme. 

Sin  embargo,  Ford  es  un  imbécil  bocazas.  No  se  detiene.  —¿Te  vas  a tocar la mejilla y besarte con la mano más tarde? 

Esta  vez  le  doy  un  puñetazo  juguetón,  riéndome  mientras  lo  maldigo. 

"Vete a la mierda, tío". 

—Apuesto a que usarás tu mano para... 

"Elige  tus  próximas  palabras  con  cuidado".  Le  doy  una  mirada  de advertencia y él solo se ríe. 

—Vaya. 

"Tú, oh chico". Vuelo hacia atrás estúpidamente con una risita mientras froto la marca. Secretamente un poco triste por desprenderme de la prueba de  que  Skylar  se  acercó  y me  besó. Era demasiado  fácil  imaginar  que eso era la norma. 

 Estoy siendo un fanático raro. 

–  ¿Sabe  que  estás  obsesionado  con  ella? 

"No estoy obsesionado con ella". 

 Solo un poco. 

"Eres  un  fan.  Le  dije  a  Rosie  que  tú  y  el  pequeño  West  estaríais demasiado  emocionados  como  para  que  ella  viviera  en  vuestra  propiedad. 

Simplemente no puedo hacer que Bash construya la casa de huéspedes más rápido cuando lo llaman constantemente para que haga fuego, o dejaría de torturarte. 

 ¿Es malo que desee más incendios forestales? 

"No  soy  un  fanático.  Emmy  es  una  fanática  y  me  interesan  todas  las cosas que le gustan a mi hija. Y no es el pequeño West. Es el  gran  Oeste". 

La cabeza de Ford se vuelve hacia mí en el semáforo en rojo, y me mira como si fuera el idiota más grande que haya visto en su vida. Es posible que lo sea. Me ha visto hacer algunas tonterías en nuestras casi dos décadas de amistad. 

"¿Sabe  que  tienes  su  episodio  de   SNL   guardado  como  favorito  en YouTube?" 

"Es un episodio gracioso". 

"¿Cuál es tu sketch favorito?" 

El silencio desciende porque no lo sé. No veo las parodias. 



Ford se echa a reír y yo tampoco puedo contenerme. Me cubro los ojos con  las  palmas  de  las  manos.  "Lo  que  sea.  Simplemente  déjalo.  Estoy tratando de ser genial y tú no me estás ayudando". 

"Está bien, la próxima vez haré que Rosie me bese la mejilla con lápiz labial y podemos aparecer coincidiendo". 

"Asqueroso, amigo. Esa es mi 

hermana". —Dije mi mejilla, no 

mi... —Solo conduce. 







"¿Por qué apestas tanto esta noche?" Bash gruñe por encima del borde de su vaso de pinta mientras me deslizo de vuelta a nuestros asientos después de otra actuación de gutter-ball. 

No me mira a los ojos, pero la decepción se apodera de él. Sin embargo, eso no es nada nuevo para Bash. Siempre parece un poco decepcionado, es parte de su personalidad gruñona. 

—Porque  no  puede  ver  más  allá  del  corazón  de  sus  ojos  —murmura Ford, deslizándose a mi lado con una cerveza fresca en la mano—. 

"Oye, no soy tan malo como Rhys". Señalo al hombre enorme que está a su lado. 

Es nuevo en el equipo. Apareció hace un mes y solo está aquí de forma intermitente. 

Cuando está aquí, no dice mucho sobre nada. 

Él  y  Bash,  uno  al  lado  del  otro,  son  como  dos  de  los  siete  enanos: Gruñón y Broody. 

"Nadie es tan malo como Rhys", comenta Bash mientras pone los ojos en blanco. 

Rhys  se  gira  para  darle  al  anciano  una  mirada  seca.  Bash  no  se  siente intimidado en lo más mínimo, aunque mucha gente lo sería. "Tienes suerte de que aparezca, teniendo en cuenta que en realidad no vivo aquí". 

"Para ser justos, solo apareces de vez en cuando", señala Ford, siempre meticulosa con los detalles. 

—¿Dónde      vives?  Pregunto,  siempre  husmeando  por más. "Florida". 

Mi cabeza se retuerce. —¿Florida? 

Rhys se encoge de hombros. "Pensando en mudarme a la ciudad de manera más permanente. Así que eso podría cambiar". 

Todos nos quedamos mirando al hombre de pocas palabras, con la esperanza de que pueda compartir algunas más. —¿A qué se debe eso? 

Ahora es mi turno de conseguir el característico look seco de Rhys. 

"Como el equipo de bolos". 

—¿Cómo dijiste que se llama tu hijo otra vez? Le 

pregunto. —No lo hice. 

El tipo es un puto enigma, así que intento otra estrategia para conseguir aunque sea una migaja de información. – ¿Sabe Tabitha que te vas a mudar aquí? 

Todos sabemos que algo pasa entre él y Tabitha, la dueña del Bighorn Bistro,  pero  no  en  el  buen  sentido.  De  hecho,  parecen  despreciarse mutuamente. No es que él diga nada sobre ella. 

Traga saliva y se le estalla un músculo de la mandíbula. —Sí. 

"Bueno,  eso  debería  ser  entretenido  como  mínimo",  murmura  Bash, bebiendo su cerveza de nuevo. 

—¿Pero ella te odia? Insisto. 

Basándome  en  la  forma  en  que  lo  llevó  a  Rose  Hill  Reach  hace  unas semanas  y  lo  empujó  hacia  nosotros  como  si  estuviera  sacando  la  basura, siento que ya sé la respuesta. 

"Parece que sí", confirma. 

—¿Alguna  vez  nos  vas  a  decir  cuál  es  el  trato  con  ustedes  dos?  Me balanceo de nuevo, ansioso por saber. Tabitha y Rosie jugaron en el mismo equipo de voleibol mientras crecían, así que la conozco lo suficientemente bien como para preocuparme. 

Rhys me ignora, luego despliega su enorme cuerpo de su asiento y anuncia: "Mi turno", antes de pasar sin responder a mi pregunta. "Eres una perra entrometida, ¿lo sabes?" —murmura Ford, tomando su Gira para darme un puñetazo en el hombro. 

"Pensé que tú y tu obsesión por la privacidad eran únicos, pero ese tipo te  ha  vencido.  Ni  siquiera  sé  dónde  vive  cuando  está  en  la  ciudad.  Crazy Clyde  está  loco,  pero  al  menos  tenía  entretenidas  teorías  de  conspiración que contarnos". 

Bash pone los ojos en blanco. "Ve a visitarlo al hospital como lo hago yo. Todavía tiene muchos de esos". 

"Ustedes tienen que dejar a Rhys en paz", interrumpe Ford. "Deja que el hombre juegue a los bolos". 

Todos miramos hacia arriba, y Rhys ha lanzado la pelota tan fuerte que parece  que  está  tratando  de  derribar  toda  la  pared  trasera  del  edificio.  En cambio, lanza una bala tal que saca el pasador del medio y nada más. 

Ese imbécil, Demasiado Alto, nuestro enemigo mortal de los bolos, me lanza  una  sonrisa  burlona  desde  su  carril.  Lo  conozco  de  la  escuela secundaria,  pero  no  puedo  recordar  su  nombre  real  ya  que  ahora  solo  se presenta por su apodo. 

Me alegro de que no juguemos contra él esta noche porque no hay nada peor  que  perder  ante  Stretch,  como  lo  llama  Ford  en  broma.  Y  aunque  se supone  que  esta  liga  es  una  divertida  noche  de  padres,  soy  lo suficientemente competitivo como para odiar perder. 

Aun así, Ford no está del todo 

equivocado. Mi cabeza no está 

en el juego. 

 

CAPÍTULO DIECIOCHO 

SKYLAR 





"OH, VAYA. AHORA TIENE AL LISTO SALIENDO CON SU HERMANA. 

Doris coloca una copa de vino frente a mí antes de pasar al lado opuesto de nuestra cabina privada de la esquina. 

–  Gracias,  Doris.  Es  muy  agradable  verte  de  nuevo".  Le  sonrío  a  la mujer y percibo un movimiento en su mejilla cuando me mira a los ojos. 

—¿El inteligente? —pregunta Rosie, mirando entre nosotros. 

"Conoces a ese chico, que siempre sale a galantear con alguien nuevo. 

Todos están con los ojos estrellados por él hasta que se les llenan los ojos de lágrimas. Este, sin embargo... Ella le dio la vuelta al guión. Ya era hora. 

Parpadeo  porque  Doris  está  malinterpretando  a  West  y  a  mí. 

Definitivamente no está obsesionado conmigo. Estoy acostumbrada a tener los  ojos  estrellados,  y  él  me  ha  tratado  como  si  fuera  nada  menos  que dolorosamente normal desde nuestro primer encuentro. 

—Tienes una puta boca grande, Doris —murmura Tabitha, sacudiendo suavemente la cabeza mientras coge su copa de vino—. 

No  sé  qué  esperaba  de  Tabitha,  pero  la  mujer  que  recogimos  de  una pequeña  casa  de  la  ciudad  es  extremadamente  menuda,  muy  delgada  y parece que no ha dormido en semanas. 

Doris  también  debe  notarlo  porque,  en  lugar  de  retroceder,  acaricia  su cabello  oscuro  de  manera  maternal  y  dice:  "Bebe  tu  vino,  Tabby.  Lo necesitas". 

—¿Es esto...? 

"El que me dijiste que trajera porque... ¿Cómo lo expresaste? 'Prefiero beber una caja de jugo de uva que esta basura'?" 

Con una suave sonrisa, Tabitha mira a la mujer mayor. "Suena bien". 

"Sí, este es el indicado". Con eso, aprieta el hombro huesudo de Tabitha y nos deja. 

Rosie  levanta  su  vaso  en  un  movimiento  de  aplausos.  "Gracias  por  tu servicio,  Tabby.  Este  vino  es  mucho  mejor  que  el  que  bebíamos  junto  al lago cuando éramos adolescentes". 

Brindo por eso también, sintiéndome fuera del circuito. Las fiestas en el lago definitivamente no eran parte de mi vida cuando era adolescente. 

Nuestras copas tintinean y Tabby se ríe. – Cualquier cosa es mejor que esa basura, Rosie. 

Bebemos  y  me  doy  cuenta  de  que,  al  igual  que  en  mi  noche  aquí  con West, el vino es excelente para un pub de un pueblo pequeño. 

Miro  a  Tabby  y  ella  me  atrapa,  pero  no  aparta  la  mirada.  En  cambio, ella  sonríe  y  ofrece: "Es  un  placer conocerte,  ¿sabes?  Espero  que todos  se hayan comportado de la mejor manera. Avísame si alguien no lo ha hecho. 

Accidentalmente  dejaré  caer  un  pimiento  fantasma  en  su  cena  la  próxima vez que estén dentro". 

Ha  sido  educada  y  no  ha  hecho  un  escándalo  por  mí,  lo  que  me  hizo dejar escapar el mayor suspiro de alivio del mundo. 

Es liberador sentir que no necesito usar mi mascarilla habitual cerca de estas mujeres. Y para ser honesto, la gente me ha mirado un poco con los ojos muy abiertos en la ciudad, pero han sido bastante tranquilos. Excepto por quien me tomó esa foto con la nariz sangrando. Pero en lugar de estar enojados, espero que al menos obtengan una buena cantidad de cambio por ello.  Si  los  paparazzi  son  demasiado  perezosos  para  volar  a  Canadá  y conducir más de tres horas para encontrarme, espero que hayan pagado por esa foto. 

Porque seguro que lo hice. 

Ford  me  ofreció  seguridad  esta  semana  cuando  nos  reunimos  en  su oficina,  pero  no  sentí  la  necesidad.  Ha  sido  agradable  no  ser  seguido  por todos lados. 

"Tabby es dueño del mejor restaurante de la ciudad, el Bighorn Bistro", dice  Rosie.  "Tú  y  yo  podemos  pasar  por  aquí  en  algún  momento.  Te prometo  que  no  es  solo  bueno  para  un  pueblo  pequeño.  Es  mejor  que  la gran ciudad". 

Tabby se burla. "Ese es mi nuevo eslogan.  ¡Mejor que la buena ciudad! " 

"¡Lo  es!  Cultivas  tus  propias  hierbas  y  verduras.  Horneas  tus  propios croissants.  Cosechas  tus  propias  rosas  para  el  té.  Oh,  Skylar,  tienes  que probar el té. Te traeré algunos. 

Observo a estas mujeres. Estas mujeres normales. Mujeres que cosechan sus verduras y se ofrecen a dejar té sin una buena razón. Siento que estoy 

viviendo 

en un universo alternativo. Uno que realmente me gusta. 

"A lo mejor me acerqué y agarro un poco", le digo. "Me encantaría ver tu restaurante". 

Tabby,  con  el  codo  apoyado  en  la  mesa  y  la  cabeza  contra  la  palma abierta,  se  ilumina  un  poco,  pero  su  voz  sigue  sonando  monótona  cuando responde: "Me encantaría". 

Rosie analiza a su amiga. Ojos moviéndose hacia arriba, hacia abajo, de lado  a  lado.  Inclinación  de  la  cabeza.  Ceño  abajo.  "Tabby,  mi  plan  era llenarte  con  un  poco  más  de  vino  antes  de  comenzar  mi  interrogatorio. 

Pero... ¿Qué está pasando?" 

La  cabeza  de  la  mujer  gira  ligeramente,  todavía  apoyada  en  su  mano. 

Como si estuviera demasiado cansada para sentarse derecha. "Si les cuento lo  que  está  pasando,  ambos  pensarán  que  soy  el  mayor  deprimido  del mundo y arruinaré la noche. Me animaré, lo prometo". 

Me  preocupo  el  labio  inferior  mientras  la  observo. 

Ella parece... triste. Tiene los ojos tristes. 

Me pregunto distraídamente si así es como me veía hace una semana. 

"Mis  padres  se  van  a  divorciar  y  descubrí  que  solo  poseo  un  pequeño porcentaje  de  todas  las  canciones  que  he  producido  y  todos  los  contratos que  he  cumplido.  Todas  las  horas  que  he  dedicado...  Creo  que  están  más invertidos  en  el  dinero  que  en  mí.  Tal  vez  siempre  lo  han  sido.  Soy oficialmente  esa  ex estrella infantil", le espeto. 

Es un exceso de acción. Tanto es así, que Tabby se sienta derecho y me mira de frente. —¡Qué pendejos! 

Bebo un sorbo y asiento con la cabeza. —Lo sé. 

– ¿Es por eso que te pusiste en contacto con Ford para hacer un álbum? 

Pipas Rosie 

ha  

cia  —Sí. 

arr "Crees que eso tiene algo que ver con lo duras que han sido tus iba entrevistas 

. 

¿Ha  estado  últimamente?  —pregunta Tabby,  con  los  ojos  más  brillantes  de lo que han estado toda la noche. 

Me encogí de hombros, no ofendido en absoluto por su curiosidad. De hecho, me siento aceptando la pregunta. Es uno en el que he pasado varios días  reflexionando.  —Supongo.  Probablemente.  Tomo  un trago  del  rosado francés. 

Los dos me miran fijamente, y es casi cómico. 

"Sí, en realidad. Estoy seguro de que lo es. No sé qué decir cuando todo 

lo que sale de mi boca es mentira. Mentir, hombre... Te alcanza. Te pudre de adentro hacia afuera, creo". 

"Hechos". Rosie exhala la palabra mientras se recuesta en su silla y toma un trago profundo de su vino rosado a juego. 

El ambiente alrededor de la mesa parece más 

relajado. Como si mi honestidad alegrara el 

ambiente. 

Pero no dura porque la siguiente pizca de honestidad de Tabitha lo oscurece. "Mi hermana murió". 

Rosie y yo nos quedamos paralizadas, mirándola fijamente. En el juego de  quién  tiene  la  historia  más  triste,  Tabitha  acaba  de  poner  una  carta  de triunfo. 

– Hace como un mes. 

Los ojos azules de Rosie sobresalen de sus órbitas, un brillo brillante los cubre. "¿Un  mes? Oh, Tabby, lo siento mucho, mucho. 

Tabitha  se  pasa  una  mano  por  la  nariz  y  aparta  la  mirada,  evitando  el contacto visual. Rosie extiende la mano sobre la mesa y agarra la mano de Tabitha,  todavía  enroscada  alrededor  del  tallo  de  su  copa  de  vino.  "Está bien. Está bien. Siempre supe que este día podría llegar". 

Mi corazón se rompe. Soy hija única y no la conozco, pero puedo sentir la devastación de la mujer que está a mi lado. Es espeso y amargo. 

"Pensé  que  estaba  mejor",  insiste  Rosie. 

Tabitha suspira. —Lo mismo. 

Observo  en  silencio,  sintiéndome  como  un  intruso,  que  se  está entrometiendo en un momento privado del que no debería estar al tanto. 

—¿Y Milo? La cara de Rosie está pellizcada. 

"Él  está  aquí.  Conmigo,  por  ahora.  Casi  las  tres  y  corrí  yo harapiento". —¿Por ahora? 

"Es  complicado".  Tabitha  suelta  una  risa  melancólica.  "Erika  lo complicó. Porque  , por supuesto,  lo hizo". 

—¿Tiene que ver con el gran galán de hombre que donaste al equipo de bolos? 

Tabitha  aprieta  los  dientes.  —¿Rhys?  No  es  un  galán.  Es  un  dolor excesivo  en  mi.  Preferiría  donarlo  al  crematorio  local  que  tenerlo  en  la ciudad". 

Rosie silba y yo reprimo la risa. No es un momento gracioso, pero me entretienen los insultos creativos de Tabitha. 

"Atigrado... ¿Un mes? ¿Por qué no dijiste algo? Yo habría ayudado". 

Los  ojos  de  su  amiga  vuelven a  bajar.  – Has  sido  dichosa  con  la  polla multimillonaria,  Rosie.  No  quería  reventar  esa  burbuja.  Y  ya  sabes  que Erika 



reputación  en  la  ciudad".  La  voz  de  Tabitha  se  quiebra  y  sus  hombros  se curvan ligeramente mientras vuelve a limpiarse la nariz. 

"A veces siento que soy la única persona en el mundo que realmente la amaba  a  pesar  de  cómo  luchó.  Quería  llorar  sin  tener  que  escuchar  a  la gente  decirme  que  los  adictos  a  las  drogas  sufren  una  sobredosis,  así  que realmente no debería ser una sorpresa". Lo dice como si ya no estuviera de duelo, pero su lenguaje corporal la delata. 

Cuando su mano cae sobre la mesa a mi lado, la observo con atención. 

Y entonces decido  que a la mierda. Cubro la parte superior de su pequeña mano  con  la  palma  de  mi  mano.  Me  lanza  una  dulce  sonrisa  y  se  acerca, como si estar cerca de personas que no la juzgan fuera un consuelo. 

Me siento identificado. 

"No quiero convertir esta noche en un gran abucheo público. Esta noche estoy  siendo  un  chico  normal  de  veintisiete  años.  El  restaurante  está cubierto  y  mis  padres  invitan  a  Milo  a  una  fiesta  de  pijamas.  Así  que pongamos el ceño fruncido y bebamos demasiado rosado". 

Rosie  y  yo  intercambiamos  miradas  y  luego  levantamos  nuestras  copas para brindar de nuevo. 

Y mientras las copas tintinean, Tabby añade: "Y hablar de mierda con Rhys porque es el maldito peor". 

Todavía  estoy  sosteniendo  la  mano  de  Tabby  mientras  observo  cómo los  engranajes  giran  en  la  cabeza  de  Rosie  antes  de  que  una  sonrisa divertida se forme en sus labios. 

—¿Sabes lo que debemos hacer? 

Tabitha y yo nos miramos la una a la otra y volvemos a mirar a Rosie  encogiéndose  de  hombros.  Bebe  este  vaso  y  luego  ve  a hablar mierda de él en persona. 

Mi  corazón  retumba  en  mi  pecho  porque  si  estoy  armando  esto correctamente... Rhys está en el equipo de bolos. Los bolos son esta noche. 

E  ir  allí  significa  ver el  Oeste.  Con  sus  amigos.  En  su  elemento.  Ni  en  un granero tranquilo ni cerca de sus hijos. Un lugar concurrido y público. 

Los nervios aumentan, pero también lo hace mi anticipación. 

Y me doy cuenta de que siempre espero con ansias verlo. 







Cuando entramos en la lúgubre bolera, el lugar es un zumbido. Música. 

Cháchara. El fuerte golpeteo de las bolas seguido por el ruidoso estrépito de 

los bolos 

cayendo. 

Pero cuando la puerta se cierra de golpe detrás de nosotros y las cabezas giran, el ruido baja varios decibelios. 

Mi  cuerpo  se  calienta  y  mi  estómago  se  hunde.  Demasiados  ojos  se posan  en  mí,  y  todas  mis  extremidades  se  agarrotan,  congelándome  en  su lugar.  Nadie  me  ha  preguntado  nada,  así  que  no  puedo  hacer  el  ridículo luchando por hablar mi primer idioma. 

En cambio, estoy volviendo a mi infancia y siento que la capacidad de caminar ha desaparecido de mí por completo. 

Es bastante desafiante ser un artista con una ansiedad paralizante. Y el simple hecho de saber que el trabajo de mi vida está en espiral debido a esta nueva ansiedad amplifica cada sentimiento de fracaso. 

Lo empeora. 

Tabby  sigue  adelante,  un  pequeño  spitfire  al  que  no  le  importa  una mierda  lo  que  piense  la  gente.  Camina  hacia  la  barra  y  saca  un  taburete gastado.  Tengo  tantas  ganas  de  seguirla,  pero  me  siento  como  un  ciervo bajo los faros. 

Congelado. 

Busco un lugar seguro. Busco a West. 

Cuando escucho su risa, la tensión en mi cuerpo se alivia un poco. 

Rosie me pasa el brazo por el hombro y me susurra: "Piensa en lo bueno que será el vino aquí   . Tabby va a estar en buena forma". 

Espiro  una  carcajada  muy  poco  femenina  y,  así,  mi  cuerpo  se desbloquea y dejo que mi nueva amiga me guíe hacia adelante. Para cuando llegamos a nuestros asientos, Tabby no ha pedido vino, ha pedido tequila. 

"Gracias, Frankie", le dice con una sonrisa radiante al hombre detrás de la 

barra. 

"Cualquier cosa por mi chica", canta antes de alejarse hacia otra cliente. 

Me  acomodo  en  mi  taburete  y  observo  lo  que  me  rodea.  Nuestros  tres taburetes  están  cerca  de  la  parte  inferior  de  la  barra  en  forma  de  U,  justo donde  una  puerta  batiente  divide  la  sección  de  la  bolera  de  la  zona  de bebidas igualmente anticuada. 

Los  letreros  de  neón  iluminan  las  ventanas  y  las  viejas  placas  de matrícula decoran las paredes, junto con billetes de papel de varias monedas y alguna que otra camiseta deportiva firmada. Solo reconozco a uno: Jasper Gervais, un famoso jugador de hockey. 

El  lugar  tiene  una  especie  de  encanto  de  bar  de  buceo  deteriorado.  Se siente totalmente diferente al Reach, como lo llaman los lugareños. 

Rose Valley Alley se siente exactamente como el tipo de lugar en el que Skylar Stone no debería verse. Y eso hace que me guste más. 

Ahora  que  la  charla  ha  vuelto  con  toda  su  fuerza,  ya  no  me  siento  el centro de atención. De hecho, ahora que estoy respirando lo suficientemente uniforme como para echar un vistazo adecuado a mi alrededor, me pregunto si  la  interrupción  de  la  actividad  se  debió  simplemente  a  que  las  mujeres estaban paradas en un bar lleno de hombres. 

"Maldita  sea,  este  lugar  es  un  triste  festival  de  salchichas",  comenta Tabby  desde  debajo  de  un  oscuro  flequillo  de  pestañas  antes  de  sorber  su tequila. 

"Retira  eso,  Gato  Atigrado.  Esas  garras  duelen",  anuncia  West, apareciendo detrás de nosotros como un puto gato en la caja. Empiezo, pero entonces  el  peso  de  su  cálida  mano  descansa  sobre  mi  espalda  baja  y  me relajo al instante. "Además, es un gran y feliz festival de salchichas. ¿Y por qué  estás  bebiendo  tequila  como  si  fuera  té?  Esa  mierda  está  hecha  para disparar". 

"Porque  no  quiero  estar  tan  borracho  que  no  pueda  disfrutar  de  la hilaridad de los hombres adultos que se visten con trajes a juego y juegan juntos". 

—¿Qué haces aquí? Ford camina a través de la puerta batiente, mirando fijamente a Rosie. 

Ella sonríe maníacamente. "Vine a animarte". 

Ford no muerde el anzuelo. De hecho, él sigue frunciendo el ceño. "No estás vestida como una animadora". 

Ella se encoge de hombros. "Podría ser más tarde". 

"No. Por favor, Dios, no". West se tapa la cara con las manos, riéndose. 

"Estoy muy feliz por ustedes, pero por favor no tengan estas conversaciones frente a mí". Cuando deja caer las manos, la diversión es clara en su rostro. 

"La verdadera pregunta es, ¿por qué están aquí las damas en la noche de los hombres?" 

Los  ojos  de  su  hermana  se  entrecierran.  —Es  noche  de  hombres  —

señala  ella  por  encima  del  hombro—,  por  allá.  Detrás  de  la  valla a  la  que perteneces. ¿Y aquí? Aquí, es una noche normal". 

"Esta noche es sagrada", dice West. 

Tabby  toma  otro  sorbo  de  tequila,  sacudiendo  la  cabeza.  —Escucha, West. Le tienes miedo a las mujeres.  Lo entendemos. Ve a tirar tus pelotas y finge que no estamos aquí". 

Mi cabeza se mueve entre todos. Estoy más que divertido. Este nivel de camaradería me hace sentir como si estuviera viviendo en una comedia. 

"No le tengo miedo a las mujeres. Me encantan las mujeres. Respeto a 

las  mujeres".  Él  se  inclina  hacia  ella,  apoyando  una  mano  en  su  hombro. 

"Me pongo un poco nervioso cuando me ven lanzar mis pelotas", susurra. 

Tabby sonríe. "Eres un niño. ¿Por eso tienes tanta fobia al compromiso? 

—No soy... 

No eres tú quien tuvo que escuchar a Bree desahogarse sobre ti mientras recogía  su  café.  ¿Sabes  lo  estridente  que  es  su  voz  a  primera  hora  de  la mañana? ¿A quién estoy engañando? Por supuesto que sí". Cuanto más se acuesta  Tabby  en  West,  más  se  abre  su  boca.  "De  todos  modos, definitivamente tienes fobia al compromiso. Y ella apesta, pero mi amigo: noches de chicos y amigos con beneficios... ¿Cuántos años tienes otra vez? 

Ford se ha tapado los labios con la palma de la mano, y Rosie se ríe tan fuerte que no hace ningún ruido. 

Mis ojos se cruzan con los de West, y recibo un suave guiño de él. Dios, él es como el teflón, todo se le escapa de él. Él no se ofende, pero percibo un  poco  su  inteligencia  burlona.  Y  sé  que  es  lo  suficientemente  reflexivo como para considerar lo que ella le está diciendo. 

"Estás  en  buena  forma  esta  noche,  Gato  Atigrado.  Ni  siquiera  estoy enojado.  Después  de  todo,  eres  tú  quien  inspiró  el  nombre  de  nuestro equipo". 

—¿Cómo se llama tu equipo? Finalmente me pongo en contacto con la pipa, tomando un sorbo medido del tequila más tóxico del mundo. 

"Los  Ball  Busters",  anuncia  West,  inflando  un  poco  el  pecho  y golpeando el hombro de Tabby con un dedo. 

Ella se ríe y pone los ojos en blanco. "Qué honor tan increíble. Gracias". 

Es entonces cuando un hombre alto y delgado se acerca bailando el vals, apoyando los codos contra la barra al otro lado de la puerta. Tiene un rostro severo y el gel satura su cabello hasta el punto de que parece casi mojado. 

"Oh,  alegría,  Stretch  está  aquí",  murmura  Ford,  sin  sonar  ni remotamente emocionado por la presencia del hombre. 

"Me  parece  que  si  quisieras  nombrar  al  equipo  como  Tabitha,  podrías haberlo  llamado  los  Trabalenguas.  ¿Todavía  puedes  hacer  un  nudo  en  el tallo de una cereza?" 

Tabby le devuelve la mirada al hombre, sin una pizca de vergüenza en su rostro. De hecho, es más como si rezumara lástima.  —¿Sigues soñando con  la  única  mamada  que  te  hicieron,  Terence?  ¿Era  el  décimo  grado? 

Lástima que hayas alcanzado tu punto máximo tan joven". 

Mi  atención  se  dirige  a  Rosie.  Ella  pone  los  ojos  en  blanco,  pero  no pierde el ritmo. Se siente muy cómoda en este entorno. 

El  hombre  se  sonroja  mientras  Ford  se  vuelve  hacia  Rosie  y  le dice a Terence. —Ya sabes... 

No llega a terminar porque un hombre tan alto, tan ancho que se cierne como  una  montaña  sobre  Terence  se  acerca  por  detrás.  Es  hermoso  y aterrador a la vez. Construido como un guerrero, frunciendo el ceño como un depredador. 

No  duda  en  apoyar  una  palma  de  gran  tamaño  en  la  nuca  del  flaco. 

Podría ser un gesto amistoso, pero no lo es. 

"¿Sabes  con  qué  podría  hacer  un  nudo?  Este  largo  y  jodido  cuello.  Y 

entonces nadie tendría que tolerar tu presencia aquí. ¿Alguien tiene alguna objeción?  Su  voz  es  tan  grave  que  no  debería  ser  posible  distinguirla  por encima del murmullo social del bar. 

Y, sin embargo, parece que todo el mundo lo escucha. 

Excepto  Tabby,  que  se  ha  interesado  de  repente  por  las  baldosas  de espuma manchadas de agua del techo. 

Este debe ser el infame Rhys. 

Sus ojos de obsidiana se posan en cada uno de nosotros, pero descansan más  tiempo  en  Tabitha.  Un  destello  de  algo  pasa  allí,  y  me  encuentro involucrado  en  lo  que  sea  que  esté  sucediendo  con  ellos.  Me  parece  que puede haber pasado por alto algunos detalles clave en lo que respecta a este hombre. 

"Vaya, ni una sola objeción. Imagínate eso, Terry —dice Ford con seca diversión—. Y cuando el hombre se libera de un tirón y se aleja con el rabo entre las piernas, añade: "Odio a ese tipo". 

Tabby  toma  otro  trago  y  mira  fijamente al  Sr.  Oscuro  y  Premonitorio. 

"Todo el mundo odia a ese tipo", dice simplemente. 

Su mandíbula se contrae mientras la observa atentamente. Si no supiera nada mejor, diría que se veía francamente verde de celos. 

Pero él no dice nada, solo se da la vuelta para irse. 

West  aplaude,  siempre  en  una  misión  constante  para  aligerar  el ambiente. "Está bien, está bien. Ustedes pueden quedarse". 

Ahora es mi turno de poner los ojos en blanco. Y esta vez, en lugar de tomar un sorbo de mi tequila, lo tiro de vuelta. Arde, me hace sentir vivo. 

—Nadie te ha pedido permiso, West —le digo mientras golpeo el vaso de chupito contra la barra de golpe—. "Ahora golpéalo. Esta es una noche de chicas". 

"¡Escucha,  escucha!"  Rosie  hace  eco  antes  de  hacer  lo  mismo.  —Bebe, Tabby. 

Tienes que explicar una mamada realmente vergonzosa". 

Tabitha  pasa  por  alto  el  jab  con  los  ojos  en  blanco,  centrándose 

directamente en West. "Nunca pensé que vería el día en que Skylar Stone te paseó como un 

perro,  pero  aquí  estamos".  Tira  su  bebida  hacia  atrás  con  un  giro completamente divertido en su boca. 

West  no  tiene  tiempo  de  responder  porque  otro  hombre  aparece  de  su carril  más  atrás.  Gruesas  cejas,  hilos  de  plata  en  sus  patillas  y  un  ceño fruncido aburrido adornan su rostro masculino. "Vamos, malditos payasos", grita. "Esto no es la escuela secundaria. Deja en paz a las chicas. 

"Ya viene, papá", grita West, lo que le genera un coro de risas alrededor de  la  barra.  El  hombre  sacude  la  cabeza  como  si  estuviera  decepcionado antes de darse la vuelta y dejarse caer de nuevo en su banco. 

West  y  Ford  se  dirigen  hacia  el  tipo,  riendo  como  colegialas  todo  el camino.  Intercambian  algunos  puñetazos  en  el  hombro  y  sonrío  como  un tonto ante su interacción juvenil. Es sano. 

"Oh,  mierda",  susurra  Rosie  a  mi  lado.  Está  lo  suficientemente  cerca como para que pueda oler el tequila en su aliento. 

—¿Qué? 

Ella me lanza una sonrisa cómplice y sé que me pilló mirando a su hermano con estrellas en los ojos. —Nada. 

Aliviado de que no me llame al respecto, cambio de tema casualmente. 

—¿Cuánto tiempo hace que se conocen? 

Ella se encoge de hombros. —Un par de décadas. 

"Ford podría ser el único pariente no consanguíneo con el que West se ha comprometido", dice Tabby. 

Rosie  le  lanza  una  mano  suave  a  Tabby.  "Deja  de  meterte  con  él. 

Abandonará  el  País  de  Nunca  Jamás  cuando  sea  el  momento  adecuado. 

Además, tenemos que hablar de ti más que de él. 

Se levanta y se desliza sobre el taburete al otro lado de su amiga, así que hacemos un pequeño sándwich Tabby. 

"No  soy  divertido.  Pensé  que  estábamos  aquí  para  hablar  mierda  de Rhys. 

—¿Qué le vamos a decir?  —pregunto, tratando de contener la risa.  —

Tu físico se parece demasiado a Jason Momoa, Rhys —grito burlonamente con una mano tapada por la boca—. 

Rosie  se  ríe. 

Tabby  no  lo 

hace. 

Entonces  Rosie  hace  lo  mismo.  –  La  forma  en  que  rellenas  esos vaqueros es criminal, Rhys. 

Luego yo. – Tus manos no tienen por qué ser tan grandes, Rhys. 

Luego Rosie. —¿Cómo te atreves a defender el honor de Tabby, Rhys? 

Pedazo de mierda". 

Tabitha deja caer la cabeza entre las manos, rodándola contra las palmas de las manos. "Ustedes no están ayudando. Lo odiamos, ¿recuerdas? 

Rosie  parpadea  con  su  tristeza  posparto.  "¿Por  qué  lo  odiamos  de nuevo?  Visualmente,  no  se  me  ocurre  ninguna  razón  para  odiar  a  ese hombre.  Quiero  decir,  sé  que  estabas  evitando  tanto  como  mirar  en  su dirección, pero ¿lo has  visto ? 

"Es complicado". 

—¿No  lo  inscribiste  tú  mismo  en el equipo  de  bolos?  Rosie  insiste. 

"Necesitaba que se fuera de la casa". 

Ahora los dos nos quedamos mirando a Tabby, y no sé por qué mi voz sale como un susurro cuando pregunto: "¿Está viviendo contigo?" 

Tabby  gime  y  golpea  la  barra  con  una  mano.  "Frankie.  Necesito  más tequila". 

"Viene, nena", dice el hombre de la barriga desde su posición inclinada en la barra. 

Observamos en silencio cómo Rhys se acerca para tomar su turno. Está rígido  e  incómodo,  y  tengo  la  sensación  de  que  sabe  que  lo  estamos observando. 

Tal vez sea la presión, pero lanza la pelota tan fuerte y tan torcida que se dispara directamente a la cuneta. Lo hace con tal fuerza que me pregunto si es ahí donde quería enviarlo. 

Rosie  se  pone  de  pie  en  el  peldaño  de  su  taburete,  presionando  las palmas de sus manos contra la parte superior de la barra.  —Oye, Rhys —

grita  a  través  del  pequeño  espacio—.  "Se  supone  que  debes  apuntar  a  los bolos. Consíguele a este hombre unos parachoques, Frankie. 

Gira la cabeza y la mira por encima del hombro. Mientras varios de los hombres se ríen, él no. Su respuesta solo hace que Rosie incline la cabeza hacia atrás y se ría, con el cabello rubio cayendo por su espalda. 

Cuando  vuelve  a  sentarse,  Tabby  sonríe  en  el  vaso  de  chupito  recién lleno. "Está bien", murmura ella. "Ahora me estoy divirtiendo". 

Luego procedemos a tener un poco  de más . 

 

CAPÍTULO DIECINUEVE. 

OESTE 





"NO PUEDO CREER QUE ROSIE HICIERA QUE EL PERSONAL SACARA ESOS PARACHOQUES 

PARA 

Rhys. Skylar ríe las palabras desde donde está sentada un poco torcida en el asiento del pasajero a mi lado. 

Manejo  el  volante  con  cuidado  y  me  muerdo  la  sonrisa.  "Yo  puedo. 

Rosie se toma muy en serio sus tonterías. Tendrías que haberla visto a ella y a  Ford  cuando  éramos  niños.  Dispuestos  a  matarse  unos  a  otros  con  sus jabs". 

"Resulta que solo querían follarse el uno al otro". 

Suelto una carcajada. Tipsy Skylar no tiene filtro, y me encanta. "Son una linda pareja", agrega, con una nota melancólica en su voz. —Lo son. 

—Son buenos amigos, ¿verdad? 

Me asomo a ella mientras llegamos al último semáforo de la carretera que nos lleva de vuelta a la granja. —Lo son. 

"Realmente disfrutan de la compañía del otro". 

Asiento con la cabeza. "Sí, lo hacen". 

Skylar tararea, los labios se mueven como si estuviera masticando esas palabras.  Me  pregunto  si  estará  pensando  en  lo  que  le  conté  sobre  Mia  y sobre mí. 

"Eso debe ser agradable". 

Las palmas de mis manos se retuercen en el volante cuando sus palabras golpean  inesperadamente  fuerte  para  los  murmullos  de  borracho.  "Mm-hmm",  logro  salir,  pero  luego  caemos  en  silencio  mientras  cubrimos  el tramo final de regreso a casa. 

 Hogar. 

Un dolor me rompe el pecho. Durante las semanas que no tengo a los niños, no me siento como en casa. Me desenvuelvo bien en situaciones 

sociales, rodeado de 



amigos y familiares. Los caballos son grandes compañeros, pero a menudo no son suficientes. 

Cuando  Ford  se  mudó,  esperaba  tener  a  mi  mejor  amigo  cerca,  pero nuestra dinámica ha cambiado. Y no le guardo rencor ni un poco. 

Pero  algunos  días  deambulo  por  la  propiedad,  buscando  cosas  que hacer. Me pregunto si no importa lo divertida y simpática que sea, hay algo en mí que no es suficiente para mantener a la gente cerca. 

Personas que disfrutan de mi compañía y no solo quieren atarme. 

Últimamente, no estoy seguro de si eso es mejor o peor que estar sola. 

Con  esto  en  mente,  me  detengo  frente  a  la  casa  y  proclamo:  "No deberías irte a dormir todavía. Has bebido demasiado tequila". 

Ella  dirige  sus  ojos  ámbar  hacia  mí  mientras  apago  el  camión.  "No tienes que cuidar de mí. He estado borracho antes". 

—Lo sé —le digo antes de levantarme de mi asiento y rodear el camión a su lado—. Abro la puerta de un tirón y la miro. 

Se  da  la  vuelta,  los  tacones  puntiagudos  se  enganchan  en  el  corredor lateral  de  mi  camión.  Sus  ojos  caen  en  cascada  sobre  mí  como  si  me estuviera evaluando. —¿Podemos hacer un chequeo nocturno, entonces? 

Me animo, una sonrisa estira mis labios. "Te traeré una botella de agua". 

Sin pensarlo, me acerco a ella. Mis manos se envuelven alrededor de su caja torácica y la bajo al suelo, ignorando deliberadamente cómo se sienten las palmas de sus manos contra mis pectorales. La forma en que su meñique se mueve en un camino tartamudo, hacia afuera y hacia adentro. 

El movimiento atrae nuestros ojos por un momento, pero ella se aclara la garganta y se aleja. 

"Ayudándome a salir de los autos ahora, ¿eh? Pensé que sabías que no necesitabas cuidar de mí". 

Mi garganta se siente caliente y también mis mejillas cuando me doy la vuelta.  Necesito  ir  a  buscarle  una  botella  de  agua  antes  de  hacer  algo estúpido como empujarla contra mi camioneta y besarla. 

Así  que  me  dirijo  hacia  la  vieja  granja,  no  sin  mirar  por  encima  del hombro y llamarla: "Sé que no lo necesito. Sin embargo, eso no me impide querer hacerlo". 





Cuando Skylar preguntó si  podíamos  hacer el control nocturno, quiso decir que me iba a hablar hasta el cansancio mientras  yo  hacía el control nocturno. 

Me está dando grandes vibraciones de Emmy, y eso es un cambio tan drástico para ella en cuestión de una semana que ni siquiera estoy enojado por hacer todo el trabajo. 

Una mano tiene los talones enganchados en los dedos, mientras que la otra mano sostiene una botella de agua abierta. 

“… y honestamente, no estoy seguro de por qué ella lo odia. No fue precisamente comunicativa. Rosie parecía conmocionada por la noticia del fallecimiento de su hermana. 

Eso último me hace quedarme corto y me detengo, dejando caer la carretilla sobre el hormigón. —¿Erika ha muerto? 

Las facciones de Skylar se vuelven hacia abajo, como si le doliera confirmarlo. —Sí. —¿Cuándo? 

– Hace como un mes. 

"Jesús".  Me  paso  los  dedos  por  el  pelo,  absorbiendo  la  muerte  de  una mujer demasiado joven para morir. Parece que fue ayer cuando la vi en la escuela. Excepto que no fue ayer. Ya no estamos en la escuela secundaria y parece que pasó en un abrir y cerrar de ojos. 

Pienso en Ollie y Emmy y en lo rápido que crecerán. Entonces pienso en cómo se sentiría perder a uno de ellos. 

Es jodidamente insoportable. 

—¿Es por eso que Rhys está aquí? Ese tipo no nos dice una mierda". 

"No lo sé. Tampoco nos contó una mierda de él. Lo único que me llevo es que ella lo odia". 

Trago. Parece que sí. 

"Voy  a  tener  que  hacer  una  visita  a  su  familia.  Revisa  a  Tabby  —me ahogo antes de darme la vuelta para colgar mi navaja en su gancho—. 

—Eres un buen hombre, West. 

Asiento  con  la  cabeza,  pero  siento  la  garganta  demasiado  espesa  para hablar. Pobre Erika. Qué triste puta historia. Me paso una mano por la nariz y me vuelvo hacia los grandes ojos y los labios brillantes de Skylar. 

Me apresuro a decir algo que aligere el estado de ánimo y me saque la cabeza  de  esa  noticia  deprimente.  Decido:  "No  puedo  creer  que  estés caminando por el granero con los pies descalzos". 

Los dos miramos hacia abajo. Sus lindos dedos de los pies se mueven sobre el suelo de cemento polvoriento. Sin embargo, a Skylar no parece importarle. Ella se encoge de hombros. – Se siente bien. Eso me hace sonreír. Pero a medida que sus palabras se asientan, desvían mi cerebro. 

De repente estoy pensando en Skylar. Y sentirse bien. 

"¿Es ese tu nuevo lema?  Si se siente bien, ¿hazlo?" 

Sus ojos se encienden y sus dientes rasguean sobre su labio inferior. Una vez. Dos veces. 

Dios,  la  forma en  que  esta  chica  me  mira.  Sus  ojos  son  como  un libro abierto. Un manual de instrucciones. 

—Supongo que sí. 

Un deslizamiento casi nervioso de su lengua sobre esos labios afelpados mientras sus ojos recorren mi cuerpo y prácticamente estoy jadeando. 

—¿Y qué vas a hacer ahora? 

Sus mejillas se enrojecen, y ambos sabemos que, aunque dijo que se ha borrado ese beso de su cerebro, lo está pensando. 

Y yo también. 

Pero también es tímida con las armas y no confía plenamente en mí, ni en sí misma, porque baja mi mirada. "Vete a la cama". 

Inclino la cabeza. "Eso siempre se siente bien". 

Ella  suelta  una  carcajada  y  mira  hacia  el  banco  que  se  ilumina  sobre nosotros. "¿Por qué todo lo que dices suena sexual?" 

Se me tiemblan las mejillas y le lanzo un ojo cuando por fin me mira. 

"Tú y tu cerebro tequilero podrían estar empleando un poco de ilusión. Solo estoy hablando de ir a la cama. No dije juntos". 

—¿Ilusiones? Se queda boquiabierta. 

"Oye, solo lo llamo como lo veo. No estoy seguro de si te acuerdas, pero Me  besaste   . 

Sus  pies  se  deslizan  por  el  suelo  mientras  se  acerca  a  mí.  Su  hombro choca con el mío al pasar. Debe estar dirigiéndose a la puerta detrás de mí. 

Ir a la cama. Completamente solo. 

Pero luego se detiene y me mira a los ojos. "Sí, sí, sí. ¿Pero sabes qué, Weston? Su voz es baja, así que me inclino un poco para escuchar. Se pone de puntillas y me golpea con una sonrisa lasciva justo cuando susurra: "Has estado  soñando  con  devolverme  el  beso.  Y  estoy  pensando  que  si  te volviera a besar, aquí mismo... No te apartabas". 

Su cálido aliento roza la concha de mi oreja y mi lengua se sale como si pudiera saborearla. Una descarga eléctrica se desliza por mi piel cuando ella extiende  la  mano  y  pasa  su  dedo meñique  por  el costado  de  mi mano  que cuelga flácidamente a mi lado. 

El  tacto  es  sutil,  pero  no  me  cabe  duda  de  que  Skylar  Stone  está coqueteando conmigo. Y está haciendo un gran trabajo. 

Aprieto el puño, agarrando el aire. Porque ya se ha ido. Marchando directamente fuera de mi granero hacia la noche oscura. 

Dejándome ir a la cama solo. 





CAPÍTULO VIGÉSIMO 

SKYLAR 





MI  RESACA  Y  REVISO  MI  CORREO  ELECTRÓNICO  A  LA  MAÑANA  SIGUIENTE 

DESPUÉS DE MI 

Sale  una  noche  de  chicas  y  encuentro  misivas  de  mi  padre  y  Jerry preguntando  cuándo  deberían  ir  a  Rose  Hill  para  ayudar  con  un  nuevo álbum. No respondo. No los quiero aquí, y no tengo ganas de enfrentarme a las consecuencias de decirles tanto. 

Si Ford puede ignorarlos, yo también puedo. 

Lo  que  no  ignoro  es  otro  titular  de  noticias  falsas  de  West.  Estoy sonriendo incluso antes de abrirlo. 



 NOTICIAS  DE ÚLTIMA HORA: Los expertos en estilo dicen que usar 

 lápiz labial rojo todos los días está muy de moda esta temporada. 

  

Espero  que  nunca  deje  de  enviarme  estos.  Y  es  posible  que  necesite abastecerme de ese lápiz labial ahora. 







Me asomo a la vuelta de la esquina y veo a West preparando un fardo para el control nocturno. 

Sabía que estaría aquí. 

Han  pasado  veinticuatro  horas  desde  que  estuvimos  en  este  lugar exacto.  No  sé  a  dónde  fue  hoy  o  qué  hizo,  pero  me  encontré  revisando  la casa. Asomándose al granero. Pasó para ver si estaba cerca. 

Anoche, secretamente esperaba que me siguiera. Rompe la puerta de la habitación de invitados, empújame contra la pared y bésame hasta dejarme sin sentido. 

Y en contra de mi buen juicio, lo habría dejado. Quería que lo hiciera. 

Hasta que dejó de hacerlo. 

Acostado  en  la  cama,  lo  escuché  moverse  por  la  casa,  apagando  todas las  luces  y  asegurándose  de  que  todas  las  puertas  y  ventanas  estuvieran cerradas.  Mi  cuerpo  estaba  tenso,  como  si  fuera  a  romperse  cuando  él pasara por la puerta de mi dormitorio. 

Quería que girara la manija. Métete en mi cama. Me habría encontrado desnuda  entre  las  sábanas,  y  me  habría  deleitado  con  la  sensación  de  su cuerpo fuerte sobre el mío. 

Pero no lo hizo. Y dormí desnudo, despertándome una o dos veces con la  sensación  de  que  la  cama  giraba.  Esta  mañana,  aparté  todos  mis pensamientos borrachos y cachondos y les eché la culpa al tequila. 

Abrí un Advil y me recompuse. Me senté a Cherry en mi hombro para dar  un  paseo  rápido  por  la  propiedad  para  tratar  de  quemar algunas  de  las calorías  del  tequila.  Y  luego  se  reunió  con  Ford  y  Rosie  para  elaborar  un calendario  de  grabación.  Tener  un  plan  escrito  en  papel  me  tranquilizó  al instante.  Este  lugar  y  lo  que  estoy  a  punto  de  hacer  aquí  se  sintieron instantáneamente reales y no solo como una quimera. 

Fue  con  esta  nueva  sensación  de  paz  que  di  otro  paseo.  Este  era  más largo  y  serpenteante,  y  no  pensé  en  calorías  en  absoluto.  Simplemente me empapé  de  mi  entorno.  Me  llevó  a  la  carretera  y  por  el  camino  principal hasta la granja de West. 

El  letrero  de  la  carretera  decía   Wild  West  Ranch.  El  logotipo representaba  una  silla  de  montar  en  un  marco  de  cuerda,  pero  cuando  me acerqué, vi un trozo de papel clavado en la parte inferior con cinta adhesiva. 

En  él,  y  claramente  dibujado  por  un  niño,  un  logotipo  similar  con  un unicornio  dentro  del  marco.  El  título  que  se  curvaba  alrededor  de  la  parte inferior decía  Sparkly Turquoise Unicorn Ranch. 

Me  hizo  reír  mientras  me  quedaba  allí  mirándolo.  Aunque  apenas conozco a Emmy y Oliver, me di cuenta de que ella lo dibujó, y su hermano mayor escribió la letra para ella. Metí la mano en mi gran bolso boho para buscar mi teléfono, queriendo tomarle una foto. Algo para mirar y recordar este lugar cuando me haya ido. 

Pero, por supuesto, mi teléfono no estaba allí. 

Así que me conformé con pasarle los dedos por encima y hacer todo lo posible por memorizarlo. Su entrañable sencillez. La encantadora falta de 

boato. 

Rose Hill ha demostrado ser todas esas cosas. Y eso me encanta de este lugar. 

Acerca de West. 

Observo sus fuertes manos arrancar el cordel naranja del fardo y suspiro antes de obligar a mis pies a entrar en el granero. 

"¿Puedo ayudar?" Le pregunto. 

Sus hombros saltan de sorpresa cuando se gira para mirarme. 

Trago saliva mientras lo asimilo. Dios. Realmente es todo un hombre. De la cabeza a los pies. Hace que se me seque la boca. 

"Claro", responde, los ojos se suavizan mientras me mira. Empezamos a trabajar a un ritmo tranquilo. 

"No te vi por aquí hoy", le digo finalmente. —¿Me estabas buscando, cara elegante? 

Sonrío  y  niego  con la cabeza  hacia  la  carretilla.  Parece más  seguro  no responder a esa pregunta, así que continúo revisando los caballos de mi lado del establo y llenando sus comederos con la hierba seca de olor dulce. 

"Ya que estás evitando la pregunta, comencé temprano para combatir el calor. Luego, a primera hora, recogí un nuevo caballo de entrenamiento. Me sorprende  que  no  hayas  escuchado  sus  relinchos  enojados  y  sus  pesados cascos en toda la tarde. 

Ahora  que  lo  menciona,  lo  hice.  Su  voz  es  un  poco  plana  y  muy diferente  a  él.  Así  que  insisto,  con  la  esperanza  de  que  hable  de  algo  que ama. 

—¿La mayoría de los caballos de aquí no son tuyos? 

"Unos pocos", dice, volviéndose hacia su siguiente puesto. "La mayoría de las veces van y vienen. Alguien me contrata. Su caballo pasa un par de meses aquí, lo que los pone en el camino correcto para su próximo trabajo. 

A veces compro uno que me gusta, lo entreno yo mismo y luego lo vendo con una ganancia. Otras veces me encariño demasiado para venderlos. Y de vez en cuando me aparece un —sus manos se levantan entre comillas en el aire— "un caballo problemático que hay que arreglar". 

Frunco  el  ceño.  "¿Cómo  se  convierte  un  caballo  en  un  caballo problemático?" 

Se  encoge  de  hombros,  con  las  manos  en  el  heno.  "Por  lo  general, alguien  que  no  sabe  lo  que está  haciendo  se  ha  metido con  la cabeza.  Los maltrató. Los caballos problemáticos no nacen. Están hechos". 

Me  encuentro  parpadeando  rápidamente,  relacionándome  demasiado con  esta  conversación  sobre caballos.  Así  que  cambio  de marcha  mientras me doy la vuelta para ver quién es el siguiente caballo. "Fascinante. ¿Qué 

más hiciste? 

West no responde de inmediato. De hecho, su silencio me hace voltear a mirarlo.  El  tendón  de  su  mandíbula  se  flexiona  y  sacude  la  cabeza sutilmente. 

"Fui a visitar a Tabby. Luego sus padres. Y luego la mía. Nunca se sabe cuándo podría ser la última vez". 

Trago saliva, sin querer pensar en los términos en los que estoy con mis padres. Pueden ser horribles, pero a veces puedo convencerme a mí mismo de que no lo son. Tiene que ser un mecanismo de supervivencia. 

Incluso borracho, me di cuenta de su reacción de la noche anterior que la noticia de la muerte de Erika lo había dejado sin aliento. 

"Eso fue amable de tu parte". No parece suficiente, pero es todo lo que se me ocurre decir. 

Su  cabeza  se  mueve  mientras  sale  por  la  puerta  trasera  y  entra  en  el camino de tierra que conduce a los potreros traseros. —Quizás. 

—Tal vez no. 

"Nunca me metí en las drogas duras como lo hizo Erika, pero hice una buena  cantidad  de  tonterías  cuando  era  más  joven.  Constantemente  en problemas  por  algo.  Escabulléndose.  Meterse  en  peleas.  Chocando  mi coche.  Poner  a mis  padres  a  prueba en  ese  sentido.  Anoche  se  me  ocurrió que fácilmente podría haber sido yo". 

Lanza un copo por encima de la valla. "Así que tal vez fue amable. Y tal vez  fue  por  culpa.  De  cualquier  manera,  es  terrible.  Su  hijito...  —No termina la frase, solo chasquea la lengua y sigue adelante con su trabajo—. 

Terminamos el resto de la noche en silencio. Tengo la sensación de que West está aislado en su cabeza esta noche, y después de la semana que he tenido,  me  he  dado  cuenta  de  que  a  veces,  por  incómodo  que  sea,  es exactamente donde necesitamos pasar algo de tiempo. 

Después  de  cerrar,  caminamos  de  regreso  a  la  casa  sin  decir  una palabra. Solo sus botas golpeando la hierba, mis chanclas haciendo un ruido de golpeteo contra mis talones. 

Aunque  duermo  en  la  casa  todas  las  noches,  me  he  propuesto  no sentirme como en casa. Paso mis días en la barraca, y West y yo hemos sido como barcos que pasan en la noche cuando se trata de pasar tiempo juntos adentro. 

Dejó  en  claro  que  quiere  mantener  este  espacio  sagrado  para  él  y  sus hijos. 

Y lo respeto. 



No quiero que se sienta incómodo, así que cuando llega a los escalones de la entrada, rompo el silencio. "Sé que Oliver y Emmy volverán mañana. 

Volveré a la barraca por la mañana. 

No levanto la vista hacia él, pero puedo sentir sus ojos sobre mí de todos modos. "Eres bienvenido en la casa. No es necesario que hagas eso". 

—Sí. 

—¿Y el ratón? 

Sonrío,  desafiando  finalmente  una  mirada  a  su  hermoso  rostro. "Lo  he visto  un  par  de  veces.  Está  creciendo  en  mí.  Estaré  bien.  Es  como  una terapia de exposición". 

Su risa de respuesta es suave y cálida, y puedo escuchar las cerdas de su barba  incipiente  mientras  se  frota  una  mano  sobre  la  barbilla.  "Donde  te sientas más cómodo". 

Asiento  con  la  cabeza  y  observo  cómo  se  da  la vuelta y se dirige hacia el lago. —Noche, Skylar. 

—¿A dónde vas? 

Se detiene, de espaldas a mí, mientras mira a lo lejos, como si pudiera ver  el  agua  brillante  a  través  de  los  árboles.  La  tela  de  su  camiseta  verde pálido se extiende sobre sus anchos hombros. 

Y ni siquiera me hagas empezar con los jeans grises. 

"Voy a sacar la canoa". 

Se me caen las cejas. —¿En la oscuridad? 

"Hazlo todo el tiempo cuando los niños estén con Mia. No se siente tan oscuro una vez que tus ojos se adaptan". 

La idea de que West navegara solo en canoa por un lago oscuro me toca la fibra sensible. —¿Puedo ir? 

Se  vuelve  hacia  mí,  su  expresión  delata  su  sorpresa.  —¿Quieres  venir conmigo a navegar en canoa en la oscuridad? 

No  sé  por  qué  parece  sorprendido  por  el  hecho  de  que  disfruto  de  su compañía. Yo no. De hecho, estoy en el punto en el que lo busco y no me convenzo a mí mismo de que no lo haga. 

Hago  un  simple  gesto  con  la  cabeza  y  me  dirijo  hacia  él.  "Lo hago.  ¿Está  bien?"  Su  garganta  funciona  con  un  trago  pesado. 

"Me encantaría". 





"Hay una canción sobre esto, ¿sabes?" Arrastré las yemas de mis dedos en el agua. Se siente como si estuvieran patinando sobre la superficie fría. Es una  noche  tranquila,  las  únicas  ondas  que  provienen  de  los  remos  que cortan el agua con una regularidad tranquilizadora. 

Constante y uniforme. 

Al igual que el hombre que los manipula. 

"Cara elegante, no estamos pescando". Su voz es baja. A pesar de que no hay nadie alrededor, casi estamos susurrando. 

Inclino la cabeza de un lado a otro, pensativo. "Podríamos serlo". 

El silbido de su remo llena la atmósfera pacífica. —¿Sabes pescar? 

Me encogí de hombros y saco la mano del agua. —No, pero tú podrías enseñarme. "¿Vas a pescar mucho cuando regreses a Los Ángeles? O 

¿Nashville? De todos modos, ¿dónde está tu base de operaciones? 

 Hogar.  Ninguno de esos lugares se siente como en casa. "Tengo casas en los dos". 

Un  resoplido  de  incredulidad  pasa  por  sus  labios.  La  idea  de  poseer propiedades en dos ciudades debe parecerle absurda. Excesivo. 

Y la verdad, después de solo una semana en Rose Hill, a mí también me parece así. Nunca he conocido algo diferente. 

—¿Cuál te gusta más? 

Las imágenes de las dos lujosas casas relampaguean en mi mente. Uno de  vidrio  elegante  y  moderno  frente  al  Pacífico.  El  otro,  una  finca  de campo. Ambos tienen tantos dormitorios y baños que opto por dejar varias puertas cerradas. 

Le sigue un destello de la barraca. La acogedora casa de campo blanca de West con su techo de hojalata roja. Juguetes de niños esparcidos por el césped. 

Esa es la casa que hace que mi corazón lata más rápido. 

"No  estoy  especialmente  apegado  a  ninguno  de  los  dos.  Paso  mucho tiempo en la carretera". "¿Te gusta estar en la carretera?" 

Giro  la  cabeza  para  mirar  a  nuestro  alrededor.  Las  luces  exteriores  de las  casas  frente  al  lago  brillan.  No  estamos  tan  lejos  de  la  orilla,  pero  es muy tranquilo. Tan tranquilo. 

"No. Lo odio". 

Sus brazos se quedan quietos, y me estudia mientras flotamos en el agua oscura.  Su  atención  es  demasiado  pesada,  así  que  inclino  la  cabeza  hacia atrás y finjo estar especialmente interesado en el manto lechoso de estrellas que se cierne sobre mi cabeza. 

Respiro. 

Exhalo. 

Trato de escapar de esa sensación de temor que me invade cada vez que me  permito  pensar  en  volver  a  la  carretera.  Realizar.  Hacer  entrevistas. 

Creo que me gustó una vez. Sé que me encantaba cantar. Cuando no todo era cuestión de dinero, fama y el próximo álbum. Envejeció rápido. Y ahora estoy agotada. 

—¿A  qué  le  tienes  más  miedo?  Le 

pregunto. —¿Yo? 

Bajé  la  barbilla  solo  para  poder  darle  una  mirada  graciosa.  —No,  los peces que deberíamos estar pescando. 

Eso me hace poner los ojos en blanco, pero me doy cuenta de que está reflexionando sobre mi pregunta. "Mis hijos muriendo". 

"Esa  es  una  obviedad.  Creo  que  cualquier  padre  teme  que  eso  suceda. 

Incluso mis hijos de mierda". 

Recibo un gruñido por esa referencia, y él me devuelve la pregunta.  —

¿A qué le    tienes miedo? 

Me  imagino  que  si  él  va  a  eludir  la  pregunta,  yo  también  lo  haré.  "La gente que descubre que mis tetas son falsas". 

Tose,  golpeando  su  pecho  con  el  puño  para  despejar  sus  vías respiratorias.  No  estoy  seguro  de  lo  que se  está  ahogando.  Con  suerte,  las palabras  ¿Puedo verlos? 

"De todo, ¿eso es lo que temes?" 

Sonrío y aprieto mis omóplatos para empujar mis pechos hacia afuera. 

La  luz  de  la luna  resalta la  parte  superior  redondeada  de  cada  globo  en la camiseta baja de cuello barco que llevo puesta. 

Puedo  sentir  sus  ojos  sobre  mí.  En   ellos.  La  piel  de  gallina  me  pica  la piel y me digo a mí misma que es porque hace más frío en el agua. 

"Pagué  mucho  dinero  por  estos  bebés.  Lo  suficiente  como  para  que nadie pudiera decirlo realmente. Es difícil ser la bomba del country cuando eres plano como una tabla. ¿Qué tan terrible me hace sonar eso?" 

—¿Te gustan? 

Mis ojos se fijan en él. —¿Qué? 

–  Tus  tetas.  Traga  saliva audiblemente.  "Olvídate  de  todos  los  demás. 

¿Te hacen feliz? ¿Te hacen sentir bien?" 

Vuelvo  a  mirarme  los  pechos,  considerando  su  pregunta.  Una  sonrisa lenta se curva en mis labios. "Me encantan". 

West suelta una carcajada desde su banco, a poca distancia de mí. Nos sentamos  uno  frente  al  otro,  pero  su  pie  descalzo  empuja  hacia  adelante, casi mano a mano con el mío.  Se  ha  arremangado  los  vaqueros  y  sus  pies son  grandes. 

—Entonces, ¿a quién le importa una mierda lo que piensen los demás, Skylar?  ¿A  quién  le  importa  si  alguien  se  entera?  Te  encantan.  Te  hacen feliz. No hay vergüenza en eso". 

—¿Y tú? 

"Quiero  decir,  escucha,  no  voy  a  mentir.  A  mí  también  me  hacen  muy feliz". 

Mis mejillas se inflaman de calor y sonrío tanto que duelen. Mis manos presionan a ambos lados de mi cara como si eso me enfriara. 

Me  siento  como  una  colegiala  mareada  porque  este  rudo  chico  de campo... ¡no, hombre 

—dijo que mis tetas lo hacen feliz. 

Pero  unos  latidos  después,  me  doy  cuenta  de  que  está  cubriendo  la pregunta con humor. Parpadeo un par de veces, y no se me ocurre ninguna razón  para  no  derramar  mis  entrañas  ante  este  hombre  que  ha  demostrado ser nada menos que digno de confianza. 

"Creo  que  a  lo  que  realmente  le  tengo  miedo  es  a  ser  irrelevante. 

¿Sabes? La expresión alegre de su rostro se transforma en seria, y continúo. 

"Que  todo  el  mundo  se  dé  cuenta  de  la  imagen  pública  que  tienen  de  mí, que les han dado de comer con cuchara, no es real. Que le darán la espalda a lo que queda. Una chica con ansiedad paralizante y tetas falsas que intenta acariciar osos pardos y no escribe su propia música ni toca un instrumento. 

Comencé  en  concursos  de  belleza  cuando  era  niño,  y  ahora  soy  solo  una versión  demasiado  grande  de  eso.  Sin  amigos,  sin  habilidades  especiales, simplemente... plástico". 

Mi respiración se siente dificultosa para cuando saco todo. Pero también me siento más ligero. Libre. 

Hasta  que  miro  a  West.  La  oscuridad  hace  que  sea  difícil  leer completamente su expresión, pero está teñida de tristeza. 

Cuando habla, su voz es toda grave. "Bueno, he estado aquí para verte tratar de acariciar a un oso. Te he visto con la cara magullada. He visto que te  pones  ansioso.  ¿Y  Skylar?  Me  gustan  todas  esas  versiones  de  ti.  Me tienes a mí. Siempre serás relevante para mí". 

Me  pican  los  ojos  mientras  asiento  y  dejo 

escapar un suspiro tembloroso. "Tengo miedo de 


estar solo". 

Sus palabras me congelan. 

"No son solo mis hijos los que mueren. Es la impermanencia de   todo". 

Chasquea  la  lengua  y  mira  hacia  otro  lado,  como  si  no  pudiera mirarme a los  ojos  mientras  revela  sus  secretos.  "Me  siento  solo.  Me  siento especialmente solo durante las semanas que Emmy y Ollie están con Mia. 

Esas son las semanas con las que lucho... propósito. Trabajo, duermo y vivo en mi cabeza. Y en mi cabeza, soy un tipo que ya fracasó una vez en una relación comprometida, probablemente en detrimento de mis hijos. 

Y  eso  se  siente  como  una  carga  pesada  con  la  que  continuar.  No  quiero volver a fallarles". 

"¿Qué pasa con la gente que trabaja en el granero? Sé que entrenas a los caballos, pero he visto a otras personas por ahí. 

Una  risa  seca  brota  de  sus  labios,  y  finalmente  se  encuentra  con  mis ojos. "Ese es el personal. No amigos. Y los que podrían ser tienen su propia dinámica  fuera  del  rancho.  Todos  los  que  me  rodean  están  creando  una vida, y yo estoy atrapado aquí. Solo. Cuando los niños están en la casa de su madre, queda muy claro que si no voy a la gente, nadie me busca". 

Tarareo,  pensando  en  lo  que  acaba  de  decir,  realmente  masticando  su confesión. Recuerdo que lo rechazé esa noche con la lasaña y se me hizo un hoyo en el estómago. 

 Él vino a mí. Se sentía solo. Y lo despedí. 

El  momento  duele  con  intimidad  y  una  especie  de  tristeza.  West  es  el chico feliz y salvaje, y acaba de compartir sus preocupaciones internas más dolorosas con una honestidad desgarradora. 

Nunca  me  he  sentido más  cerca  de  otro ser  humano  que  de  West en este momento. "Tú y yo, no somos tan diferentes". 

Todo lo que recibo es un gruñido áspero y un contacto visual perdido. 

Sus  hombros  se  hunden  mientras  sus  codos  descansan  sobre  sus  rodillas, sus dedos entrelazados. Luego inclina la cabeza, y es inherentemente   malo que este hombre hermoso y profundamente  bueno  se vea tan abatido. 

Quiero apuntalarlo de nuevo. Levanta su ánimo. Hazlo sentir mejor. Mi cuerpo se mueve hacia él por instinto. Teniendo cuidado de no inclinar el barco, 

Me dejo caer de rodillas en la base de la canoa y me arrastro con delicadeza por los pocos metros que nos separan. 

Al  principio,  no  reacciona,  pero  cuando  mis  manos  aterrizan  en  sus rodillas,  los  músculos  de  sus  cuádriceps  se  tensan  bajo  las  yemas  de  mis dedos. 

Su cálida exhalación se abanica contra la parte superior de mis pechos, la piel de gallina más evidente que nunca. 

—¿Qué estás haciendo, Skylar? 

Me  acerco,  ignorando la  advertencia  en  su  voz.  Mis  rodillas  presionan contra los arcos de sus pies mientras me coloco entre sus piernas y deslizo lánguidamente  mis  palmas  por  sus  muslos.  El  barco  se  mece  con  el movimiento. Los dos nos balanceamos en el tiempo. 

Inclino  un  poco  la  cabeza  e  inclino  mis  labios  hacia  los  suyos. 

"Buscándote a ti". 

No responde, pero eso no me disuade. Mis dedos se aferran a sus jeans y  aprieto  sus  piernas  de  la  manera  que  he  soñado  hacerlo  desde  que  lo  vi por primera vez. 

Aprieto  mis  labios  contra  sus  nudillos,  todavía  trenzados  ante  mí. 

Coloca  un  beso  en  cada  uno  de  los  cuatro  tatuajes  que  los  adornan.  Esta vez,  cuando  vuelvo  a  mirarlo,  me  encuentro  con  que  sus  ojos  siguen  cada uno de mis movimientos con atención embelesada. Se zambullen en la mía justo  cuando  sus  manos  se  desenganchan  y  se  mueven  para  acunar  mi cabeza. 

Cuando me abraza, suelto un suspiro que no me di cuenta de que había estado  conteniendo.  "¿Y  cuándo  te  vas?",  pregunta,  con  los  ojos rebotando entre los míos como él 

podría ser capaz de dar la respuesta que quiere de mí. Pero los dos sabemos que  me  iré.  Ambos  sabemos  que  este  lugar  es  un  trampolín.  La  vida  real está en otra parte. Haciendo otra cosa. No puedo tirar por la borda el trabajo de toda una vida para hacerle promesas a un hombre que apenas conozco. 

Aun  así,  me  duele  el  pecho.  Mi  corazón  palpita  incómodamente. 

Conozco a West por lo que parece un abrir y cerrar de ojos y toda una vida, todo a la vez. 

La gente escribe canciones sobre este sentimiento. 

Él  me  llama  de  la  misma  manera  que  yo  lo  llamo  a  él. 

Desesperadamente. Minuciosamente. 

Sin quererlo. 

Es por eso que lo miro a los ojos y le susurro la dolorosa verdad de ello. 

"Te echaré muchísimo de menos". 

El  destello  de  dolor  en  sus  profundidades  azules  oscuras  es  más  de  lo que  puedo  soportar. Lo  beso  para  cubrirlo.  Bésalo  para  disculparte  porque esto te hará sentir bien hasta que no lo haga. 

Una semana después, beso a Weston Belmont por segunda vez con todo lo que tengo, aunque sé que me va a doler más tarde. 

Esta vez, me devuelve el beso. 

Mis manos en sus muslos, sus pulgares en mis pómulos, nuestros labios hambrientos se aprietan. 

Nos 

besamos. 

Y nos 

besamos. 

Y nos 

besamos. 

Apenas  puedo  respirar  mientras  él  reclama  su  derecho.  Sus  dientes 

rozando mi labio inferior. La forma en que su lengua se enreda con la mía. 

El  suave  chapoteo  del  agua  debajo  de  nosotros.  El  acogedor  manto  de oscuridad sobre nosotros. 

Lo único que quiero es estar más cerca. 

Me  acerco  a  él,  deslizo  mis  manos  por  debajo  de  su  camisa.  Piel caliente, líneas duras y una ligera capa de pelo bajo las yemas de los dedos. 

—Eres tan hermosa —murmuro entre besos apasionados—. 

Se ríe contra mis labios y un escalofrío recorre mi cuerpo. Ese sonido. 

Es  un  disparo  directo  a  mi  núcleo.  La  sensación  de  torsión  detrás  de  los huesos de la cadera es insoportable. 

Otro escalofrío. 

—Levántate aquí —gruñe contra mi boca, y me trago las palabras, sin querer que se detenga. 

Me aferro a él. 

Pero no se aleja como la última vez. Sus manos se mueven más abajo y me  levanta,  acercándome  más.  Colocándome  justo  en  su  regazo.  Mis rodillas  aterrizan  a  ambos  lados  de  su  cuerpo,  mi  coño  alineado  con  el enorme bulto de sus jeans. Sus manos recorren mi caja torácica. Debajo de mi camisa. Los dedos se deslizan  justo  debajo de la correa de mi sostén. 

Se  echa  hacia  atrás  y  levanta  la  mano  para  pasar  los  dedos  por  los bordes de mis labios. —Esa puta boca, Skylar. 

—¿Te gusta? Saco la lengua, incitándolo. 

"Si te contara todas las cosas que he soñado con hacerle a esta boca, te pondrías el tono rosado más bonito". 

Mordisqueo la línea inferior de su mandíbula y me acerco a su polla. —

Entonces  será  mejor  que  me  lo  digas  a  plena  luz  del  día,  para  que  puedas estar seguro de que lo hago. 

Sus  dedos  golpean  mi  espalda  y  mi  sostén  se  abre  entre mis  hombros. 

Mis  caderas  giran.  La  sensación  de  él  me  abruma,  la  presión  de  molerme sobre él a través de nuestra ropa hace que todos los nervios bailen. Siento que se hincha aún más y más debajo de mí y jadeo al sentirlo. 

Supongo que tendré que conformarme con tantear mi camino esta noche y follarte la boca mañana. La voz de West roza mi piel, las manos empujan hacia  arriba  para  acariciar  mis  pechos.  Encajan  perfectamente  en  sus grandes  manos.  Puede  que  hayan  sido  hechos  para  mí,  pero   parece   que fueron hechos para él. 

—Mierda —murmuro mientras él baja la cabeza y su cara incipiente se arrastra sobre mis clavículas, los labios explorando, los dientes arrastrando, la  lengua  arremolinándose.  Saborea  mi  piel  como  si  fuera  su  golosina favorita y quiero que nunca se detenga. 

Sus pulgares golpean mis pezones ya puntiagudos antes de arrancarlos, burlándose  de  mí.  Inclino  la  cabeza  hacia  atrás,  con  los  ojos  cerrados, dejándolo jugar. 

"Voy a follar con estos también, cara elegante". 

—¿Sí?  Mi  pelvis  se  aprieta  y  me  balanceo  contra  él  con  entusiasmo, escuchando su respiración entrecortada. 

El movimiento del barco no hace más que aumentar la fricción, y estoy ansioso por su toque. Arqueo la espalda y me ofrezco a él. Sus palmas son tan  grandes,  ásperas  y  cálidas.  Tengo  tantas  ganas  de  ver  cómo  me  miran ahora  mismo.  Verlo  explorar.  Nunca  un  toque  tan  simple  me  había encendido tanto. 

"Joder, sí. Pero primero..." Él cambia, nos da la vuelta. 

—Soy... —Pero a medida que nos volvemos, también 

lo hace el barco. 

Se  siente  como  si  sucediera  en  cámara  lenta.  Lanza  su  peso  para corregirlo. Pierdo el equilibrio. 

Y en lugar de dejarme ir y salvarse del agua fría... Viene conmigo. 

 

CHAFtER tWENtY-ONE 

OESTE 





NO SUELTO A SKYLAR.  MI CEREBRO CORRE A UNA MILLA POR MINUTO.  POR UN LADO, Beat, estoy estresado. Si esta chica no sabe hacer la cama, ¿sabe nadar? 

En cuestión de segundos, salimos a la superficie juntos, bajo la cubierta de  la  canoa.  Sus  piernas  patean  tan  firmes  como  las  mías.  Está  tan empapada como yo. 

Justo cuando estoy a punto de preguntarle si está bien, se echa a reír. 

Es una profunda carcajada, magnificada por la cúpula de madera en lo alto. Está demasiado oscuro para que pueda distinguirla, pero puedo sentir sus brazos moviéndose. 

Me  sorprendo  por  un  momento.  Me  llama  la atención  el  hecho  de  que no  creo  haberla  oído  reír,  no  así.  Es  diferente.  Sin  una  pizca  de  timidez. 

Aquí, en esta oscura burbuja privada, parece un poco más ella misma de lo que es fuera de ella. 

Siento como si la conociera mejor de lo que tengo derecho a conocerla después  de  esta  noche.  Y  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  haber  tenido  mis manos en su cuerpo y sus piernas alrededor de mi cintura. 

No  tiene  sentido  negarlo. 

Disfruto  de  la  compañía  de 

Skylar. 

"Solo  nosotros",  jadea,  flotando  en  el  agua.  "Esto  solo  nos  pasaría  a nosotros". 

"Si  no  hubieras  estado  moliendo  mi  polla  como  un  pequeño ansioso..." "Tú eres el que me levantó y arruinó mi molienda". 

No  puedo  evitar  reírme  ahora.  "Estuvo  caliente  como  el  infierno mientras duró, ¿no?" 

Ella acepta sin dudarlo. "Hacía un calor infernal". 

"Me alegro de que sepas nadar". 

Ella  se  burla  de  mí.  "Me  alegro  de   que   sepas  nadar.  ¿Te  imaginas  si tuviera que arrastrar tu pesado hasta la orilla? Vámonos de aquí. 

Con eso, respira hondo y sale de debajo de la canoa. La sigo, y cuando volvemos a la superficie, la noche a nuestro alrededor se siente francamente brillante en comparación con la cubierta oscurecida de la que venimos. 

"Tengo el bote. Solo tienes que llegar a la orilla". 

Otra  burla.  Nada  hasta  el  otro  lado  de  la  canoa.  "Será  más  fácil  si  lo hacemos juntos". 

Trago saliva, haciendo todo lo posible por no pensar demasiado en esa frase. Hago muchas cosas sola y trato de no permitirme pensar demasiado en lo bueno que sería tener a alguien cerca. En cambio, me concentro en las complicaciones que vendrían con ello. 

Con Skylar, las complicaciones no se sienten tan complicadas. 

No  hablamos  mientras  volteamos  la  canoa;  Trabajamos  al  unísono  sin siquiera  intentarlo.  Nadando  de  regreso  a  la  orilla,  la  ropa  mojada  cae pesadamente de nuestras extremidades. 

Basándome en el pesado silencio que se apodera de mí, es posible que haya destrozado a Skylar Stone por primera y última vez esta noche. Tenía mis  manos  sobre  ella  y  ahora  está  luchando  por  volver  a  abrocharse  el sujetador. 

"Toma, déjame". Rodeo la canoa en la orilla y le hago un gesto para que se aleje de mí. 

Sus  grandes  ojos  se  fijan  en  los  míos  y  lentamente  se  aleja,  usando ambas manos para recoger su cabello sobre un hombro. Deslizo una mano por su espalda, empezando por la cintura de sus pantalones cortos de jean, empujando los dedos por debajo del grueso algodón de su camiseta. 

Un  escalofrío  recorre  su  cuerpo  mientras  mis  dedos  se  deslizan  por  la columna  de  su  columna  vertebral.  Pero  los  dos  sabemos  que  no  hace  frío. 

"No tienes que hacer esto". 

Ella  va  a  alejarse,  pero  mi  mano  libre  sobresale,  agarrando  su  cadera para mantenerla cerca. "Lo deshice, me parece justo que lo devuelva donde lo encontré". 

Todo  lo  que  recibo a  cambio  es  un  asentimiento.  Mi  segunda  mano  se une  a  la  primera  debajo  de  su  camisa  y  hago  un  trabajo  rápido  con  el broche. Aun así, me quedo sin aliento cuando termino. 

"Gracias", susurra, mirándome por encima del hombro con un millón de preguntas nadando en sus ojos. 

"Por supuesto. De esta manera". Empujo la barbilla hacia la izquierda a lo largo de la costa mientras levantamos la canoa en tándem, llevándonos de 

vuelta sobre la arena áspera desnuda 

pies.  Afortunadamente,  pasamos  más  tiempo  flotando  que  remando  y  no nos alejamos demasiado de mi propiedad. 

Nos  movemos  a  un  ritmo  pausado,  abriéndonos  camino  entre  grandes rocas  y  troncos.  Ambos  perdidos  en  nuestros  propios  pensamientos,  no hablamos. Ella sisea un par de veces cuando las cosas se ponen difíciles con los  pies  descalzos.  Pero  es  seguido  por  un  rápido  "¡Estoy  bien!"  o  "Sigue adelante". 

Así lo hago. Y cuando volvemos al árbol donde a Ollie le gusta sentarse, me detengo un momento para mirarlo, para que recuperemos el aliento. Y, sin embargo, se me aprieta el pecho. 

Al igual que parece haber hecho en cada momento hasta ahora, Skylar ve  directamente  a  través  de  la  ruptura.  "Será  bueno  tenerlo  de  vuelta mañana". 

Respiro  hondo,  sorprendido  por  la  forma  en  que  me  arrancó  el pensamiento de la cabeza. Por encima del hombro, la miro. La luz plateada de  la  luna  resalta  el  lazo  en  la  parte  superior  de  sus  labios  mientras  se curvan en una suave sonrisa. 

La  mención  del  mañana  me  hace  darme  cuenta  de  que  necesitamos hablar. Sobre todo después de lo que acaba de pasar en el barco. Las cosas que hicimos. Las cosas que dije. 

Así  que  inclino  la  cabeza,  haciendo  un  gesto  de  que  dejemos  la  canoa aquí. Estará bien encajado contra el terraplén para pasar la noche, y me dará una buena razón para llevar a los niños a pescar mañana por la tarde. Pasa un tiempo de calidad en el agua con ellos. 

Dios  sabe  que  después  de  esa  intensa  y  repentina  punzada  de extrañarlos, probablemente haré lo que quieran. 

Con  el  bote  guardado,  volvemos  a  meter  los  pies  en  nuestros  zapatos donde los dejamos en la orilla, y llevo a Skylar por el corto camino hasta el césped inclinado. 

Cuento  hasta  diez  antes  de  decidirme  a  decir  algo.  A  menudo  no  me cuesta  encontrar  las  palabras,  por  lo  general  se  trata  más  de  luchar  por callarme,  pero  esta  mujer  me  tiene  desequilibrado  de  la  manera  más desconocida. 

Entonces, todos a la vez, ambos 

hablamos. —Y sobre Tomorr... 

—Creo que deberíamos... 

Los dos nos mordemos los labios antes de mirarnos. El humor graba sus facciones, y dejo caer su mirada, mirando mis incómodos jeans mojados y sus piernas tonificadas mientras continuamos nuestra marcha cuesta arriba. 

"Vete", dice ella. 

Niego  con  la  cabeza.  "Las  damas  primero".  No  quiso  decir  nada  al decirme que fuera primero, pero es muy suyo. Es una prueba de la forma en que la entrenaron para comportarse. 

Como  si  su  opinión  no  importara  tanto.  Como  si  debiera  contener  sus pensamientos y sentimientos hasta que todos los demás lo hayan intentado. 

¿Y  quién  sabe?  Tal  vez  los  dos  queramos  decir  lo  mismo. 

"Está bien, primero, no borraré  eso  de mi memoria". 

Me río entre mis pies, viendo cómo la hierba entre mis pies se convierte en  tierra  seca  y  agujas  de  pino  a  medida  que  nos  acercamos  a  la  casa. 

"Gracias, joder, porque está grabado a fuego en el mío". 

Ella hace este dulce zumbido, y me recuerda a sus gemidos en mi boca mientras  mis  manos  vagaban.  Mi  polla  se  siente  incómoda  contra  la mezclilla mojada. 

"En  segundo  lugar,  tenemos  que  tomar  un  respiro.  Empiezo  a  trabajar con  Ford  la  próxima  semana.  Me  siento  vigorizado  por  hacer  algo  por  mi cuenta,  en  lugar  de  aterrorizado  por  ello,  y  quiero  seguir  sintiéndome  así. 

También  sé  que  sus  hijos  van  a  regresar.  Has  dejado  claro  que  quieres proteger su espacio —ella exhala un suspiro—, y, Dios, te respeto por ello. 

La casa se acerca cada vez más y, al pie de la escalera, ella se gira para mirarme. "Eres un gran padre, West. Puede que aún no te conozca tan bien, pero sé que amas a tus hijos de una manera que desearía que todos los niños pudieran experimentar. Entonces, vamos a..." Una risa irónica escapa de sus labios.  "Retrocedamos  un  poco.  Mañana  voy  a  volver  a  dormir  en  la barraca. Podemos tomarnos un respiro durante la semana. Soy complicado y no quiero que eso se extienda a tu tiempo en familia. Además, se nos da bien ser amigos, ¿verdad? 

Me  mira  con  tanta  expectación,  con  tanta  franqueza  brillando  en  sus ojos. Está siendo muy madura y responsable. 

Dos rasgos que me encantan. 

Pero en este momento, los odio. 

Y  todo  lo  que  quiero  hacer  es  hacer  estallar  las  partes  maduras  y responsables  de  mi  cerebro  y  estar  en  desacuerdo  con  ella.  Pero  he aprendido a aprovechar esos impulsos a lo largo de los años, así que asiento con la cabeza y obligo a sonreír a mi boca. 

—Sí —le digo, porque se nos da bien ser amigos—. Algo me dice que también seríamos buenos en más. 

Pero le doy la victoria. 

Tratando  de  ignorar  la  forma  en  que  mi  columna  vertebral  hormiguea mientras  ella  me  sigue  a la casa.  Tratando  de ignorar la forma  en  que mis dedos pican por alcanzarla mientras nos separamos por el pasillo silencioso. 

Pensé  que  ella  y  yo  podríamos  decir  lo  mismo  esta  noche,  pero  me equivoqué. 

Ella optó por ser responsable. Y yo iba a decir:  A la mierda lo que dije. 

 Te deseo. 

Mientras  me  ducho  y me meto  en  la  cama,  cuanto más  pienso  en  ello, más pienso que la habría asustado si se lo hubiera dicho. 

Así  que  me  decido  a  mostrársela.  Tengo  una  semana  entera  con  los bloqueadores de pollas más grandes del mundo en la casa para mostrarle a Skylar que con nosotros... Algo es diferente. 

 

CHAFtER tWENtY-tWO 

OESTE 





"¿POR QUÉ HAY ROPA DE NIÑA EN LA SECADORA?" OLLIE ME GRITA desde el lavadero. 

Me congelo justo cuando estoy a punto de voltear el sándwich de queso a  la  parrilla  en  la  sartén  frente  a  mí.  Soy  un  hombre  adulto  y  siento  que estoy  en  problemas  con  un  niño  de  nueve  años.  Como  si  me  estuviera escabullendo de alguna manera. 

Considero  inventar  algo,  pero  ¿por  qué? 

—Esas  son  de  Skylar,  amigo  —le 

devuelvo la llamada—. 

Entra en la sala de estar con una cesta de ropa seca de Skylar y la deja caer sobre la mesa. El chico más servicial del mundo, lo juro. Su hermana probablemente esté arriba destruyendo algo después de perder su partido de fútbol esta mañana, y él está aquí, lavando su ropa favorita después de una semana en la casa de su madre. 

"Lo  tengo"  es  todo  lo  que  dice  mientras  deja  caer  la  canasta  sobre  la mesa de la sala de estar. 

Le echo un vistazo, pero casualmente se dirige a la mesa para almorzar. 

No pregunta por qué su ropa está en la lavadora, y yo no sé por qué espero que me interrogue o me mire acusadoramente. 

"Estaba pensando que podríamos salir a pescar después del almuerzo". 

"Genial", dice Ollie mientras saca una silla para sí mismo. —¿Podemos invitar a Skylar? 

Casi dejo caer el sándwich al suelo cuando voy a transferirlo al plato. —

¿Pescar? 

Se encoge de hombros y sus labios se tensan. "Sí. Debe estar sola en la barraca. 

–  Dudo  que  tenga  licencia.  Mi  corazón  late  como  si  fuera  un adolescente a punto de ser arrestado por las carreras callejeras de nuevo. 



"Puedo llenar una solicitud por ella. Es fácil". 

Emmy  baja  las  escaleras  hacia  la  cocina,  con  un  temperamento  algo apagado. "Quiero ser yo el que apalee el pez cuando lo atrapemos. Necesito golpear algo", refunfuña mientras se acerca a la mesa, un monstruo sacado de su guarida por el olor de la comida. 

"Me  asustas"  es  todo  lo  que  digo,  emplatando  la  comida  y  poniéndola frente a ellos. 

Mientras  comemos,  me  armo  de  valor  para  ir  a  llamar  a  la  puerta  de Skylar y preguntarle si quiere venir a pescar con nosotros. 







Una  hora  más  tarde,  mis  inadaptados  y  yo  llegamos  a  la  barraca  y encontramos  a  Skylar  sentado  en  el  porche  delantero.  Parece  más  limpio, como  si  hubiera  barrido  y  limpiado  las  cosas.  Se  ve  brillante  y  bien descansada, su cabello cae en ondas salvajes alrededor de su rostro. 

"¡ Entrenador  muslos  gruesos!  El  pájaro  malvado  me  anuncia  desde  su hombro,  y  hace  que las  mejillas  de  Skylar  se  pongan  rosadas.  Sus  ojos  se mueven  hacia  un  lado  como  si  el  loro  fuera  a  captar  la  acusación  en  su expresión. 

—¿Qué hace eso yo...? 

"¿Quieres  venir  a  pescar?"  Interrumpí  a Emmy  con  nuestra  invitación, levantando la caja de aparejos que tenía en la mano. 

Los ojos de Skylar se abren de par en par mientras revolotean hacia los míos. —¿En qué? 

"Nuestra canoa", dice Emmy, con los ojos brillando de emoción. 

El resplandor rosado de las mejillas de Skylar se desliza por su garganta y sobre su pecho cuando sus ojos se encuentran con los míos. 

—¿Por  favor?  —pregunta  Ollie  en  voz  baja,  y  yo  trato  de  no  darme cuenta. El chico que nunca habla con alguien nuevo está aquí presumiendo con frases de una sola palabra. 

No  echo  de  menos  la  forma  en  que  el  cuerpo  de  Skylar  se  suaviza mientras lo observa. 

Mantiene los ojos fijos en el suelo y patea una roca mientras añade un murmullo: "Te conseguí una licencia y todo". 

Cherry se balancea ansiosamente sobre el hombro de Skylar, como si el movimiento pudiera impulsarla a levantarse de su asiento. 

"No  sabía  que  necesitabas  una  licencia  para  pescar",  se  aventura  con 

cuidado. 



Emmy  deja  escapar  una  pequeña  mueca  antes  de  volverse  hacia  mí dramáticamente. "Es la hora de los aficionados aquí". 

Ignoro  a  Emmy.  "Sí,  pescar,  cazar...  acariciar  osos.  Todas  las actividades autorizadas". 

"¿Acariciar osos?", preguntan los niños de inmediato. 

Skylar  entrecierra  los  ojos  al  mirarme.  "Está  bromeando.  Pero  sí, claro. 

Yo iré. 

Observo  cómo  cambia  el  lenguaje  corporal  de  mis  hijos.  Oliver endereza los labios, levantándolos en una sonrisa tímida. Emmy está menos apagada,  dejando  escapar  un  fuerte  grito  y  levantando  el  puño  en  el  aire como si esta victoria compensara la pérdida de la mañana. 

Ambos  ya  se  están  dirigiendo  al  agua  cuando  Skylar  pregunta:  "¿Hay espacio en la canoa para todos nosotros?" 

—Podemos... 

"Si  no  lo  hay,  siempre  puedes  sentarte  en  el  regazo  de  mi  papá",  me interrumpe Emmy, gritando de vuelta. 

Todos  los  rastros  de  rosa  en  la  piel  de  Skylar  se  vuelven  rojos  ahora. 

Dudo que sea mejor. 

Me siento como un puto niño sonrojado por la persona que me gusta. 

Aun así, cubro una risa y me encuentro con la mirada atónita de Skylar. 

"Niños,  hombre"  es  todo  lo  que  ofrezco con  un  encogimiento  de  hombros mientras  me  doy  la  vuelta.  Hago  un  gesto  con  la  mano  sobre  mi  hombro, instándola a que me siga. 

Doy  unos  pasos,  solo  para  asegurarme  de  que  Emmy  y  Ollie  están  lo suficientemente adelantados como para estar fuera del alcance del oído. "Sé que  es  uno  de  tus  pasatiempos  favoritos,  pero  deja  de  mirar  mi,  cara elegante. Guarda a tu perra. Vamos". 

"¿Estás  coqueteando  conmigo?"  Su  voz  es  todo  música  y diversión.  Sonrío  al  agua  y  no  me  doy  la  vuelta  cuando  digo: 

"Absolutamente". 







—Gritaste. Emmy le da el tenedor a Skylar y yo me estremezco. Su entusiasmo raya en la violencia a veces. 

Skylar pone los ojos en blanco desde donde está sentada frente a mí. 

Desde donde están  todos  sentados frente a mí. 

Ambos niños querían sentarse a su lado en la cena, por lo que sus tres 

sillas están apretadas a un lado de la mesa. Dejándome solo en el otro. 

Me siento como si estuviera en el interrogatorio más ridículo del mundo. 

"No grité". 

—Sí  —añade  Ollie,  corriendo  en  defensa  de  Skylar—.  Ella  le  esboza una sonrisa cómplice, pero demasiado pronto. "Fue más como un chillido". 

Se queda boquiabierta y observo a mi tímido hijo sonreírle. 

"No  chillé.  Los  cerdos  chillan.  Me  sorprendió  ver  los  peces  que  caían por todas partes". 

La verdad es que estaba tan asustada que pensé que iba a tirarse del bote para alejarse de él. 

Emmy se ríe. "Casi vuelcas toda la canoa. Y esa cosa nunca se inclina". 

Toso  en  un  puño,  fingiendo  que  es  comida  por  el  tubo  equivocado  en lugar de reírme. Porque si Emmy lo supiera. 

Skylar aprieta los labios y me dirige una mirada de regañín. Como si los niños fueran a adivinar mágicamente que ella y yo, de hecho, nos dimos la propina mientras nos jorobábamos el uno al otro. 

"Bueno, gracias por complacerme y devolverlo", dice Skylar mientras le da un mordisco a su pollo a la barbacoa. 

Ahora es el turno de Emmy de poner los ojos en blanco. Skylar no quería matar al pez 

De hecho, parecía francamente devastada por la perspectiva. 

No  estoy  seguro  de  dónde  cree  que  viene  su  comida,  pero,  de  nuevo, esta es una mujer que trajo su bolso de pesca con nosotros como si pudiera usar su Amex negro en el agua. 

Emmy  acaricia  el  brazo  de  Skylar  y  le  sonríe,  como  si  fuera  la  adulta que  apacigua  a  la  niña.  "Está  bien.  Te  perdono.  Con  el  tiempo  te acostumbrarás. Antes de que te des cuenta, estarás agarrando el murciélago y sacando a esos tristes tontos de su miseria tú mismo". 

Mi hija vuelve a comer como si no solo dijera palabras como un viejo pescador canoso, lo que implica que Skylar estará cerca para ir a pescar con nosotros todo el tiempo. 

Me froto la barba incipiente, negando con la cabeza. 

Emmy  es  una  niña  salvaje,  pero  en  lugar  de  horrorizarse  por  su franqueza,  la  expresión  de  Skylar  está  llena  de  cariño.  "Nunca  cambies, Emmy", dice, mirando a mi hija a los ojos. "Nunca, no para nadie". 

Emmy  inclina  la  cabeza  mientras  le  devuelve  la  mirada,  pero  luego asiente. Algo pasa entre ellos. Algún tipo de entendimiento. Algún tipo de promesa. 

Verlos juntos hace que mi corazón lata más rápido, mi pecho se hincha de orgullo. 

Con anhelo. 

—Tu  ropa  está  aquí,  Skylar  —lanza  Ollie,  haciendo  que  ambos  nos quedemos helados—. 

"Oh... Gracias", responde, intentando actuar de manera casual mientras se mete una bola de sandía en la boca. 

Emmy  imita  a  Skylar  y,  delicadamente,  bifurca  una  bola  de  melón  y luego  procede  a  hablar  con  la  boca  abierta  mientras  mastica.  —¿Por  qué está aquí tu ropa? 

—Porque quería lavar la ropa, y tu padre me dijo que no hacía falta que fuera a la lavandería... 

–  Porque  Skylar  se  quedó  en  la  casa  mientras  ustedes  no  estabais  -

espeté-.  Nunca  he  sido  muy  dado  a  endulzar  la  mierda  para  mis  hijos,  así que ¿por qué empezar ahora? No violé ninguna ley al permitirle quedarse en la habitación de invitados. 

Dos pares de ojos azules que coinciden con mi propia mirada desde el otro lado de la mesa. No sé por qué siento que estoy en problemas, pero lo hago. 

Se  queda  en  silencio  por  un  momento,  luego  Emmy  se  encoge  de hombros y vuelve a su plato de comida. "Justo. Tampoco querría dormir en la barraca. El ratón de la tía Rosie vive allí. 

Skylar y yo nos miramos a los ojos. 

– ¿Sabías lo del ratón de la tía Rosie? 

Emmy se queda paralizada, poniéndome muy triste. "Oh, no. Se suponía que no debía decírtelo. 

Skylar intenta y no logra morder una risita. 

Estoy  a  punto  de  expresar  todas  las  formas  en  que  voy a  vengarme  de Rosie por jugar a las casitas con un maldito roedor en mi propiedad cuando Skylar me interrumpe. Scotty y yo nos haremos amigos esta semana". 

Ollie frunce el ceño. "Espera. ¿Vas a volver a salir? —Sí. 

Skylar se encoge de hombros. 

—¿Por qué? 

Ella sonríe con una sonrisa practicada, una que reconozco de las páginas brillantes  de  las  revistas  en  la  fila  de  la caja  del  supermercado.  No  la  que me da cuando estamos solos. "Porque ustedes tienen mucho que hacer aquí. 

No quiero entrometerme". 

Mi hijo voltea a mirarla. "No te estás entrometiendo. Nos gusta tenerte aquí". 

Ella parpadea hacia él, con un brillo en los ojos. 

"Deberías quedarte. Hay una habitación para ti y para todo". Se vuelve hacia mí. —¿Verdad, papá? 

Los observo desde el otro lado de la mesa, ambos acurrucados a su lado como si también quisieran estar cerca de ella. Como si estuvieran tan inexplicablemente unidos como yo. 

Es nuevo y extraño y... Derecha. 

Es por eso que miro directamente a sus iris ámbar y le digo: "Quédate". 

 

CHAFtER tWENtY-tHREE 

SKYLAR 





ME DESPERTÉ NERVIOSO POR LA REUNIÓN DE HOY.  PERO EL TITULAR SENTADO 

en mi bandeja de entrada realmente cambió mi día. Decía: 



 NOTICIAS  DE  ÚLTIMA  HORA:  Las  fuentes  dicen  que  Skylar 

 Stone vive con el temor de ser atacado por la trucha de lago. 

  

Realmente  me  había  asustado.  Y  los  niños  se  habían  reído  tanto  que valía la pena mostrarla como la chica de ciudad por excelencia. El recuerdo siempre me hará sonreír. Es algo que atesoraré para siempre. 

Así que ahora me siento frente a Ford y su hija, Cora, en la acogedora sala  de  estar  instalada  en  la  parte  trasera  de  su  oficina,  sintiéndome  más segura que nunca. Es un ambiente encantador, con una estufa de leña en la esquina y una pared cubierta de estantes y discos detrás de ellos. 

En la mesa de café entre nosotros, se extienden hojas de papel. 

—No.  Cora  niega  con  la  cabeza  mientras  tira  las  sábanas  una  por  una. 

"No. 

No. Demonios, no". 

Ella  continúa  hojeándolos,  y  no  puedo  mantener  la  diversión  fuera  de mi  cara  mientras  veo  a  Ford  mirarla  con el  ceño  fruncido. Llevo  una  hora observándolos juntos y son una maravilla. 

Ambas cosas tan similares. Ambos tan secos. Podría verlos todo el día. 

—¿Dónde encontraste esas canciones, Ford? ¿Teenyboppers R Us? Ella no lo mira mientras lo dice, solo gime y tira otra hoja con tal fuerza que mis labios se contraen. 

"Son de compositores muy respetados". 

Ella  pone  los  ojos  en  blanco  por  debajo  de  su  pesado  flequillo  negro. 

"Bueno, no tienen mi respeto". 

Cuando  Ford  me  dijo  que  su  hija  era  la  fuerza  impulsora  detrás  de trabajar  conmigo  y  que  quería  participar  en  la  producción  del  disco,  me sorprendió.  Pero  de  alguna  manera,  incluso  con  solo  trece  años,  tiene  una visión. Una idea. 

Como alguien a quien le han dicho una y otra vez que no necesita tener sus propias ideas, respeto muchísimo a Ford por incluirla. Ya me gustaba, pero  verlo  ahora  me  hace  entenderlo.  Este  álbum  es  un  proyecto  especial para  mí.  Pero  también  es  un  proyecto  especial  para  el  padre  y  la  hija  que están frente a mí. 

Señala las sábanas. "Todas estas son canciones de amor aburridas y cursis". Ford se encoge de hombros. "A la gente le gustan las canciones de amor". 

Se vuelve hacia mí. —¿Son las canciones de amor lo que quieres cantar? 

Parpadeo  un  par  de  veces,  buscando  su  pequeño  rostro.  "Yo...  No  sé. 

Estoy en un período de descubrimiento, supongo. 

Cora  suspira  al  ver  las  páginas  desechadas.  "Lo  que  necesitas  son   

 canciones de fuck's. Canciones que duelen. Se acabó el Auto-Tune. Tu voz ya es lo suficientemente dulce. Podías decirle a alguien que se fuera a morir y te darían las gracias". 

– Cora. Ford gime y deja caer la cabeza entre las manos. 

Me  río.  "No,  está  bien.  Entiendo  lo  que  está  diciendo.  Ojalá  pudiera escribir mis propias canciones". 

Cora me mira. —¿Quién dijo que no se puede? 

Mi  boca  se  abre  para  decir  a   todos,  pero  eso  podría  parecer  más autocompasión de la necesaria. En última instancia, soy responsable de mi vida y de mis acciones. 

"Simplemente no he intentado hacerlo. Como instrumentos. Soy un pony de un solo truco". 

Cora  tira  la  última  de  las  sábanas  sobre  la  mesa  y  se  echa  hacia  atrás, pareciendo  la  adolescente  que  es.  "Tu  voz  es  tu  instrumento.  No  es necesario que seas bueno en todo, pero apuesto a que tienes algo que decir. 

Deberías decirlo". 

Mis  labios  se  retuercen.  Es  muy  práctica.  Está  emocionada,  incluso ansiosa,  pero  no  maníaca.  Cora  es  jodidamente  genial,  y  a  juzgar  por  la forma en que Ford le sonríe, él también debe pensar lo mismo. 

– Tal vez debería. 

Sus ojos iguales me miran. —¿Sí? —pregunta Ford. "Este es tu álbum. 

Tu  decisión.  Sé  que  cuando  hablamos  la  semana  pasada,  no  parecías 

interesado 



en él. No te voy a obligar a hacer algo con lo que no estés de acuerdo". 

Ese  sentimiento  asesta  un  duro  golpe.  Ningún  productor  me  ha      dicho eso antes. 

Los  observo,  moviendo  los  hombros  mientras  me  enderezo.  Cada  día me siento más en control de mi destino. 

Este es mi álbum. 

Esta 

es 

mi 

carrera.  Este  es 

mi llamado. 

Asiento  una  vez  y  muevo  las  manos  mientras  miro  las  canciones desechadas sobre la mesa. Los que no significan nada para mí. Escrito para las listas de éxitos y nada más. 

No hay nada malo con ellos, per se. Representan mi antiguo yo: bonitos, pulidos y curados para el consumo masivo. 

¿En qué mujer me estoy convirtiendo? No lo es. —

Sí —le digo—. "Voy a intentarlo". 

Y al decirlo en voz alta, me siento más segura de mí misma que nunca. 







Acurrucado  entre  las  raíces  de  los  árboles,  me  siento  en  el  tronco  con  un cuaderno  encuadernado  en  bobina  sobre  mi  regazo  y  un  bolígrafo  en  la mano.  Durante  tres  días,  he  estado  tratando  de  escribir  algo.  Cualquier cosa. 

Durante tres días no he escrito nada. 

No  estoy  seguro  de  cuánto  tiempo  he  estado  sentado  aquí,  solo  que parece  una  eternidad  y  la  página  permanece  en  blanco.  Lo  que  me  hace sentir  notablemente  estúpido  por  haber  pensado  alguna  vez  que  podía sentarme y escribir una canción. 

Con un profundo suspiro, dejo el bolígrafo sobre la hoja rayada y cierro los ojos. Escucho el trino de los pájaros, el rumor del agua, el ligero susurro de  las  hojas.  Hoy  está  más  nublado  que  soleado.  Más  cambiante  que  los cielos de pájaros azules y el sol amarillo brillante que ha adornado el valle durante los últimos diez días. 

Inhalo y exhalo. 

Me  doy  cuenta  de  que  la  semana  sin  teléfono  ha  pasado.  Gané  esa apuesta. Pero sonrío porque no estoy dispuesto a reemplazarlo. 

Me siento mejor de lo que me he sentido en toda mi vida adulta. 

Es  mientras  repaso  mentalmente  el  estado  actual  de  todo  que  escucho pasos  suaves.  Estoy  seguro  de  que  hace  una  semana,  no  habría  estado  lo suficientemente presente como para darme cuenta. Pero todo a mi alrededor se siente un poco más brillante en estos días. Un poco más en foco. 

No abro los ojos, pero siento un pequeño cuerpo que se pliega sobre el tronco a mi lado. 

"Tengo esto para ti". La voz de Oliver es vacilante mientras se añade un peso a mi 

regazo. 

Mis ojos se abren de golpe y, cuando miro hacia abajo, veo un libro. 

Parece que 

ser una enciclopedia de aves. 

Paso los dedos por la cubierta brillante. —¿De la casa? 

He pasado una cantidad excesiva de tiempo revisando las estanterías de la  casa  de  West,  como  si  eso  pudiera  proporcionarme  una  ventana  a  su alma,  una  comprensión  más  profunda  de  un  hombre  que  se  muestra  tan casual y despreocupado pero que, de hecho, se siente solo. 

He  encontrado  de  todo,  desde  romances  históricos  hasta  biografías  y misterios de asesinatos escandinavos. Pero no hay libros de pájaros. 

"No. Lo compré con mi mesada. Acabamos de volver de la librería. Es un regalo". 

Parpadeo  al  chico  de  ojos  azules.  Y  luego  volví  a  mirar  el  libro  que tenía  en  el  regazo.  La  gente  me  ha  dado  regalos  toda  mi  vida.  Regalos caros. Regalos exagerados. Pero esto... 

"Este es mi regalo favorito que he recibido", le digo, con la voz gruesa. 

Baja  la  barbilla  y  sonríe  tímidamente  en  su  regazo.  Tiene  una  nueva novela gráfica en la mano y un rubor en las mejillas. 

Le doy un codazo en el hombro, sin confiar en mí 

mismo para hablar. Me da un codazo hacia atrás. 

Entonces los dos caemos en un silencio agradable. Yo, mirando mi libro de  aves  y  descubriendo  que  lo  que  vi  la  semana  pasada  era  un  águila pescadora. Él, hojeando embelesadas las páginas de su novela gráfica, con los dientes superiores rasgueando su labio inferior, como si pudiera inhalar la historia. 

Finalmente, saco mi cuaderno y miro hacia el agua agitada. Golpeo con el bolígrafo la página abierta y decido lo que quiero decir. 

Quién quiero ser. 

"¿Qué estás haciendo?" —pregunta Ollie. 

Suspiro  y  me  recuesto  en  las  raíces  detrás  de  nosotros.  "Tratando  de escribir una canción. 

Pero nunca antes había escrito uno. No sé por dónde empezar". 



"Me encanta leer y escribir. Se siente un poco como hablar con alguien". 

Parpadeo  un  par  de  veces,  reflexionando  sobre  el  significado  más amplio  de  lo  que  me  acaba  de  decir.  Este  chico  de  pocas  palabras  que felizmente me ofrece la suya. 

"Hablar  con  la  gente  es  difícil  a  veces.  Asustadizo. 

¿Sabes?  Tarareo  y  muevo  la  barbilla  en  señal  de reconocimiento. —Lo sé. 

"Me  preocupa  qué  decir.  Y  cómo  la  gente  lo  tomará". 

"Muy identificable". 

Veo una suave sonrisa en sus labios. "Pero cuando escribo, puedo decir lo que quiera. Y realmente no importa lo que la gente piense de ello". 

Mi garganta se siente espesa de nuevo mientras ahogo mi respuesta.  —

Eso es muy sabio, Ollie. 

"A  veces  siento  que  tengo  tantas  cosas  que  decir.  Pero  no  puedo sacarlos. O no puedo elegir por dónde empezar". 

Lo  olfateo  y  lo  aprieto  suavemente.  Me  está  matando.  Su  vocecita azucarada,  hablando  con  tanta  valiente  honestidad.  "Me  encanta  hablar contigo. No importa lo que digas, siempre te escucharé". 

– A mí también me encanta hablar contigo, Skylar. 

Su  cuerpo  se  aprieta  contra  el  mío  para  que  nos  apoyemos  juntos. 

Cuando lo miro, puedo ver sus ojos recorriendo mi página en blanco. Luego coge  el  cuaderno  y  el  bolígrafo,  y  su  pequeña  mano  lo  agarra  mientras  se mueve por la página. 

Cuando se lo devuelve, ha escrito la primera línea de una canción. 

 Todo comenzó en una carretera secundaria. 

Cuando me asomo a él, está sonriendo, una sonrisa de labios apretados que le impide reírse, aunque me doy cuenta de que quiere hacerlo. 

"Tu papá te habló del oso, ¿eh?" 

Una  suave  risita  se  le  escapa  mientras  asiente.  "Emmy  está  en  un campamento de supervivencia al aire libre esta semana. Apuesto a que ella tendrá consejos para ti. 

–  Muy gracioso, Ollie. Vuelvo a golpearlo con el hombro y esta vez sí se ríe. Es tan ligero, tan infantil. 

Es música de mierda para mis oídos. 

Miro  la  primera  línea  que  ha  escrito...  Y 

parece  un  lugar  tan  bueno  como  cualquier 

otro para empezar. 





Un suave golpe en la puerta de la habitación de huéspedes me hace apartar mi  atención  de  mi  libro  de  aves.  Lo  he  estado  hojeando,  saboreando  cada página. El arte es hermoso. 

Le  mostré  a  Cherry  un  arrendajo  azul  y  ella  dijo:  "  Pájaro  feo",  pero estoy seguro de que solo está celosa porque es principalmente gris. 

"Necesito  hablar  contigo",  susurra  una  voz  con  urgencia.  Mi  corazón late  con  fuerza  durante  unos  latidos,  pensando  que  podría  ser  West llamando a la puerta. Pero no es él. 

Es  Emmy.  Y  ella  entra  antes  de  que  yo  tenga  la  oportunidad  de responder. Un rápido vistazo al reloj de la mesita de noche me dice que son las once de la noche. 

Mucho más allá de su hora de acostarse. 

Y  también,  la  hora  a  la  que  todos  conocemos  a  West  sale  a  hacer  un chequeo nocturno. 

Chequeo  nocturno  en  el  que  no  lo  he  estado  acompañando  porque  se siente  como  una  pendiente  resbaladiza.  Ponnos  juntos  en  un  granero tranquilo y sucederá una de estas tres cosas: 

Derramo mis secretos más 

profundos y oscuros. Lo beso. 

Nos quedamos en silencio, jodiéndonos el uno al otro. El único lugar más peligroso para nosotros es, aparentemente, una canoa. 

Cierra  la  puerta  con  sumo  cuidado  y  camina  de  puntillas  por  la habitación  de  invitados.  Luego,  sin  preguntar,  se  sube  a  mi  cama  y  se arrodilla a mi lado con los ojos muy abiertos. 

"Skylar,  tenemos  que  hablar  sobre  la  seguridad  de  los  osos",  dice sombríamente. 

Aprieto  mis  labios,  tratando  desesperadamente  de  contener  mi  risa mientras le devuelvo la cabeza.  Muy  en serio. 

"Nuestro papá nos contó cómo se conocieron hoy". 

 Definitivamente voy a matar a West. 

— Abucheando  —se  burla  Cherry,  y  le  lanzo  una  mirada—.  A  juzgar por las risas de Emmy, parece divertirse con el sarcasmo de mi loro. 

—Lo hizo, ¿verdad? 

Ella asiente, ahora seria de nuevo de la cabeza a los pies. "Tienes suerte de estar vivo. 

Los osos son depredadores ápice impredecibles". 

Después de un día de aprender sobre la supervivencia en la naturaleza, pasó la cena hablando sobre diferentes formas de encender un fuego y cómo usar una brújula, pero no los osos. 

—¿Querías decirme esto ahora? 

"No quería avergonzarte en la cena". 

 Eso  me hace sonreír. Puede ser salvaje, pero es reflexiva. Igual que su padre. 

Su  papá,  que  me  ha  acogido  en  su  casa.  Me  incluyó  en  sus  cenas. 

Compartió una conversación significativa conmigo, como si le importara lo que tengo que decir. 

Y  en  los  últimos  días,  ni  siquiera  se  ha  burlado  de  mí  cuando  lo  miro con los ojos mientras trabaja con sus caballos de entrenamiento en la arena detrás del establo. He estado sentado en las gradas, tratando de encontrar las palabras para expresar lo que quiero decir. Resulta que escribir canciones es tan  difícil  como  tratar  de  no  mirar  a  West  en  sus  jeans  mientras  habla  en tonos  suaves  con  el  caballo  debajo  de  él.  Sus  manos  son  suaves  y  su paciencia no conoce límites. 

Me esfuerzo por no mirarme, pero por lo general me atrapa y me guiña un ojo. Seguido de una sonrisa cómplice. 

Aun  así,  West  y  sus  hijos  me  han  hecho sentir  más  a  gusto en  su casa que en cualquier otro lugar del mundo. 

– Es muy considerado de tu parte, Emmy. Gracias  —le digo, frotando su rodilla en pijama—. 

Busca  una  bolsa  de  plástico  por  detrás  de  la  espalda  y  me  la  tende. 

"Tengo esto para ti". 

"¿Tú y Ollie    me traen regalos? ¿Qué he hecho yo para merecer esto?" 

Echa  un  vistazo  alrededor  de  la  habitación  antes  de  soltar  tan casualmente: "Nos gustas. Y tú haces feliz a nuestro papá". 

Eso me deja en silencio por un momento. El plástico se arruga bajo mis dedos  y  la  respiración  se  siente  un  poco  más  dura  después  de  ese comentario improvisado. "Creo que tu papá es un tipo feliz". 

Ella se encoge de hombros. "Sí. Pero él está más contento contigo aquí. 

Como  cuando  volvimos  esta  semana.  Lo  sé.  A  veces  pienso  que  está  solo sin nosotros. Mamá tiene a Brandon, así que me siento mal por dejar a mi papá". 

 De la boca de los bebés. 

Me  quedo  mirando  a  la  chica.  Ella  piensa  que  solo  está  teniendo  una conversación regular, pero me ha desconcertado con su nivel de empatía. 

Empuja la barbilla hacia la bolsa que tengo en la mano. "Ábrelo". 

Así  lo  hago.  Y  lo  que  encuentro  dentro  es...  —¿Me  compraste  un cuchillo? 

"Es  una  navaja.  En  caso  de  que  te  encuentres  con  otro  oso.  No  tenía suficiente  dinero  para  comprarlo.  Mi  papá  me  dijo  que  tenía  que  ser  más responsable con 

mi mesada y no me dio nada extra, así que Ollie me prestó algo. Dice que ahora estoy en deuda con él, sea lo que sea que eso signifique. 

"¿Crees que voy a apuñalar a un oso?" 

Ella  pone  los  ojos  en  blanco  como  si  mi  aversión  a  la  violencia  fuera infantil. "Te enseñaré cómo. Vas por los ojos o la boca". 

"No creo que esté equipado para luchar contra un oso. Dejaría que me comiera". "Skylar, eso es hablar de renuncias. Además, mi papá estaría muy triste si su 

Murió el cantante favorito". 

Ahora me río, sosteniendo el frío mango de madera contra la palma de mi mano. "No soy su cantante favorita". 

La expresión en el rostro de Emmy es pura confusión.  —Por supuesto que sí. —Dudo mucho... 

"Lo  demostraré.  Vuelve  enseguida.  Con  eso,  salta  de  la  cama  y  sale corriendo de la habitación. Toda pretensión de escabullirse ha desaparecido por completo. 

Cuando  regresa,  luce  la  sonrisa  más  amplia  del  mundo  y  sostiene  una camiseta. 

Mi camiseta. 

Excepto que es la camiseta de West. 

Pero  tiene  una  foto  descolorida  en  blanco  y  negro  de  mí  en  un  foco, sosteniendo  un  micrófono  con  mi  pañuelo  característico  atado  alrededor  y usando un par de pantalones cortos tan cortos que los forros de los bolsillos se asoman. 

"Por lo general, lo usa, pero últimamente no lo ha hecho". 

 Probablemente porque mis ojos se habrían salido de mi cabeza como lo están ahora. 

—Eh  —digo  tontamente—.  Porque  no  sé  qué  más  decir.  Este  hombre no  ha  hecho  nada  más  que  tratarme  como  si  fuera  la  persona  más  normal que ha conocido. 

Nadie me trata así. 

Y menos las personas que son fanáticas. 

—Sí, te lo dije. De todos modos..." Tira la camisa y yo la veo caer en el suelo, al otro lado de la cama. Tengo ganas de cogerlo, pero no estoy seguro de querer tocarlo. 

No  estoy  enojado  porque  West  no  me  lo  dijo.  De  hecho,  se  lo agradezco. Y sin embargo... Se siente un poco como si me hubiera ocultado algo. Algo integral a cómo me ve, cómo interactuamos. Lo había escuchado cantar mi canción esa primera noche, pero supuse que se le había quedado grabada en la cabeza. 

Dejo a un lado la molesta sensación y vuelvo a centrarme en su hija, que ahora  se  ha  metido  bajo  las  sábanas,  así  que  se  ha  recostado  contra  la cabecera de mi lado. 

"Está bien, Skylar. Tu lección de oso comienza 

 ahora..." Empieza a hablar. 

Habla, y habla, y habla. Con el tiempo, pasa a hablar de la naturaleza en términos más generales. Explica la fotosíntesis. Me cuenta todo sobre cómo las  plantas  convierten  la  luz,  el  agua  y  todas  estas  cosas  de  su  entorno inmediato en  energía, en  vida.  Y  mientras  estoy  acostado  allí con  los  ojos cerrados, el proceso me parece a la vez notablemente simple y notablemente especial. 

No sé cuándo se deja de hablar; todo lo que sé es que no estoy despierto para experimentarlo. 

 

CHAFtER tWENtY-EOUR 

OESTE 





ME DESPIERTO CON EL OLOR A TOCINO Y EL SUTIL GOLPETEO DE LA LUBINA EN UN 

canción que conocería en cualquier parte. 

Lo sé porque es uno de los de Skylar. 

Skylar,  que  durmió  en  el  pasillo  frente  a  mí  anoche,  con  mi  hija  a  su lado, o más o menos encima. 

Cuando me asomé después del control nocturno, la puerta estaba abierta y la luz se derramaba desde el interior. 

Tuve  la  loca  idea  de  ir  a  ver  cómo  estaba,  solo  para  descubrir  que  se había desmayado con mi hijo. Una visión que hizo que mi corazón diera un vuelco. En lugar de despertarlos, simplemente apagué la lámpara de noche y me fui, solo un poco decepcionado de que no hubiera estado sola. 

Estoy  inventando  cualquier  excusa  para  pasar  tiempo  con  ella  en  este punto.  Cenamos  juntos  todos  los  días.  Compre  comestibles  al  mismo tiempo,  porque  ¿por  qué llevar  dos autos  al  mismo  lugar?  Además,  cargar un  Tesla  aquí  es  una  puta  pesadilla.  Nos  encontramos  en  la  cafetera  de  la cocina cuando me tomo un descanso a media mañana. Después de eso, ella me  sigue  de  regreso  al  granero,  la  conversación  fluye  entre  nosotros  con facilidad. Ella se sienta en las gradas del ringside, escribiendo mientras yo conduzco. 

A veces la sorprendo mirándome fijamente. Se sonroja cada vez que lo hago,  pero  luego  se  concentra  tanto  en  el  bloc  de  notas  que  tiene  en  su regazo que tengo rienda suelta para mirarla abiertamente. 

La falta de círculos oscuros debajo de sus ojos. El sutil brillo en su piel por el tiempo que pasa al aire libre. El conjunto relajado a su boca afelpada. 

Siempre me ha parecido buena. 

Pero después de pasar semanas en Rose Hill, se ve  mejor. 

Me froto las manos por la cara y me estiro. Es entonces cuando escucho voces que vienen de abajo. Pero no hablan. 

Están cantando. 

Sonrío y sacudo la cabeza, maravillándome de la forma en que mis hijos la han adoptado. 

Cuando  los intercambié  con  Mia en  el  fútbol el  fin  de  semana  pasado, ella me empujó y me dijo: "Maldito superior. De lo único que hablaron esta semana fue de Skylar Stone. A este ritmo, nunca seré el padre genial". 

"El aburrido Brandon no es difícil de vencer", respondí, y esa vez, ella me dio un puñetazo. 

"Nunca cambias", dijo antes de alejarse, riendo. 

Pero  he  cambiado,  o  estoy  cambiando.  No  puedo  decirlo,  pero  algo  se siente diferente. 

Con  eso  en  mente  y  sabiendo  que  tengo  que  llevar  a  los  niños  al campamento antes de comenzar con los caballos, me levanto de la cama y me pongo sudaderas y una camiseta. 

 Gracias a Dios por mi personal de la mañana. 

Corro  por  las  viejas  y  chirriantes  escaleras,  pero  me  congelo  cuando llego a la cocina. 

Emmy  está  de  pie  en  la  encimera  cantando  en  una  espátula  como  si fuera un micrófono, mientras que Ollie está de pie en un taburete, volteando tocino. Lleva puesto mi delantal de This Guy Rubs His Own Meat, lo que me hace temblar. 

Todo esto tiene lugar mientras Skylar revuelve un tazón lleno de masa, todavía  con  sus  pantalones  cortos  de  dormir  de  Calvin  Klein.  Los  que tienen  la  cintura  elástica  gruesa  que  son  lo  suficientemente  cortos  como para distraerme y hacerme saltar cuando Emmy grita "papá" por encima de la música. 

Pero  la  verdadera  distracción  llega  cuando  Skylar  se  da  la  vuelta, haciéndome ver doble. 

Porque metida en esa gruesa cintura elástica está mi camisa. 

Mi camisa de Skylar Stone. 

Y justo encima de la imagen de ella está la 

verdadera ella. Sonriéndome. 

Mi estómago da volteretas. Después de días de hacer sonrojar a Skylar, me ha encendido el interruptor porque estoy seguro de que me he vuelto del tono rojo más brillante. 

—Buenos  días,  Weston  —dice  Skylar  suavemente,  frunciendo  una ceja—. —¿Te gusta mi camisa? 

Trago,  la  mente  se  acelera.  Me  siento  como  un  niño  al  que  acaban  de 

atrapar con la mano en el pantalón. "Te queda mejor a ti que a mí". 

Ahora no soy la única que se sonroja. 

Me  dirijo  a  la  cocina  y  saco  un  taburete  del  mostrador.  —¿Qué  está pasando aquí? —pregunto, redirigiendo la conversación. 

"Estoy  haciendo  un  concierto  para  Skylar  mientras  ella  y  Ollie  hacen tocino  y  panqueques".  Mi  hija, con  la  cabecera  desordenada  y las  mejillas enrojecidas,  me  sonríe,  todavía  vestida  con  su  pijama  de  unicornio. 

"Tuvimos  una  fiesta  de  pijamas".  Ella  resopla,  los  ojos  brillan.  "¿Cuántas personas  pueden  decir  que  han  tenido  una  fiesta  de  pijamas  con  Skylar Stone?" 

Skylar gime y yo contengo la risa. – Probablemente no muchos, cariño Emmy. 

Emmy  salta al asiento  a  mi  lado  y  me  planta  un  beso  sin  aliento  en la mejilla. "Buenos días, papá". 

Ella  me  habla  hasta  la  saciedad  de  los  osos  mientras  veo  a  Skylar  y Oliver  preparar  el  desayuno  juntos.  Hablan  en  frases  cortas  y  apagadas,  y hay una especie de armonía en el momento. Sería muchísimo más tranquilo si no estuviera todavía encogiéndome internamente por la camiseta. 

Pronto,  Ollie  coloca  los  cubiertos  en  la  mesa,  y  Emmy  y  yo  nos dirigimos a nuestros lugares. 

Está  parloteando  sobre  pumas  cuando  Skylar  desliza  mi  plato  frente  a mí.  "Esto  es  para  ti,  entrenador",  susurra  contra  mi  oído  mientras  me palmea el hombro. 

Y cuando miro hacia abajo, un panqueque enorme ocupa todo mi plato. 

Un panqueque enorme con   el VENTILADOR NÚMERO 1   escrito en la parte superior en chispas de chocolate. 

Suelto  una  carcajada  y  Skylar  sonríe  de  oreja  a  oreja,  con  la  cadera levantada,  la  diversión  brillando  en  sus  ojos  dorados.  "Disfruta",  murmura antes de dar un ligero tirón al lóbulo de mi oreja. 

Y  cuando  se  da  la  vuelta  para  alejarse,  tengo  que  concentrarme  en  no alcanzarla. Su cadera. Su cintura. Su. 

Todavía puedo sentirla encima de mí. Huélela. Pruébala. 

Miro  hacia  atrás  al  panqueque  burlón  y  me  dedico  mientras  escucho a los niños hablar sobre su semana. El campamento de codificación de Ollie suena  mucho  menos  desquiciado  que  el  campamento  de  naturaleza  de Emmy.  Pero  ambos  hablan  con  el  mismo  entusiasmo  sobre  lo  que  están aprendiendo. 

Es  difícil  decir  una  palabra  de  borde.  Finalmente,  terminamos  de desayunar y los envío a vestirse. 

Luego  estamos  solo  Skylar  y  yo,  mirándonos  desde  el  otro  lado  de  la mesa de la cocina. 

"Voy a limpiar esto", anuncia antes de ponerse de pie, llevando su plato al mostrador. 

Observo  cómo  su  redondo  se  mueve  con  cada  paso,  y  mi  control  se rompe.  Me  levanto  y  cruzo  la  cocina,  apretado  contra  ella  en  cuestión  de segundos. 

Apoyo mi frente contra su espalda porque no puedo evitarlo. Mis brazos la enjaulan a ambos lados. "Skylar, ¿a qué estás jugando?" 

Mis labios se esparcen por la concha de su oreja y ella tiembla antes de colocar el plato sobre el mostrador y girar sobre mí. 

Skylarki  coloca  las  palmas  de  sus  manos  contra  mi  pecho  y  me  da  un empujón sin inspiración. —Podría preguntarte lo mismo. Sus ojos brillan y una  pizca  de  traición  reside  allí.  Claro,  ella  se  ha  burlado  de  mí  toda  la mañana, pero puedo leer esos iris color avellana tan claros como el día. Son la ventana a su alma, a su mente 

—y sé lo que está pensando. Que 

no fui honesto con ella. 

Y tal vez no, pero maldita sea, conozco a esta mujer desde hace un abrir y cerrar de ojos. He compartido más con ella que con nadie. 

Envuelvo  mis  dedos  alrededor  de  su  cintura  y  la  levanto  fácilmente sobre el mostrador, acercándome para pararme entre sus piernas abiertas. 

Nuestros  ojos  se  cruzan  mientras  nos  enfrentamos.  La  energía  entre nosotros es eléctrica. Y definitivamente no  es amigable. 

"¿Eres fan, West?", se burla su voz aterciopelada. 

Me  río,  extendiendo  las  palmas  de  mis  manos  sobre  sus  muslos desnudos.  Mis  manos  se  deslizan  hacia  arriba,  las  yemas  de  los  dedos juguetean  con  el  dobladillo  inferior  de  sus  pantalones  cortos,  y  ella  deja escapar un pequeño jadeo entrecortado. Gimo al oír, al ver mis manos sobre ella. En un abrir y cerrar de ojos, estoy de vuelta en esa canoa. Postiéndola. 

– ¿Alguna vez pensaste confesarte? 

 Limpio.  Es  como  si  pensara  que  es  un  sucio  secreto.  Que  me  daría vergüenza que me gustara. 

Pero no lo estoy. 

"No  hay  nada  sucio  en  ser  tu  fan  número  uno,  Skylar.  Y  fíjate  en  mis palabras, lo soy. Soy lo suficientemente fan como para ser la única persona que te da lo que realmente necesitas: espacio, amistad, sin importar cuánto me esté matando". 

Respira hondo. 

—Lo que realmente quiero decirte es que soy fan tuyo en mi camisa —

exhalo  contra  sus  labios  húmedos—.  Disparo  de  contención,  le  muerdo  la mandíbula. "Soy fan tuyo en mi casa". Mis labios viajan hasta su cuello. 

Su cabeza se inclina y sus piernas se ensanchan aún más, ofreciéndome un mejor acceso. 

"Soy un fan tuyo en mi regazo". Mis manos se deslizan por debajo de la tela  y  aprieto  los  lados  de  su  desnudo  mientras  muerdo  el  pliegue  de  su cuello.  —Y  una  vez  que  tengamos  este  lugar  para  nosotros  solos  —

murmuro contra su piel—, voy a ser un gran admirador tuyo en mi cama. 

 —Mierda.  La  única  palabra  se  le  escapa  en  un  suspiro,  y  arrastro  mi boca sobre sus clavículas. 

"Y  luego  seré  un  gran  admirador  aquí".  Tiro  de  ella  más  cerca, amasando  su  mientras  sus  piernas  se  envuelven  alrededor  de mi cintura.  – 

En la encimera de la cocina. 

Sus dedos suben por la nuca y se deslizan por mi pelo corto. Inclinando mi cabeza hacia arriba mientras su boca se inclina sobre la mía. 

"Te  haré  un  lío  tan  jodido  que  también  tendré  que  ser  un  fan  en  la ducha". 

"Oeste... Pensé que nos íbamos a tomar un respiro". 

"Cierto, pero la semana está a punto de terminar". Acerco mis labios a los  suyos,  observando  cómo  sus  ojos  se  calientan  mientras  lo  hago.  – 

Entonces  se  acaba  este  maldito  respiro.  Puedes  seguir  adelante  y  respirar por la nariz porque esta boca estará ocupada". 

Ella  se  sonroja,  con  los  dientes  apretados  en  su  labio.  "Eso  no  es realmente lo que quería decir con un respiro". 

"La respiración está sobrevalorada. Preferiría ahogarme en ti. 

Sus manos me acercan más y nuestros labios se aprietan. Duro. Rápido. 

Desesperado. No dura. No puede, no con los niños pisando fuerte en el piso de  arriba.  Pero  ella  se  entrega  a  ello  de  todos  modos.  Nos  besamos  hasta quedarnos sin aliento. 

Cuando  se  retira,  nuestras  narices  se  tocan  y  ella  susurra:  "Sí, definitivamente sobrevalorado". 

La beso una vez más, tomándome libertades que no debería, pero todo en ella es luz verde en este momento. Entonces, ¿por qué coño no? Sabe a panqueques. Almíbar y chispas de chocolate. Y la mía. 

Me duele dar un paso atrás, pero no puedo seguir como quiero. Ni aquí ni  ahora.  Así  que  me  dedico  a  memorizar  la  visión  de  ella  recién  besada. 

Recién despeinado. 

Pantalones  cortos  con  cuña  alta.  Los  pezones  apretando  contra  el  fino algodón de  mi  camisa. 

Unos ojos salvajes se clavaron en  mí. 

Me muerdo el labio y muevo un dedo sobre su cuerpo. "Gran fan de que tú también te veas así". 

Si no estuviera ya sonrojada, apuesto a que se pondría rosa. 

Me mira fijamente. Puedo decir que su mente va a una milla por minuto porque solo se da la vuelta cuando escuchamos pasos pesados que bajan las escaleras.  Esos  pasos  me  envían  de  vuelta  a  la  mesa,  donde  puedo  fingir que estoy limpiando diligentemente después del desayuno. 

"Papá, necesito pedir prestado algo de dinero". 

—¿Por qué? Le pregunto a Emmy sin levantar la vista. Por el rabillo del ojo, veo a Skylar saltar del mostrador y ocuparse en el lavabo. 

—Apuesto Ollie a que irías a por la mayor cantidad de dinero en la feria el sábado. Dice que no hay forma de que lo logres tres años seguidos". 

Hago una mueca cuando la mirada de Skylar se centra en Emmy.  —¿La feria? 

"Sí",  grita  de  emoción.  "Tienes  que  venir.  Hay  un  hipnotizador  y atracciones, y subastan a todos los hombres para citas". 

—Lo  haces  sonar  como  una  especie  de  comercio  ilegal,  Emmy  —le digo  para calmarla  un  poco,  notando  la  tensión  en  los  hombros  de  Skylar. 

"Es una subasta de solteros para el banco de alimentos,   con fines benéficos". 

"Oh",  dice  Skylar  en  un  tono  susurrado  antes  de  juntar  los  labios  y volver a limpiar. Y negándose a mirar en mi dirección. 

—¿Están seguros de que es mañana? Joder.  Joder. 

Me  acerco  al  calendario,  donde  intento,  y  fracaso,  mantener  mi  vida organizada.  Efectivamente,  he  garabateado     la  Feria  de  la  Ciudad   el sábado.  Es  solo  por  diversión,  pero  que  me  subasten  a  las  mujeres  de  la ciudad  cuando  le  acabo  de  decir  esas  cosas  a  Skylar  me  hace  sentir culpable. 

"Le  dije  a  Doris  que  podía  ponerme  para  ayudar  a  recaudar  dinero",  le explico. 

"Me  encanta  lo  caritativa  que  eres",  dice  con  una  sonrisa  quebradiza mientras  llena  el  fregadero  con  agua  y  jabón.  Se  esfuerza  mucho  por  no hacerme  contacto  visual,  pero  cuando  echa  un  vistazo  por  debajo  de  sus pestañas, mi culpa no hace más que intensificarse. 

Puede que no esté muy versado en las relaciones, pero sí en las personas que me miran como decepcionadas. 

Y  verlo  en  la  cara  de  Skylar,  cuando  todavía  puedo  sentirla  en  mis manos y saborearla en mis labios, me hace despreciar esa mirada más que nunca. 
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 ÚLTIMA HORA: El fan número uno de Skylar Stone ha sido 

 desenmascarado por pequeños traidores. 

  

  

  

  

ESTAR MOLESTO CON WEST CUANDO ME SIGUE ENVIANDO ADORABLES 

correos electrónicos es casi imposible. Y estar irritado con él por ofrecerse como  voluntario  para  recaudar  dinero  para  el  banco  de  alimentos  está  por debajo de mí. 

Pero aquí estoy, hundido en la cuneta. 

 Preferiría ahogarme en ti. 

Reproduzco  esa  frase  una  y  otra  vez  en  mi  cabeza  mientras  camino hacia la orilla. Después del desayuno, ayudé a limpiar y puse una cara feliz. 

Soy bueno para poner una cara feliz, incluso cuando no coincide con lo que hay dentro. Ahora, West está llevando a los niños a su fútbol, y yo me voy a sentar junto al agua a raíz de lo que sea que esté sintiendo. 

Y estoy bastante seguro de que lo que estoy sintiendo son celos. Un tipo de celos candentes, que te revuelven el estómago. 

Soy  muy  consciente  de  que  es  irracional,  y  eso  no  hace  ninguna diferencia. 



No  es  un  sentimiento  con  el  que  esté  familiarizado.  En  relaciones pasadas,  la  perspectiva  de  otras  mujeres  nunca  me  molestó.  Y  no  porque confiara  en  que  mi  pareja  no  saliera.  Simplemente  no  lo  pensé. 

Posiblemente  porque  no  me  importaba  lo  suficiente  como  para  que  me molestaran. 

Y nunca he tenido celos de mis compañeros en mi carrera. Me encanta ver a otras mujeres encabezar las listas de éxitos o irse a casa con premios. 

Así  que  es  jodidamente  extraño  que  West  no  sea  mi  novio  y,  sin embargo, me siento enfermo de que otra mujer lo "gane". 

Mi  pecho  se  siente  apretado  y  el  temperamento  se  enciende  mientras mis dientes rechinan. Mis emociones están fuera de control. Si mis padres me vieran ahora mismo, me dirían que me las arreglara. Para mantenerse en el personaje. 

Siempre han querido que fingiera hasta que lo logré. 

Pero por primera vez en mi vida, he dejado de preocuparme por cómo mis sentimientos me hacen parecer a otras personas. Por primera vez en mi vida, me siento infantil e irracional y... como si tuviera algo que decir. 

Así que me siento sobre un tronco y escribo. 







Un silbido impresionado levanta mi cabeza mientras bajo las escaleras de la casa de West. 

"Demonios.  Sí.  Muchacha.  Rosie  me  mira  de  arriba  abajo  desde  la entrada con aprobación. "Ese vestido fue hecho para ti". 

Parpadeo. "De hecho, lo fue", solté honestamente. 

Rosie se ríe mientras contempla el vestido. Es uno de mis favoritos. La tela blanca tiene un estampado denso de naranjas diminutas y repetidas, un pequeño tallo que conduce a un toque de verde donde la hoja se abalanza. 

Las correas se atan en la cresta de cada hombro, y lo he combinado con un simple  par  de  zapatillas  blancas  y  mi  nuevo  lápiz  labial  rojo  favorito. 

Porque está muy de moda esta temporada y todo. 

"Por  supuesto  que  sí.  ¿Dónde  está  West?  Rosie  agarra  un  plátano  del frutero  y  lo  pela,  con  la  cadera  apoyada  en  el  mostrador.  Lleva  un mameluco rosa fluido con un par de sandalias de cuña nude con tiras para nuestro temido viaje a la feria. 

"Llevó a los niños al fútbol". 

"Oh, claro, volvamos a Mia esta semana. ¿Se dirigirá directamente a la recaudación de fondos después?" 

Trago saliva y miro hacia otro lado. He estado evitando a West durante el  último  día,  temeroso  de  decir  algo  desquiciado.  Como  exigirle  que  no participe  en  alguna  estúpida  subasta  de  hombres  arcaicos.  Podría  donar  y ahorrarle la vergüenza. 

Pero yo no le dije eso. Es un hombre adulto. Además, no tengo ningún derecho  sobre  él.  Lo conozco  desde  hace  poco  tiempo,  y  no  quiero  ser  un fanático de la etapa diez. 

Y la verdad es que todo el proceso de pujar por una persona, por muy bien intencionado que sea, es casi desencadenante para mí. En un mundo en el que me siento constantemente reducido a cómo me veo o actúo como la base de mi valor, todo se siente mal. 

Así  que  me  he  decidido  a  ser  distante,  y  eso  ha  sido  bastante  simple porque él ha estado ocupado con la llegada de nuevos caballos y la salida de otros.  Resulta  que  la  oficina  de  Ford  es  un  gran  lugar  para  pasar  el  rato, aunque  estoy  seguro  de  que  Rosie  y  yo  charlando  no  es  bueno  para  la productividad. 

—No estoy seguro. 

Me mira con aire de sospecha. —¿Les pasa algo a ustedes dos? 

"Somos amigos", respondo, sacando una naranja del mismo tazón. 

"Cierto,  pero  West  no  trae  mujeres  alrededor  de  sus  hijos,  es  todo  un asunto  con  él.  Y  te  quedas  aquí.  Y  Ollie  y  Emmy  han estado  aquí  toda  la semana. 

Me encogí de hombros y me acerco a la puerta como si pudiera escapar de esta conversación. "Sí, me habló de esa regla, pero solo somos amigos, así que es diferente. Además, me gusta pasar el rato con los niños. Será raro la semana que viene sin ellos". 

– He oído que Ollie te habla. 

Sonrío, le hago señas a Rosie para que salga por la puerta. Mientras me cierro, pienso en nuestras reuniones diarias junto al lago una vez que él ha terminado el campamento por el día. Donde él lee y yo escribo. Cuando me quedo  atascado,  le  entrego  mi  garabato  y  él  agrega  una  línea  sin  decirme una sola palabra. "Lo hace. Un poco. 

Cuando  me  vuelvo  hacia  ella,  me  mira  con  bastante  seriedad.  "Espero que entiendas lo especial que es eso". 

Asiento  con  la  cabeza, coincidiendo  con el tono.  Ella  está  en  modo  de tía protectora en este momento, y respeto eso de ella. Es feroz. Ojalá tuviera familiares así 



¿Quién  habría  ido  a  batear  por  mí  cuando  me  vi  obligado  a  subir  al escenario enfermo, o tolerar manos espeluznantes y errantes para sellar un trato? 

Mis  ojos  se  cruzan  con  los  suyos.  "Te 

prometo que lo hago". —Oeste también. 

Mis cejas saltan de sorpresa. —¿Qué? 

"Puede parecer un tipo grande, tonto y despreocupado, pero todo es una actuación. Es cauteloso, tiene poca confianza y es mucho más sensible de lo que parece. Por favor, no le hagas daño si puedes evitarlo". 

Respiro lentamente, como si pudiera sentir el peso físico de lo que me acaba de decir. Pero las palabras se me escapan. Me decido a asentir con la cabeza, una que ella devuelve antes de girar sobre sus talones y marcharse. 

—Pero en realidad... 

Con  las  llaves  en  la  mano,  me  saluda  por  encima  del  hombro.  "No  te molestes  en  negarlo.  Ha  tenido  una  erección  por  ti  durante  años,  dejó  su conexión en el momento en que llegaste a la ciudad y te tiene viviendo bajo su techo. Conozco a mi hermano. 

Cuando 

lo 

dice 

así, 

me 

siento 

despistado.  Y  un  poco  enfermo  por 

evitarlo. 

Pero aún más enfermo por asistir a un evento en el que tengo que ver a otras  mujeres  mirarlo  con  los  ojos  cuando  no  he  hecho  nada  más  que alejarlo. 







—¿Dónde está Ford? 

Rosie sonríe. "Esta no es su escena, y sé que no debo arrastrarlo aquí. El pobre  hombre  sería  miserable,  pero  lo  haría  por  mí".  Ella  sonríe melancólicamente,  mirando  el  agua  con  gas.  "Sospecho  que  está  leyendo junto  al  lago  o  nadando  obsesivamente.  Le  escribirá  a  Doris  un  cheque anónimo o algo parecido a un ermitaño multimillonario. 

Mi  pecho  se  contrae  ante  el  puro  afecto  en  su  voz,  así  que  me  doy  la vuelta,  preguntándole  a  alguien  un  poco  menos  enamorado  dónde  podría estar su compañera de cuarto. 

– ¿Está Rhys en la subasta? Le pregunto a Tabitha, que está bebiendo una cerveza en un vaso de plástico a mi lado. 

Ella  se  burla.  "No.  Está  fuera  por  trabajo.  Otra  vez.  Y  no  quiero 

subastarlo por un día. Quiero subastarlo para siempre. A una serie 

asesino". 

"Oscuro", resopla Rosie. 

—¿A qué se dedica el trabajo? 

"No  lo  sé.  Trato  de  no  hablar  con  él.  Algo  en  la  industria  del entretenimiento". 

Eh. Esa es la mayor cantidad de información que ha dado sobre el tipo, así que insisto más. —¿Qué vais a hacer...? 

Prácticamente  observo  cómo  una  puerta  se  cierra  sobre  sus  ojos.  "Oh, mira", señala con su cerveza en la mano, "están comenzando". 

Rosie  y  yo  intercambiamos  miradas  preocupadas,  pero  no  pregunto nada  más.  Por  mucho  que  mi  curiosidad  me  esté  matando,  sé  lo  que  se siente al soportar el espionaje no deseado. Y puede que no conozca bien a Tabby, pero parece demasiado frágil para eso en este momento. 

Con nuestra atención de nuevo en el escenario, me concentro en beber mi sidra para cubrir mis nervios.  Manzanas locales,  me dijeron, aunque no estoy seguro de probarlas en absoluto. Hemos dado un paseo por el recinto. 

Hay  una  competencia  de  chiles,  varios  camiones  de  comida  y  bebida  y paseos escasos. No es grande ni mucho menos, pero está bullicioso. Huele a palomitas de maíz y algodón de azúcar, y los sonidos de los chillidos de los niños me hacen sonreír. 

Todo  el  mundo  está  tan  ocupado  divirtiéndose  que  no  se  molesta  en mirarme,  y  me  siento  casi  normal,  paseando  por  una  feria  con  un  par  de amigos. Si no estuviera estresado por West y por lo que somos o lo que no somos, estaría disfrutando. 

En cambio, estoy pensando en todos los lugares en los que me dijo que me  iba a  follar  y  me  pregunto  quién  va  a  ganar  un  día  con  él  y cuándo  lo cobrarán.  En  mi  esfuerzo  por  volar  bajo  el  radar,  he  decidido  ser  solo  un espectador. Lo último que quiero es que West salga en algún titular porque mi monstruo de ojos verdes salió a jugar. 

Doris  sube  al  escenario,  se  instala  en  el  espacio  abierto  y  cubierto  de hierba  junto  a  su  pub,  y  se  me  revuelve  el  estómago.  Lo  pisa  como  si estuviera  irritada  por  la  mera  presencia  de  gente  aquí.  Tira  del  micrófono hacia abajo, un fuerte crujido que sale de los altavoces. Aprieto mis labios para cubrir la sonrisa. 

"Correcto, bueno. Gracias por venir. Otra vez. Todos los años aparecen para  ayudarme  a  recaudar  fondos  para  el  banco  de  alimentos,  y  por  muy irritado  que  parezca  por  su  presencia,  se  lo  agradezco.  Como  muchos  de ustedes saben, crecí dependiendo del banco de alimentos. Y en los pueblos pequeños,  a  veces  esas  tiendas  se  agotan.  Soy  afortunado  de  haber terminado donde estoy, pero su apoyo hoy se mantendrá 

latas  de  comida  en  el  almacén  y  proporcionar  bolsas  de  desayuno  y almuerzo para las escuelas locales. Nuestros hijos no deberían tener hambre en la escuela, estoy seguro de que todos estamos de acuerdo". 

Traga  saliva,  mirando a la multitud.  Sus ojos  brillan con  más  emoción de  la  que  esperaba  de  la  mujer.  Y  de  repente  yo  también  lo  siento,  un escozor  en  el  puente  de  la  nariz  mientras  parpadeo  rápidamente  para mantener  a  raya  mis  lágrimas.  Es  posible  que  haya  pasado  por  el exprimidor, pero nunca pasé hambre. Al menos no por necesidad. 

Doris se aclara la garganta y se pasa una mano por la nariz. "Y, bueno, después  de  años  de  vivir  en  un  mundo  dirigido  por  el  patriarcado,  siento que a los hombres les vendría bien un poco de cosificación". 

Eso  le  hace  ganar  un  coro  de  gemidos  y  carcajadas.  "Así  que  puja descuidadamente y disfruta del espectáculo". 

Literalmente  deja  caer  el  micrófono,  su  fuerte  estallido  resuena  en  el espacio  exterior,  y  se  retira  del  escenario  mientras  yo  me  río  en  silencio detrás de mi mano. 

Más allá del escenario, los sonidos de la feria hacen estrago, y detrás de nosotros  está  la  quietud  del  pub.  Más  atrás  hay  un  estacionamiento  y... 

bueno, bosque. Uno que siento que me gustaría correr y esconderme ahora mismo. 

Pero cuando un hombre mayor sube al escenario y todos se acercan, me quedo  atrapado  entre  la  multitud,  preguntándome  por  qué  demonios  me estoy haciendo esto a mí mismo. 

 Para  demostrar  que  no  me  importa.  Para  mantener  mi  imagen  bajo control. 

El hombre toma el micrófono y habla sobre las reglas y lo que obtienes si ganas y dónde hacer tu donación. Y entonces comienza el evento. 

Verlo en la práctica no es tan deshumanizante como imaginaba. Todos los  chicos  se  ven  felices  y  divertidos,  haciendo  bromas  para  reír  a  toda  la multitud.  Y  son  de  todas  las  edades  y  de  todos  los  tipos  de  cuerpo.  Cada hombre recauda un par de cientos de dólares, y yo me castigué a mí mismo por  darle  un  giro  pervertido  de  Hollywood  a  lo  que  es  una  pequeña  y encantadora recaudación de fondos para una causa digna. 

Cuando  West  sale,  los  gritos  y  gritos  se  hacen  más  fuertes.  Cada decibelio hace que mi estómago baje más, abriendo un hoyo justo detrás de mis costillas. 

Presiono  mis  dos  manos  allí  y  los  ojos  de  Rosie  siguen  el movimiento. "Puedes pujar, ¿sabes?", susurra. 

Frunco  la  cara  y  niego  con  la  cabeza.  Soy  una  intrusa  aquí,  y  no necesito ser territorial con un hombre que apenas conozco. Puede tener una 

cita con alguien. 

Estaré  bien. 

"Ya  tenemos  al  eterno  soltero  favorito  de  la  ciudad",  dice  el  locutor. 

"Weston  Belmont.  Está  aquí  para  pasar  un  buen  rato,  no  mucho  tiempo, señoras. 

West  apoya  las  manos  en  las  caderas  y  baja  la  cabeza,  con  el  cuerpo temblando  de  risa.  Parece  jodidamente  comestible.  Botas  de  cuero  marrón con cordones, abrochadas para que la lengüeta cuelgue. Vaqueros de lavado claro. Muslos gruesos. Una camiseta blanca lisa. Tan simple, pero en su piel bronceada, resalta. Él resplandece. 

El hombre mayor le da un codazo. "Le encanta meterse en problemas. A menudo  se  le  puede  encontrar  a  lomos  de  un  caballo.  Buck  todo  lo  que quieras, él se quedará con el viaje". 

"Dios  mío,  hombre",  se  ríe  West  mientras  se  frota  una  mano  sobre  la barba  incipiente,  las  mejillas  sonrojadas  sobre  la  línea  cuidadosamente recortada de su barba. 

Mis  hombros  se  agitan  bajo  un  suspiro  trabajoso.  Su  mirada  encuentra la mía a través del mar de gente y nos quedamos atrapados en los ojos del otro por un momento. El cuerpo de West se tensa, y estoy bastante seguro de que puedo ver todos sus músculos a través de su camisa. 

Mis dedos arden con el recuerdo de haberlo tocado libremente. 

Me  muero  de  ganas  de  hacerlo  ahora.  Marcha  hasta  allí  y  muéstrale  a todo  el  mundo  lo  jodidamente  abrasador  que  es  el  calor  entre  nosotros. 

Pueden llevarlo a una cita, pero nunca la tendrán. Lo sé porque ese tipo de química no se da todos los días. O incluso cada vida. 

"Comencemos  la  oferta  en  cien  dólares  porque  sé  que  a  todos  les encanta gastar en este chico de la ciudad". 

Las manos vuelan hacia arriba. 

Se me cae el corazón. Giro la cabeza para mirar el lago, fingiendo que estoy aburrido a pesar de que no me afecta nada. 

 Doscientos. 

 Trescientos. 

 Cuatrocientos. 

Entonces,  una  voz  que  reconozco  hace  que  mi  cabeza  se  mueva  hacia mi derecha. —Quinientos —grita Bree con una sonrisa en los labios—. Las mujeres  a  su  alrededor  le  dan  palmaditas  en  el  hombro  como  si  hubiera hecho  algo  impresionante  y  no  solo  obligara  a  un  hombre  que terminó  las cosas a pasar tiempo con ella. Lo cual hará porque es un hombre de palabra. 

Me estremezco. 

 Seiscientos. 

 Setecientos. 

"Ochocientos",  dice  ella,  con  las  uñas  rojas  brillantes  brillando  al  sol mientras su mano se eleva. 

Estoy furioso. 

 Novecientos. 

"Mil",  grita.  Su  mano  hace  este  remolino  de  floritura,  y  la  multitud  se queda  boquiabierta  como si hubiera algo adorable entre ella y West. 

Basado en el apretado conjunto de su mandíbula, no hay nada adorable en esto. Su tristeza posparto se aferra a mí y miro hacia abajo rápidamente para evitar mostrarle la inseguridad que siento. 

"Parece  que  tenemos  un  nuevo  disco,  amigos.  ¿Veo  mil  cien?  El hombre se asoma por encima de la multitud y yo lo miro fijamente. Me niego a mirar 

West, aunque juro que puedo sentir su mirada 

sobre mí. "Ir una vez..." 

Me asomo a Bree. Está jodidamente acicalada, con los brazos cruzados, tan  segura  de  sí  misma,  y  una  parte  de  mí  no  puede  culparla.  West  es especial. 

Pero también es mío. 

En un mundo de cosas que nunca han sido las mías, parece que él lo es. 

Y  estoy  jodidamente  harto  de  compartir.  Con  mis  padres.  Con  mis  sellos discográficos. Con Bree. 

"Ir dos veces..." 

"¡Diez  mil  dólares!"  Grito,  y  mi  mano  se  dispara  antes  de  que  pueda pensar mejor en ello. 

Una ola de jadeos estalla a mi alrededor. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  veo  la  mirada  furiosa  de  Bree  abrirse  camino hacia mí. Puedo sentir la conmoción flagrante que sale de Rosie y Tabby a mi lado. 

"Oh, mierda", murmura Rosie justo cuando el hombre en el escenario se sacude su propio shock. 

"Bueno, eso sí  que  es un nuevo récord, y sospecho que uno que tal vez nunca se rompa". El anfitrión se ríe y la multitud hace lo mismo. 

Cuando  finalmente  dejo  que mi mirada  viaje  de regreso a  West,  él  me está  mirando.  No  puedo  ubicar  la  expresión.  ¿Enojo?  ¿Hambre?  Algo intenso. Algo que me hace imposible sostener su mirada. 

Me  encuentro  mirando  mis  zapatillas  perfectamente  blancas, preguntándome por qué fui y hice eso. 

 Porque lo necesitabas. 

Mi voz interior no está horrorizada en lo más mínimo. Es solo mi cerebro plagado de ansiedad el que me golpea. 

El locutor vuelve a hacer la cuenta regresiva, aunque sé que no me superarán en la puja. Cuando miro a Rosie, sus cejas se mueven y pongo los ojos en blanco. "¿Qué? Es por una buena causa" es todo lo que digo mientras me doy la vuelta y me alejo. 

Me dirijo directamente al bar, donde le daré un buen entrenamiento a mi tarjeta de crédito. 

 Por una buena causa. 

  

CHAFtER tWENtY-SIX 

OESTE 





BRÍO  CORRIENDO  POR  LOS  ESCALONES  QUE  CONDUCEN  A  LA  ETAPA  TEMPORAL. 

CUANDO 

Skylar se alejó, yo me quedé atrapado en su lugar, esperando las próximas subastas, maldiciendo a Doris en voz baja. Quería perseguir a Skylar, pero me negué a arruinar una recaudación de fondos haciendo una escena. 

Pero ahora voy por ella. 

Mis pies tocan la hierba y me dirijo directamente a la barra, pero Bree se  interpone  en  mi  camino.  Me  pone  una  mano  en  el  pecho  y  me estremezco. 

"Oeste, yo..." ella dice, pero yo no la escucho. Estoy obsesionado con el puto nervio de ella. 

Tratando  de  ganar  una  cita  en  la  que  dejé  en  claro  mis  sentimientos. 

Tocándome como si tuviera derecho. Las únicas manos que quiero sobre mí son las de Skylar. 

"Bree.  Hemos  cubierto  esto  —muerdo,  tratando  de  mantener  la cordialidad, 

pero 

también 

transmitiéndole 

mi 

agitación—. 

"Respetuosamente... Atrás. Fuera". 

Se echa hacia atrás como si le hubiera dado una bofetada, y no echo de menos las miradas que sus amigos intercambian detrás de ella. 

Pero no me importa. Soy educado y soy amable. Y no he sido más que honesto y directo con ella. 

En este momento, solo quiero encontrar a Skylar, así que paso de largo, sin tener nada más que decir. Con grandes zancadas, me abro paso entre la multitud. Siento sus ojos sobre mí y escucho la voz del locutor resonando a través de los altavoces. 

Cuando paso entre la multitud de gente, me dirijo al bar, sabiendo que Skylar tiene que pagar dentro. Corro a través de las puertas, con el corazón latiendo  rápido  cuando  no  la  veo  por  ningún  lado.  Mis  ojos  se  posan  en 

Doris, de pie junto a su caja registradora y contando dinero en efectivo con una sonrisa de satisfacción en su rostro. 

—¿Dónde está? 

—Cuida  tus  modales,  hombre  de  las cavernas. "Doris, me gusta tu sarcasmo, 

pero no hoy". 

Sus  ojos  se  entrecierran  en  mí.  "El  sentimiento  es  mutuo".  Me  mira como si me faltara. "Me gusta esa chica. Veo mucho de mí mismo en ella, listo para correr en cualquier momento". 

Le dejo un chiste sobre la esperanza de que no haya demasiado Doris en Skylar. "Ella necesita un hogar, no más tonterías. No seas la razón por la que corre". 

Se me contrae la garganta al mencionarla corriendo. Siempre supe que no se quedaría aquí, pero aún así me golpea como una bola de demolición. 

– Doris, por favor, dime dónde está. 

"Sabía que encontrarías tus modales", murmura, volviendo a contar los billetes en sus manos. "Salió por la puerta lateral hacia el bosque. Deberías ir a rescatarla. 

Me rechinan los dientes mientras le lanzo un gesto con la cabeza antes de  salir  por  la  puerta  lateral  detrás  de  Skylar.  Miro  directamente  al estacionamiento, sin saber por qué iría allí. Miro a la izquierda, más allá del árbol de lilas y hacia el lago. Le encanta estar junto al lago, pero puedo ver la parte superior de algunas cabezas allí abajo, y sospecho que iría a algún lugar  para  estar  sola  en  este  momento.  Lo  que  sea  que  esté  sintiendo,  no querría  una audiencia.  Y  cuando  se  siente  abrumada,  sé  que  le  gusta  estar sola. 

Así que miro hacia adelante, hacia los árboles, y dejo que mis pies me lleven  hacia  ellos.  El  aroma  de  la  tierra  y  el  pino  se  arremolina  a  mi alrededor  mientras  mis  botas  crujen  con  agujas  y  ramitas  secas.  No  sé cuánto tiempo la busco. A través de los  árboles, retrocede a lo largo de la costa.  Busco  lo  suficiente  como  para  que  mi  cerebro  se  lo  pase  en  grande pensando en todas las cosas terribles que podrían haberle pasado a Skylar. 

Un oso. 

Un puma. 

Un 

acosador. 

Un asesino en serie. 

Mi corazón late tan fuerte que lo escucho en mis oídos, se siente como si estuviera repiqueteando contra mi camisa. Saco mi teléfono para llamarla y  me  doy  cuenta  de  que  soy  el  imbécil  que  tiró  el  suyo  al  lago.  Parecía bueno para su salud mental. Realmente no había considerado la mía. 

Cuando  termino  de  vuelta  en  el  estacionamiento,  giro  en  círculo  y  me paso los dedos por el cabello, tirando de las puntas. —Mierda —grito—. 

Esto me recuerda la vez que Emmy se alejó en la tienda de comestibles y nos echamos de menos entre los pasillos. Excepto que esta área es enorme y  la  gente  se arremolina  por  todas  partes.  El zumbido  de las atracciones  y los chillidos alegres de los niños flotan en el aire. La llamo por su nombre un par de veces, pero me siento cauteloso a la hora de causar una escena. 

Le dije que no se preocupara por la prensa ni por los titulares, pero que me  ayudara,  si  veo  a  otro  haciéndola  pasar  por  una  especie  de  idiota,  me subiré a un avión a Los Ángeles y dejaré volar los puños. 

No sería la primera vez. 

—Mierda. Mis ojos escanean una y otra vez mientras trato de pensar a dónde iría Skylar. ¿A dónde correría? 

 Hogar. 

Casi  me  sacudo  la  idea,  dudando  de  alguna  manera  que  ella  sintiera mucho apego a  mi lugar.  Pero  es todo  lo  que  se  me  ocurre,  así  que  ahí  es donde me dirijo. 

La  sensación  de inquietud  no  retrocede  en  absoluto  cuando  me  subo  a mi  camioneta,  y  solo  empeora  a  medida  que  me  dirijo  por  la  carretera secundaria hacia mi casa. Es un viaje corto, pero se siente imposiblemente largo. Si ella no está, no sé qué haré. 

Empieza a destrozar toda esta ciudad, probablemente. 

Paso  el  cartel  con  el  unicornio  de  Emmy  pegado  debajo.  Entro  a  toda velocidad en la propiedad, sabiendo que si atrapo a alguien conduciendo así hacia mi tierra, perdería mi mierda con ellos. 

La  agitación  recorre  cada  extremidad  mientras  doy  la  vuelta  final  al costado de la casa. 

Y ella está ahí. 

Sentado en el viejo columpio del árbol.  Columpio. 

Hay algo infantil en la forma en que se ve en este momento. Vestido de verano  sobre  las  piernas  extendidas,  los  dedos  agarrando  las  cuerdas gastadas, la cara inclinada hacia el sol, con mechones de pelo detrás de ella. 

 Ignorándome.  Aunque  tendría  que  ser  sorda  para  no  haberme  oído entrar rugiendo aquí. 

Abro  la  puerta  de  un  tirón  y  me  tiro  de  mi  camioneta,  con  las  botas pesadas sobre la grava. 

Todavía no me presta atención. 

Mantengo la calma, pero me tiembla la voz cuando la llamo al otro lado del  espacio.  "Me  has  estado  ignorando  durante  veinticuatro  horas.  Luego dejas caer diez 

Grande  para  mí.  ¿Y  ahora  vas  a  seguir  ignorándome?  "No quiero a mi cita en este momento". Vuelve a columpiarse. 

"Skylar,  te  he  estado  buscando  por  todas  partes  durante  los  últimos treinta minutos, así que ayúdame, si no te das la vuelta y te diriges a mí..." 

Salta del columpio y gira sobre mí, con los ojos encendidos mientras su voz  rebota  en  los  altos  pinos  que  nos  rodean.  "¿Qué?  Si  no  te  presto atención, ¿vas a qué?" 

Trago saliva, feliz de aliviar su ira por su indiferencia. 

"Lo  he  tenido  hasta  aquí"  —su  mano  corta  el  aire  por  encima  de  su cabeza  mientras  grita—,  con  gente  que  exige  mi  atención.  Y  no  te  voy  a ignorar. Salí a dar un puto paseo". 

Dios mío, ¿ella regresó? 

"Estoy tratando de mantener la calma para no hacer el ridículo total. 

Otra vez", añade en voz baja. 

El  calor  de  la  parrilla  delantera  de  mi  camioneta  empuja  contra  mi espalda,  lo  que  me  hace  querer  acercarme,  pero  no  lo  hago.  Estoy demasiado  preocupado  por  asustarla,  por  asustarla.  Las  palabras  de  Doris sobre que parecía a punto de correr resuenan en mi cabeza. 

"Ni una sola vez has hecho el ridículo". 

Su  burla  flota  a  través  del  cálido  aire  de  verano  entre  nosotros.  "Oh, veamos. 

Me  congelo  ante  la  cámara.  Intento acariciar  a los osos salvajes... —Es una exageración, y 

tú lo sabes. 

Da  pasos  asertivos  en  mi  dirección,  mirándome  fijamente  mientras continúa  enumerando  todos  sus  fracasos  percibidos.  "Llevo  una  pelota  de fútbol a  la  cara.  Beso a  un chico  que  me  dice  que  solo  quiere  que  seamos amigos.  Vuelvo  a  besar  a  ese  chico  y  luego      le  digo  que  estamos  mejor como amigos. Y entonces yo... Yo... Le doy un ataque de celos y lo compro en  una  subasta  de  un  hombre  de  pueblo.  Y  ahora  estoy  sentado  aquí tratando de entrenar mi cerebro para que piense que lo hice porque era por una buena causa". 

Un pie de hierba nos separa ahora. Ahora está lo suficientemente cerca como  para  poder  olerla.  Su  piel.  Su  loción.  Cocos  y  piña.  Maquillaje perfectamente aplicado y esos jodidos labios rojos. 

Me muerdo la lengua, inclinando la cabeza para cogerla mientras ella se pasa las manos por el pelo y desvía la mirada. Como si odiara lo que acaba de admitir. 

Ni siquiera se da cuenta de cómo ha florecido desde esa primera noche. 

—En  primer  lugar  —muerdo,  apretando  los  puños  para  no  agarrarla—, 

deberías estar jodidamente orgullosa de ti misma. Eres fuerte y eres capaz, 

Y no has hecho nada más que demostrártelo a ti mismo y a todos los que te rodean durante las últimas semanas". 

Ella  comienza,  con  los  ojos  muy  abiertos  mientras  sus  manos  caen flácidas a sus costados. 

"En segundo lugar, te voy a comprar un teléfono porque no saber dónde estabas me puso jodidamente  enfermo". 

Un rubor recorre sus mejillas y veo la disculpa en sus ojos. 

"Y en tercer lugar, la única tontería que has hecho es seguir refiriéndote a nosotros como  amigos". Escupo la palabra. "Esa palabra me da ganas de romper algo". 

"Bueno,  genial.  Gracias  por  eso... 

—Pone  los  ojos  en  blanco  y  yo 

chasqueo—. 

Me acerco a ella y le agarro la barbilla, el desafío en sus ojos coincide con los míos. —¿No lo entiendes, Skylar? ¿Cuánto más claro puedo ser? Te mudé  a  mi  casa.  Te  he  incluido  en  mi  familia.  Despejé  cualquier  otra complicación  sin  pensarlo  dos  veces.  Paso  casi  todo  el  tiempo  de  vigilia contigo. Me doy el puñetazo la polla todas las noches pensando en ti. ¿Ves a algún otro  amigo  mío dando vueltas por ahí? 

Me  doy  la  vuelta,  mirando  a  mi  alrededor  dramáticamente.  "Porque estoy seguro de que no lo hago". "Eso no es gracioso". Siento su brusca golondrina contra mi palma, y cuando 

ella  se  aparta,  deslizo  mi  mano  por  la  nuca.  Obligándola  a  quedarse,  a verme. Para escucharme. 

"Bien, porque no estaba bromeando". 

Mi  mano  derecha  serpentea  alrededor  de  ella,  y  la  levanto,  girando  y dejándola  caer  sobre  el  capó  de  mi  camión.  Me  pongo  entre  sus  rodillas, con el vestido drapeando entre ellas, y deslizo mis manos por debajo de la tela.  "Ya  terminé  de  fingir  que  ser  tu  amigo  es  suficiente".  Le  agarro  los muslos. "Ahora abre las piernas". 

Mi  nombre  termina  en  un  jadeo  mientras  mis  palmas  se  mueven  más altas, pero ella hace lo que le dicen, y exploro hasta llegar a la ropa interior de encaje encajada contra sus caderas. 

"Quiero  que  se  los  quiten".  Mis  dedos  se  enganchan  y  mis  brazos  se echan  hacia  atrás,  tirando  de  la  tela  endeble  por  sus  muslos  temblorosos. 

Pronto, el encaje nude se estira entre sus rodillas abiertas y mi polla salta al verlo. "Están en mi camino". Vuelvo a tirar y la delicada tela se rasga. 

"Esos  fueron  caros",  sisea,  clavando  las  uñas  en  mi  hombro,  con  el temperamento encendido mientras arrojo los costosos restos a la tierra y las rocas a mis pies. 

La llevo hasta el borde de la capucha y presiono la palma de mi mano contra su esternón, empujándola hacia atrás para que caiga sobre sus codos. 

Ni  un  solo  hilo  de  resistencia  en  su  cuerpo,  por  loca  que  estuviera. 

"Entonces  deja  de  malgastar  tu  dinero  en  ellos,  cara  elegante.  Solo entran 

a mi manera". 

Deja  escapar  un  gruñido  bajo  y  frustrado,  pero  permanece  extendida ante mí. Levanto la mano y suelto el extremo de cada lazo de su vestido. La tela  suave  cae  de  sus  hombros.  Y  un  tirón  en  la  parte  delantera  deja  sus pechos expuestos al aire fresco y al sol brillante. 

 Jodidamente perfecto. 

Sus labios se abren de golpe y la piel de gallina cubre su piel mientras mis ojos recorren su pecho agitado. 

—Esa puta boca, Skylar. Las cosas que quiero hacerle". 

"Entonces  hazlas".  La  punta  rosada  de  su  lengua  se  desliza  sobre  su labio  inferior,  y  yo  gimo,  mis  jeans  se  vuelven  francamente  dolorosos. 

"Eres  el  único  que  nunca  me  ha  tratado  como  si  fuera  porcelana.  No empieces ahora. Hazlo. 

Acaricio  sus  pechos,  observando  embelesada  cómo  sus  pestañas  se cierran y su espalda se arquea hacia mi toque. Mi mirada sigue el camino de mis manos a medida que se mueven hacia abajo. Explorando cada curva. 

Cadera

s. 

Muslos

. 

Hasta sus rodillas, donde dibujo un círculo lento con la punta de mi dedo índice. Ella se retuerce, las caderas presionan hacia mí. Y me pongo manos a la obra. 

—¿Qué me estás pidiendo, Skylar? 

Me asomo a ella: labios húmedos, ojos vidriosos, bonitas tetas de mierda. Un tendón de su mandíbula se flexiona y me doy cuenta de que todavía está agitada. 

Caliente y 

agitado. 

"Quiero..." 

Mis manos se deslizan hacia arriba. —¿Qué quieres, nena? Déjame escucharlo. "Quiero que me folles". 

Las palabras salen suaves y bajas, y le sonrío. "Sé que lo haces. Lo sé. 

Prácticamente rogando por ello". 

Ella  encuentra  su  voz  y  me  corrige.  "No,  estoy  exigiendo  que  me 

folles". 

Mi cabeza se inclina mientras sostengo su mirada y aprieto sus muslos más  abiertos,  su  vestido  no  es  más  que  una  tela  enrollada  alrededor  de  su cintura.  Un  movimiento  de  mis  ojos  me  hace  ver  todo  lo  que  no  vi  esa noche en la oscuridad. 

"Estás jodidamente empapado, Sky. ¿Es todo esto para mí?" Respira hondo y aparta la mirada. 

Le pellizco el clítoris y me provoca un jadeo 

y una mirada. "Ojos en mí cuando te toco". 

—Entonces empieza a tocarme, West. Te estás quedando mirando muchísimo... —Me muerdo el labio inferior mientras mi pulgar rasguea su clítoris—. Una vez. Dos veces. Tres veces. Ese movimiento la hace callar, la hace retorcerse y arquearse hacia mí. —No me apures —murmuro, observándome el dedo índice— 

desaparecer  dentro  de  ella  mientras  ella  me  aprieta.  "Estoy  disfrutando de la vista". —A la mierda, West. 

Agrego  un  segundo  dedo  en  el  siguiente  trazo  y  lo  retuerzo, deslizándome hacia ella con tanta facilidad. Ella gime mientras yo la lleno, lenta y firmemente. 

"Atta muchacha. Haz un lío en mi mano. Me encanta", grito, colocando una de sus rodillas sobre mi hombro mientras continúo trabajando su coño. 

"¿Cuántas veces debo hacerte venir hoy? Dígame. 

Sus  ojos  se  clavan  en  los  míos,  su  cuerpo  se  balancea  suavemente contra el capó del camión. "A veces soy lento. Puede llevar un tiempo. Así que no te preocupes si no lo hago... 

"Oh, joder, sí". Sonrío, añadiendo mi pulgar a su clítoris. "Me encantan los desafíos". 

Luego dejo caer mi cabeza entre sus piernas y me pongo a trabajar en el orgasmo número uno. 

 

CHAFtER tWENtY-SEVEN 

SKYLAR 





WEST PONE SU BOCA SOBRE MÍ, Y ME DERRITO EN LA NADA. MIS MANOS 

VUELAN 

en su cabello, mis piernas se envuelven alrededor de sus hombros. 

Mi mente se queda en blanco y mis huesos se desintegran en mi cuerpo. 

De repente, él está en todas partes y en todo, y yo solo estoy ansiosa por gemidos y jadeos desesperados y perdida en su toque. 

"Oh, Dios mío..." Me acerco más y lo abrazo más, tratando de asfixiarlo sin remordimientos. 

Dos dedos me follan el coño. Duro y duro. 

Pero su lengua. Su puta boca. Firme pero suave. Hambriento pero constante. "Oeste. Oeste —jadeo su nombre—. 

Canto su nombre como si fuera un himno, y estoy adorando en su altar. Es alucinante. 

Lo  ha  sido  desde  el  primer  día.  Pero  esto...  "Esto  no  se  parece  a  nada que haya hecho nunca..." 

—Eso  es  porque  has  estado  demasiado  ocupada  follando  con  chicos guapos  despistados,  cara  de  fantasía  —murmura,  mordisqueando  con firmeza la parte interna de mi muslo—. 

Trato de no avergonzarme por el hecho de que cambié de un monólogo interno  a  uno  externo.  Me  cubro  tirando  de  su  cabeza  hacia  mi  núcleo, abriendo las piernas y dejando caer las rodillas lo más que pueden sobre el cálido capó del camión. 

"Mírate".  Se  lame  los  labios,  los  ojos  recorren  mi  cuerpo  con  tanta lánguida  intensidad  que  juro  que  se  me  quema  la  piel  a  su  paso. 

"Jodidamente delicioso". 

Casi me quemo en el acto. 

Es  público,  primario  y  emocionante.  Nosotros,  aquí  y  ahora,  donde cualquiera podía verlos. La pequeña perra que llevo dentro desea que Bree 

tire 

ahora y ver de primera mano la forma en que West brilla para mí. La forma en que ni siquiera podía esperar para entrar antes de devorarme. 

El destello de celos me hace rechinar en la mano de West, su pulgar se desliza sobre mi clítoris en respuesta. —Más. 

Su ceño se frunce antes de mirar entre mis piernas. La forma en que me mira,  como  si  estuviera  memorizando  todo,  me  hace  querer  esconderme  y rogar  por  más,  todo  a  la  vez.  —¿Del  mejor  coño  que  he  probado  en  mi vida?  Otro  deslizamiento  hacia  mi  clítoris.  —Qué  puto  placer,  Skylar. 

Podría mantenerte así toda la semana". 

—¿En su camión? Bromeo. 

"No,  de  espaldas  con  las  piernas  abiertas  para mí". —Mierda —sisea—. 

Baja la cabeza y siento su risa áspera contra mi humedad. "Y gritando mi nombre mientras vienes". 

Con eso, su boca succiona mi clítoris y sus dedos se enroscan dentro de mi cuerpo. Lo que normalmente requiere una buena cantidad de persuasión se abalanza sobre mí en un destello caliente y brillante. El revelador rubor de  todo  el  cuerpo,  la  presión  de  hormigueo  enrollándose  detrás  de  los huesos  de  mi  cadera.  Seguido  por  el  choque  abrasador  de  mi  cuerpo rompiéndose, agrietándose y rompiéndose mientras grito su nombre. 

Cada  músculo.  Todas  las  terminaciones  nerviosas.  Cada  muro  frágil construido alrededor de mi corazón. 

Weston los destruye a todos con un orgasmo de clase mundial. 

Sus  caricias  se  suavizan.  Sus  labios  besan  la  parte  interna  de  mis muslos. Sus dedos esparcieron mi humedad por todo mi coño como si fuera un artista dando los toques finales a su pieza favorita. 

Mi mente se acelera, mi cuerpo aún se recupera, mientras él me baja del camión  y  me  besa.  Me  saboreo  en  sus  labios,  en  su  lengua,  cuando  me  la mete en la boca. Su mano acaricia la parte posterior de mi cabeza mientras me besa. 

Suave, pero no demasiado. 

No quiero que me salga mal de él en este momento. 

Y  debe  saberlo  porque  sus  dedos  se  curvan  en  un  puño,  agarrando  mi cabello e inclinando mi cabeza hacia atrás. "¿Cuántos somos? Quiero oírte decirlo. 

Sonrío. —Solo uno. 

—¿Sólo? ¿Crees que ya termino aquí? Sonríe, juguetón y depredador. 

"Date la vuelta. Con las manos apoyadas en el capó". 

"Pensé que querías hacerme cosas en la boca, gran hablador". Sigo sus instrucciones, las palmas de las manos se deslizan sobre la pintura plateada brillante  mientras  sus  dedos  trabajan  en  mi  vestido.  Tirando  de  él  hacia arriba  para  exponer  mi  desnudo  mientras  absorbo  la  humedad  que  queda frente  a  mí.  Un  pie  con  botas  aterriza  entre  mis  zapatillas,  separando  mis pies de una patada mientras se ríe. 

Mi  cuerpo  obedece  sin  dudarlo,  y  sigo  su  ejemplo  casi desesperadamente. 

"Si necesitas algo que hacer con tu boca, puedes usarlo para limpiar el desastre que dejaste en mi camioneta mientras te follo". 

Me ruborizo y me muerdo el labio para cubrir el gemido inmediato que sale de mi garganta. 

La  suave  brisa  hace  cosquillas  en  mi  piel  desnuda  mientras  la anticipación me atraviesa. Nadie me ha hecho sentir así, sucio y poderoso. 

Es un puto subidón. 

Nunca lo superaré. 

El  desgarro  de  un  envoltorio  de  condón  se  arruga  detrás  de  mí  y  un escalofrío recorre mi columna vertebral. Es como una cuenta regresiva, y en cuestión de segundos, sé que será... 

Mi frente cae hasta la capucha mientras él pasa la gruesa y roma cabeza de su polla a través de mi raja goteante. Mirando hacia abajo y hacia atrás, todo lo que puedo ver es la mano grande y áspera de West, con tatuajes y todo, agarrando mi cadera y sus pies con botas con jeans caídos colocados entre los míos. 

Estoy  a  su  merced  y  es 

emocionante. 

—¿Duro 

o 

blando? 

Jadeo y me lamo los labios. Nervioso. Hambriento. Ansioso. Es difícil decirlo. Con él, lo quiero todo. 

—Duro... —Apenas logro pronunciar las palabras antes de que se sumerja en mí con un fuerte gemido—. 

"Fuuuck", dice con voz áspera mientras mi cuerpo lucha por adaptarse a su tamaño. Su anchura me llena por completo. 

Nos detenemos, ambos jadeando. Ambos sintiéndose el uno al otro. Su pulgar frota círculos en mi espalda baja. Castigador y calmante. 

Siempre tranquilizador. Siempre anticipándose a mis necesidades y cuidando de mí. 

Todo sin asfixiarme. Sentimientos desconocidos se retuercen y se retuercen en mi pecho. De esos que me hacen sentir cálido y un poco enfermo al mismo tiempo. 

Luego se retira de nuevo. Mis dedos se enroscan contra el capó del camión, y una de sus manos palmea la mejilla de mi. Sé que me está observando. 

Observándonos .  Siempre puedo sentir sus ojos sobre mí, ahora mismo no es diferente. 

Gimoteo, con la frente rodando de nuevo sobre el metal tibio. Un fuego arde en mi cuerpo. Quiero decirle lo bien que se siente, pero solo un gemido desesperado  se  derrama  de mis  labios mientras  vuelve  a meter  su  polla  en mi coño dolorido. 

"Lo  sé,  nena,  lo  sé",  murmura  mientras  se  acerca  para  acariciar  mi cabello  mientras  bombea  hacia  adentro  y  hacia  afuera  lentamente.  Al principio es amable, pero pronto tira de mis mechones con firmeza, girando mi  cabeza  hacia él  para  que  nuestras  miradas  se  encuentren.  "¿Quién  va a jugar con tu clítoris? ¿Tú o yo? 

Dios.  La  mera  pregunta  me  hace  sonrojar.  De  ninguna  manera  soy virginal, pero las cosas que salen de la boca de este hombre son... 

—Demasiado  lento,  Skylar.  Su  mano  se  mueve  detrás  de  mi  rodilla  y me levanta la pierna. Con mi pie apoyado en el parachoques delantero, su brazo se desliza por la parte interna de mi muslo y sus dedos encuentran mi clítoris mientras me penetra. 

Puedo ver la pregunta en sus ojos. Preguntar si esto está bien, si esto se siente bien. Desde el primer día, nos hemos conectado en un plano más allá de las palabras. Todo siempre ha estado en sus ojos. 

"Oeste...  Sí". 

Su mandíbula se abre y un brillo de sudor salpica su frente, pero nunca aparta la mirada. 

Me folla como si fuera suya. Su sueño. Su obsesión. 

Me folla como si fuera mi mayor fan, y finalmente entiendo lo que quiso decir. 

Y no tiene nada que ver con la fama o la música. 

Las estocadas son más fuertes y mis manos se resbalan contra la pintura plateada mientras lucho por mantener el rumbo. 

—Te lo tomas tan bien, Sky. Su dedo se mueve en círculos firmes y su polla  se  presiona  tan  profundamente  dentro  de  mí,  que  sé  que  la  estaré sintiendo  durante  días.  "Ojos  puestos  en  mí.  Bonito  y  pequeño  coño goteando por tu muslo. Te encanta, ¿no? 

 Mierda.  Mis  dientes  se  posan  en  mi  labio  inferior  mientras  le  doy  un asentimiento  ansioso.  "Sí.  Sí".  Jadeo  las  palabras  mientras  me  folla  más fuerte, mi cuerpo tiembla con la fuerza. "Me encanta". 

Me sonríe. 

Me sonríe mientras me folla. Confiado, seguro y complacido. Me pone en marcha, y la fricción de él contra mis paredes se convierte en nada más que  una  tortura  sensual.  La  pesada  pared  de  su  cuerpo  a  mi  espalda, 

profundamente  protectora.  Y  el  rasgueo  de  sus  dedos  en  mi  clítoris,  mi perdición. 

"Oeste, voy a...  Joder, West. 

Mi cuerpo sufre espasmos cuando mi orgasmo me golpea como un tren. 

Dejar caer mi cuerpo al camión es lo único que evita que me derrita en el suelo. Me duelen los pechos contra el capó, e incluso esa cálida presión se siente  increíble.  Mi  espalda  se  contrae,  las  caderas  empujan  hacia  atrás, como  si  mi  cuerpo  quisiera  sentirlo  más  profundamente.  Estoy  bastante segura  de  que  mis  uñas  dejan  marcas  en  la  pintura.  Mi  visión  se  vuelve blanca y borrosa antes de que se me caigan las pestañas. 

Sus dedos vuelven a rasguear mi clítoris hipersensible y todo mi cuerpo tiembla. 

"Fucking beautiful" se filtra mientras retira su mano, subiendo mi pierna más alto y separándome donde estoy colapsada para darse un mejor ángulo. 

Y no me resisto. Me empapo de la sensación de su cuerpo dentro del mío. La cercanía. El cariño en cada toque, en cada embestida, por áspera que sea. 

Sus  muslos  golpean  mi  desnudo mientras  me toma,  rápido,  frenético  e implacable. Es delicioso en todos los sentidos. Sus manos. Los ruidos que hace. 

Puede que yo sea el que esté boca abajo y encorvado, pero sé que él es el  que  está  de  rodillas  por  mí.  Llevarlo  a  este  punto,  hacerle  sentir  este placer 

—Es gratificante de una manera que nunca había conocido. 

"Cielo, mierda. Deberías ver lo bien que nos vemos juntos". 

Aprieto  y  gimo  mientras  sus  embestidas  se  vuelven  lentas  pero exigentes.  Primordial.  Se  pone  rígido  a  mi  alrededor  y  sus  dedos  agarran mis  caderas  lo  suficientemente  fuerte como  para  dejar  moretones mientras toca fondo y estalla. 

Su  polla  palpita  dentro  de  mí  al  mismo  ritmo  que  sus  dedos  contra mi piel. Me encuentro deseando que no hubiera ninguna barrera entre nosotros. 

Que  podía  sentirlo.  Su  semen  goteando  por  mi  pierna  junto  con  la  mía. 

Nunca he tenido eso, pero lo quiero con él. 

Me doy cuenta de repente de que inexplicablemente quiero tanto con él. 

Un escalofrío recorre mi espina dorsal mientras su cuerpo duro y cálido se  derrumba  sobre  el  mío  bajo  el  cielo  azul.  Un  escudo,  una  manta  de consuelo, como el primer día que nos conocimos. 

Nuestra respiración es entrecortada y no decimos nada mientras ambos recuperamos  el  aliento.  Su  mano  masajea  el  muslo  de  la  pierna  a  la  que ahora ha vuelto a la posición vertical, como si supiera que me dolerá desde esa posición. 

West  acaricia  su  nariz contra mi  cuello empapado  de  sudor,  y  su  boca 

pinta  una  línea  de  suaves  besos  por  mi  columna  vertebral.  Su  barba incipiente y su piel de gallina salpican mi cuerpo incluso después del sexo más alucinante que he tenido en mi vida. 

—¿Cuántos, Skylar? 

—Dos  —suspiro,  la  diversión  se  abre  paso  en  mi  tono—.  "Nunca  he tenido dos seguidos". 

"Eres  jodidamente  perfecto,  ¿lo  sabes?"  Las  palabras  bailan  sobre  mi piel húmeda y me hacen sonreír. "El mejor sexo de mi vida". 

"Acabo de acostarme aquí. Tú hiciste todo el trabajo". 

Su risa profunda y reconfortante retumba en mi espalda. "Está bien. Te haré llegar a la cima para el número tres. Quiero chupar esas tetas perfectas mientras montas mi polla". 

Para mi sorpresa, mi cuerpo se anima con la idea. "Está bien", exclamo con una cantidad excesiva de entusiasmo. 

"Ahora, ¿quién es el mayor fan de quién?" Me mordisquea el lóbulo de la oreja y solté una risita vertiginosa antes de sonrojarme. Internamente me reprón a mí mismo por estar tan mal ya. 

El aire corre entre nosotros a medida que se aleja, y cuando se desliza fuera de mí, me siento vacía. Como si lo quisiera de vuelta. 

Me  giro  para  verlo  enrollar  el  condón  de  su  longitud.  Me  pilla mirándome  fijamente  y,  con  una mirada de  suficiencia,  coge  la  goma  y la tira encima de mis bragas rotas. 

Su semen rezuma sobre la tela y me quedo boquiabierto. "Grosero." 

Todo lo que obtengo de él es una risa divertida mientras se abrocha los jeans. "Entonces, ¿por qué estás mirando tu ropa interior como si estuvieras celosa de ella?" 

Me encogí de hombros y muerdo la sonrisa que aún se abre paso.  —A lo mejor lo soy. 

—Mierda,  cielo.  Sus  ojos  se  posan  en mis  pechos  aún  expuestos.  "No deberías meterme ideas así en la cabeza". 

Agarro  los  lazos  de  mi  vestido,  intentando,  sin  éxito,  volver  a  atarlos con las manos temblorosas después del orgasmo. 

—No te molestes —refunfuña, apartando mi mano suavemente—. "Voy a venir en esos a continuación". 

Entonces  West  me  abraza.  Me  levanta  con  notable  facilidad,  y  chillo cuando me levanto del suelo. Sus botas devoran el suelo mientras me lleva a  la  puerta  principal  como  un  cavernícola  ansioso.  Y  se  lo  digo.  Me  río cuando cruza el umbral de su casa. 

Se detiene solo para besarme. Profundamente. Con la boca pegada a la mía. Como si estuviéramos sellando lo que sea con una promesa. 

Y nunca me he sentido más querida. 

 

CHAFtER tWENtY-EILHt 
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—¿CUÁNTOS,  SKYLAR?  RESOPLO  CONTRA  SU  OREJA,  SINTIÉNDOLA  TODO  A LA VEZ 

más realizado y más agotado que nunca. 

Ella  murmura  algo  desde  abajo,  donde  su  brazo  está  colgado  sobre  su cara. Pero los dos sabemos que ese fue el número cinco. 

Está  desnuda  y  desparramada  por  la  encimera  de  mi  cocina  como  una puta mezcla heterogénea. Y he disfrutado cada centímetro. 

"Por  favor,  aliméntame.  Podría  morir  si  me  haces  venir  de  nuevo", jadea,  con  el  pecho  agitado.  Tiene  chupetones  por  todas  las  tetas  y  le tiemblan  las  piernas  donde  están  apoyadas  en  la  piedra.  Su  coño  está mojado  e  hinchado,  y  si  no  se  viera  tan  jodidamente  bien  así,  me  sentiría mal. 

Nos  hemos  puesto  a  prueba  el  uno  al  otro,  y  no  hay  ni  un  solo arrepentimiento a la vista. 

"¿Te alimento con esto?" Levanto mi polla, endurecida por ver lo bien follada que se ve en este momento, y la paso por su tierno centro. 

Ella  se  ríe  al  principio,  pero  jadea  cuando  siente  mi  carne  desnuda contra la suya. "Dios, se sentiría tan bien follarte desnudo. Sopla en este apretado, pequeño 

coño y ver cómo gotea". 

Su cuerpo tiembla con una risita mientras me deslizo una vez más, gimiendo y torturándome. – Eres todo habladuría, Weston Belmont. 

"Está bien, pequeña señorita,  tardo en terminar  quién ha estado viniendo en mi polla durante las últimas horas". 

"Deberías hacerlo". 

Me congelo. —¿Perdón? 

Ahora me mira entre sus dedos. "Me gustaría, creo. 

Desnudo.  Nunca  he  dejado  de  usar  condón.  Necesito  volver  a  tomar  la píldora". 

—Mierda,  cielo.  Miro  hacia  abajo,  ya  tocándonos.  Podía  meterme  tan fácilmente. —No me tientes. 

Abre  las  piernas  y  las  envuelve  alrededor  de  mi  espalda  baja  con  una sonrisa cómplice en su rostro. 

"Fácil, fanático loco". Deslizo dos dedos dentro de ella y la hago jadear en  estado  de  shock.  "Estoy  a  salvo  contigo.  Siempre  tengo  cuidado,  pero déjame ver al médico esta semana. Toma tus pastillas, luego hablaremos". 

Sus  piernas  se  aflojan  y  suspira.  Ella  sabe  que  tengo  razón,  aunque resople: "Buzzkill". 

Mis dedos se retiran y presiono un beso rápido en su clítoris, sintiendo sus rodillas se contraen a ambos lados de mi cabeza. 

"Está bien, uno más", gime, sosteniéndome en su lugar. 

—Ni  por  asomo.  Mis  manos  aterrizan  en  sus  rodillas,  apartando  su agarre de mi cabeza antes de alcanzar mis bóxers. Me dijiste que morirías si te hacía volver. Suficientemente vestido, doy la vuelta a la isla y me dirijo a la nevera. Y no me gustaría que murieras con el estómago vacío. 

Su risa se filtra hacia mí. "Muerte por polla. ¡Qué manera de recorrer! 

Estoy sonriendo mientras alcanzo la mantequilla y un bloque de queso cheddar. —¿Queso a la parrilla? 

"Claro que sí", responde ella, saltando del mostrador. Sale de la cocina mientras  yo  trabajo  en  cortar  el  queso  y  armar  el  sándwich,  y  cuando vuelve, está vestida con mi camisa. 

Mi camisa. Su rostro. Lo que sea. 

También lleva una sonrisa burlona en los labios mientras se pasea hacia mí, con el pelo alborotado y los ojos suaves. Se desliza por el suelo y hay algo familiar en ello. 

Pies descalzos y una camisa oversize. El sol entraba por las ventanas a media tarde. Solo nosotros dos. Sus brazos me rodean por detrás y apoya su cabeza en mi espalda. 

Estamos en una burbuja brumosa y feliz, y no quiero irme nunca. 

No  me  deja  ir  hasta  que  empiezo  a  freír  los  sándwiches,  y  sería  un maldito mentiroso si dijera que no la quiero de vuelta aquí, aferrada a mí. 

En  cambio,  ha  apoyado  un  hombro  contra  la  nevera  mientras  me  ve preparar la  comida más  básica  del  mundo  como  si  fuera  un  puto  chef  con estrella Michelin. 

"No pareces tan impresionado. Esto no es foie gras, Sky". 

Ella  sonríe.  "Es  mejor.  No  creo  que  nadie  me  haya  hecho  nunca  un sándwich de queso a la parrilla". 

Mis  ojos  se  dirigen  a  ella.  Está  obsesionada  con  la  sartén.  Mi  festín alternativo  que  preparo  para  los  niños  en  caso  de  apuro:  unas  rodajas  de pepino a un lado y lo llamamos una comida cuadrada. 

—¿Incluso cuando era niño? 

Ella  se  encoge  de  hombros.  "Teníamos  un  chef.  Mi  mamá  siempre estaba  probando  diferentes  dietas.  Ninguno  de  los  cuales  incluía mantequilla y queso derretido. Solo comí lo que ellos comieron". 

"Eso es un crimen. Puedes hacer queso a la parrilla de muchas maneras divertidas. 

Diferentes  quesos.  Pickles.  Cebollas.  Carne.  Las  opciones  son  infinitas". 

"Perfecto. Puedes follarme y alimentarme con queso a la parrilla por el resto de 

el fin de semana". 

Ahora es mi turno de sonreír. "No voy a mentir, cara elegante. Eso me parece muy bien". 

Terminamos  sentados  en  el  suelo  de  la  cocina,  uno  frente  al  otro, demasiado  cansados  para  llegar  a  la  mesa,  mi  espalda  contra  el  horno,  la suya  contra  la  isla,  nuestros  pies  enredados  en  el  espacio  que  nos  separa mientras comemos nuestro queso a la parrilla con una guarnición de rodajas de pepino. 

De  alguna  manera,  esto  es  mejor.  Más  acogedor.  Los  mostradores proporcionan paredes a nuestro alrededor, y me siento como si estuviera en un pequeño escondite privado con ella. 

– Háblame de los tatuajes. Me hace un gesto con la mano. "No tienes ningún otro, ahora puedo confirmarlo", agrega con un guiño pícaro. 

Le  doy  la  vuelta  a  la  mano  mientras  niego  con  la  cabeza  y  miro  los espacios entre cada nudillo marcados con un símbolo. 

"Una  calavera  de  vaca  en  el  pulgar  porque  el  tiempo  que  pasé trabajando  en  un  rancho  ganadero  después  de  la  escuela  secundaria  me enderezó.  Es  difícil  meterse  en  problemas  cuando  estás  tan  cansado  que apenas puedes arrastrar el a la cama por la noche. Aprendí mucho, pero fue como  un  campo  de  entrenamiento".  Sonrío  al  recordarlo.  "Un  pino  en  el dedo índice porque el segundo nombre de Ollie es Forest. Una flor de lis en el  dedo  medio  porque  Lily  es  el  segundo  nombre  de  Emmy  y  también porque ese dedo se adapta a toda su vibra". 

Los dos nos reímos y una punzada familiar recorre mi pecho cuando me doy  cuenta  de  que  no  los  veré  hasta  la  próxima  semana.  Ahora  vuelvo  a 

mirar  hacia  abajo,  trazando  el  dedo  anular  desnudo.  "Dejé  este  en  blanco, por razones obvias". Echo un vistazo a Skylar, que 

asiente y mastica pensativo. "Y un sol en el meñique, porque, bueno, supongo que soy optimista. Siempre hay un lado positivo". 

Me mira fijamente a los ojos cuando me dice: "Me encanta eso de ti". Trago. 

"Es contagioso. Me haces sentir que todo va a estar bien". —Lo será. 

Su expresión se vuelve seria. —¿Incluso nosotros? 

 Nosotros. Ninguno de nosotros sabe lo que es esto, pero sabemos que no es una conexión de la que te alejes. Es... Con ella, es diferente. 

"Especialmente nosotros". 

—¿Cómo puedes saberlo? 

Me encogí de hombros. "No sé nada, pero lo creo. Y para mí, eso es suficiente". 

Ella sonríe, pero se tambalea. El silencio se instala por un momento, pero ella no aparta la mirada. 

"¿Oye, cielo?" 

—¿Sí? 

"¿Te parece bien si te trato como porcelana, solo por un rato?" 

Parpadea, luego mira el plato que descansa sobre sus piernas, nuestros pies donde se apoyan juntos. —Sí, me gustaría. 

Pongo  nuestros  platos  sobre  el  mostrador  y  me  agacho  para  darle  la mano. Me deja guiarla por la casa, la luz se suaviza a medida que el día se acerca a la noche. Cuando llegamos a la cubierta de cristal de la ducha del cuarto de baño, me doy la vuelta y recojo un mechón de su cabello. Uno de los mechones que tiende un poco más rubio, hacia el frente. 

Piel dorada, cabello bronceado, todo en ella brilla. Quiero recordar esto. 

Este día. Este momento. Este punto de brillo. 

La atraigo hacia mí y le doy un beso en la frente mientras meto la mano en la ducha y giro el pomo, ajustando el chorro a la temperatura adecuada antes de volver a Skylar. Sus ojos están abatidos y parece ansiosa. 

Mi palma se desliza sobre la parte posterior de su cabeza. —¿Estás bien? 

Se  ríe.  "¿Es  raro  que  esto  se  sienta  más  íntimo  que  follar?"  —No  —

respondo  simplemente,  levantando  la  camisa  de  gran  tamaño  sobre  su cabeza y dejando que 

Cae al suelo. Ahora me mira, me mira inquisitivamente mientras me quito los calzoncillos. "Vamos. En la ducha". 

Sus ojos se iluminan. —¿Más sexo? 

Me quedo boquiabierto. "Eres un demonio. Tienes un... a-dick-ción". Le guiño un ojo y ella se echa a reír mientras se aleja de mí. 

"Esa es la broma de papá más importante de todas las bromas de papá". 

A  su  vez,  me  acerco  y  le  doy  una  palmada  juguetona  en  el.  "Mete  tu buen ahí, cara elegante". 

Cuando llega el rocío tibio, mentiría si dijera que no pensé en más sexo, pero me contengo porque algo me dice que eso no es lo que ella necesita. 

Con la puerta cerrada detrás de nosotros, el vapor llena el espacio y la acerco a ella. Dejamos que el agua tibia se derrame sobre nosotros, respirándonos unos a otros durante unos latidos. Luego tomo el jabón y la lavo. Sus brazos. Sus pechos.  Fuuuck. 

 Sus pechos.  Llevo mis manos a su estómago. "¿Qué estás haciendo?" Frunce el ceño. "Lavándote". 

Su cabeza se inclina. 

"¿No te has duchado con alguien antes?" 

—Sí, pero no donde nos lavamos. Una visión de ella haciendo esto con otra  persona  en este  momento  pasa  detrás  de  mis  ojos. "Por  lo  general,  es solo directamente se..." 

—¿Sabes  qué?  La  interrumpí.  –  Olvida  que  pregunté.  No  quiero  oír hablar de eso". 

Me acerco a ella y le enjabono la espalda. Su. 

—¿Estás celoso, Weston? Tiene un brillo juguetón en los ojos. 

Me río de eso. "Si tuviera diez mil dólares para gastar en joder a tus ex, lo haría". 

"No quisieron pujar". 

Lo dice con mucha naturalidad. Lo odio. Odio eso por ella. 

"Te  pujaría  cada  vez",  le  digo,  agachándome  y  besándola  en  el estómago antes de enjabonarle las piernas. Sus tobillos. Le paso una mano por el coño y ella sisea. 

—¿Dolorido? —pregunto, empujando hasta ponerme de pie. 

"Bueno,  sí.  He  estado  tomando  tu  enorme  poste  durante  las  últimas horas. 

"Un poste enorme", reflexiono, enjabonándome. "Eso tiene un tono muy lírico. Deberías ponerlo en una canción". 

"Sí, sí. Da tu vuelta de la victoria". 

"Lo  siento. ¿Preferirías  que  sacara  una  guitarra acústica  y  te  diera  una serenata? Podría llorar un poco ante la belleza de lo que compartimos en el capó de mi camioneta". 

Ahora  se  está  riendo  a  carcajadas.  "De  hecho,  me  han  pasado  las  dos cosas". 

Agarro  el  champú  y  sacudo  la  cabeza  con  una  sonrisa  en  la  cara mientras sale de la botella. El aroma del romero y la menta llena la ducha. 

"Esos  imbéciles  deberían  haberte  lavado  el  pelo  y  tratarte  como  a  una princesa, no llorar con sus instrumentos". Con la mano vacía, giro el dedo con un movimiento giratorio. "Ahora gira". 

Parpadea  un  par  de  veces,  como  si  no  pudiera  procesar  estos  mimos. 

"Sabes, estaba celoso de ese caballo el primer día que te vi lavándolo". 

Le echo a reír a carcajadas.  Esta mujer. "Bueno, hoy es tu día de suerte, entonces. Obtienes el paquete de entrenamiento completo". 

Veo el final de una sonrisa cuando se gira en su lugar. Pero ella me deja lavarle  el  pelo.  Condicionarlo  también.  Nos  quedamos  en  la  ducha, tranquilos y contemplativos, hasta que el agua tibia corre fresca. Y cuando salimos,  la  embadurno  con  loción,  la  acompaño  a  mi  cama  king-size  y observo cómo sus ojos se cierran en cuestión de minutos. 

La veo dormir no sé cuánto tiempo. Pienso, pienso y pienso demasiado. 

Me  escabullo  solo  para  hacer  el  control nocturno  y  luego  vuelvo  con  ella. 

Desnudo. En mi cama. Parece surrealista. Parece demasiado bueno para ser verdad. Así que decido absorberlo todo el tiempo que lo tengo. 

Mis  manos  la  alcanzan  por  debajo  de  las  sábanas,  y  las  suyas  me devuelven a mí. 

Pasamos la noche desnudos y enredados el uno en el otro. 

Aferrados el uno al otro. 

Y no sé cómo sucedió tan rápido, tan de la nada, pero Skylar se siente integral para mí. Es inexplicable, celular. 

Todo lo que sé es que ella y yo estábamos destinados a encontrarnos en ese camino. 
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—¿PUEDES AGARRAR ESO? WEST ME LLAMA DESDE LA COCINA MIENTRAS HAGO 

Bajé las escaleras, intentando por lo que parece ser la centésima vez recoger mi cabello en una cola de caballo pasable. Entre las duchas y la cama y toda la follada, se siente como un nido de ratas. 

—En ello. Sonrío mientras llego al piso principal y lo recibo. Está sin camisa en la cocina, haciendo lo que él llamaba "queso a la parrilla para el desayuno".  Me  trajo café a  la  cama,  aunque  ya  no  está  caliente  desde  que traerme café se convirtió en traerme otro orgasmo. 

Con  mi  café  tibio  en  la  mano  y  la  camisa  de  West  sobre  un  par  de pantalones cortos de dormir, abro la puerta principal. 

Y encontrarme cara a cara con una mujer mayor que no conozco, pero que me mira como si me reconociera perfectamente. 

"Oh,  mírate". Ella  aplaude  y  sonríe.  "Incluso  tienes la  misma  camiseta que West. ¡Qué lindo!". 

Apoyado en el coche que va detrás, un hombre delgado con el pelo ralo en la coronilla sacude la cabeza y mira al cielo. Tiene una vibra sensata y de amor duro. —No tienen la misma camisa, Greta. Es    la misma camisa". 

—No  debemos  ser  presuntuosos,  Andy.  Es  una  bonita  camisa.  Es probable que mucha gente lo tenga". 

"Pregúntame  cómo  sé  que  es  la  misma  camisa",  refunfuña,  mientras Greta me devuelve el parpadeo, con una sonrisa de disculpa. 

¿Y yo? 

Quiero  cavar  mi  propia  tumba  a  mis  pies,  arrastrarme  y  cubrirme  de tierra. Porque estoy seguro de que estos son los padres de West. 

Mis labios se abren y luego se cierran. No sé cuántas veces intento, y no lo consigo, encontrar palabras para decirles a estas personas. 

Andy tiene razón, es bastante obvio en lo que se han metido. 

Me  decido  por  "Hola,  soy  Skylar".  Extiendo  una  mano  y  la  mujer  la toma. Su entusiasmo es genuino cuando responde con "Soy la mamá de West, 

Greta. Es un placer conocerte". Luego baja su voz a un susurro escénico. —

Es  su  padre,  Andy.  Lo  siento  por  él".  Se  pasa  un  pulgar  por  el  hombro. 

"Todo ladrar, sin morder. Está de mal humor porque nos estoy alejando de nuestro horario de pickleball". Se mueve para mirar a mi alrededor. —¿Está West en casa? 

—Oh, sí. Asiento rápidamente, ansioso por que venga a rescatarme. —

Oeste —llamo a la casa—. 

Al cabo de unos momentos, se dirige a la puerta 

principal. Y me pasa un brazo por encima del 

hombro. 

Todo casual. 

Como si hiciéramos esto todo el tiempo. 

—Hola, mamá. Él se inclina hacia adelante y le da un beso en la mejilla. 

"¿Cómo estás? Veo que conociste a Skylar. 

"Lo hicimos, y estamos bien". Ella le sonríe, extendiendo la mano para frotar su brazo con una mano. – Solo quería saber cómo estás. 

—Está husmeando —grita Andy, frunciendo el ceño a su esposa—. 

—No lo soy. Ella gira sobre él. "La gente estaba hablando después de la feria ayer, y quería asegurarme de que estaba bien". 

"Mujer,  nos  detuvimos  para  comprar  ropa  interior  y  un  condón  en  el camino de entrada. Los dos sabíamos que estaba bien. Ahora vamos. No te conseguí esa identificación falsa por nada". 

Me  pongo  rígido  y  me  pregunto  si  es  posible  enterrarme  vivo dos veces. ¿Oeste? 

West se ríe. "Los dos estáis husmeando. Llame antes de pasar por aquí la  próxima  vez.  Tengo  un  teléfono.  ¿Y  qué  es  eso  de  una  identificación falsa? Pensé que esa era mi jugada". 

"Todavía tengo tres de ellos en una caja en casa, maldito perturbador de mierda", murmura su padre. 

"Tu papá me consiguió una identificación falsa". 

West parpadea, y estoy agradecida de que todos hayamos cepillado las bragas y el condón. —¿Por qué? 

"Porque  las  únicas  buenas  franjas  horarias  de  pickleball  en  el  centro recreativo son para más de cincuenta y cinco. Y yo solo tengo cincuenta y tres años, lo que significa que no podemos ir juntos, así que le pagó a una turista que se parecía a mí por la suya". 

"No me gusta pasar tiempo con otras personas, y tú sigues diciéndome que  necesito  hacer  ejercicio",  se  queja  Andy.  Aunque  parece  irritado,  hay algo increíblemente dulce en el sentimiento. 

Mi mano encuentra su camino sobre mi boca para cubrir mi diversión. 

Después de todo, mi ropa interior rasgada está a pocos metros de distancia, no tengo nada de qué enorgullecerme. 

West  mira  entre  ellos  en  estado  de  shock  total.  "Pero  todo  el  mundo sabe quién eres". 

"Bastó con callarlos". Andy le tiende la mano a su esposa desde donde está parado en el camino de grava. "¿Podemos irnos ahora? Vamos a llegar tarde". 

Ella le sonríe antes de darse la vuelta para guiñarnos un ojo. "Encantado de conocerte, Skylar. Ustedes dos vienen a la casa a cenar en algún momento. Eso nos gustaría". —Yo también lo haría —añado en voz baja, sintiendo que las yemas de los dedos de West se agitan suavemente— 

mi hombro. 

Se da la vuelta para irse, bajando corriendo los escalones de la entrada, y West se endereza a mi lado. "Espera, ¿por qué realmente viniste?" 

Ella  ya  se  está  subiendo  al  auto  mientras  Andy  le  sostiene  la  puerta, pero  ella  mira  hacia  arriba  y  vuelve  a  llamar:  "Oh,  realmente  solo  estaba husmeando. Y, Weston, limpia el camino de entrada. 

Ella  se  deja  caer  en  su  asiento  y  Andy  cierra  la  puerta  con  otro movimiento  de  cabeza.  Cuando  se  alejan,  su  mamá  saluda  con  emoción mientras su papá continúa negando con la cabeza. 



Los vemos desaparecer por el camino, parados uno al lado del otro en un silencio atónito. 

"Bueno, eso fue algo", dice West. "Un día, miraremos hacia atrás y nos reiremos del día en que conociste a mis padres". 

Una  risita  incómoda  brota  de  mí.  En  parte  porque  fue  una  de  las experiencias más vergonzosas de mi vida. Y en parte porque cuando West habla de nosotros, del futuro, como si fuera algo tan seguro, me da vértigo. 

–  ¿Por  qué  tenías  tres  identificaciones  falsas?  —espeto,  mi  mente tropezando con ese dato—. 

West me da un beso áspero en la sien y sonríe. "Seguí comprando uno nuevo porque papá se los seguía llevando. Solo consiguió tres. Tenía más". 

"No estabas bromeando sobre ser un puñado". 

Se  ríe,  todo  cálido  y  profundo.  La  vibración  recorre  mi  cuerpo  y  me acerco  más  para  estar  cerca  de  él.  Quiero  empaparme  de  él  todo  lo  que pueda. Para disfrutar de esta burbuja rosada y feliz. 

"Mi  mamá  siempre  decía  que  tenía  que abrazarme  un  poco más  por  si era  la  última.  Solía  reírme  de  eso,  jugar  como  si  estuviera  haciendo  el ridículo.  ¿Ahora?  ¿Como  padre?  Se  frota  la  barba  con  una  mano  y  niega con  la  cabeza,  pero  nunca  responde  a  su  pregunta.  Puedo  adivinar  lo  que está pensando. 

 Por si acaso es la última. 

El  sentimiento  de  lo  que  dijo  su  madre  me  golpea  fuerte,  y  lo  abrazo más fuerte, acariciando su costado. 

Me besa el pelo y murmura: "¿Qué tal si comemos y vamos a buscarte un teléfono, para que no destroce esta ciudad la próxima vez que no pueda encontrarte?" 

Todo lo que puedo hacer es asentir con la cabeza porque la idea de estar separada de West golpea fuerte y rápido y me deja sin palabras. 







Para  el  miércoles,  he  dejado  de  fingir  que  no  miro  boquiabierto  a  West mientras está sentado en el lomo de un caballo. Claro, mi bloc de notas está en  mi  regazo,  pero  disfruto  de  la  quietud,  la  simplicidad  de  simplemente sentarme y mirarlo. El sol en mi piel, los pájaros en lo alto. 

Mierda, incluso he llegado a disfrutar del olor del granero. 

La  mayoría  de  los  días  pierdo  la  cuenta  de  cuántos  caballos  monta. 

Parece que varía cada vez que lo veo. Pero rara vez abandona la arena. Un mozo  de  cuadra  o  un  peón  le  trae  su  próximo  caballo  e  incluso  yo  puedo decir que salen del ring mejor de lo que entraron. 

Más calma. 

Más aceptación. 

Más seguros de sí mismos. 

Y me siento identificado. He pasado las últimas cuatro noches en la cama de West, sus brazos alrededor de mí, sus labios en mi piel, y también siento todas esas cosas. 

"Este es picante", dice el hombre que he llegado a conocer como Conor mientras conduce a un caballo que no reconozco. Trota de lado, mostrando el blanco de sus ojos. "Ha estado cabreada desde el momento en que llegó esta mañana". West asiente con la cabeza mientras pasea al castrado castaño que acaba de saltar a la valla y pasa las riendas por encima del poste. Su ancha palma se desliza sobre el 

la cara del caballo, y sus ojos se cierran cuando le dice: "Buen hombre". 

Me guiña un ojo mientras me recuesto en las gradas. Durante esta hora del día, el sol les da directamente y disfruto de conseguir un bronceado que no se borre de mis sábanas por la noche. Esto puede darme arrugas cuando sea  mayor,  pero  amaré  cada  una  como  recuerdos  de  esta  pequeña  parada dichosa en mi vida. 

West  se  acerca  a  Conor  y  toma  las  riendas  de  la  potranca.  Es  un  gris rucio  oscuro.  Su  pelaje  es  increíble,  lo  que  le  da  una  apariencia  con manchas plateadas. West le murmura, ignorando cada giro y cada cabriola. 

Él  hace  su  trabajo  con  toda  la  paciencia  del  mundo  mientras  Conor  se desliza para agarrar el que West dejó cerca del poste. 

– Skylar. Me hace un gesto profesional con la cabeza y se lo devuelvo con un rápido saludo. 

– Conor. 

Es un tipo sensato. Trabaja duro y vuelve a casa con su familia. Intenté entablar una conversación con él una vez y fracasó, así que ahora me limito a los saludos educados. 

Pronto se ha ido, y solo estamos West y yo y el llamativo caballo en el ring.  No  sé  cuánto  tiempo  los  veo,  pero  West  nunca  deja  de  hablarle mientras sigue su ejemplo alrededor del ring. Los músculos de sus brazos se flexionan mientras agarra las riendas, y mientras ella gira en círculos y baila a su alrededor, él permanece imperturbable. Sus ojos y su oreja más cercana se  mueven  en  su  dirección  con  un  poco  más  de  frecuencia,  como  si estuviera decidiendo si realmente es tan malo. 

Después de un rato, gira toda la cabeza hacia él y olfatea, absorbiéndolo como si fuera la primera respiración profunda que se permite. 

—Ahí  tienes,  cariño  —dice  con  voz  suave,  y  me  muerdo  el  labio inferior—. 

Verlo con los caballos se ha convertido en una de las golosinas diarias favoritas.  Primero,  se  ve  jodidamente  asesino  en  jeans  y  una camiseta.  En segundo lugar, dice cosas así. En tercer lugar, es increíble en esto. Sé poco de caballos, pero no necesito saber mucho para verlo. La forma en que les habla, los conmueve. Los respeta. 

Es increíblemente capaz. Y joder, eso está caliente. 

Cruzo las piernas mientras lo veo guiar a la potranca alrededor del ring, explicándole la granja en tonos dulces como si fuera un humano. "Justo allá está mi casa". 

Él  lo  señala  mientras  la  lleva  a  la  esquina  y  la  deja  olfatear  cada centímetro del lugar. El taburete. Los postes se apilaron cerca del final. 

Puedo ver que la ansiedad se afloja a su alrededor. Todavía está tensa, pero  se  está  calentando  con  West.  Cuando  huele  el  extremo  rayado  de  su bota,  sus  labios  se  mueven  suavemente  contra  él.  Le  pasa  la  mano  por  el cuello, por el hombro y vuelve a subir. 

"Ahí va, ¿eh? Muy bien, niña bonita. Lo hiciste bien hoy". 

Él  se  da  la  vuelta  para  sacarla  del  ring,  y  no  puedo  evitar  preguntar mientras pasa: "¿Eso es? ¿No vas a montarla? 

Los ojos de West se dirigen a los míos, y luego vuelven a la potranca. 

"No, ella no está lista. No confía en mí". Me sonríe. "Pero ella lo hará. Y no tengo prisa". 

Me deja aquí sentado, con la boca abierta. Sé que estábamos hablando del  caballo,  pero  no  puedo  evitar  sentir  una  afinidad  con  ella  de  alguna manera. Yo también era un manojo de nervios cuando llegué aquí. Y West me  tranquilizó.  Nunca  me  empujaron  demasiado  lejos.  Siempre  me  hizo sentir mejor conmigo misma, nunca peor. 

Dios, él me ha tratado con tanto 

amor. Hace que mi corazón se 

acelere. 

Me duele el corazón. 

Hace que mi corazón sea un poco más suyo de lo que ya era. 

 

CAPÍTULO TREINTA 

OESTE 





SE HA CONVERTIDO EN PARTE DE NUESTRO RITMO EN LOS ÚLTIMOS DÍAS HACER NOCHE 

Compruébelo  juntos.  Trabajamos  en  tándem,  ella  tarareando  suavemente una  melodía  desconocida  mientras  se  pone  de  puntillas  para  echar  un vistazo  a  cada  puesto  y  yo  tratando  de  no  seguir  cada  uno  de  sus movimientos como un hombre obsesionado. 

Porque lo soy. 

Pero no estoy seguro de querer serlo. Enamorarse de alguien que solo va a  estar  aquí  por  lo  que  equivale  a  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  parece  algo imprudente. 

Los  dos  lo  sabemos.  Y,  sin  embargo,  no  lo  reconocemos.  Demonios, incluso le dije que creo que todo estará bien. Pero en los últimos días, se ha instalado una sensación de pavor. Puedo decir todo lo que quiera, pero eso no  cambia  la  realidad  de  nuestra  situación.  No  puedo  manifestar  todo a  la existencia. 

Jugamos a las casitas con las anteojeras bien puestas. No puedo decidir si  lo  que  estoy  haciendo  se  siente  como  un  salto  de  fe  o  si  solo  me  estoy preparando para el desamor en el futuro. 

Ella grabará aquí, y luego se irá. Ella estará de gira, y será transportada de un lado a otro, apareciendo en la televisión diurna a primera hora de la mañana antes de asistir a eventos promocionales de alto nivel por la noche. 

Y yo estaré aquí. Domando caballos y cuidando a mis hijos. Mia y yo acordamos que nunca nos iríamos mientras los niños aún fueran pequeños. 

Que queríamos una vida sencilla para ellos aquí. 

Y  sigo  pensando  que  eso  es  lo  mejor.  Pero  el  peso  de  saber  que  no estamos  preparados  para  lograrlo  es  pesado  porque  seré  yo  quien  termine solo de nuevo. 

Me  agita  sentir  que  he  encontrado  a  alguien  que  me  encaja  tan perfectamente  y  saber  que  no  puedo  quedármela,  no  realmente.  No  de  la 

manera que yo quiero. 

Me guiso en él mientras completamos las tareas. Después de apagar las luces y cerrar las puertas corredizas del granero, ella desliza su mano en la mía. 

Es  mientras  pasamos  por  la  arena  que  ella  desvincula  sus  dedos  y  se mueve hacia el anillo de arena. En lugar de detenerse en la línea de la cerca, se sumerge entre las tablas y camina hacia el otro lado. Las luces del techo emiten un suave resplandor y observo cómo su cuerpo se balancea mientras marcha hacia el centro. 

—¿A dónde te dirigiste, cara elegante?  —pregunto, siguiéndola. Estoy nervioso  y  quiero  llegar  a  casa.  Quiero  hundirme  en  la  cama  con  ella. 

Piérdete en ella. 

"Para  ver  cómo  es  la  vista  desde  aquí",  reflexiona  mientras  gira lentamente en su lugar. "Me gusta verte montar". 

En  la  valla,  apoyo  los  codos  en  la  tabla  superior  y  la  observo. 

Pantalones  cortos  cortados,  piernas  tonificadas  y  cuello  redondo  holgado que cae de un hombro. 

Trago  saliva  cuando  me  doy  cuenta  de  que  no  hay  ningún  tirante  del sujetador  a  la  vista.  Entonces  se  me  aprietan  los  dientes  porque  no  quiero hablar de mi trabajo. Quiero estar en casa. En la cama. Desnudo con ella. 

"Pensé que estabas escribiendo canciones". Tendría que estar ciego para no darme cuenta de que ella me observaba. A veces juro que puedo sentir su mirada recorriendo mi piel sin siquiera mirar en su dirección. 

—Intentando. 

Me paso los dedos por el pelo y dejo escapar un suspiro de frustración mientras  me  doy  la  vuelta  y  miro  por  encima  del  hombro  hacia  la  casa principal. "Cielo, vamos a g..." 

"Pero por lo general termino follándote a los ojos. Deberías ver lo bien que se ven tus brazos cuando estás en un caballo". 

—¿Creía que eras fan de mis muslos? Grito mientras me vuelvo hacia ella. "Tu pene también", murmura mientras saca casualmente un tubo de lápiz labial 

de su bolsillo.  El  lápiz labial. El lápiz labial rojo que usa cuando sale. Ella mira  el  tubo  de  oro como  si  no  pudiera  recordar  cómo  llegó  allí,  luego  se encoge de hombros y lo aplica. La observo embelesada, la plenitud de sus labios  cede  bajo  la  presión  de  cada  golpe,  los  ojos  se  concentran  en  los míos. 

El solo hecho de verla me está dando demasiadas 

ideas. —La boca en ti, chica. 

Las cosas que dice. La forma en que sonríe. Esos malditos labios. —¿Y qué hay de eso? 

El aire cruje entre nosotros y me importa mucho menos volver a la casa. 

De repente, aquí mismo servirá. 

Me agacho a través de las tablas y me acerco a ella. Se guarda el lápiz labial  en  el  bolsillo  y  su  pecho  se  eleva mientras  aspira  aire.  Skylar  no es bajita ni mucho menos, pero aún así soy lo suficientemente alta como para mirarla. Elevarme sobre ella cuando me acerco lo suficiente, obligando a su cabeza  hacia  atrás  para  hacer contacto  visual  solo  por  ser  más  grande  que ella. 

—¿Tu  boca?  Agacho  la  cabeza  para  susurrarle  bruscamente  al  oído. 

"Asqueroso". 

Su  respiración  tartamudea  y  sus  ojos  brillan con  calor.  A  pesar  de  que estoy por encima de ella, ella no se siente intimidada en lo más mínimo por mí. La frágil mujer que apareció aquí hace tantas semanas no es más que un recuerdo. Mi pecho se hincha de orgullo. 

Pero  también  me  doy  cuenta  de  que  me  han  encantado  todas  las versiones  de  esta  mujer.  El  aterrorizado  en  la  carretera.  El  frenético  en  el barracón. El introspectivo en la playa. El celoso de la feria. 

Y la que me está mirando ahora mismo como si quisiera comerme vivo. 

Levanto la mano y le paso el pulgar por los labios, arrastrándolos hacia un  lado  lo  suficiente  como  para  manchar  su  lápiz  labial.  Bajando  en  el camino, su respiración se acelera a medida que sus ojos se oscurecen. 

Mi pulgar se sale un poco rojo. "Este maldito lápiz labial". Niego con la cabeza  mientras  lo  miro  fijamente.  "He  estado  pensando  en  joderlo  de  tu cara elegante desde el primer día que lo usaste". 

Un pequeño gemido se atasca en su garganta, y me asomo para atrapar su  lengua  que  se  desliza  sobre  sus  suaves  labios.  Todavía  hay mucho  rojo pintado en ellos mientras se curvan en una sonrisa. 

"Toda palabrería, nada de acción convierte a West en un aburrido b..." 

Corté su burla envolviendo mi mano alrededor de su delicada garganta. 

"Skylar, ponte de rodillas". 

Mis  dedos  se  aprietan,  pero  ella  se  agacha  con  emoción  en  sus  ojos, cayendo a la arena a mis pies mientras mi mano se desliza desde su cuello hasta su cabello. 

—¿Y ahora qué? Sus palmas se apoyan en mis muslos y me mira como si estuviera esperando una dirección. "No puedes simplemente hablar de un gran juego como ese y luego quedarte callado..." 

"Estás  realmente  lleno  de  opiniones  esta  noche,  ¿eh?"  Mis  dedos  se aprietan  en  su  cabello,  mis  botas  se  mueven  en  la  arena.  "Deja  de  joder. 

Desabróchame los pantalones, Cielo. Sácame la polla. Dale uso a esa boca inteligente". 

Ella  me  sonríe,  pero  sigue  mis  instrucciones.  Sus  dedos  desabrochan ágilmente  mi  cinturón,  botón  y  cremallera.  Skylar  hace  un  trabajo  rápido 

con mis jeans y 

bóxers  y  una  ráfaga  de  aire  fresco  acaricia  mi  polla  desnuda  mientras  se libera entre nosotros. 

Sus ojos  se iluminan cuando voy a agarrar la base, pero ella aparta mi mano y coloca la suya allí. Me mira los ojos y se lame los labios como si se estuviera muriendo de hambre. 

"¿Quieres mi polla, bebé?" 

Exhala  una  respiración  agitada,  los  ojos  brillan  bajo  el  cielo  oscuro mientras asiente. Su otra mano me envuelve mientras da un par de tirones ansiosos. 

Decido apartarme de su camino, mantener mis manos en su cabello.  —

Escupe sobre él, Cielo. 

"Mierda",  murmura,  con  la  mirada  fija  en  mi  polla.  Sus  mejillas  se hunden mientras su lengua trabaja por unos momentos. Me mira fijamente. 

"Toda esa charla sobre usar mi boca inteligente hizo que se secara". 

Mis dedos se suavizan en su cabello sedoso, y esta vez inclino su cabeza suavemente hacia arriba. "Puedo ayudar con eso". 

Me inclino y empiezo con un ligero beso antes de deslizar mi lengua en su boca para explorar. Ella se suaviza en mis manos, su lengua se encuentra con la mía mientras gime en mi boca. Después de unos segundos, me alejo y agarro su mandíbula. 

Con  mi  pulgar  en  su  barbilla,  abro  su  boca.  Pasa  el  cursor  sobre  sus labios. 

Y escupir. 

—De nada —raspo antes de enderezarme y colocar mis dedos sobre los suyos  donde  están  sosteniendo  mi  polla.  "Inténtalo  de  nuevo".  Sus  ojos color avellana se oscurecen con la poca luz y su espalda se arquea al ver mi polla en mi mano. "Escupirlo". 

Y  esta  vez,  lo  hace.  Ambos  nos  detenemos  un  segundo,  mirando  mi polla. 

Nuestro escupitajo. Nuestras manos. Todo es tan jodidamente caliente. 

Pero  no  tan  caliente  como  sus  labios  envolviéndome  mientras  se sumerge hacia adelante y me absorbe en su boca. Mis dedos se enredan en su cabello mientras me lleva a la parte posterior de su garganta como si no pudiera tener suficiente. 

No necesito hacer nada. Mis manos están a lo largo del viaje, y ella se ha hecho cargo por completo. 

El hueco de sus mejillas se baña de sombra mientras chupa. Su lengua se  arremolina.  Sus  labios  se  aprietan.  Ella  gime,  y  la  vibración  viaja  por toda mi columna vertebral. 

Una mano se arrastra hacia arriba, ahuecando mis bolas con firmeza, y 

me golpeo contra su cara. "Joder, Cielo. Mierda". 

Ella  sigue  haciendo  su  magia,  y  mi  cabeza  se  inclina  hacia  atrás.  Las estrellas se difuminan sobre mí. Y puedo oír a Skylar chupando debajo de mí. La mamada más caliente de mi vida. 

Cuando vuelvo a mirarla, tiene los ojos fijos en mí. Parpadea lentamente una vez y sonríe a mi alrededor como la bromista que es. 

"Te encanta esto, ¿no? Rodillas en la tierra. Mi polla en tu boca". 

Su  cabeza  se  mueve,  incluso  con  mi  pene  empujado  hasta  la  parte posterior de su garganta que sus ojos parecen húmedos. 

"Mete los dedos en el coño. Muéstrame. 

No  duda  en  quitar  una  mano  de  mi  muslo  y  meterla  por  la  parte delantera  de  sus  pantalones  cortos.  Sus  párpados  revolotean  pesadamente cuando llega allí. Lo sé porque es la misma expresión que hace cuando me deslizo dentro de ella. 

—Estás mojado, ¿verdad? 

Ella  desliza  su  mano  lejos  de  mi  pene  hasta  la  parte  posterior  de  mi muslo y su boca se aparta de mí mientras murmura: "Empapado". 

Le  doy  una  palmada  en  la  boca  con  mi  polla.  "Muy  bien.  Ven  en  tus dedos mientras te follo la cara". 

—Sí. Ella me sonríe, flexionando el antebrazo mientras se toca con los dedos. "Y no seas gentil. No me romperé". 

"  Dios" es la última palabra que pronuncio antes de agarrar su cabeza y meterme  de  nuevo  entre  sus  labios  expectantes.  Qué  boquita  tan  caliente, Sky".  Empujo  con  fuerza  y  su  nariz  se  ensancha  mientras  se  esfuerza  por respirar a mi alrededor. Su camisa se desliza más abajo por su hombro, su seno derecho ahora desnudo para mí, rebotando con cada golpe. "Apretado, coño pequeño. Apuesto a que se siente tan bien". 

Su mirada permanece clavada en la mía mientras cada uno persigue su propia  liberación.  Pronto,  mis  caricias  suaves  y  lentas  hasta  que  ella  está lamiendo  mi  polla  como  si  fuera  una  paleta.  Me  estoy  bajando  con  solo mirarla. 

Lo veo venir. El lánguido parpadea. El rubor de sus mejillas que parece más oscuro en la noche. 

"Solía  pensar  que  te  veías  bonita  en  el  escenario,  pero  eso  es  solo porque no te había visto de rodillas por mí". 

—Oeste  —exhala  contra  mi  cabeza  hinchada  mientras  sus  rodillas  se separan  cada  vez  más  en  la  arena—.  —Voy  a...  —Se  interrumpe, tomándome  de  nuevo  mientras  se  retuerce  a  mis  pies—.  Sus  caderas rechinan. Se le congela el brazo. Su lengua es suave contra mí mientras se nivela. 

No  es  el  tacto  de  su  boca  lo  que  me  empuja  al  límite.  Es  verla 

desmoronarse.  Es  ver  el  placer  en  su  rostro.  Escuchando  la  forma  en  que ella 

La respiración se entrecorta cuando explota. 

Ver venir a Skylar Stone es mi perdición. 

Mis  dedos  forman  un  puño  en  su  cabello  y  me  retiro.  "Boca  abierta", muerdo  con  dureza  antes  de  golpear  mi  polla  con  el  puño  con  la  mano opuesta. 

Me sacudo una vez antes de soplarle en la cara. Disparo tras disparo. Su lengua expectante. Sus labios de cereza. Sus mejillas. 

La pinto, la marco. 

Y no siento ningún remordimiento, especialmente cuando su lengua se lanza a probar. 

—Jodidamente  caliente,  Sky  —suspiro,  acariciando  su  cabello—.  No puedo  apartar  la  mirada  de  la  cautivadora  mujer  de  rodillas.  Su  sonrisa burlona. Su pequeño zumbido mientras me saborea. 

Ella  asiente,  con  los  dientes  apretados  en  su  labio  inferior.  "Tan caliente. Voy a venir a la arena mucho más a menudo". 

—¿Así que puedo hacer un desastre con tu cara elegante? 

Se  pasa  el  dedo  por  la  mejilla  y  se  lo  mete  en  la  boca  antes  de proclamar: "Definitivamente". 

Niego con la cabeza. "Mente sucia para que coincida con tu boca sucia", murmuro mientras estiro la mano hacia atrás para quitarme la camisa. 

"Te encanta", bromea. 

No me río del chiste. En cambio, caigo de rodillas y me encuentro cara a cara con ella. —Sí. 

Nuestras  miradas  chocan.  Verdades  tácitas  flotan  en  el  aire  entre nosotros,  pero  ninguno  de  los  dos  dice  nada.  Permanecemos  en  silencio mientras  uso  la  camisa  para  limpiar  cuidadosamente  el  desastre  que  hice antes de tirarla sobre mi hombro y llevarla de regreso a la casa para hacer otra. 

Puede que no la tenga para siempre, pero voy a disfrutar muchísimo de ella mientras lo haga. 

 

CHAFtER tHIRtY-ONE 

OESTE 





LOS CAMBIOS CON SKYLAR COMIENZAN LENTAMENTE. 

Tararea mientras arroja un copo de heno a un establo. Ni siquiera parece horrorizada por el polvo de su camisa. 

—¿Qué estás tarareando? 

Skylar se detiene, la confusión se apodera de sus facciones. —¿Lo fui? 

"Sí. No lo reconocí". El ritmo por sí solo se sentía diferente a cualquier cosa que la haya escuchado interpretar. 

Su cabeza se inclina. "Eh, no estoy seguro". 

Nos sonreímos y volvemos a hacer el chequeo nocturno en un silencio agradable.  Pronto,  ella  comienza  a  tararear  la  misma  melodía.  No  le pregunto al respecto esta vez, pero después de un par de minutos, se vuelve hacia mí. "¿Puedo pedir prestado tu teléfono?" 

Con el ceño fruncido, lo saco de mi bolsillo trasero y se lo entrego sin cuestionarlo. 

—¿Cuál es la contraseña? 

Con  una  mirada  tímida,  confieso:  "Es  1-2-3-4.  Debería  cambiarlo,  ya que Emmy lo tiene resuelto ahora, pero simplemente no lo he logrado". 

Todo  lo  que  recibo  a  cambio  es  una  amplia  sonrisa  y  un  tranquilo 

"Gracias".  Luego  la  observo  sostener  el  teléfono  en  su  boca  mientras camina por el callejón de un lado a otro. Tarareando la misma melodía que ella  ha  estado  con  un  poco  de  floritura.  Cuando  termina,  me  mira:  "¿Te importa si le envío esto a Ford?" 

Me  quedo  sin  palabras  por  un  momento.  Me  siento  como  si  estuviera aquí, viéndola volver a la vida. 

—Por supuesto que no. 









"No  puedo  creer  que  te  gusten  más  las  uvas  rojas  que  las  verdes".  Nos subimos  a  mi  camioneta  después  de  salir  de  la  tienda  de  comestibles,  y Skylar niega con la cabeza sobre mi preferencia de uvas. 

"Tenemos  los  verdes,  ¿no?  No  patees  a  un  chico  mientras  está  en  el suelo". Ella me devuelve la sonrisa. "Podríamos haber conseguido las dos cosas". 

Le hago señas para que me despida. "No, aprenderé a amar a los verdes". 

Escucho  el  sonido  de  su  cinturón  de  seguridad  abrochándose,  y  luego veo  el  destello  de  un  brazo  que  se  extiende  hacia  adelante  para  abrir  la guantera. Ella está hurgando y yo estoy confundido. 

"¿Qué estás haciendo?" 

"Necesito un pedazo de papel y un 

bolígrafo". —¿Por qué? 

"Me acaba de venir a la mente una letra. Si no lo anoto, lo olvidaré". 

Parece  casi  desesperada,  y  sé  que  no  encontrará  lo  que  está  buscando allí. Así que abro la consola central y saco un recibo que nunca necesité en primer lugar y un bolígrafo al que apenas le queda tinta. 

"Mi  héroe",  suspira  sin  siquiera  levantar  la  vista.  Luego  me  siento  y observo  cómo  la  tinta  se  derrama  de  la  pluma  sobre  el  trozo  de  papel arrugado. 

 Encontré mi hogar en un cristal roto 

 Encontré mi hogar en las palabras que él me dio 

Ella se asoma y me atrapa mirándola. Pero no esconde las palabras. Ella solo sonríe. 

—Cuidado, Weston. Tu fan número uno se está notando". 

Me río y arranco el camión. Saliendo del camino de entrada al sonido de más trazos de bolígrafo. Se siente especial estar a su lado en este momento. 

La chica que me dijo que no podía escribir una 

canción. Escribir una canción. 





Siento  que  no  he  visto  a  Skylar  en  días.  Se  ha  ido  al  amanecer  y  se  ha metido  en  la  cama  hasta  tarde,  pero  nunca  sin  despertarme  para  que  le preste atención. Atención que doy con gusto. 

Pero  aparte  de  eso,  ha  estado  viviendo  en  el  estudio  de  grabación  con Ford. Laborable. Ella tiene el gusanillo y es inspirador verlo. Una pequeña parte de mí quiere ver este momento desarrollarse en persona. Verla en su elemento y simplemente... admirar. 

Por eso estoy aquí, colándome en el estudio. 

Ford  está  a  un  lado  del  cristal  con  Cora  y  algún  otro  tipo,  todos  ellos con  auriculares  y  mirando  embelesados.  En  el  estudio  real,  puedo  ver  a Skylar,  y  a  un  tipo  en  el  teclado,  y...  El  padre  de  Ford,  sosteniendo  su guitarra.  Los  tres  están  hablando  animadamente.  Los  ojos  de  Skylar  son brillantes y sus mejillas son rosadas. 

Me quedo boquiabierto. Ford Grant Senior. Mi mejor amigo realmente llamó a la artillería pesada. 

"Jodidamente genial, ¿verdad?" 

Estoy  tan  ocupada  mirando  boquiabierto  que  no  escucho  a  Rosie acercarse sigilosamente a mi lado. "Súper jodidamente genial. ¿Mató a Ford preguntarle a su padre? 

Rosie  muerde  una  sonrisa.  "Valdrá  la  pena,  y  él  lo  sabe.  Llevó  a  su amigo  a  tocar  el  teclado.  Lo  están  manteniendo  súper  simple.  Pero  suena increíble". 

Estoy  tan  feliz  por  mi  chica  que  pude 

reventar. "¿Vas a entrar? ¿Saludar? 

Miro a mi hermana con una sonrisa. "No. Solo quiero verla un poco". 

La mirada que recibo es a la vez divertida y cómplice. Pero ella no se burla  de  mí  por  eso.  En  cambio,  se  aleja  negando  con  la  cabeza  y dejándome mirar en paz. 

Así lo hago. Y es jodidamente increíble. 





CHAFtER tHIRtY-tWO 
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 NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Skylar Stone es una ruda fría como 

 una piedra que completó su propio álbum y lanzó un sencillo que todos 

 aman casi tanto como Weston Belmont, su fan número uno. 

  

  

  

  

ME DESPIERTO SOBRESALTADO EN UNA HABITACIÓN A OSCURAS, CON LA LUZ QUE SE 

FILTRA DESDE 

la puerta que conduce al vestíbulo. 

"¿Papá?  ¿Skylar?  La  voz  azucarada  de  Emmy  se  filtra  desde  la  puerta del dormitorio y me quedo paralizada. 

West y yo hemos estado durmiendo juntos durante varias semanas, pero no es algo que hayamos anunciado a los niños. Debo haberme desmayado después de colarme aquí. 

Hemos estado recuperando el tiempo perdido desde que me convertí en una  mujer  obsesionada  con  desnudarlo.  Todo  es  caliente  y  sucio  entre nosotros, y nunca me he sentido más libre o segura para experimentar con el sexo en mi vida. 

Es mi nueva adicción. 

Los niños han vuelto a la escuela. El álbum está grabado. Lanzamos el primer sencillo casi de inmediato, y fue un favorito instantáneo de los fans. 

Una  vez  que  las  palabras  comenzaron  a  fluir,  salieron  de  mí  como  un grifo. En el momento en que el estudio estuvo listo, Ford y yo nos pusimos a  hacer  música.  Trajo  músicos.  Traje  las  palabras.  Trabajábamos  como locos. Se siente como si agacháramos la cabeza para ver qué se nos ocurría y nos obsesionamos tanto que para cuando miramos hacia arriba, teníamos un álbum completo. 

La inspiración nunca ha sido tan absorbente. 

—¿Emmy? Le susurro de vuelta, oyendo sus pies caminar por el suelo mientras se acerca a la cama. 

No  me  lo  ha  dicho  a  la  cara,  pero  sé  por  qué  no  se  lo  ha  dicho abiertamente.  Una  vez  me  dijo  que  no  iba  a  traer  a  su  vida  a  alguien  que fuera impermanente. 

Sé que piensa que me iré. Déjalos todos atrás por las luces de la ciudad. 

Con mi álbum grabado, se siente como si estuviéramos avanzando hacia ese momento. Pero cuanto más tiempo paso aquí, más imposible se siente irme. 

La pequeña mano de Emmy se envuelve alrededor de la mía y su voz se quiebra cuando me dice: "Tuve un mal sueño". 

"Oye,  oye.  No  pasa  nada".  Empujo  hacia  arriba  con  un  codo  y  me acerco  para  pasar  una  mano  por  su  cabello.  "Todos  tenemos  pesadillas  a veces". 

Lo que no le digo es que la que hago recurrente es sobre tener que dejar Rose  Hill  y  volver  a mi  antigua  vida.  A  la  que  temo.  Aquel  que cada  vez estoy más feliz de dejar atrás. 

—¿Puedo  entrar contigo?  Dudo  en  eso, y  no  porque  no  hayamos  sido cariñosos.  Demonios,  se  ha  estrellado  en  mi  habitación  en  más  de  una ocasión.  Pero  con  West  y  yo  en  la  cama,  se  siente  infinitamente  más... 

¿Familiar? Y no sé si encajo en eso. 

De todos modos, no parece alarmada de encontrarme aquí. 

"Por supuesto. Volveré a mi habitación para que puedas entrar. West se revuelve y me pasa un brazo por encima mientras levanto las sábanas. 

—Oh,  no.  La  pequeña  mano  de  Emmy  se  posa  en  mi  antebrazo. 

"Probablemente  tú  también  tuviste  un  mal  sueño.  Deberías  quedarte". 

Luego  se  arrastra  hasta  la  cama,  rodando  sobre  mi  cuerpo  para  meterse entre West y yo. 

—¿Tuve un mal sueño? Le susurro mientras ella se agacha. 

"Sí.  Tuviste  un  mal  sueño  y  viniste  a  ver  a  mi  papá.  Es  el  mejor  para hacerte sentir cálido y feliz por dentro". 

La profunda risa de West retumba en las sábanas, y puedo oír la sonrisa en ella. 

Y Emmy tiene razón. 



Me siento cálido y feliz por dentro. 

"Vete  a  dormir,  chicas.  Aquí  no  se  permiten  pesadillas",  dice  West somnoliento mientras se echa hacia atrás para hacer más espacio. 

Me  siento  como  un  intruso.  Totalmente  fuera  de  lugar.  Cada  vez  que tenía  una  pesadilla,  mis  padres  me  enviaban  de  vuelta  a  la  cama,  y  al  día siguiente,  tenía  que  escuchar  lo  molesto  que  era  que  los  despertara.  No había abrazos a las 3 de la madrugada en la casa de los Stone. 

"Debería irme". 

El  brazo  de  West  se  extiende  sobre  Emmy  y  su  gran  palma  callosa  se frota sobre mi hombro. 

"Quédate". 

Esta es la segunda vez que me pide que me 

quede. Y así lo hago. 

Con los ojos llorosos y el interior cálido y feliz, me quedo en la cama, escuchándolos respirar al unísono. Y la importancia de la invitación no se me escapa. 







Miro la pantalla que tengo delante y siento que toda la sangre se me escurre de la cara. Se siente como si se estuviera derramando a mi alrededor en el suelo. Mi café se olvida mientras me tiemblan las manos. 

Una nominación a los Billboard Music Awards por el nuevo sencillo. 

Una nominación para algo propio. Algo hecho con alegría. Y ni siquiera hemos  lanzado  el  álbum  completo.  Esta  es  solo  la  primera  canción  de muchas. El más especial. 

No es un Grammy, pero nunca esperé un Grammy. En realidad, no sé lo que esperaba o cuáles han sido mis objetivos. 

Mientras me siento mirando el correo electrónico, me doy cuenta de que he  estado  marcando el  reloj  y  haciendo  lo  que  sea  necesario  para  ganar el cheque  de  pago.  Los  cheques  de  pago  que  prácticamente  he  firmado  a nombre de mis padres. 

Hasta ahora. Hasta aquí. 

Ford  y  yo  lanzamos  el  primer  sencillo  el  mes  pasado,  y  explotó.  Es pantanoso y despojado. "Vibraciones de Dolly Parton" es como Cora sigue llamándola. 

No  es  bailable.  Soy  yo.  Sentada  en  un  taburete,  micrófono  en  mano, compartiendo mis secretos. Y es la primera canción que he lanzado que me encanta. De arriba a abajo, me encanta. Ford se aseguró de ello. 

Me aseguré de ello. 

Una lágrima se desliza por mi mejilla, pero no es triste. Está rebosante de orgullo. 

Estoy  muy  orgullosa  de  mí  misma,  podría  reventar  y  puedo  admitir sinceramente que esta es una experiencia nueva para mí. 

El  crujido  de  la  puerta  trasera  no  desvía  mi  atención.  Sigo  leyendo  el correo electrónico una y otra vez. 

"  Estamos encantados de anunciar... " 

"¿Qué pasa?" La voz de West es francamente glacial desde el otro lado de la cocina, y cuando lo miro, sus ojos trazan las lágrimas en mis mejillas como si las ofendieran. "¿Quién te hizo llorar? Voy a joder... 

Levanto  una  mano  y  le  dedico  una  sonrisa  acuosa.  "Lágrimas  de felicidad" es todo lo que ahogo antes de hacerle señas para que avance. 

Acecha  por  la  habitación  con  el  ceño  fruncido,  y  no  puedo  evitar sentirme tan amada por la forma en que se apresura a defenderme. 

Nunca pasa de moda. Él. La forma en que él es, me ha ayudado a sanar. 

West  rodea el  taburete  y  apoya  una  mano  en  el  mostrador,  elevándose por encima de mi hombro. Su aliento se precipita cuando las palabras llegan a casa. 

"Mierda..."  Sacude  la  cabeza  y  sé  que  debe  estar  leyéndolo  de  nuevo. 

"Joder, sí, Sky. Esa es mi chica". 

Lo dice con un afecto desgarrador. Admiración tan asombrada. Más lágrimas caen cuando me vuelvo hacia él y sonrío suavemente. Sus ojos rebosan de asombro mientras sus brazos serpentean alrededor de mi cuerpo. 

Me levanta del taburete y, antes de que me dé cuenta, me está dando vueltas. Abrazándome. Apretando besos emocionados a todos sobre mis mejillas. 

Grito y devuelvo todo lo que recibo. Me regodeo en sus elogios. 

"Esa es mi puta chica", grita, y lo aprieto más fuerte. 

Mi fan número uno. 

Cuando  finalmente  me  vuelve  a  bajar,  me  sostiene  con  el  brazo extendido y me pregunta: "¿Cómo te sientes?" 

"Increíble" es mi respuesta sin aliento. 

Sus dedos se deslizan por mi pómulo y peinan tiernamente mechones de cabello  sueltos  detrás  de  mi  oreja.  "Así  es  como  siempre  debes  sentirte. 

Dios, estoy muy orgulloso de ti, Sky". 

Me besa y me derrito. Para él. En él. Me derrito tan completamente que espero estar pegada a él para siempre. 

Realmente  no  hemos  hablado  de  la  eternidad.  Yo,  demasiado  asustada para  meterme  en  su  vida.  Él,  demasiado  asustado  para  pedirme  que  me quedara.  Los  dos  estamos  demasiado asustados  para  estropear  algo  que  se siente tan vital. 

Me abraza contra su pecho y puedo oír los latidos de su corazón contra la  concha  de  mi  oreja.  Firme  y  seguro.  Sus  brazos  me  envuelven  como  la manta más cálida y el escudo más duro. 

"He estado posponiendo la reunión con mi agente, y realmente debería... 

No  sé,  haz  algo  con  esta  nominación.  Los  otros  correos  electrónicos  son todos solicitudes de entrevista. Y por fin me siento con ganas de hablar de mi  música.  Así  que  voy  a  tener  que  volver  a  Los  Ángeles  pronto  para prepararme. Esta entrega de premios está a solo unas semanas de distancia". 

—Lo  sé.  Su  barbilla  descansa  sobre  mi  cabeza  para  que pueda sentir que asiente. "Pero volveré, ¿de acuerdo?" 

Sus  brazos  me  aprietan  con  más  fuerza.  "Eres jodidamente mejor". —Lo prometo. 

Vuelve  a  asentir,  ahora  con  voz  más  vacilante.  —No  puedo  irme, Skylar. No por una cantidad real de tiempo. Mis hijos... 

—Lo sé. No hace falta que me lo diga, lo  sé. 

"Pero  tampoco  quiero  que  te  quedes  atrapado  aquí.  Esto  es  increíble. 

Has  trabajado  muy  duro  y  mereces  absorber  cada  momento.  Para  ir  tras cada sueño. Nos quiero a nosotros, pero quiero eso para ti más". 

Ahora mis lágrimas son tristes.  Ve tras cada sueño. Las palabras se me atascan  en  la  garganta  y  no  quiero  convertirlas  en  un  lío  lloroso,  así  que eludo la verdad. 

La verdad es que mis sueños han cambiado. 

"Prometí que volvería, y lo dije en serio". 

Esta  vez,  cuando  asiente,  no  dice  nada.  Él  simplemente  me  abraza. 

Durante mucho, mucho tiempo. 



Fotosíntesis por Skylar Stone 

Carreteras secundarias 

Nunca están pavimentados por una 

chica como yo. No se puede ver. 

Sin esmeralda 

Pero la partida que he 

visto todavía yace justo 

delante de mí. 

Soy una cucharada de esmalte 

Solo una confianza ciega que se volvió infiel 

Pero mi mundo no importa aquí. Y 

mi vida de porcelana ha quedado 

atrás. 

Encontré la paz en estas sillas que chocan. 

Nunca supe que una vida tan pequeña 

podría liberarme. 

En los pinos, junto al 

agua En los brazos de 

otro 

Pequeñas manos con grandes 

corazones me encuentran Y yo 

encuentro la paz 

Mi vida 

Está hecho a medida para 

adaptarse a lo que nunca 

se eligió 

Entonces llegaste tú 

Prende fuego a las mentiras 

que perfeccioné. Ahora tengo 

esperanzas. 

El futuro es perfecto, 

desnúdame hasta 

convertirme en humano 

Pero mi mundo no importa aquí. Y 

mi vida de porcelana ha quedado 

atrás. Encontré la paz en el aire 

más tranquilo. 

En la sencillez de un nuevo sueño 

En los pinos, junto al 


agua En los brazos de un 

amante 

Pequeñas manos con grandes 

corazones me encuentran Y yo 

encuentro la paz 

Inspirando hasta que mis pulmones lloren 

Es como si estuviera forzado aquí, atrapado en dos vidas 

Oh, la paz que he 

encontrado, o mi vieja 

casa de muñecas. 

Exhalando el amor que me has mostrado. 

Tengo una vista de pájaro de la curación. 

Encontrado en la 

inocencia Fotosíntesis 

Porque mi mundo no importa aquí. 

Dejé esa versión de mí en la ciudad. 

Encontré mi hogar en un cristal roto 

Encontré mi hogar en las palabras que él me dio 

En los pinos, junto al 

agua En los brazos de un 

amante 

Pequeñas manos con grandes 

corazones me encuentran Y yo 

encuentro la paz 
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"ENTONCES,  ¿CUÁNDO  VUELVE  SKYLAR?"  —PREGUNTA  FORD  MIENTRAS 

TERMINA DE ATAR SU 

zapatos de boliche. El gran nerd finalmente se cansó de usar los alquileres plagados de enfermedades e invirtió en su propio par. Nunca he estado más satisfecho con nada en mi vida. 

—Mañana. Abro una bolsa de Skittles y me meto uno verde en la boca mientras esperamos a que Rhys y Bash aparezcan en las calles. 

"Oh, eso no está mal". 

Me  encogí  de  hombros.  Es  jodidamente  horrible,  es  lo  que  es.  Ella  se fue  hace  una  semana,  y  he  estado  deprimido  desde  entonces.  Sé  que  su promesa de volver no es hueca, pero la extraño tanto que duele. 

También sé que ha trabajado duro para alcanzar su estatus. Claro, Rose Hill podría ser la base de operaciones, pero ¿por cuánto tiempo? ¿O cuántos días  al  año? ¿Y  podría  conformarme con  tener  solo  fragmentos  de  tiempo con ella? 

 Sí. 

La palabra aparece en mi cabeza, y sé que me tomaría cualquier rata que pueda  con  ella.  Me  he  enamorado  de  ella.  Y  vivo  con  el  miedo  de  no  ser suficiente. De alguna manera, es una carga pesada saber que yo podría ser lo que la haga cambiar el curso de su carrera. 

En el fondo, no estoy seguro de ser digno de que alguien cambie toda su vida para acomodarme. La presión, de pensar que podría decepcionarlos y convertirme en la fuente de su arrepentimiento, eso es lo que me mantiene despierto por la noche. 

"¿Eres  adicto  a  los  Skittles?"  Ford  me  saca  de  mi  espiral  mirándome con juicio mientras me meto unas cuantas bombas de azúcar en la boca. 

Lo ignoro y le ofrezco la bolsa. —¿Quieres un poco? 

Su aspecto de superioridad se desvanece cuando alcanza la bolsa. "Nada de naranjas". 

"¿Qué? ¿Por qué? Sus cejas se fruncen mientras toma el dulce. 

"Sé que estás acostumbrado a conseguir todo lo que quieres, pero no los de naranja". 

Pongo los ojos en blanco justo cuando Bash entra con un ceño mortal en la cara. Tiene a Crazy Clyde a cuestas. 

—Clyde  —anuncio,  acercándome  para  darle  una  palmada  en  el hombro—.  Fue  miembro  del  equipo  durante  mucho  tiempo,  pero últimamente no ha salido mucho del hospital. "Me alegro de verte, hombre. 

Te hemos echado de menos". 

Resopla  mientras  camina  cautelosamente  a  mi  alrededor  para  tomar asiento. A decir verdad, se ve terrible. Hinchado y pálido donde siempre ha estado,  musculoso  y  bronceado  por  las  horas  que  pasa  al  sol  pescando, cazando  y  deambulando  por  el  bosque.  Bash  es  el  único  que  realmente  lo conoce,  y  Bash  es  un  hombre  de  pocas  palabras,  por  lo  que  ninguno  de nosotros  conoce  a  Clyde  tan  bien.  Solo  que  él  es  el  ermitaño  que  vive  al otro lado de la montaña y cree en muchas teorías de conspiración salvajes. 

"No me has echado de menos. Eso es solo la radiación 5G jodida con tu cerebro". 

—¿Programado  por  el  gobierno?  Ford  adivina. 

Inclino la cabeza. —¿Pensé que te daba cáncer? 

Clyde  se  queja  de  nosotros  antes  de  chasquear  el  dedo  en  Bash. 

"Tráeme una cerveza mientras estás ahí arriba, ¿quieres?" 

Bash  lo  mira,  con  la  boca  abierta.  "¿Me  estás  tomando  el  pelo?  ¿Una cerveza ahora mismo? 

Clyde se burla. —No hay mejor momento, ¿no crees? 

Mis  ojos  se  entrecierran  mientras  los  observo,  tratando  de  descifrar  la fricción. —¿Qué está pasando...? 

"Lo siento, llego tarde". Rhys se eleva sobre nosotros mientras se acerca a  nuestra  mesa,  con  la  boca  en  una  línea  sombría  a  pesar  de  sus  mejillas sonrojadas y sus ojos brillantes. "Estaba trabajando en algo". 

Inclino la cabeza al mirarlo. "¿Trabajando en algo? ¿Significa esto que finalmente  nos  vas  a  contar  algo  sobre  ti?  Porque  en  este  momento,  estoy bastante seguro de que eres una estrella porno secreta". 

La  mejilla  de  Rhys  se  contrae  y  suelta  una  risa  seca.  "No  soy  una estrella porno. Aunque me halaga la conjetura. 

"Pensé que él también era una estrella porno", dice Bash mientras se ata los zapatos. 

—No  soy...  —interrumpe  Rhys,  pasándose  una  mano  agitada  por  el pelo—. "Escucha, estoy planeando una boda. ¿Me pregunto si a ustedes les gustaría venir a verlo? 

—¿Quién se va a casar? —pregunto, ahora confundido. "Espera, ¿estás diciendo que eres un planificador de bodas?" 

"No. Me voy a casar". 

Todos  lo  miramos  con  la  cara  en  blanco.  Solo  puedo  hablar  por  mí mismo,  pero  no  tengo  ninguna  duda  de  que  los  otros  chicos  están  tan atónitos como yo. Rhys es un misterio. Va y viene de la ciudad sin ninguna explicación,  y  no  hace  ningún  intento  de  compartir  esa  información  con nosotros. Demonios, ni siquiera sabía que vivía con Tabby hasta que Skylar me  lo  dijo.  Supongo  que  es  por  eso  que  me  cuesta  imaginarlo  en  una relación. 

El  hombre  es  una 

isla. —¿A quién? Le 

pregunto. 

Inclina la cabeza hacia ambos lados, como si se estuviera rompiendo el cuello, antes de mirar por encima de mi cabeza como si hubiera encontrado algo interesante en la pared al otro lado de la habitación. Caigo en la trampa y  me  vuelvo  para  comprobarlo.  Pero  no  hay  nada,  solo  una  pared  con paneles de madera con agujeros de viejos carteles. 

Todos  observamos  con  la  respiración  contenida  cómo  levanta  la  mano para apretar la nuca antes de que finalmente responda. 

—Tabitha. 

Si antes pensaba que estaba aturdido, no tiene nada que ver con cómo me siento ahora. "¿Como Tabby? ¿Chef Tabby? ¿Bighorn Bistro Tabby? 

Quiero-matarte 

¿Atigrado? 

—Sí. Rhys asiente con firmeza y se pone sus enormes zapatos de boliche mientras todos lo miramos fascinados. 

—¿Creía que se odiaban? Ford suena sospechoso. "Los sentimientos cambian", murmura mientras se ata los cordones de los zapatos. 

"Bueno, yo, por mi parte, me alegro por ti. El sexo de odio es uno de los mejores  sexos,  en  lo  que  a  mí  respecta",  dice  Clyde,  provocando  gemidos de Ford y míos y una mirada de Bash. 

Sin  embargo,  Rhys  ignora  el  comentario  improvisado.  En  cambio,  se empuja  para  ponerse  de  pie  y  nos  mira  a  todos  con  la  nariz.  "Parece  que estaré aquí a largo plazo. Así que debemos tratar de no chupar tanto. Odio perder". 

Y con eso, se acerca a la pantalla para ingresar nuestros nombres para el 

juego. 

Vamos perdiendo, pero no tan mal como de costumbre. 







Después de jugar a los bolos, Ford me deja en mi casa vacía y trato de no dejar que esa molesta sensación de soledad se apodere de mí después de lo que fue una noche divertida. Cuando cruzo la puerta principal, la luz de la estufa está encendida, pero no hay sonido. Sin risas. 

"¡ Vete 

 a 

 la 

 mierda! "Ahí 

está 

Cherry. 

Skylar  estaba  muy  nerviosa  por  dejarla  atrás,  pero  le  prometí  que  si podía cuidar de un establo lleno de caballos de otras personas, podría cuidar de un loro bocazas. 

—Eso es jodidamente grosero, Cherry —le respondo mientras me quito los zapatos—. "  Malditamente grosero. Malditamente grosero. " 

Me  río mientras camino  por  el  suelo  hacia  la  jaula  y abro la  puerta  de golpe. "Te gusta ese, ¿eh?" 

"  Me gusta. Me gusta", me repite mientras pisa con cautela mi mano. La saco  y  siento  que  mis  labios  se  contraen  mientras  ella  se  acerca  a  mi hombro. "¡ Alimenta a los caballos! " 

Sí.  Mi  rutina  nocturna  con  Skylar  ahora se  ha  convertido  en  mi  rutina nocturna con Cherry. 

"Sí,  alimenta  a  los  caballos".  Me  acerco  a  la  puerta  trasera  y  salgo  al granero.  Cherry  se  balancea  todo  el  camino  y  grazna  de  alegría  mientras arrojo copos de heno en cada puesto. Y no es hasta que vuelvo a la casa que admito en voz baja: "No eres tan malo, Cherry. Como si fuera un pájaro. 

"  Vete a la mierda". 

La miro, secretamente satisfecho de que no me lo haya gritado como de costumbre. 

Usaba una voz más amable, lo juro. 

Una vez que le he llenado la comida y el agua, finalmente me doy una ducha  y  me  dirijo  a  mi  computadora  usando  solo  los  bóxers  con  los  que planeo  dormir.  Skylar  estaba  en  un  programa matutino  hoy,  y me lo  perdí porque tenía que trabajar. Espero que ya tengan videoclips. 

Lo encuentro fácilmente. Está en un escenario, con el vestido verde más bonito,  sentada  en  una  mesa  y  hablando  con  un  montón  de  mujeres. 

Radiante. Resplandeciente.  Próspero. 

Dios, estoy tan enamorado de ella. 

Me golpea el pecho con fuerza, me hueca. Presiono una mano contra mi esternón  para  frotar  el  dolor.  Y  como  si  yo  quisiera  que  existiera,  mi teléfono  se  ilumina  con  su  nombre.  Estoy  agradecido  de  que  le consiguiéramos un teléfono antes de que se fuera, incluso si insistió en que fuera de la tecnología más baja que pudo encontrar. Aunque las capacidades de  mensajes  de  texto  e  Internet  en  el  teléfono  plegable  dejan  algo  que desear,  hablamos  todos  los  días.  Mi  mano  se  apresura  a  responderla  antes de que pueda sonar el segundo timbre. 

"Cielo". Pronuncio su nombre como si lo necesitara para sobrevivir. 

"Hola." Su saludo simple y sin aliento se siente muy igual. 

"Hola." 

"Te echo de menos". 

"Joder, chica. Yo también. ¿Qué estás haciendo?" 

Acabo de volver a mi antigua casa después de cenar con mi agente. 

 Mi  antiguo  lugar.  En  mi  cabeza,  eso  suena  como  si  mi  casa  fuera  su nuevo lugar. 

"¿Y tú?", continúa. 

Me  rasco  la  barba  con  la  mano  y  considero  sesgar  la  verdad,  para  no parecer tan enamorada como estoy. Entonces decido que no quiero ocultarle la verdad. "Viendo el clip tuyo de esta mañana". 

—Vaya. Puedo oír la sonrisa en su voz. 

"Si  necesitabas  una  prueba  de  cuánto  te  echo  de  menos,  ahí  la  tienes. 

Fan número uno y todo eso". 

Suspira al otro lado de la línea. "Un sueño más. Reservé un servicio de coche  desde  el  aeropuerto.  No  más  Tesla.  Vendré  directamente  a  ti  tan pronto como aterrice. 

Y luego volverás cuando llegues aquí. 

Se  ríe.  "Hablando  de  venir,  te  llamaba  para  decirte  que  revisaras  tu correo electrónico". 

Mis cejas se disparan. —¿Oh, sí? 

"Sí.  En  caso  de  que  te  estés  preguntando  qué  me  puse  debajo  de  ese vestido esta mañana. 

Mi polla se engrosa cuando hago clic para abrir una nueva ventana del navegador. Y, efectivamente, tengo un correo electrónico de Skylar. 

Me lamo los labios. —¿Debería abrirlo ahora? 

Su risa es suave y baja. "Esa es la idea, sí". Hago clic y mi piel zumba de anticipación. 

Luego se enjuaga con calor. 

—Mierda. 

Mi dedo rueda a lo largo del ratón, llevándome a través de la serie de fotos. Skylar. 

Desnuda frente a un espejo, tetas perfectas a la vista, la mano cubriendo recatadamente  su  coño.  Mano  apartada.  Otra  con  ropa  interior  de  encaje negro, rizos cayendo en cascada alrededor de sus pechos desnudos. Luego con  un  sujetador.  Luego  con  medias  de  nylon  y  putas  ligas.  Luego  con tacones. 

Gimo  y  ajusto  mi  polla  mientras  llego  a  las  últimas.  Un  vestido.  Un abrigo. 

Y luego una adorable patada en el dedo del pie mientras ella le da un beso al espejo. 

Es como un libro animado con clasificación R de mi chica vistiéndose.  "¿Te  gustan?  La  cámara  de  mi  portátil  no  es del todo mala". 

"¿Me  gustan?  Skylar,  voy  a  masturbarme  con  ellos  en  el  momento  en que  cuelgue  el  teléfono  contigo.  Probablemente  los  enmarque  cuando termine.  Su  computadora  portátil  realmente  está aquí  haciendo la  obra  del Señor". 

"¿Por qué esperar hasta que cuelgues el teléfono?" Su voz es sensual. —Oh, ¿es eso lo que buscabas? Empujo mis bóxers hacia abajo. 

"Extraño la forma en que dices mi nombre cuando vienes. Quiero escucharlo. 

Que me ayude hasta mañana. 

No hace falta que lo pregunte dos veces. Puse el teléfono en altavoz y lo coloqué al lado de mi computadora. 

"Mi palma está envuelta alrededor de mi polla. Apretado como tu coño. 

¿Vas a unirte a mí? 

Puedo oír crujidos a medida que su respiración se vuelve más pesada. 

"Sí. Sí. Está bien, me voy a meter en mi cama". 

—¿Qué llevas puesto? 

"El mismo decorado que en las fotos". 

—Claro que sí. Bombeo mi mano, de la base a la punta, y observo cómo se forma una perla de líquido preseminal mientras lo hago. 

—¿Dónde estás? 

"En mi escritorio. El que nunca uso. Te follaré mañana". "Puedes follarme en cualquier lugar". 

Me  río,  pero  está  oscuro,  trabajoso,  mientras  me  follo  la  mano  y  finjo que es Skylar. —Eso es algo peligroso, Sky. 

—Es verdad. 

Deslizo mi pulgar por la parte superior de mi polla, esparciendo esa gota de  semen  por  la  cabeza  mientras  mi  respiración  se  vuelve  entrecortada. 

"¿Tienes las piernas abiertas? ¿Dedos metidos en ese lindo coño? 

—Sí —suspira, arrastrando la palabra—. 

"¿Cuántos? ¿Cuántos dedos se están empapando allí, nena? —Tres. 

"Jodidamente desesperado por mi polla, ¿no?" 

"Tan desesperada", gime. "Necesito tanto tu polla". "Te ves tan bien, Sky. Dios, te extraño". 

Me sacudo más rápido, con los ojos en sus fotos, su voz en los oídos, una y otra vez al ritmo de sus sonidos sexys. Gimiendo mi nombre. 

Respiración. Maldiciendo. 

Hace un calor jodidamente caliente. Con ella, todo 

es así. "Oeste. Voy a ir". 

"Yo también, nena. Yo también". 

Mi polla se hincha. No me detengo. Torcimiento. Roce. Imaginando que es  su  boca  caliente.  Su  coño  apretado.  Ella  grita  mi  nombre  y  yo  hago  lo mismo  mientras  me  recuesto  y  soplo  en  mi  estómago.  Cada  disparo  de semen surgía al ritmo de sus gemidos. "Skylar, mierda. Fuuuck. 

Cuando  por  fin  recupero  el  aliento,  saco  un  pañuelo  de  la  caja  de  mi escritorio y me limpio antes de dejarme caer en la silla. 

"Debería haberme comprado un teléfono con videollamadas, para poder mirar. Sabía que eso me iba a cabrear". 

Me  río  y  me  paso  una  mano  por  el  pelo,  todavía  recomponiéndome después de aquella experiencia con ella. "Está bien. Te lo mostraré de cerca mañana". 

Terminamos  la  noche  hablando  en  la  cama  hasta  que  los  dos  nos quedamos dormidos. Y cuando me despierto por la mañana y la busco, ella no  está  allí.  Pero  mi  pantalla  muestra  que  la  llamada  sigue  activa  cuatro horas después. 
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APENAS  PUEDO  QUEDARME  QUIETO  EN  EL  VIAJE  DE  REGRESO  A  ROSE  HILL. 

ME DESPERTÉ 

antes  de  lo  esperado  esta  mañana,  teniendo  en  cuenta  que  me  quedé despierto  hasta  altas  horas  de  la  noche  hablando  con  West  por  teléfono. 

Estoy bastante seguro de que me quedé dormido de esa manera. 

Despertarme con  mi teléfono  en  mi  cama  en  lugar  de  él  fue  suficiente para impulsarme a la acción. Mis maletas ya estaban hechas, así que intenté conseguir un vuelo más temprano. Y funcionó. 

Ahora  solo  estoy  soportando  el  viaje  de  tres  horas  de  regreso  a  Rose Hill.  Lo  cual  se  siente  como  una  forma  especial  de  tortura.  Quiero chasquear los dedos y estar en sus brazos. 

El  viaje  de  regreso  a  Los  Ángeles  no  había  sido  tan  malo  como esperaba. Me las arreglé para mantener la calma mientras me entrevistaban. 

Hablar de una canción o un álbum que realmente me apasiona hizo que las palabras salieran de mi lengua. 

Nada de lo que dije era mentira, nada de lo que hice fue para mostrar. 

Hay algo liberador en amar tanto tu trabajo que te importa una mierda si 

cualquier otra persona lo hace. Y ese es este álbum:  Fotosíntesis. Y desde el momento en que escuché la reproducción, solo Ford Grant Senior y yo en su guitarra acústica, supe que me gustaba lo suficiente como para que nadie pudiera reventar mi burbuja. No se lo permitiría. Incluso mi papá dando vueltas caminando sobre cáscaras de huevo me molestaba menos de lo que pensaba. Saber que no podía tocar este proyecto me dio paz. No valía la pena luchar, así que decidí ignorarlo 

él. 

Me sentí segura de mí misma por primera vez. Porque, por una vez en mi vida, sabía a dónde pertenecía, a qué me iba a casa. 

Y West era lo suficientemente hombre como para dejarme hacer lo que tenía que hacer. No se aferró a mí ni me hizo sentir culpable por haberme ido. No me hizo luz de gas ni lo hizo sobre él. Y después de toda una vida rodeada  de  hombres  egocéntricos  que  me  tratan  como  si  no  pudiera  hacer nada por mí misma, es reconfortante saber que West cree en mí tan a fondo que no intenta sobrepasarse. 

Hay un hombre que hará todo por ti. 

Y  luego  hay  un  hombre  que  es  lo  suficientemente  seguro  como  para darse cuenta de que hay cosas que debes hacer por ti mismo, que da un paso atrás y se deleita en verte volar. 

Ese es el hombre que es tu mayor fan. 

Eso es el Oeste. 

Me  duele  la  garganta  mientras  giramos  por  la carretera  secundaria  que me  acerca  a  él.  "Ese  letrero,  justo  ahí".  Señalo  el  letrero  de  Sparkly Turquoise  Unicorn  Ranch  que  aún  cuelga  del  oficial  y  sonrío  con  ojos llorosos. Está más blanqueado por el sol de lo que solía estar. 

Es más perfecto que nunca. 

Cuando  los  neumáticos  golpean  el  camino  de  grava,  suspiro  y  me derrito de nuevo en el asiento de cuero del coche de la ciudad. 

 Hogar. 

Claro, me quedé en una casa que tengo en Los Ángeles, ¿pero esta? Este es el hogar. 

El  sol  cuelga  bajo  en  el  cielo,  y  puedo  sentir  ese  pellizco  en  el  aire mientras nos dirigimos hacia el otoño. Algunas hojas aquí en el valle ya se ven sospechosamente amarillas. Cierro los ojos y me permito imaginar este lugar en invierno. Cielos de pájaros azules. Las montañas cubiertas de pinos se convirtieron en montañas cubiertas de nieve. Patinando en el lago. Trineo con Emmy y Ollie. Chocolate. Acurrucarse por la mañana. 

La  emoción  corre  por  mis  venas  y  una  sensación  de  paz  me  envuelve ante la perspectiva. 

Sí. Aquí es donde quiero estar. 

Cuando el coche se detiene, salto desde la parte de atrás como un niño emocionado.  No  me  molesto  en  ir  a  por  mi  maleta.  Ni  siquiera  cierro  la puerta.  En  lugar  de  eso,  subo  corriendo  los  escalones  de  la  entrada  a  la granja, con destellos de mi primer día aquí revoloteando por mi mente. El juego de té para niños. Bicicletas. West con su ridículo delantal. 

Abro la puerta de golpe. —¿Oeste? 

—¿Cielo? Suena sorprendido, y yo sonrío mientras me quito los zapatos y voy a buscarlo. 

—¿Cielo?  Sus  pasos  retumban  mientras  corre  por  las  escaleras chirriantes. —¿Regresaste temprano? 

"¡ Te extrañé!" 

"Ay, Cherry, yo también te extrañé". Golpean el rellano y mi corazón se detiene en mi pecho. Solo ha pasado una semana y lo he echado de menos. 

Nunca he echado de menos a una persona. 

Es jodidamente desgarrador. Lo odio. 

"Hola",  respiro  mientras  los  asimilo.  Cherry  está  cómodamente encaramado en el hombro de West. Los dos parecen muy felices de verme. 

De  repente,  me  siento  un  poco  inseguro  sobre  lo  que  debería  hacer  a continuación.  Tirarme  a  sus  pies  y  chuparle  la  polla  me  parece  un  poco extremo,  teniendo  en  cuenta  que  probablemente  el  conductor  esté  a  punto de traer mis maletas a la casa. Y Cherry podría aprender un nuevo lenguaje colorido si oyera la boca de West. 

Me  conformo  a  sonreírles,  amplio,  aliviado  y  sin  trabas.  "¡ Te amo! " Cherry añade, justo antes de... volando hacia mí. 

Mi loro, que no ha extendido sus alas en años, se abalanza sobre el espacio entre nosotros y se posa en mi hombro. Impresionante para mí. 

Miro con los ojos muy abiertos a West mientras acaricia su cabeza contra mi mejilla. "¡ Te amo! ¡Te quiero! " 

—¿Acaba de hacerlo? ¿Eres ahora un entrenador de loros? 

Se burla, y me doy cuenta de que parece tan alarmado como yo. 

"Pasamos mucho tiempo juntos esta semana, pero ella no ha hecho  eso". 

El cuerpo de Cherry se flexiona cuando vuelve a despegar. De vuelta al Oeste. Cuando aterriza, picotea su fundido bien cortado. "¡ Como tú! ¡Como tú! " 

Se me saltan las lágrimas al ver que este pájaro, que fue tratado tan mal, finalmente se siente lo suficientemente seguro como para volar. 

Cherry y yo hemos estado juntas en esto durante mucho tiempo, y verla arriesgarse hace que las lágrimas se derramen sobre mis pestañas. 

Nunca le gusta nadie. Pero a ella le gusta West. 

De nuevo, vuela. De vuelta a mí, donde me acaricia y me dice que me ama. "¿ Alimentar a los caballos?  Lo dice como una pregunta. 

—¿Dar  de  comer a  los  caballos?  Me  quedo  mirando  a  West,  que  sigue mirándome. 

Su lengua se desliza sobre sus labios mientras su mirada me recorre. "Sí. 

Hacer el control nocturno solo era deprimente, así que nombré a Cherry mi asistente". 

Asiento con la cabeza, con los labios apretados, y miro de un lado a otro entre el pájaro que amo y el hombre que amo. 

Porque  lo  hago.  ¿Cómo  no  iba  a  hacerlo?  ¿Alguna  vez  tuve  una oportunidad? Ni siquiera era una elección. Simplemente es. 

"Señora, dejaré sus maletas aquí en la puerta. ¿Está bien?" 

Me  vuelvo  hacia  el  hombre  corpulento  que  me  llevó  hasta  aquí.  "Por supuesto. Muchas gracias". 

Luego se ha ido, y los ojos de West se clavaron en los míos. 

"Ven  aquí,  cara  elegante".  Extiende  un  brazo  y,  en  cuestión  de segundos,  acerco  la  distancia  que  nos  separa.  Mi  cabeza  en  su  pecho,  mis brazos apretados alrededor de sus costillas. Me agarra, me apreta contra su duro cuerpo, y lo vuelvo a sentir. 

 Hogar. 

"No quiero irme nunca más". 

Su ancha palma se desliza sobre la parte posterior de mi cabeza y se ríe. 

"Eso me parece excesivo. ¿Cómo nos tomaremos las vacaciones? 

Una risa acuosa brota de mis labios mientras acaricio su esternón y dejo que el sonido de los latidos de su corazón me calme. – Ya sabes a lo que me refiero. 

"Entonces no tienes que irte. Literalmente, lo que quieras. Es tuyo. Yo. 

Este lugar. El futuro. Solo dime lo que quieres, y haré todo lo que esté a mi alcance para dártelo". 

Suspiro  mientras  sus  palabras  se  hunden.  El  futuro.  Tengo  muchas ganas  de  tener  eso  con  él.  "Quiero  irme  a  la  cama  y  estar  desnudo contigo toda la noche y solo parar 

que me des de comer extrañas variaciones de sándwiches de queso a la parrilla". "¡ Quiero estar desnudo! " 

El  cuerpo  de  West  tiembla  de  risa.  "Este  pájaro  es  una  de  mis  nuevas personas favoritas". 

"Ella necesita irse a la cama ahora, o va a desarrollar una boca aún peor de la que ya tiene". 

Me deja ir y da un paso atrás. —Váyase, Cherry. Cuando él extiende su mano, ella da un pequeño salto sobre su brazo que espera. Sin quejas. Y sin 

tonterías. 

Observo  a  West  ponerla  de  nuevo  en  su  jaula,  murmurándole  sobre cómo promete llevarla de vuelta a la cárcel para pasar la noche. 

No estoy seguro de haber querido follar más con él. 

Por eso no espero. No hablo, por miedo a que nos ralentice. En lugar de eso, tomo su mano extendida y dejo que me guíe por las escaleras hasta el segundo  nivel  de  la  casa  de  campo  bañada  por  el  sol.  En  el  dormitorio principal,  está  claro  que  se  ha  estado  preparando  para  mi  regreso.  Las ventanas  agrietadas  permiten  que  las  cortinas  de  lino  revoloteen  sobre  el piso  de  madera.  La  cama  está  impecable,  como  si  se  afanara  por  suavizar cada arruga del edredón estampado azul y blanco. Es tan fresco que puedo oler el jabón de lavar la ropa en la suave brisa. 

Mis  ojos  se  cierran  e  inhalo  su  olor  característico,  el  jabón,  el  ligero aroma a pino que siempre impregna el aire aquí en Rose Hill. 

 Hogar. 

Se vuelve hacia mí y mi mirada se posa en su tristeza posa, brillando de necesidad. Con  amor. 

"Tira". 

Me muerdo el labio y le muevo una ceja. —¿Las fotos no eran suficientes? 

"Nunca  es  suficiente  contigo.  Soy  codicioso  contigo.  Siempre  quiero más, más, más". Se acerca, acariciando el dobladillo inferior de mi camisa como si estuviera considerando si debe quitármela suavemente o arrancar la tela de mi cuerpo. "Sentí como si no pudiera respirar cuando te fuiste". 

Se  concentra  en  sus  dedos,  todavía  tirando  de  mi  camisa.  "Nunca  me había sentido así antes. A veces se siente así cuando los niños no están. ¿Y 

tú también? Fue..." 

"Es  casi  como  si  fueras  mi  fan  número  uno".  Extiendo  la  mano  y acaricio su antebrazo para consolarlo. West es un tipo de acciones, así que no soy ajeno a que este sea un momento vulnerable para él. 

—No, Skylar. Sus ojos se clavan en los míos. "Es casi como si te amara". 

Siseo en una fuerte inhalación. No podía respirar mientras yo no estaba, y yo no puedo respirar en este momento. 

—¿Casi? Me tiembla la voz. 

"No hay casi. Sin duda, sin duda en mi mente. Te quiero, Skylar Stone. 

Creo que me caí ese día en una carretera secundaria. En el primer momento te vi. 

Parpadeo. Y creo. Y trato de entender lo que me está diciendo. No estoy seguro  de  que  alguien  me  haya  amado  así.  Con  tanta  seguridad.  Sin calificativos. 

Nunca  lo  he 

hecho. Hasta 

ahora. 

Mis  palmas  aterrizan  en  sus  pectorales  y  las  deslizo  sobre  su  pecho hasta que mis brazos se unen alrededor de su cuello. "Bueno, gracias a Dios por eso. Porque odiaría amarte de la manera en que lo hago y que no hagas lo mismo". 

Luego lo beso. 

Me dedico a ello. En él. Nos. 

Todo  se  siente  bien  en  el  mundo.  No  lo  es.  Pero  de  alguna  manera, saber que West me ama me hace sentir que las cosas que están mal no son tan insuperables. Mis padres. Mis regalías. Mi ansiedad. 

En sus brazos, todo se siente mejor. 

Nos desnudamos el uno al otro con un cuidado tortuoso. Cada roce de su mano sobre mi piel desnuda envía una ola de piel de gallina a su paso. 

Cada  toque  es  reverente.  Cada  palabra  es  tierna.  Cada  look  es prometedor. 

West y yo hemos hecho nuestra parte justa de follar, pero esto no es eso. 

Tengo la sospecha, por cursi que suene, de que estoy a punto de hacer el amor por primera vez en mi vida. 

Desnudos,  con  la  ropa  desparramada  por  el  suelo,  nos  tomamos  un minuto  para  admirarnos.  A  plena  luz  y  ni  una  pizca  de  timidez  entre nosotros. 

Su  cuerpo  es  toscamente  tallado,  duro,  masculino  y   grande.  No  hay nada refinado en West, y eso es lo que primero me pareció tan atractivo de él. 

Eso fue antes de que llegara a conocer su corazón. Su mente. Es mucho más de lo que parece. 

Sus grandes manos acarician mi cabeza y me besa mientras me lleva de vuelta  a  la  cama.  Nos  caemos  sobre  las  sábanas  suaves  y  frescas,  aún calientes por el sol. Se sienten casi tan deliciosos como el peso de él encima de mí. 

Una  mano  suave  recorre mi  cuerpo,  exploradora  y  experta.  Me arqueo hacia  él  cuando  llega  a  mi  pecho,  primero  palmeando  y  apretando,  luego arrancando  mi  pezón.  Se  mueve  hacia  abajo,  su  boca  encuentra  mi  pezón opuesto. 

Chupa, lame, mordisquea. Me hace ver estrellas. Y luego pasa al otro y 

hace lo mismo. 

"Oeste,  Oeste..."  Estoy  gimiendo  su  nombre  sin  aliento  una  y  otra  vez mientras trabaja mi cuerpo. Dios, ni siquiera se ha metido dentro de mí, ni siquiera  ha  tocado  mi  clítoris,  y  yo  podría  correrme.  Me  tiene  excitado  de una manera que nunca he experimentado. 

—Sí, ¿cara elegante? Arrastra sus labios por el valle entre mis pechos. 

"Siento que... Siento que..." 

Uno  de  sus  dedos  se  arremolina  sobre  la  parte  interna  de  mi  muslo  y pierdo el hilo de mis pensamientos. 

"¿Sientes que vas a venir?", me pregunta mientras hunde dos dedos en mí sin preámbulo. 

Cuando miro hacia abajo, mis tetas brillan con su saliva, los pezones se endurecen  hasta  puntos  duros.  Sus  brillantes  ojos  azules  brillan  en  mi dirección mientras sus dedos se retuercen dentro de mí. 

—Sí, lo sé. 

—¿Cómo  puedes  saberlo?  Suspiro  las  palabras,  mis  caderas  se balancean contra su mano. 

"Mmm...  Porque  me  excito  al  mirarte.  Y  obtienes  este  bonito  rubor rosado que comienza en tus mejillas". 

Está ahí, flotando sobre mi cara. Él me besa las mejillas a su vez. 

"Entonces se arrastra por tu garganta, aquí". 

Su boca roza el lugar exacto. Su barba me hace temblar. "Y luego tu pecho". 

Esta  vez  sus  labios  se  arrastran  sobre mis  clavículas,  sus  dedos  siguen trabajando en mi coño a un ritmo dolorosamente lento. 

"Y luego estas tetas. Los quiero casi tanto como a ti". Se ríe y se mete un  pezón  en  la  boca.  Mi  cuerpo  se  dispara  de  vuelta  a  la  atención.  Estoy seguro  de  que  si  lo  intentara,  podría  hacer  que  vinieras  simplemente jugando con ellos. 

Sus  dedos  empujan  más  fuerte  ahora,  y  presiona  su  pulgar  contra  mi clítoris, casi sujetándome en su lugar. Mi cabeza cae hacia atrás en un jadeo agudo. 

"Pero sería una lástima ignorar esto", sus dedos golpean con fuerza 

—"Viendo  cómo  ya  te  estás  haciendo  un  lío  en  todos  los  muslos". 

"Sí. Sí". 

"Lo que quieras, nena. Tal como te dije, lo que quieras". Baja la cabeza y hace esto. No sé lo que es, pero entre 

la succión celestial de su boca, la plenitud de sus dedos y el gran peso de su pulgar... 

Me caigo. 

Me 

enamoro. 

En caso de 

que sea 

aparte. 

Me interpreta como un experto. Como si estuviera hecha para él. 

"¡Oeste!"  Grito  y  peino  con  mis  uñas  su  cuero  cabelludo  mientras  mi cuerpo se agarra bajo el suyo. Y no se rinde. Se monta en la ola hasta que me pongo masilla en sus manos. 

Estoy al borde del delirio cuando él se pone de rodillas y me empuja las piernas,  separándome.  Se  ve  jodidamente  increíble.  Piel  de  bronce.  Polla enorme.  Mejillas  enrojecidas.  Su  ancho  pecho,  ligeramente  cubierto  de pelo, se agita mientras me mira como si fuera su última comida. 

Se  da  el  puñetazo  y  se  pasa  la  lengua  por  los  labios.  "Espero  que  el control de la natalidad esté funcionando, Sky". Desliza su cabeza hinchada por  mi  corazón.  "Porque  tengo  toda  la  intención  de  llenar  este  lindo  coño con mi semen hoy". 

—Mierda. Siseo la palabra. "Sí. Hazlo". 

Esa es toda la invitación que necesita antes de darme de comer su polla. 

Centímetro a centímetro delicioso. Mi cabeza se mueve de un lado a otro. 

Después  de  solo  una  semana  de  diferencia,  el  ajuste  se  siente  aún  más apretado. Llena cada pedacito de espacio. Como si yo estuviera hecha para encajar con él. 

La piel desnuda sobre la piel se siente... increíble.  Adictivo. 

Me agarra los muslos, levanta mis piernas mientras se retira y vuelve a entrar.  "Joder,  nos  vemos  tan  bien  juntos.  Me  llevas  tan  bien,  Sky  —dice con voz áspera mientras se sienta dentro de mí con intensidad y atención—. 

Y cuando está metido hasta la empuñadura, se desploma sobre mí, con los codos a ambos lados de mi cara. 

Mueve las caderas y sus ojos buscan los míos mientras me envuelvo en él.  Mis  piernas  alrededor  de  su  cintura,  mis  brazos  alrededor  de  sus hombros. 

Luego nos besamos, y rodamos, y nuestra piel está caliente y entregada a  la  sensación  con cada  tacto  y  cada  deslizamiento  húmedo.  Nunca me  he sentido más completa que en este momento. 

—Es demasiado —susurro—. Y no me refiero a 

físicamente. Sus caderas me golpearon más fuerte. —

Puedes tomarlo, Sky. 

—Dios. Mis ojos se cierran de golpe. "Sí. 

Otra vez". —¿Otra vez? Estoy tratando de ser 

gentil". 

Mis ojos se fijan en los suyos. "Lo has sido. Ahora vete a la mierda". 

Una sonrisa sensual golpea sus labios mientras se aleja. —Te dije lo que quisieras, ¿verdad? 

Asiento con la cabeza, lamiéndome los labios mientras él lo considera. 

Y  esta  vez,  cuando  me  coge  los  muslos,  los  empuja  hacia  arriba, prácticamente doblándome por la mitad. 

"Claro  que  sí.  Maldita  sea,  te  miro.  Perfecto  de  la  cabeza  a  los  pies", grita  antes  de  golpear  con  fuerza.  Golpeándome  más  profundamente  que antes. Mi gemido es más fuerte esta vez. 

Ahora  me  folla en  serio.  El  sudor  salpica  su  frente  mientras  sus  dedos agarran  mis  piernas  con  más  fuerza.  Está  hipnotizado  por  la  visión  de  su polla dentro de mí. 

Con cada embestida, grito. Ni siquiera sé lo que estoy diciendo. En su mayoría es sin palabras, solo ruido para ir con sus pantalones y el sonido de sus bolas golpeando mi trasero mientras se desata. 

"Pellizca ese clítoris, nena. Déjame 

observarte. Mi mano temblorosa salta para 

obedecer. —Oh, mierda. —Otra vez. Hazlo 

hasta que vengas a mi polla". 

Lo hago una y otra vez, mientras él me critica. Y antes de darme cuenta, estoy gritando su nombre. Nunca he sido ruidoso en la cama, pero con West me  siento  lo  suficientemente  seguro  como  para  dejarlo  ir.  Y  lo  hago, exploto. Veo estrellas literalmente. 

"Oh,  joder,  sí".  Sus  trazos  pasan  de  cortos  y  rápidos  a  largos  y castigadores. Mi cuerpo tiembla en cada brazada. 

Y fiel a su palabra, verme venir es su perdición. 

Lo siento. Cada pulso, cada contracción, mientras se vacía dentro de mí. 

Todo su cuerpo se tensa. 

Joder. Hace tanto calor. 

Casi tan caliente como cuando se retira a inspeccionar su obra. 

"Eso es lo que me encanta ver", murmura mientras pasa sus dedos por mi coño hinchado. Su tacto me hace temblar a pesar de que estoy caliente por todas partes. 

—¿Cómo  me  veo?  Me  burlo,  sin  aliento  mientras  miro  al  techo, alucinado por el sexo más simple y caliente de mi vida. 

"Te pareces muchísimo a que me pertenezcas". Puedo sentir su semilla goteando. Pero no por mucho tiempo, porque lo atrapa, empujándolo hacia mí con un suave dedo. "Tan jodidamente bonita como esta". 

—Sí —gimo mientras me tiemblan las piernas—. 

Me arqueo hacia él. "Con muchas ganas de más. 

Nunca es suficiente, ¿verdad? 

—¿Contigo? No. 

Añade un segundo dedo, bombeando en nuestra humedad. 

"Oh, Dios..." Mis nervios cobran vida bajo su tacto, bajo su mirada. 

"Creo que también te veré venir así". 

Y  lo  hace.  Toda  la  tarde.  Toda  la  noche.  Y  los  únicos  descansos  que tomamos de estar envueltos el uno en el otro son para comer sándwiches de queso a la parrilla con pepinillos adentro. 
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TENGO  A  LOS  NIÑOS  EN  LA  PARTE  DE  ATRÁS  Y  A  SKYLAR  A  MI  LADO 

MIENTRAS CONDUCIMOS 

A  casa  del  fútbol.  Todos  llevamos  sombreros  de  unicornio  turquesa brillante.  Skylar  se  está  riendo  de  uno  de  los  dramáticos  resúmenes  de juegos de los Emmy, y puedo ver a Oliver mirando su libro con una suave sonrisa en su rostro a través del espejo retrovisor. 

Y mi vida nunca se ha sentido más completa. 

Todos los que estamos bajo un mismo techo nos vamos a sentir mejor. 

Estoy  ansioso  por  llegar  a  casa  y  preparar  un  gran  desayuno  de  fin  de semana:  panqueques,  papas  fritas,  tocino,  salchichas,  huevos.  Debería añadir  algo  de  fruta,  teniendo  en  cuenta  que  Skylar  y  yo  hemos  estado viviendo con una dieta de queso y pan. 

—¿Entonces sabes cuándo es la boda? —pregunta Skylar. Le conté las noticias sobre Rhys y Tabby antes, y ella sigue volviendo a ellas como si no pudiera creer que fuera cierto. 

"No. Pero creo que podrían matarse entre ellos antes de llegar al altar". 

"Mi dinero está en Tabby". 

Resoplo  ante  eso.  Probablemente  no  se  equivoque.  "Sería  una vergüenza. Estaba ansioso por tenerte como mi cita". 

Su mejilla se contrae. "No.  Te  tomaré    como mi cita. Mi cita de diez mil dólares. 

Cuando  el  nombre  de  Ford  aparece  en  la  pantalla  Bluetooth  de  mi camioneta,  no  lo  pienso  dos  veces  antes  de  responder  por  el  altavoz.  ¿Mi mejor  amigo  llamándome  el  mejor  sábado  por  la  mañana  del  mundo?  Tal vez él, Cora y Rosie quieran reunirse para cenar. 

"Oye, tío, ¿qué pasa?" 

Espero un tono casual en respuesta, pero sus palabras hacen que el aire del camión se vuelva glacial con su urgencia. 

"West, ¿estás con Skylar? Estoy tratando de localizarla. Su teléfono va directo al buzón de voz". 

El movimiento de la cabeza de Skylar azotando en mi dirección atrae mi atención hacia ella. Ambos sabemos que lo apagó anoche y no lo ha vuelto a encender. De hecho, ahora está tan desapegada de él que supongo que lo dejó en algún lugar de su casa. 

—Estoy aquí, Ford —dice Skylar, su voz adquiere un tono distante—. 

"Sí, estás en el altavoz. Ella y los niños están en el auto". 

Ford deja escapar un profundo suspiro. "Hola, Skylar. ¿Van a volver a la casa? Allí nos encontraremos. 

Mi  estómago  se  contrae,  y  estoy  seguro de  que  Skylar  se  siente  más o menos  igual  por  la  forma  en  que  sus  dientes  se  clavan  ahora  en  su  labio inferior. "Ford, ¿está todo bien? ¿Cora? ¿Rosie? 

Espera un par de latidos como si sopesara sus próximas palabras. "Cora y Rosie están totalmente bien. Todos están a salvo. Te veré pronto". 

Sin decir una palabra más, cuelga, y todo lo que escucho es mi corazón retumbando en mis oídos. Un silencio incómodo llena la cabina, y estiro la mano sobre la consola para tomar la mano fría y húmeda de Skylar. Luego subo el volumen de la música y me concentro en los cinco minutos de viaje que nos llevan de regreso a la casa. 

Ford está sentado en el porche delantero cuando llegamos, y no echo de menos la mirada nerviosa que Skylar desliza hacia mí. Salimos de un salto, y los niños también. 

"Oye,  tío  Ford",  grita  Emmy  y  corre  hacia  él  para  darle  un  abrazo.  Se agacha un poco para abrazarla antes de ofrecerle a Ollie un golpe de puño en su camino. Donde Emmy parece ajeno a la tensión en el aire, Ollie no lo es.  Sus  hombros  se  mantienen  tensos  y  puedo  ver  la  tensión  en  su mandíbula. 

"Oeste. Skylar. Ford asiente en nuestra dirección. "Skylar, ¿tienes un segundo?" Sus labios se aprietan y asiente. "Mm-hmm." 

Cuando inclino la cabeza hacia Ford, él niega con la suya. Me dice que retroceda,  y  por  mucho  que  mi  ansiedad  esté  fuera  de  serie  en  este momento,  decido  ser  respetuoso  con  eso.  "Está  bien,  chicos.  Vamos  a empezar a desayunar". 

Beso la mejilla de Skylar y le susurro al oído "Te amo" antes de hacer entrar a mis hijos. 

Los  siento  en  la  encimera  de  la  cocina,  donde  están  de  espaldas  a  la ventana  delantera,  para  poder  ver  a  Skylar  y  Ford  hablar  afuera  como  si 

fueran unos putos 

Rubbernecker soy. 

Él le hace un gesto para que se siente, pero ella le hace señas para que se despida y niega con la cabeza. Observo a mi mejor amigo casi hacer una mueca  de  dolor  mientras  se  pasa  las  manos  por  el  pelo.  Siempre  lo  hace cuando  está agitado.  Entonces  sus  labios  se  mueven  y  observo  cómo  cada mota de color se escurre de la cara de Skylar. 

Mi corazón da tumbos y mi estómago se retuerce. Me muero por saber qué  está  pasando,  pero  está  claro  que  Ford  sintió  que,  sea  cual  sea  esta noticia, es mejor que se entregue uno a uno. 

Me mira a través del cristal, pero su expresión no delata nada. Cuando se  vuelve  hacia  Ford,  sus  brazos  se  cruzan  sobre  su  pecho  y  mueve  sus hombros para hacerse lo más alta posible. 

Mezclo la masa de panqueques durante demasiado tiempo mientras los observo.  Ollie  está  mirando  su  libro  y  Emmy  está  charlando,  pero  no escucho nada de lo que dice. 

Mi  corazón  está  en  el  porche  con  la  mujer  que  amo,  viendo  cómo  se esfuerza su garganta mientras traga y le quita el teléfono de la mano a Ford. 

Ella se 

desplaza. 

Y parpadea. 

Su lengua presiona hacia el costado de su mejilla. 

Luego se lo devuelve. 

Ford está hablando de nuevo ahora, pero Skylar se queda quieto. Parece que  está  en  estado  de  shock,  y  lucho  contra  el  impulso  de  salir  corriendo. 

Lo único que me impide actuar desquiciado por esta mujer en este momento es  que  mis  hijos  están  sentados  justo  frente  a  mí,  y  si  algo  está  realmente mal, quiero poder prepararlos. 

Pero todo mi control vuela por la ventana cuando veo cómo un sollozo recorre el cuerpo de Skylar y sus manos vuelan sobre su cara. Dejo caer el batidor y paso corriendo junto a mis hijos, por la puerta principal. 

Cuando  Ford  se  vuelve  hacia  mí,  su  boca  está  colocada  en  una  línea sombría. Sus ojos, por lo general agudos, son francamente torturados. 

—¿Qué coño está pasando aquí? 

Mi amigo me sacude la cabeza con severidad mientras frota una palma tranquilizadora sobre la espalda de Skylar. 

Me acerco a ellos, mirando a Ford. —¿Qué le hiciste...? 

"West,  ahora  no  es  el  momento  para  que  explotes".  Él  me  conoce  lo suficientemente bien como para saber cómo me pongo cuando alguien que me importa está sufriendo. "Estoy 

Voy  a  ir.  Si  alguno  de  ustedes  necesita  algo,  hágamelo  saber.  ¿Y  Skylar? 

No voy a escatimar en gastos para resolver esto". 

Skylar asiente y presiona los talones de sus manos en las cuencas de sus ojos aún más fuerte. —Gracias, Ford. 

Ford le lanza una mirada desconsolada antes de darse la vuelta para irse, e inmediatamente tomo a Skylar en mis brazos. Todo su cuerpo tiembla, y por mucho que le acaricie la espalda o le diga que todo va a estar bien, su respiración se vuelve cada vez más frenética. 

"Yo...  No  puedo  respirar.  No  puedo  respirar".  Sus  pies  se  mueven frenéticamente por debajo 

su. 

"Cielo, puedes. Sé que puedes. Cielo, nena, voy a necesitar que te tomes un 

Inhala larga y lentamente". 

Su  cabeza  rueda  contra  mi  pecho,  donde  todavía  se  esconde  detrás  de sus manos, y su respiración se vuelve más aterradora. 

"Está bien. Está bien —murmuro mientras la levanto en mis brazos y la llevo al columpio del porche—. Abrazándola contra mí como lo haría con un niño, nos meco suavemente mientras un nudo se instala en mi estómago. 

"En tres..." Respiro hondo. "Uno... Dos... tres..." 

Ella jadea. 

"Y salir por tres. Uno. Dos. Tres. 

Repito  los  pasos  durante  no  sé  cuánto  tiempo.  Eventualmente,  su respiración se hace más lenta e incluso su temblor incontrolable disminuye. 

No  estoy  seguro  de  cuánto  tiempo  nos  sentamos  juntos.  Yo sosteniéndola  mientras  ella  se  desmorona.  Tratando  desesperadamente  de no preguntarle qué está pasando. Cuando me asomo por encima del hombro a  la  casa,  los  dos  niños  se  han  volteado  para  mirarnos.  Ellos  también parecen  estresados,  y  trato  de  darles  una  sonrisa  tranquilizadora,  pero resulta ser una mueca llena de ansiedad. 

Eventualmente,  Skylar  deja  escapar  un  suspiro  de  agotamiento.  Me vuelvo hacia ella y le acaricio el pelo. 

Y luego habla. 

"¿Esas fotos de desnudos que te envié? Están por todo internet". 

Su voz se quiebra en la palabra  internet. 

Y mi corazón se rompe por ella en ese instante. 
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POR MUCHO QUE QUIERA RECOMPONERME Y SENTARME 

desayunar  con  los  niños,  no  puedo.  A  pesar  de  que  estoy  más  tranquila, todavía  siento  que  no  puedo  recuperar  el  aliento.  Cada  exhalación  duele. 

Cada inhalación se siente demasiado superficial para mantenerme erguido. 

Me salgo de los brazos de West y presiono una mano contra su pecho, casi  apartándolo.  "Solo  quiero  sentarme. No  sé...  junto  al  lago.  Ve  a  estar con tus hijos". 

West  se  burla  antes  de  apartar  mi  mano  y  enlazar  sus  dedos  con  los míos.  "No  te  voy  a  dejar",  grita  antes  de  asomar  la  cabeza  en  la  casa. 

"¿Ustedes son buenos con los cereales? Ollie, ¿puedo hacer que ayudes a tu hermana? Vamos a dar un giro. Prepararé el desayuno para la cena". 

"Sí" y "¡Está bien!" se filtran hacia nosotros, y sus vocecitas hacen otra abolladura  aguda  en  mi  armadura.  No  puedo  mirarlos.  West  me  lleva  al agua, y me golpea... 

 Se van a enterar. 

Sus  hijos  se  van  a  enterar.  Sus  padres  agradables  y  normales.  Los amigos,  los  conocidos  que  he  hecho  aquí.  Van  a  ver  las  partes  más personales de mí y no hay nada que pueda hacer al respecto. 

La  vergüenza  me  apedrea  desde  todas  las  direcciones.  Me  pesa  en  el pecho, en los hombros, en las entrañas. No tengo idea de cómo salieron. Lo único que sé es que todo el mundo los verá. Todo el mundo los compartirá. 

Nunca  serán  realmente  borrados  de  Internet.  Las  fotos  que  tomé  por diversión y con amor han sido mancillados. 

Y me siento sucia. 

Se  siente  como  si  la  seguridad  de  la  burbuja  que  he  creado  aquí  se  

hubiera ido en un instante. Me sentí diferente en Rose Hill, renacido. Como si pudiera ser una nueva versión de mí misma y el mundo siguiera girando. 

Pero  esta  es  una  prueba  de  que  puedo  ser  una  nueva  versión  de  mí mismo,  pero  nunca  escaparé  realmente  de  la  vieja  versión.  Esa  Skylar,  y todo lo que trae, envenenará el agua, no importa lo lejos que nade. 

Antes  de  darme  cuenta,  estamos  en  el  tronco  donde  a  Ollie  y  a  mí  nos gusta sentarnos juntos. 

 Ollie. 

—Mierda —susurro, sintiendo que mi corazón cruje de esquina a esquina—. Una lágrima gruesa rueda por mi mejilla. 

¿Cómo me verá ahora? ¿Cómo me verá dentro de cinco años? ¿Cómo lo miraré  a  los  ojos?  ¿Y  Emmy?  ¿Qué  se  supone  que  debo  decirle  sobre  el mundo? ¿Sobre la fama? ¿Sobre ser mujer en los tiempos que corren? 

"Joder, joder, joder", exhalo, el pavor y el pánico se apoderan de mí. 

Estoy  de  vuelta  donde empecé  cuando  llegué  a  esta  ciudad,  paralizada por saber que no me pertenezco a mí misma. Nada es mío; todo lo que hago es para el consumo masivo. 

Incluso cuando no quiero que lo sea. 

Las  palmas  de  las  manos  de  West  se  posan  en  mis  hombros,  y  me presiona suavemente, sentándome en el tronco. Me siento de madera, como una Barbie a la que se le pueden doblar las piernas. 

Se mantiene cerca, pero no invade mi espacio. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  veo  a  West,  con  los  codos  apoyados  en  sus gruesos  muslos,  los  dedos  tatuados  entrelazados,  lanzando  miradas nerviosas hacia mí. Mantengo la mirada fija en el agua. Enfrentarme a él se siente como demasiado. 

—¿Qué puedo hacer? 

"No hay nada que puedas hacer". 

Escucho  el  estruendo  en  su  garganta  y  veo  sus  dedos  tensos  y flexionados como si estuviera imaginando golpear a alguien. Pero eso es lo que pasa con esta situación 

—No  puede  sacarme  de  este  lío.  El  hombre  cuya  inclinación  ha  sido protegerme desde el principio no puede protegerme de esto. 

Estoy  seguro  de  que  lo  está  matando.  Pero  lo peor es... "Me hice esto a mí mismo". 

Puedo oír su rechinar de dientes mientras sacude la cabeza. Me alcanza, me  arrastra  a  su  regazo  y  me  abraza.  "Skylar,  no  digas  eso.  No  los compartiste en internet". 



"Si  hubiera  pensado  con  claridad,  habría considerado  la  posibilidad  de que esto pudiera suceder. Cosas como esta le pasan a gente como yo". 

"No hace que sea tu culpa". 

Enrollo los labios. Seguro que se siente como mi culpa. La culpa es casi tan aplastante como la vergüenza. 

– ¿Qué dijo Ford? 

Mi  risa  es  llorosa.  Pobre,  dulce  Ford.  Su  gran  corazón  sangrante  no estaba  hecho  para  dar  noticias  como  esta.  Al  principio  sonaba  ahogado,  y luego...  venenoso.  "Dijo  que  no  iba  a  escatimar  en  gastos  para  buscar  en Internet y encontrar de dónde venían". 

West  asiente  ahora.  "No  lo  dudes.  Es  el  tipo  de  persona que lo haría". —No hará ninguna diferencia, West. 

Suspira,  pero  hay  un  gemido  de  dolor  en  él.  Un  pequeño  atisbo  de emoción  pesada  que  se  ha  abierto  paso.  Luego  me  abraza  más  fuerte. 

"Lamento mucho que alguien te haya hecho esto". 

Sonrío  con  tristeza,  sin  dejar  de  mirar  el  agua.  Demasiado  humillada incluso para enfrentarme al hombre que amo. 

—Yo también. 







En un intento de demostrarme a mí mismo que todo está bien, decido salir de la propiedad el lunes por la mañana para que Cherry se reabastezca de su menguante alpiste. West me dejó, vacilante, para ir a trabajar. Y no voy a obligarle a hacer mis recados encima de todo lo demás que ya ha hecho. 

No soy tan patético. 

De  hecho,  me  digo  a  mí  mismo  que  llevo  la  gorra  de  los  Unicornios Turquesa  Brillante  porque  soy  fan  del  equipo  y  no  porque  espere esconderme bajo el ala. ¿Y las gafas de sol de aviador? Lo son solo porque hace sol. 

El  centro  de  Rose  Hill está  tranquilo  en este  momento  y  me  convenzo de que todo estará bien. No he mirado mi teléfono. Revisé brevemente mi bandeja de entrada, pero todo lo que vi fueron solicitudes de comentarios y correos electrónicos de mi papá y mi agente explicando cómo podemos usar esta publicidad de manera positiva. Lo cerré bastante rápido después de leer eso. 

Abro la puerta de la tienda de alimentos para mascotas y entro, bajando la cabeza mientras suena la campana de arriba. Definitivamente no necesito que me anuncie una campana en este momento. Eso es demasiado para mí, incluso en este momento de valentía. 

Mis ojos escanean los estantes y aterrizan en la marca que más le gusta a Cherry. Todos los demás tipos han hecho que arroje el alimento por todo el fondo de su jaula antes de gritar: "¡ Lo odio! " 

"Ahí está", murmuro para mí mismo con alivio mientras lo deslizo de la estantería.  Me  siento  más  a  gusto  con  mi  incursión  en  el  mundo  mientras me doy la vuelta al final del pasillo para regresar a la caja registradora. 

Pero  la  incursión  se  convierte  en  mierda  cuando  me  encuentro  cara  a cara con Bree en la sección de comida para gatos. 

Le  ofrezco  una  sonrisa  apagada  y  paso  a  toda  prisa,  pero  sus  palabras me detienen bruscamente. 

"Lo amo, ¿sabes?" 

Me  doy  la  vuelta,  con  los  hombros  tensos  y  los  brazos  envueltos  con fuerza alrededor de la bolsa de semillas. —Oh, kay. Enunciendo la palabra cuidadosamente. 

Bree suspira, y cuando le echo un vistazo a la cara, no veo ningún rastro de veneno, solo una ceja arrugada por la preocupación. 

"Sé  que  debo  ser  el  villano  de  tu  historia,  pero  no  estoy  tratando  de serlo. Simplemente lo amo. Siempre lo he amado. Y tuve una oportunidad. 

Hasta ti". 

Es difícil cubrir mi mueca. Sé lo que es amar a West, y una parte de mí está triste por ella. Amarlo y perderlo sería... impensable. 

—Lo siento. 

– ¿Lo quieres? -insiste ella, con sus bonitos ojos oscuros tan serios. 

Parece  una  pregunta  increíblemente  personal,  pero  respondo  de  todos modos. —Sí. 

El  dolor  relampaguea  en  sus  facciones,  y  sus  ojos  se  posan  por  un momento antes de volver a los míos. "Le vas a hacer daño, y probablemente ni siquiera tendrás la intención de hacerlo. ¿Sus hijos? ¿Su familia? Eso es sagrado para él. Protege a su familia a toda costa. Y por mucho que lamente lo que te ha pasado esta semana, tienes que saber que no solo te va a afectar a ti. Le va a resoplar a  él". 

Mi  respiración  se  detiene  cuando  Bree  hunde  un  dedo  en  una preocupación  que  no  me  había  dado  sentido.  He  pasado  cuarenta  y  ocho horas  tambaleándome.  Mi  espiral  de  ansiedad  no  ha  hecho  más  que empezar. 

"Va a repercutir en esos niños". 

 Bam.  Una bala en el corazón.  Él y sus hijos. 

Me lamo los labios, apartando los ojos. No sé qué decir. 

 Tienes razón  está en la punta de mi lengua, pero no quiero darle ese tipo de satisfacción. 

"No estoy tratando de ser..." Se pasa una mano por el pelo y se mueve como  si  por  fin  se  hubiera  dado  cuenta  de  lo  jodidamente  extraña  que  es esta conversación. "Ja, ya sabes. No importa. A mí tampoco me querría si fuera tú. Solo estoy cuidando de ellos. Y si lo amas lo suficiente como para dejarlo ir, aún podría hacerlo feliz. Podría ser feliz". 

Miro  sus  ojos  encogidos.  Sí,  debería  odiarla,  pero  sobre  todo  odio  lo correcta que es. Cómo le ha dado voz a uno de mis miedos más profundos. 

Y  odio  especialmente  que  mi  pecho  esté  tan  apretado  que  no  pueda respirar suficiente aire para decir algo cortante o elocuente. 

Todo  lo  que  hago  es  asentir,  pagar  mi  alpiste  y  salir  por  la puerta  principal.  Justo  en  los  lentes  de  espera  de  varios paparazzi. 

 

CHAFtER tHIRtY-SEVEN 

SKYLAR 





DESPUÉS  DE  MI  ENCUENTRO  CON  BREE  Y  LOS  PAPARAZZI,  NO  SALGO  DE  LA PROPIEDAD. 

En la ciudad donde finalmente me sentí libre de vagar y hacer conexiones genuinas, me siento atrapada. Sé que en la propiedad de West estoy a salvo de  las  cámaras.  Y  estoy  a  salvo  de  las  miradas  indiscretas  de  todos  en  la ciudad. 

Y, sin embargo, me siento más vulnerable que nunca. 

Decirles  a  los  niños  que  podría  haber  historias  e  imágenes  sobre  mí cuando  regresen  a  la  escuela  fue  una  conversación  que  desearía  poder borrar  de  mi  cerebro.  Pero  West  y  yo  sabíamos  que  primero  necesitaban escucharlo de nosotros antes de escucharlo en la escuela. 

Era  una  puta  mierda.  Endulzarlo  y  darle  un  giro  que  fuera  apetecible para  un  niño.  Fue  una  conversación  larga  y  desgarradora,  plagada  de preguntas  curiosas  de  Emmy.  Recuerdo  las  expresiones  de  sus  rostros mientras  asimilaban  la  noticia.  Sus  ojos  inocentes.  Sus  mejillas  de  color rojo brillante. 

Sus abrazos. 

Fueron  sus  abrazos  los  que  me  hicieron  llorar.  De  hecho,  creo  que puedo estar desafiando a la ciencia con lo mucho que he llorado. Después de años de no llorar, parece que ahora soy incapaz de apagar las lágrimas. 

Estoy destrozado, y estoy furioso, y soy una compañía terrible. 

La idea de enfrentarme a alguien me pone la piel de gallina. Y lo peor es saber  que  tendré  que  poner  cara  de  felicidad  y  pavonearme  por  eventos  y conciertos como si nada hubiera pasado. Tendré que responder a preguntas inquisitivas sobre el escándalo. 

Así que me siento y me guiso junto al lago. 

Ni  siquiera  salgo  a  ver  a  West  montar.  No  le  he  contado  nada  de  mi encuentro con  Bree  porque  no  quiero  añadir  una  nota más  en  el   Feel  Bad 

 for 

 Columna Skylar . Además, sé que marchará allí y tratará de arreglarlo. Y no quiero aumentar su carga. Pero hace que las cosas se tensen entre nosotros. 

Hay una distancia que no sé cómo salvar. 

No  quiero  castigarlo.  Sus  abrazos,  sus  caricias  suaves  y  sus  palabras tranquilizadoras,  ellos...  no  coinciden  con  la  forma  en  que  me  hablo  a  mí mismo por dentro. Y vuelvo a sentir que hay una parte de mí que cree que no merezco su tipo de amabilidad. Su marca de amor inquebrantable. 

He evitado la intimidad desde la bomba, y él no me ha presionado. Es un  caballero,  así  que  se  pasa  toda  la  noche  abrazándome  en  lugar  de follarme. 

Tiene una vida hermosa aquí, y no puedo dejar de pensar en por qué me querría  aquí  cuando traigo mierda  como esta  a  la  puerta  de  su  casa.  En el fondo,  sé  que  estos  pensamientos  están  apareciendo  debido  al  espacio mental en el que estoy. Y sé que pueden no ser totalmente precisos. Pero la ansiedad  funciona  de  maneras  misteriosas,  y  encuentro  que  su  sentimiento me sigue de todos modos. 

Son difíciles de sacudir. 

Siento  que  debería  estar  enojado  conmigo,  decepcionado  conmigo,  y simplemente  no  lo  está.  Es  firme  en  su  amor  y  afecto,  y  me  estoy convenciendo a mí mismo de que es una fachada. Es una lástima. 

 Vas  a  lastimarlo,  y  probablemente  ni  siquiera  tendrás  la  intención  de hacerlo. 

Ese  es  el  sentimiento  que  me  persigue.  Porque  me estoy  dando  cuenta de que soportaría cualquier nivel de dolor para evitar que West y esos niños sufran. La carga es engorrosa. 

Quiero  irme  a  dormir  y  despertar  para  darme  cuenta  de  que  todo  esto fue  un  sueño  terrible.  "Vas  a  crecer  hasta  convertirte  en  ese  tronco  si sigues sentado aquí". 

Mi cabeza gira mientras Rosie camina por el estrecho sendero hacia la orilla del lago. Está vestida de manera informal con jeans y cuello redondo. 

Calcetines y Birkenstocks, que trato de pasar por alto. 

Cuando  llega  a  mí,  se  roza  las  manos  y  mira  hacia  el  lago  antes  de dejarse caer en el tronco a mi lado. 

—¿Cómo estás, Skylar? 

"¡Ja!" Suelto una carcajada. – Oh, ya sabes, una puta mierda, Rosie. "Sí, ser violado es solo un paseo por el parque, ¿verdad?" De sus mordiscos tono, tengo la sensación de que ella también tiene su propia historia. Todos lo  hacemos,  supongo.  Pero  aún  así  suspiro,  sintiéndome  un  poco  más  a gusto con ella. 

"¿Qué tan malo es?" 

Su  cabeza  se  mueve  y  me  doy  cuenta  de  que  está  considerando  sus próximas palabras. "Sabes, no te voy a mentir. Es bastante malo". 

Se  me  cae  el  estómago  como  si  estuviera  en  una  horrible  atracción  de carnaval. "Genial. Me encanta eso para mí". 

"Habría  venido  antes,  pero  West  se  está  comportando  como  un  puto lobo  protegiendo  su  guarida.  Me  dijo  que  querías  estar  sola  y  no  me  ha dejado pasar". 

– Le dije eso. 

Ella resopla. "Bueno, se ha tomado el deber en serio. La forma en que está trabajando con sus caballos es patrullando los límites de las cercas de la propiedad". 

Las  lágrimas  brotan  de  mis  ojos.  ¡Qué  buen  hombre!  Qué  buen  puto hombre.  Y  qué  inconveniente  tener  que  patrullar  tu  propia  casa  de  esa manera. 

"Debería contratar 

seguridad". "Ford ya lo 

hizo". 

Mis labios se aprietan para contener un 

sollozo. —¿Puedo preguntarte algo? 

Asiento rápidamente, sin confiar en mí 

mismo para hablar. —¿Te gusta ser 

famoso? 

—Ahora mismo 

no. —¿Lo has 

hecho alguna 

vez? 

Ahora me burlo. "Por supuesto que sí. Yo... debe tener..." "Como, ¿qué partes?" 

La mirada de Rosie recorre mi rostro mientras me devano los sesos para recordar  las  partes  de  mi  vida  que  puedo  decir  honestamente  que  he disfrutado. "Me gusta cantar". 

—Puedes cantar en la iglesia, Skylar. ¿Qué es lo que te hace querer salir y actuar? ¿Vender la música? ¿Hacer las entrevistas? ¿Ver y ser visto?" 

"Yo..."  Mi  boca  se  abre  y  se  cierra  mientras  lucho,  buscando  la respuesta. No debería ser tan difícil de encontrar. De hecho, estoy tan bien entrenado  en  los  medios  de  comunicación  que  puedo  recitar  todas  las respuestas que la gente quiere escuchar. 

 Amo a mis fans. 

 Es emocionante cada vez. 

 Tengo el mejor trabajo del mundo. 

Pero ninguna de ellas suena cierta. 

"Yo...  Creo  que  sí...  Supongo  que  siempre  lo  he  hecho.  Me  lo  dijeron 

cuando era niño. Comenzó con concursos de belleza y modelaje y a partir de ahí se convirtió en una bola de nieve". 

Rosie  asiente  con  la  cabeza,  inclinada  sobre  sus  piernas  mientras  sus dedos  recorren  los  diferentes  guijarros  a  sus  pies.  "¿Alguien  te  ha  dicho alguna  vez  que  no  tienes  que  hacerlo?  No  tienes  que  seguir  haciendo  este trabajo si no te trae alegría". 

 Me hace sentir miserable. Me pone enfermo. 

Susurro: "No. Nadie me ha dicho eso nunca". 

Rosie se sienta y me mira a los ojos. "Skylar, has hecho más en tu joven vida  de  lo  que  la  mayoría  de  las  personas  logran  antes  de  morir.  ¿Cuánto dinero necesitas para vivir cómodamente? ¿Felizmente? 

"Yo..." Niego con la cabeza. "No se trata de eso". —Entonces, ¿de qué se trata? 

No le contesto porque no sé. Nadie me ha preguntado nunca qué quiero cuando se trata de mi trabajo. 

Ella toma mis manos entre las suyas y aprieta mientras se orienta en mi dirección. "Está permitido renunciar". 

Respiro hondo. 

"Sé que no necesitas mi permiso. Pero está bien pasar página. Está bien cantar.  Demonios,  está  bien  grabar  y  lanzar  canciones  para  absolutamente nadie  más  que  para  ti  mismo.  ¿Y  qué  pasa  si  no  encabezan  las  listas  de éxitos?  No  tienes  que  alimentar  la  máquina  por  el  resto  de  tu  vida. 

Especialmente  cuando  claramente  te  está  matando.  Podrías  estar   aquí   y estar sano". 

Lágrimas silenciosas ruedan por mi rostro mientras aprieto sus manos hacia atrás. Ojalá fuera así de simple. 

Tal  vez  sería  saludable  para  mí  quedarme  aquí,  pero  ¿qué  pasa  con todos los demás? 

 

CHAFtER tHIRtY-EILHt 

OESTE 





CUANDO  ESCUCHO  QUE  LA  PUERTA  PRINCIPAL  SE  ABRE  Y  SE  CIERRA,  HAGO  UNA MUECA. Y ENTONCES YO 

Volví a mirar a mi hijo, a quien recogí de la escuela con un labio partido y un ojo morado. 

Su mirada se corta a la mía y vuelve a bajar. Emmy está sentada en la encimera de la cocina a su lado, mirándome, sosteniendo su mano como si fuera a ser ella la que lo proteja de meterse en problemas. 

"Hola,  chicos.  ¿Estás  en  casa? La  voz  de  Skylar  se  filtra,  pero  no  está rebosante de emoción por la vida como esperaba. Es plano con un poco de gorjeo. 

Suena  como  cuando  apareció  por  primera  vez  en  mi  puerta.  Como  si estuviera pasando por los ritmos de la vida. Como la noche en que Emmy rompió ese vidrio por todo el piso. 

Cuando entra en la cocina, se queda corta. Sus ojos se abren de par en par  y  luego,  "Ollie".  Ella  pasa  a  mi  lado  donde  estoy  apoyado  contra  la estufa,  rodeando  la  isla  para  llegar  a  él.  Ella  se  acerca  a  él  y  sus  suaves dedos  recorren  la  hinchazón  azul  de  su  mejilla  y  el  corte  en  su  labio.  —

¿Qué pasó? 

Mi  hijo  me  mira  y  vuelve  a  mirar  a  Skylar.  "Nada.  Me  metí  en  una pequeña pelea". 

El silencio en la habitación es incómodo. Ni siquiera Emmy añade nada a su explicación. Ambos quieren protegerla, y mentiría si dijera que no me estaba matando. 

—¿Sobre qué? Los mataré". Ella inclina la cabeza para inspeccionar su pómulo con más cuidado. Nada está roto, ya lo sé. Pero yo no se lo digo. 

Hay algo en verla adorarlo que se siente profundamente especial. 

La  he  visto a  ella  y  a mis  hijos  formar  un  vínculo.  Ecológico  desde el principio. Como si se eligieran el uno al otro. 

—Está bien, Skylar. 

Sus manos se apartan y su voz plana adquiere un dejo de ira. "Esto no está  bien.  ¿Qué  pasó,  West?  Tienes  que  ir  a  la  escuela.  Tiene  que  haber consecuencias". 

Asiento con la cabeza. "Lo habrá. Confía en mí". 

"Lo hago. Pero esto... ¿Por qué no me dices qué...? 

Es como si una bombilla parpadeara a la vida en su cabeza sin que yo se lo dijera. Es doloroso de ver. 

—¿Se trata de mí? 

Ollie la mira fijamente, sin inmutarse. 

—No  te  preocupes,  Skylar  —dice Emmy—.  "Ollie le  dio  una  lección. 

Deberías ver al otro tipo. Se ve aún peor. Papá nos enseñó a los dos a hacer puños  con  los  pulgares  en  el  exterior".  Emmy  le  guiña  un  ojo  como  si mantener el pulgar en el exterior fuera fuera de él. 

Desde un lado, observo cómo se cae la cara de Skylar. —Oh, amigo. Su voz se quiebra cuando se inclina y lo rodea con sus brazos. Él le devuelve el abrazo. Duro. Y sin dudarlo. —Oh, amigo. Oh, amigo. Lo siento mucho". 

Me  pican  los  ojos  y  me  duele  la  garganta.  Parpadeo  furiosamente mientras aparto la cabeza. 

"No lo estoy. Obtuvo lo que se merecía". Ollie suena mayor de lo que es, y también suena furioso. 

"¿Qué  dijo?  No  deberías...  No  puedes  empezar  a  pelear  mis  batallas". 

Ella  se  aparta,  sosteniéndolo  por  los  hombros  como  si  esperara  una respuesta. 

"No importa". 

Observo  cómo  se  flexiona  la  mandíbula  mientras  sus  ojos  buscan  su rostro. Pensé que se iba a desmoronar, pero en lugar de eso, observo cómo una  especie  de  armadura  espeluznante  encaja en  su  lugar.  "Te amo,  Ollie. 

Espero  que  lo  sepas.  ¿Y  Emmy?  Yo  también  te  quiero.  Nunca  cambies. 

Cualquiera de los dos. Ambos han hecho que mi tiempo aquí sea mejor de lo que podría haber imaginado. Soy la chica más afortunada del mundo por haberte conocido. 

Luego  envuelve  un  brazo  alrededor  de  cada  uno  de  ellos  y  los  abraza desesperadamente. Ella mantiene la cabeza gacha y ambos se aferran a ella. 

Estoy 



Estoy seguro de que escucho murmullos de   yo también te amo. Lo cual es mi  perdición.  Me  alejo  al  baño  para  recuperar  el  aliento  y  darles  un momento de privacidad. 

El  momento  es  demasiado  delicado  incluso  para  que  yo  lo  pueda soportar. 

Pero  lo  que  realmente  me  tiene  atragantado  es  que  las  palabras  de Skylar sonaron muy parecidas a un adiós. 







"Voy  a  matar  a  ese  pequeño  imbécil",  me  susurra  Mia  mientras  los  niños entran a su casa para prepararse para la semana. 

—¿Quizás podamos matarlo juntos? 

"Y la administración". Recibió la misma llamada que yo ayer, pero fui a la  escuela  a  buscar  a  Ollie  y  la  actualicé  después  de  que  llegamos  a  casa. 

Conociendo a Mia, no han oído nada de esto de nosotros. Están a punto de estar muy cansados de nosotros, eso es seguro. "Y sus padres. ¿Qué clase de payaso están criando los Matthews? 

"Todavía no me dice lo que dijo el niño, así que me imagino que fue bastante malo". Mia asiente con la cabeza y puedo oír a Brandon hablando con los niños desde el interior de la casa. "Estoy un poco orgulloso de él, 

¿sabes? El pequeño y tranquilo Ollie lanzando puños para defender el honor de una mujer. Tal vez él tenga a algunos de ustedes en él después de todos". Me da un puñetazo en el hombro y me río. —¿Cómo está  Skylar?  Frunco  la  nariz  y  miro  hacia  otro  lado. 

"Sobreviviendo". 

Parece  lo  más  cercano  a  la  verdad  que  puedo  llegar  sin  decirle demasiado a mi ex. Nunca le he hablado abiertamente de nosotros, pero ella lo sabe de todos modos. Es una galleta inteligente en ese sentido. 

"Ella te hace feliz, ¿eh? Lo sé. Y sé que los niños la aman". 

Sonrío,  tratando  de  no  delatar  la  sensación  de  pavor  que  se  ha apoderado  de  mí  desde  que  Skylar  vio  a  Ollie  ayer.  Algo  ha  cambiado,  y estoy  tratando  de  no  pensar  demasiado  en  lo  que  podría  significar.  No quiero ir allí. Duele demasiado. Todo lo que devuelvo es un "sí" casual. 

"Muy  bien.  Te  lo  mereces.  Dale  un  abrazo  de  mi  parte,  ¿de  acuerdo? 

Una  vez  que  termine  en  la  escuela,  estaría  feliz  de  matar  a  quien  le  haya hecho esto a ella también". 

"Sí, Mia, vas a tener que ponerte en la fila para ese". 



Se ríe cuando me doy la vuelta para irme. "Que no te arresten" es lo que me dice en broma. Pero ambos sabemos que hay un poco de verdad en esa broma. 

Hay una parte de mí que espera que Ford nunca descubra quién hizo esto porque odio pensar en lo que les haría. 







Skylar  y  yo  pasamos  la  noche  haciendo  el  amor.  Dormimos  unas  horas  y luego uno de nosotros despertará al otro. Ella arrastrándose encima de mí. 

Yo  desapareciendo  bajo  las  sábanas.  Hay  una  suavidad  entre  nosotros.  Se intercambian pocas palabras. Decimos basta con cada toque. 

Pero  no  lo  suficiente,  porque  cuando me  despierto  por  la  mañana,  ella está  sentada  en  el  borde  de  la  cama,  completamente  vestida  con  jeans lavados  al  ácido  y  una  camiseta  de  tubo  negra.  Maquillaje  perfectamente aplicado. Cabello perfectamente alisado. 

Suenan las alarmas en mi cabeza. "¿Qué pasa?" 

Sus  labios  están  apretados  en  una línea  tensa  y  sus  ojos  han  adquirido ese aspecto insípido y distante que lucían constantemente cuando apareció aquí por primera vez. 

"Voy a volver a Los Ángeles". 

La  adrenalina  corre  por  mis  venas  mientras  me  oriento  y  empujo  para sentarme. —¿Por qué? 

"La entrega de premios es en una semana. Necesito prepararme". 

—¿Así  que  volverás  después?  Puedo  escuchar  la  desesperación  en  mi voz.  Sabía que esto  sucedería. 

"Estoy seguro de que volveré a grabar con Ford de vez en cuando, pero tendré que salir de gira con este álbum". 

Estoy  seguro  de  que  me  quedo  con  la  boca  abierta.  —¿Y  decidiste decírmelo así? ¿Quién decidió que tenías que irte    de gira? Dios, me odio a mí  mismo  por  siquiera  preguntar  eso.  Supe  que  ella  estaba  aquí  por  poco tiempo,  y  yo  soy  la  que  se  fue  soñando  con  más.  Le  dije  que  nunca  me interpondría entre ella y su carrera, y lo dije en serio. 

Pero todavía lo odio. 

"No creo que haya una buena manera de decirle esto a alguien". Su voz es  perfectamente  uniforme.  Perfectamente  revisado. "A  veces  las  cosas  no salen como queremos". 

"Vaya.  Whoa.  Whoa.  No".  Le  doy  una  mano  mientras  levanto  las piernas  de  la  cama  y  me  pongo  de  pie.  "Me  he  sentado  a  tu  lado  y  te  he dado  espacio  durante  la  última  semana  mientras  trabajabas  en  esto  de  la manera que querías. No te he hecho ni una sola exigencia. Pero tienes que explicarme esto de una manera que tenga sentido". 

Sus  ojos  se  vuelven  suplicantes  mientras  me  mira  fijamente.  "Somos una canción de amor, West. Trágico y verdadero a la vez. Pensé que podía ser  ambas  versiones  de  mí misma.  Starlet  Skylar   y   Rose  Hill  Skylar.  Pero solo voy a arruinar lo que tienes aquí. No es mi intención, pero lo haré. Esa es  la  naturaleza  de mi  bestia.  Por  favor, no  seas  otra  persona  que  me  diga qué hacer con mi vida". 

Parpadeo  hacia  ella,  sin  palabras.  Se  pone  de  pie  y  me  mira,  con  las facciones  doloridas.  Estoy  atónito  y  no  me  sorprende  en  absoluto.  He podido sentir cómo se aleja toda la semana. 

"Te amo, West. Te amo lo suficiente como para no arruinar lo que has construido aquí. Las miradas. Los susurros. Los paparazzi. Sus hijos están siendo objeto de burlas. ¿Hacerse daño —se lleva un dedo duro al pecho—, 

¿por mi culpa? 

Una  risa  triste  se  escapa  de  sus  labios  mientras  sacude  la  cabeza.  "No puedo vivir con eso, y no deberías tener que conformarte con eso. Sé lo que es  crecer  en  la  prensa.  Sé  lo  que  se  escupe  del  otro  lado,  y  créeme,  no quieres eso para tus hijos". 

—Yo... 

Levanta  una  mano  para  interrumpirme.  –  Sé  lo  que  vas  a  decir.  Que valgo la pena. Que haremos que funcione. Me encanta tu eterno optimismo, y  espero  poder  llevar  algo  de  eso  conmigo  cuando  vaya,  pero  no  te equivoques, voy a ir. Y puede que me odies por eso en este momento, pero un  día  mirarás  hacia  atrás  y  sabrás  que  fue  la  decisión  correcta.  Mi  vida nunca ha sido realmente mía, pero la tuya sí lo es". 

Me quedo mirándola, congelado en su lugar, mientras ella continúa. 

"Este lugar es sagrado. No dejes que lo manche. He viajado por todo el mundo y no he visto ningún lugar más hermoso. Quiero que siga siendo así. 

Rose  Hill  y  tú,  exactamente  como  me  los  imagino:  jodidamente perfectos .  Su voz se quiebra en las últimas palabras susurradas. 

Odio  lo  que  está  diciendo.  Lo  odio  con cada  fibra  de  mi  ser.  Pero  esa inseguridad mía profundamente arraigada asoma su fea cabeza y me impide rogarle que cambie de opinión. 

No soy suficiente para mantenerla aquí, y necesito aferrarme a algunos hilos de mi dignidad si planeo sobrevivir a su alejamiento. Así que lo que digo es: "Amo 

lo suficiente como para querer que hagas lo que es mejor para ti". 

Su nariz se mueve y no podemos sostenernos las miradas. Todo esto se siente mal. 

"Mi  coche  estará  aquí 

pronto".  Un  disparo  en  el 

pecho. 

Saber  que  ella  planeó  esto  me  mata,  pero  me  niego  a  desmoronarme hasta que esté solo. "Déjame vestirme. Te ayudaré con tus maletas". 

Siento  sus  ojos  clavados  en  mí  mientras  me  pongo  mis  jeans  más cómodos y me pongo una camiseta gris oscuro, luego recojo sus maletas y bajo  las  escaleras.  Ella  me  sigue  en  silencio.  Ser  maduro  y  caballeroso nunca se ha sentido tan jodidamente mal. El joven West está furioso dentro de  mí,  diciéndome  que  haga  algo  loco,  pero  ese  es  un  impulso  que  he aprendido a ignorar. 

No me molesto en ponerme los zapatos. Llevo sus bolsas, una en cada mano, hasta el camino de entrada donde ya está esperando la jaula cubierta con mantas de Cherry. Hasta voy a echar de menos a ese puto pájaro. 

Se me contrae la garganta mientras miro mi tierra, lo que he construido aquí. Se siente mucho menos especial saber que ella no estará aquí, y para un hombre que en su mayoría mantiene sus sentimientos encerrados, estoy seguro de que se está ahogando en ellos en este momento. 

El  sonido  de  la  puerta  mosquitera  cerrándose  detrás  de  mí  indica  que Skylar  se  dirige  hacia  mí,  pero  estoy  demasiado  herido  para  mirar. 

Demasiado enojado con el mundo y temeroso de lo que pudiera decir. 

Sin  embargo,  no  duda en  plantarse justo  delante  de  mí.  Sus  ojos  están vidriosos y sus dedos juguetean con un sobre de manila. "Necesitarás estos papeles.  ¿Esos  pendientes  de  diamantes?  Los  vendí  cuando  volví  a  Los Ángeles.  Puse  el  dinero  de  cada  uno  en  una  cuenta  de  ahorros  para  la educación de Ollie y Emmy. Ollie es tan inteligente... 

Se le quiebra la voz y se lleva la mano a la garganta. "Solo sé que va a hacer cosas increíbles con ese gran cerebro y ese corazón suave. Y Emmy es muy apasionada. Estoy bastante seguro de que ella se va a apoderar del mundo. Siempre estaré animándolos". 

Ella  presiona  el  sobre  contra  mi  pecho.  "También  está  el  crédito  de  la canción  que  Ollie  me  ayudó a  escribir.  Solo  había  unas  pocas  líneas,  pero no  habría  escrito  mi  primera  canción  si  no  fuera  por  él.  Todavía  no  se  ha lanzado, pero cuando lo sea, recibirá regalías por el resto de su vida". 

"Skylar, esto es..." Miro el sobre. Demasiado. 

"Por  favor,  tómalo.  Y  por  favor,  no  importa  lo  enojado  que  estés conmigo,  prométeme  que  solo  les  contarás  cosas  buenas  sobre  mi  tiempo 

aquí". 

 Los  niños.  Joder.  Van  a  estar  tan  destrozados  como  yo.  No  es  que  les hayamos hablado de nuestra relación, pero están acostumbrados a que ella esté  aquí  con  nosotros.  Esto  es  lo  que  nunca  quise  para  ellos.  Yendo  y viniendo. Inestabilidad. Y aquí estoy, haciéndoles pasar por eso. 

La culpa golpea fuerte y se enreda con la conmoción y el temor que ya recorren mi sistema. 

El sobre de manila cae al suelo cuando Skylar se acerca, con una mano en mi pecho, otra en mi caja torácica. "¿Puedes, por favor, recordar también las cosas buenas? No sé si puedo soportar la idea de que me odies. 

"Cielo..."  Niego  con  la  cabeza  lentamente,  mirando  sus  brillantes  iris color  avellana.  Mi  voz  está  cargada  de  emoción,  así  que  me  tomo  un descanso  de  tratar  de  hablar.  Pellizco  un  mechón  de  su  cabello  y  observo los  mechones  de  bronce  deslizarse  por  las  yemas  de  mis  dedos.  Los recuerdos  de  ese  mismo  cabello  cayendo  como  una cortina a  mi  alrededor cuando ella se subió encima me golpean en destellos. Ese mismo pelo en mi almohada.  Ese  mismo  cabello  se  enrollaba  en  la  parte  posterior  de  un sombrero  turquesa.  "¿No  lo  entiendes?  Nunca  podría  odiarte.  Solo  te extraño terriblemente". 

Luego  la  beso.  A  la  suave  luz  de  la  mañana,  nos  abrazamos  y compartimos el beso más agonizante. Es suave, desesperado y jodidamente trágico. Ella gime y extiende sus manos contra mí. 

El sonido de las ruedas crujiendo en el camino de entrada hace que mi corazón caiga libremente en mi estómago. La acerco más como si pudiera besarla  lo  suficientemente  fuerte  como  para  hacerla  cambiar  de  opinión  o hacer desaparecer ese coche de la ciudad. 

Tal vez podría ser suficiente para mantenerla 

aquí. Pero nada de eso funciona. 

Ella se va. 

Y me meto en una cama que todavía huele a ella y me caigo a pedazos. 

 

CHAFtER tHIRtY-NINE 

SKYLAR 





SOY  UN  MANIQUÍ  APOYADO  EN  UN  ESCENARIO.  ESTOY  SENTADO 

DELICADAMENTE EN UN 

Taburete  hablando  con  los  dos  presentadores  del  programa  de  entrevistas, frente a la audiencia del estudio y una legión de cámaras, un recordatorio de que  esta  entrevista  es  en  vivo.  Mis  piernas  debajo  del  dobladillo  de  mi minifalda brillan de manera antinatural con la cantidad de producto que se ha  untado,  y  por  mucho  que  me  guste  maquillarme,  la  cantidad  que  se acumula  en  mi  cara  en  este  momento  hace  que  se  sienta  pesada.  Mata  mi capacidad de hacer cualquier expresión facial. 

O tal vez sea solo porque me siento vacío por dentro. Durante días, me he sentido vacía por dentro. 

No  he  llorado  desde  que  me  fui  de  Rose  Hill.  En  cambio,  es  como  si arrancara  mi  alma  de  mi  cuerpo  y  la  reemplazara  con  un  robot  solo  para sobrevivir. 

No siento nada. 

"Te  ves  increíble",  dice  una  de  las  anfitrionas,  y  no  puedo  evitar preguntarme si es ciega o simplemente deliberadamente inconsciente. 

Me miré en el espejo antes de bailar el vals y pensé para mis adentros que West me echaría un vistazo y sabría que soy un nivel de miseria hasta los huesos. 

 ¿Nadie más me ve? 

"Gracias", digo recatadamente, alisándome la falda mientras espero que no haya un ángulo de cámara por arriba. 

Las palabras de mi agente resuenan en mi cabeza. 

 Toda prensa es buena prensa. Este tipo de exposición solo te hace aún más grande. 

El problema es que no creo que quiera ser más grande. 

"Especialmente  después  de  lo  que  ha  sido  un  tiempo  lleno  de 

acontecimientos para ti". 

Inclino la cabeza y mis ojos se concentran en la mujer. Le di a mi papá y a mi agente una lista de preguntas que no respondería, pero siento que me las  van  a  hacer  de  todos  modos.  "Bueno,  estoy  emocionado  por  la nominación.  No  podría  estar  más  orgulloso  de  este  álbum  o  de  esta canción". 

"Pero  también  ha  habido  un  escándalo.  Esa  ha  sido  la  comidilla  de  la ciudad. ¿Quieres explicarlo? Ella usa esta desagradable voz de locutora de noticias como si estuviera realizando algún tipo de periodismo contundente. 

La miro y me pregunto dónde se baja y cómo decidió que esta sería la primera  pregunta  de  nuestra  entrevista.  Entonces  miro  hacia  un  lado  del escenario.  Mi  papá  y  mi  agente  están  aquí  mirando.  No  quería  que  lo fueran, pero son un paquete en este momento, y programaron la entrevista. 

Y  estoy  demasiado  entumecido  para  preocuparme  por  su  presencia. 

Expulsarlos implicaría hablar con ellos, así que continúo ignorándolos. 

Todo lo que tengo que hacer es recordarme a mí mismo que Ford tiene estas  grabaciones  bloqueadas  legalmente,  así  que  sé  que  no  hay  nada  que puedan  tocar.  Y,  francamente,  me  he  acostumbrado  a  que  merodean  a  mi alrededor como sanguijuelas. 

El diablo, ya sabes, y todo eso. 

Además, mi papá nunca se ha sentido como un padre, lo sé ahora que he visto a uno grande en acción, por lo que mis expectativas para él son bajas. 

Aun  así,  la  agitación  estalla  cuando  me hace  rodar la  mano,  instándome a decir algo. Me regañará por congelarme cuando lleguemos a puerta cerrada, diciéndome  que  mi  imagen  siempre  debe  estar  intacta.  Pero  su  reacción plantea la pregunta: ¿Transmitió mis preguntas negativas? 

Era demasiado fácil pensar que podía volver a mi antiguo papel. Desde el momento en que aterricé, todo ha estado fuera de control. Se siente como forzar mis pies en un par de zapatos que son demasiado pequeños. 

Como  una  bola  de  demolición,  me  da  la  impresión  de  que  es  extraño permitirlos  aquí.  Para  permitirles  el  acceso  a  mí.  Darme  la  vuelta  y mostrarles  mi  barriga  como  una  chica  abatida  que  volvió  escabulléndose cuando su intento de independencia no funcionó. 

Puede que no tenga a West, pero todavía tengo mi ingenio. Todavía soy dueño de todo ese cultivo que hice en Rose Hill, y se activa de una vez. 

"¿Skylar?", pregunta el otro anfitrión con voz suave. —¿Eres tú...? 

Sé  que  está  a  punto  de  decir  que  me  estoy  congelando,  así  que  lo interrumpo. "¿Me  horroriza  que  me  invites  aquí  y  luego  me  pidas  que me explique en la televisión nacional como si hubiera hecho algo mal? No soy un 

escándalo. Soy víctima de una despreciable violación de mi privacidad.  Me han  violado, ¿y quieres que  me  explique? 

Una  risa  maníaca  burbujea  en  mi  garganta  mientras  me  enderezo  para girarme  y  mirar  a  los  presentadores  del  programa  de  entrevistas  de  cara rosada.  "Esto"  —señalo  entre  ellos—  "esto  es  lo  que  hacen los  medios  de comunicación,  especialmente  a  las  mujeres.  No  es  mi  trabajo  asumir  la responsabilidad  por  el  comportamiento  de  mierda  de  otra  persona.  No  le debo una explicación a nadie. No le debo a nadie información sobre mi vida privada  o  mi  vida  amorosa  consensuada,  y  menos  a  los  buitres  como  tú. 

¿Preguntando  al  respecto?  ¿Lo  estás  buscando?  Eres  tan  culpable  como quien filtró esas fotos por perpetuarlo". 

"Skylar..." El hombre trata de aplacarme mientras la mujer se vuelve del tono  más  satisfactorio  de  rojo  oscuro.  Como  mi  puto  lápiz  labial  favorito. 

La que me dijo mi agente era "demasiado zorra" para esta entrevista. 

A la mierda con todos. 

Puedo  ver  la  cara  rubicunda  de  mi  padre  y  a  mi  agente  sacudiendo rápidamente la cabeza, pero no me importa. Me siento como Cherry ese día que voló entre West y yo. 

Es imposible olvidar lo que se siente al volar. 

—No. Estiro la mano hacia atrás y tiro de la cuerda de mi espalda. La unidad  de  micrófono  se  estrella  contra  el  suelo  con  un  solo  tirón  furioso. 

"Ya terminé aquí. ¿Quieres aumentar tus ratings?" Puedo ver a la gente de la cámara  y  a  los  productores  gesticulando  salvajemente.  No  capturarán la siguiente parte con tanta fuerza, pero eso no evitará que se extienda como un incendio forestal en Internet. Y no le pediré a Ford que mueva un solo dedo para detenerlo. "Puedes citar esto. Ir. Joder. Ustedes mismos". 

Con eso, giro sobre mis tacones de tres pulgadas y salgo del escenario, directamente  hacia  mi  padre  y  mi  agente.  Uno  blanco  enfermizo,  el  otro rojo  como  un  tomate  infundido  por  la  rabia.  Levanto  una  mano  para cortarlos  a  los  dos.  –  No  malgastes  tus  palabras  en  mí.  Me  enfrento  a  mi agente. "Estás  despedido". Luego  me  dirijo  a  mi  donante  de  esperma.  "Te despiden y te cortan. No quiero volver a verte nunca más. 

Su  mandíbula  funciona  mientras  lucha  por  tragarse  su  rabia.  "Skylar, estás teniendo un ataque de nervios". 

Resoplo. Ahí está el gaslighting. Ahora lo veo por lo que es. Lo veo por lo que es. 

Y  me  veo  a  mí  misma  por  lo  que  me 

he convertido. Mi propia mujer. 

"No,  papá. Estoy teniendo un despertar. Ya tuve un ataque de nervios, y estaba  realmente  jodidamente  bajo. Este es  mi  renacimiento.  Y  ya  no eres 

mi papá. No eres mi mánager. No eres nada sin mí, y eso es exactamente lo que te mereces. Esperen noticias de mis abogados". 

Agrego  el  último  pedacito  con  un  toque  extra.  Todavía  no  tengo  mis propios abogados, pero me voy de aquí a buscarlos. 

Salgo del estudio solo con mi bolso y mi orgullo. Me salto el coche de la ciudad y me subo a un taxi. Cuando se aleja, suspiro y saco mi ridículo teléfono plegable. La primera persona a la que llamo es Ford Grant. 

Él  responde  en  el  primer  timbre  con:  "Joder,  sí,  Skylar",  y  al  instante supe  que  estaba  viendo  el  programa.  Ford  nunca  me  ha  dicho  qué  hacer, solo  me  ha  empoderado  para  hacerlo.  No  estoy  seguro  de  cómo  le agradeceré que se haya arriesgado conmigo. 

"Necesito un favor". —

Cualquier cosa. 

"Números para los abogados más mezquinos que el dinero puede comprar". – Voy a hacer que Belinda te llame. 

Sonrío. Por supuesto, Ford tiene un tiburón de abogado. No acepta ninguna mierda. 

Y yo tampoco. Ya no. 

"Hay algo más que tengo que decirte", dice. "Y va a ser una". 

"Ford, nada puede apestar más que las últimas dos semanas. Fuera con él". 

"Mi investigador se puso en contacto conmigo. Rastrearon el hackeo y la fuga 

De vuelta con su agente. 

Respiro  hondo.  No  lo  decimos,  pero  los dos  sabemos  que eso  también se refiere a mi papá. Esos dos son gruesos como malditos ladrones. 

"Bueno, menos mal que los acabo de despedir 

a los dos". Le oigo suspirar. "¿Qué más puedo hacer?" 

"Ya  has  hecho  suficiente.  Solo  tráeme  a  Belinda  y  todas  las  pruebas. 

Veamos qué puede hacer. He estado paralizado por esto durante demasiado tiempo. Estoy listo para una pelea". 

"Esto  también  podría  ser  una  violación  de  tus  antiguos  contratos,  ya sabes". 

Y  ahora  sonrío.  —Fotosíntesis,  Ford.  Voy  a  tomar  toda  esta  basura  y convertirla en una victoria". 

"Bien..."  Se  queda  callado  y  sé  que  hay  otra  pregunta  en  su  lengua.  – 

¿Puedo decírselo a West? 

Me  duele  el  corazón  al  instante.  Solo  escuchar  su  nombre  succiona  el aire de mis pulmones. "Claro. ¿Cómo está? 

"Jodidamente terrible, pero esto ayudará". 

Si no estuviera tan triste, me reiría. Ford no se anda con rodeos. "Está bien", digo antes de colgar con una pesadez dolorosa en el pecho. 

Luego  veo  pasar  la  ciudad  en  un  borrón,  haciendo  planes  sobre  cómo arreglar los errores que he cometido. Recuperar el control, preguntarme qué es lo que realmente quiero de esta vida. En poco tiempo, una sensación de optimismo se apodera de nosotros. Me recuerda a West. 

Una sensación de empoderamiento se apodera de mí. Y me pregunto si así se sintió Cherry ese día que extendió sus alas. 

Porque 

es 

jodidamente 

fantástico.  Y  esto  no  ha 

hecho más que empezar. 

 

CAPÍTULO CUARENTA 

OESTE 





"BUEN  CABALLO",  ANUNCIA  FORD  MIENTRAS  SE  DESLIZA  EN  EL  MISMO 

BANCO 

Skylar  siempre  se  sentaba.  Tengo  que  morderme  la  lengua  para  evitar morderle y salir de ella. 

Eso sería completamente desquiciado por mi parte. 

Tal vez sea la falta de sueño o la falta de comida, pero sin los niños aquí esta semana, me he tratado como una mierda. 

Echo tanto de menos a Skylar que me siento como si tuviera gripe. Me duelen los huesos. Todo ese optimismo que le gusta de mí no se encuentra por ninguna parte. 

Estoy tambaleándome. 

Solo los caballos me hacen sentir mejor. 

"¿Sí?  ¿Qué  lo  convierte  en  un  buen  caballo,  Ford?  Vuelvo  a  llamar desde el lomo del caballo que Skylar me vio partir hace solo unas semanas. 

Ha  mejorado  un  poco  cada  día  y  pasar  tiempo  adorándola  me  ha  hecho sentir  un  poco  menos  afligida.  Realmente  no  puedo  hacerme  sentir  mejor, pero verla adaptarse al manejo ha sido una pequeña victoria sobre unos días sombríos. 

"Uh..." Ford anda a tientas, inclinando la cabeza de un lado a otro. No sabe una mierda de caballos, y no es el tipo de persona que habla mucho de nuestros  sentimientos.  Recuerdo  que  me  contó  sobre  Rosie  y  él  juntos. 

Arrancó esa curita con poco tacto y mucho lenguaje corporal incómodo. 

Esto 

se 

siente 

similar. 

"Tiene... 

¿Un pelo bonito? 

—¿Su abrigo? ¿Te gusta su abrigo?  —pregunto con una risita que me resulta desconocida en la garganta. 

"Sí,  claro.  Lo  que  sea.  Estoy  tratando  de  ser  amable  y  normal  y  una 

mierda". 

Insto a la yegua a avanzar, deteniéndola y enfrentando a Ford en la valla de la arena. "No lo estás haciendo muy bien". 

"Sí, lo sé. Soy un imbécil y un poco raro, pero lo intenté". 

Ahora  me  río.  "Ford,  hemos  sido  amigos  durante  más  de  veinte  años. 

¿Por qué estás tratando de ser algo que no eres?" 

Traga saliva y me inmoviliza con sus ojos verdes. "Porque nunca te he visto así y no sé qué hacer". 

Me  lamo  los  labios  y  aparto  la  mirada,  luego  obligo  a  levantar  los hombros  para  encogerme  de  hombros  sin  afectación.  "Está  bien. 

Sobreviviré. Siempre lo hago". 

Se recuesta en las gradas, con un aspecto casual y desaliñado mientras apoya  los  codos  en  la  tabla  detrás  de  sí  mismo.  "No,  no  me  refiero  a sobrevivir. Te he visto triste antes. Lo que no he visto es que te rindas tan jodidamente fácilmente. Es patético". 

Empiezo.  Entonces  mi  columna  vertebral  se  endereza  y  mi  voz  se vuelve helada. —¿Vienes otra vez? 

Da una patada y frunce el labio, tratando de quitar la mierda de caballo de  la  suela  de  su  costosa  bota.  "¿   Sobrevivirás?  ¿Qué  es  eso?  Eso  es  una puta  charla  para  renunciar.  ¿Dónde  está  la  pelea,  West?  ¿Dónde  está  el hombre  que  estaba  listo  para  tirar  la  mano  cuando  alguien  miró  a  su hermanita de la manera equivocada?" 

"Vamos. Los dos sabemos que ya no soy así". 

—¿Por qué, sin embargo? Hay un momento y un lugar para ese tipo de pasión. ¿Y esto? ¿Esto, Oeste? Señala el suelo frente a mi caballo. "Este es el puto momento. Siempre estás tan ocupado luchando por todos los demás. 

Tus hijos, tu hermana, incluso yo. Pero, ¿y tú? 

Parpadeo.  "Realmente  te  estás  inclinando  hacia  todo  ese  rasgo  de carácter de pene en este momento, ¿eh?" 

"Alguien  tiene  que  hacerlo.  Todos  los  demás  están  tan  ocupados sintiéndose mal por ti que tienen miedo de decirte la verdad". 

Me  rechinan  los  dientes.  Odio  esto.  Odio  todo  lo  que  Ford  me  está diciendo en este momento. 

Lo odio porque es verdad. 

Lo odio porque me hace odiarme a mí misma un poco más de lo que ya lo hago. "Los mejores amigos no se quedan sentados mirándose el uno al otro jodiendo sus vidas. Considéralo tu intervención. Sabes que soy una persona reservada. Y eso es lo que me impide hacer demasiadas preguntas sobre tu vida personal. Así que no sé mucho sobre tu relación con Skylar, pero lo sé 

Cómo  es  pasar  años  suspirando  por  alguien.  Sé  lo  que  es  verlos  partir  y comenzar una nueva vida. Y es jodidamente miserable". 

Temor. El pavor se apodera de mí y todo lo que puedo pensar es... 

 ¿Qué he hecho? 

"La  cagué".  Se  me  quiebra  la  voz  y  me  froto  la  cara  con  una  mano. 

"Estaba tan segura de que se iría. Y entonces lo hizo. Me dijo que la dejara ir. Estaba tan segura de ello. Y es como... Me lo hice a mí mismo. Debería haberlo sabido mejor". 

"Eres nuevo en las relaciones a largo plazo en las que realmente quieres estar, pero déjame decirte algo que sé con certeza: no amas a alguien solo cuando es conveniente o fácil. Los amas cuando es jodidamente horrible y el mundo se está cayendo a pedazos a tu alrededor". 

—¿Es de uno de tus libros de poesía emo? 

Ford  pone  los  ojos  en  blanco  mientras  cubro  mi  emoción  desbordante con un golpe sobre sus preferencias de lectura cuando era niño. "Skylar ha pasado  toda  su  vida  esperando  que  la  gente  la  decepcione.  Está  tan acostumbrada  que  ni  siquiera  se  ofende  por  ello.  Pero  lo  soy.  Se  merece algo mejor. ¿Y el Oeste? Tú. Hazlo. 

Saber que Skylar acepta que la gente la decepcione me destroza. Y las palabras de Ford aterrizan como metralla en mi pecho. Como si supiera    las cosas que me van a afectar. Como si estuviera al tanto de las cosas que me digo a mí mismo cuando no hay nadie cerca. 

 No  te  la  mereces.  Siempre  estaba  fuera  de  tu  alcance.  Esto  será  más fácil. 

Pero  esto  último  es  mentira,  seguro.  Skylar  es  mi  persona.  Mi  vida nunca  podría  ser  mejor  sin  ella  en  ella.  Me  he  condenado  a  una  vida  de miseria para respetar sus deseos. 

"Te  conozco.  Y  tú  eres  el  hijo  de  puta  más  trabajador  y  duro  que conozco.  Así  que  deja  de  deprimirte  y  empieza  a  actuar  como  tal.  Ve  a luchar por ella". Con eso, empuja para ponerse de pie, se limpia las manos sobre los pantalones como si el simple hecho de estar cerca del granero lo hubiera ensuciado, y luego se da la vuelta para alejarse. 

Pero  no  antes  de  volver  a  llamar  por  encima  del  hombro:  "Oh,  por cierto, su padre y su agente hackearon su correo electrónico y distribuyeron las fotos. Ella quemó el mundo en la televisión matutina de hoy. Despidió a todos.  Es  tendencia  en  todas  las  redes  sociales.  Estoy  bastante  seguro  de que ella también va a ganar ese premio este fin de semana". 

 ¿Qué? 

—¿Por qué no empezaste con eso? 

"Primero quería ser un idiota". 

Mi mente da vueltas. Quiero matar a su papá. Quiero darle el mayor choque de cinco. Quiero verla ganar ese premio. 

La quiero. 

No me lo pienso dos veces antes de gritar a la forma de Ford que se retira: "¿Puedo tomar prestado su jet privado?" 

Y solo puedo imaginar la sonrisa de suficiencia en su rostro mientras responde: "Está lleno de combustible y listo cuando tú lo estás". 





CHAFtER EORtY-ONE 

SKYLAR 







 NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Skylar Stone va a ganar esta noche. Ya 

 lo sé. 

  

  

  

  

INHALO POR LA NARIZ DURANTE TRES, EXHALO POR LA BOCA DURANTE 

Tres.  Pero  a  las  mariposas  que  chocan  contra  mi  caja  torácica  no  parece importarles. 

Esta no es mi primera entrega de premios, pero es la primera en la que me he sentido realmente involucrado en el resultado. Quiero ganar. Tengo tantas ganas de ganar que duele. 

No  por  la  influencia  y  no  por  lo  que  podría  hacer  por  mi carrera en  el futuro. 

Quiero  ganar  únicamente  para  demostrarme  a  mí  mismo  que  puedo. 

Que, por mi cuenta, puedo crear algo digno de un premio. Con mis propias palabras en una página, un pequeño estudio de producción y mucha pasión, soy digno de mi carrera. 

Que no todo era falso. 

Eso es lo que necesito para terminar mi historia. Para demostrar que, no por falta de intentos, no puedo ser derrotado. 

Mi  limusina  avanza  a  través  de  la  línea  de  la  alfombra  roja,  y  saco  el compacto de mi bolso para revisar mi lápiz labial rojo por última vez. 

No voy a joder. Estoy en modo zorra completo y no me importa cómo me vea a los demás. 

El  coche  de  delante  se  mueve  hacia el  lugar  de  descarga  y  me  doy  un callado: "Lo tienes, Skylar. Eres un maldito rudo". 

Nadie  más  está  aquí  para  decírmelo,  así  que  mejor  me  lo  digo  a  mí mismo. 

Ford  se  reunirá  conmigo  en  la  entrada,  ya  que  asistirá  con  su  padre, cuya banda tocará esta noche, así que al menos no tendré que caminar solo por la alfombra roja. 

Estoy seguro de que mis ex padres y mi ex agente también estarán aquí, actuando como si todo estuviera bien en el mundo de Skylar Stone. Pero la broma  será  para  ellos  cuando  Belinda  los  rastrille  sobre  las  brasas  por  no trabajar en el mejor interés del activo. 

Luego me sentaré, beberé champán y veré cómo se hunden todos. 

El divisor cae. "Señora, somos los siguientes. Saldré a abrirte la puerta. 

La seguridad ya está en su lugar". 

Asiento  con  la  cabeza  a  mi  conductor  por  el  espejo  retrovisor. 

"Gracias."  Luego  me  limpio  las  palmas  húmedas  de  las  manos  sobre  mi vestido rojo de Oscar de la Renta. Es estructurado, elegante y poderoso. Mis padres  no  lo  eligieron  y  mi  agente  tampoco.  No  hay  una  "imagen"  que busco, simplemente me gustó. 

"Aquí estamos". Sus amables ojos se posan en los míos. 

"¿Estás listo?" Le devuelvo la sonrisa. —Claro que sí. 

—Buena suerte, señorita Stone. Te estaré apoyando". 

Asiento  con  la  cabeza  en  señal  de  agradecimiento,  agradecido  por  ese último voto de confianza, y salgo al caos. El sol brilla, pero los flashes de la cámara son más brillantes. 

Mis hombros se tensan y me armo de valor para continuar. 

 Odio esto. 

Y  entonces...  alivio.  Alivio  de  que  finalmente  puedo  admitir  que  odio este circo. Este espectáculo. Esta vida. 

Parpadeo una vez y subo la rampa suavemente inclinada con una sonrisa natural en mi rostro. No me duelen las mejillas y no estoy fingiendo. 

Tengo la intención de disfrutar plenamente de este 

paseo por la alfombra roja. Después de todo, tengo la intención de que sea la última. 

"¡Skylar!" —

¡Señorita 

Stone! 

"¡Skylar!" 

La gente me llama por mi nombre desde todas las direcciones, y yo los desconecto. Lo que escucho en mi cabeza es el suave chapoteo de las olas en  la  orilla  de  un  lago  y  la  llamada  de  un  colimbo  mientras  flota  sobre  el agua. Me centra, pero empiezo cuando una mano se posa en mi espalda. 

Me doy la vuelta, esperando 

que sea Ford. —Oh, ahí 

estás... 

Me detengo en seco cuando mi mirada se posa en un azul bebé que conocería en cualquier lugar. —Oeste —respiro mientras me empapo de él como si pudiera serlo— 

una especie de espejismo cruel. 

 Él está aquí. 

Parece jodidamente comestible en un esmoquin. Peinado. Rastrojo de la longitud perfecta para que no se vea demasiado arreglado. 

 Él está aquí. 

Es un espectáculo para los ojos doloridos. Y sin embargo... No encuentro palabras para decirle. 

 Él realmente está 

 aquí. Estoy 

conmocionado. 

Su mano se envuelve alrededor de mi cadera posesivamente mientras su cabeza se acerca a mi oreja. —¿Sorpresa? 

No puedo detener el escalofrío que recorre mi columna vertebral, y no dudo  en  absoluto  mientras  mi  cuerpo  se  vuelve  hacia  el  suyo.  No  quiero nada más que estar cerca de él. Para tocarlo. 

"Estás  aquí"  son  las  únicas  palabras  que  mi  aturdido  cerebro  puede hilvanar. Su sonrisa. Hace calor. Es seguro. Es todo para mí. "Estoy aquí". 

—¿Qué haces aquí? 

Una mejilla se levanta, se forma un hoyuelo a su paso. "Realmente no pensabas que tu fan número uno extrañaría que su chica ganara esta noche, 

¿verdad?" 

"No he ganado". 

Sus ojos recorren mi rostro. No tiene prisa. Me empapa, como si fuera agua después de haber quedado varado en el desierto. —Lo harás. 

La forma en que West cree en mí nunca dejará de dejarme sin aliento. Me acerco, buscando su calor a pesar del clima cálido. 

—Yo... —Se me quiebra la voz y parpadeo más rápido para ocultar la emoción—. Me niego a llorar en la alfombra roja para que todo el mundo la vea. – Te he echado de menos. 

Su  cabeza  se  mueve  suavemente  de  un  lado  a  otro,  sus  ojos  más brillantes  de  lo  habitual.  "Yo  también,  cara  elegante.  Yo  también".  Me empuja contra él, con las cámaras, los fans y la gente gritando mi nombre, y me abraza como si fuera suyo. 

Porque lo soy. 



Y a ninguno de nosotros nos importa quién lo vea. 

"Lo siento mucho. Lamento mucho haberte dejado salir por esa puerta. 

Sus  palabras  raspan  mi  cuero  cabelludo,  enredándose  en  las  ondas  sueltas que  caen  en  cascada  por  mis  hombros.  "Me  quedé  paralizado.  Y  debería haber luchado más. Estaba ocupado lamiéndome las heridas cuando lo que debería  haberte  dicho  es  que  no importa lo  duro  que  sea el  camino.  Osos. 

Paparazzi. Los mínimos más bajos. ¿Tú y yo? Hacemos esto juntos. Eres mi persona. Nada cambiará eso". 

Trago  saliva  para  tragarme  las  lágrimas. "Tú  también  eres  mi  persona. 

Soy jodidamente miserable sin ti". 

Me  inspira  y  le  doy  la  caricia  con  el  hocico,  sabiendo  que  le  estoy maquillando  las  solapas,  pero  descubriendo  que  no  me  importa especialmente. "¿Y los niños? Ellos... 

Ahora  me  sostiene,  agarrándome  los  hombros  y  doblando  las  rodillas para  poder  mirarme  a  los  ojos.  "Estará  bien.  Nos  aseguraremos  de  que  lo sean. Es mejor cuando lo hacemos juntos, ¿verdad? 

Mis  muelas  crujen  mientras  asiento  con  la  cabeza  a  este  hombre.  Este hombre  grande  y  hermoso  al  que  puedo  llamar  mío. En  este  momento,  no puedo evitar odiarme a mí misma por alejarme de él. 

Él llegó a mí primero. 

Pero mi plan para esta noche siempre fue volver con él. Y ahora él puede estar aquí para verme hacerlo. 

"Siempre mejor cuando estamos juntos", le digo, sonriendo mientras le repito las palabras. Entonces me acerco y le doy un beso en la boca. 

Las cámaras destellan mientras capturan el 

momento. Y por una vez, no me molesta. 







"Los nominados a canción del año son..." 

La  pantalla  filtra  fragmentos  de  canciones  y  videos  musicales,  pero cuando  llega  a  la  mía,  se  desplazan  hacia  mí.  Sentado junto a  West,  en  lo que se suponía que era el asiento de Ford. 

Antes,  después  de  que  Ford  se  asegurara  de  que  West  y  yo  nos encontrábamos,  murmuró:  "Bien.  Ahora  puedo  irme.  Odio  estas  cosas.  Te veré ganar desde el hotel". 

Resulta  que  no  acompañaba  a  su  padre  en absoluto. Jugaba a ser casamentero. 

West  me aprieta la  mano  y  me  sonríe.  Sonrío  y  agacho la cabeza,  con una pizca de timidez en mi piel. Mis mejillas se enrojecen y la voz desde el escenario continúa con los otros nominados. 

"No te pongas nervioso. Vas a ganar". —

¿Cómo lo sabes? Le susurro a West. Se 

encoge de hombros. "Simplemente lo 

hago". 

No sé qué decir a eso, así que me conformo con apoyar mi cabeza en su ancho hombro mientras le exprimo la mano. 

Finalmente, llega el momento. 

"Está  bien,  aquí  vamos".  El  desgarro  de  un  sobre  se  filtra  sobre  los altavoces. "Y el premio es para... ¡Piedra Skylar para la 'fotosíntesis'!" 

Literalmente  siento  que  no  puedo  moverme.  Lo  único  que  me  hace levantarme de mi asiento es que West se dispara a animar con abandono y me abraza más fuerte y felizmente. "Lo hiciste. Lo hiciste, joder. Estoy muy orgulloso  de  ti",  me  grita  al  oído  por  encima  de  los  aplausos  atronadores que nos rodean. 

Los  dos  nos  damos  la  vuelta  cuando  se  oye  un  bullicioso  "Esa  es  mi chica", gritado desde varias filas más atrás. 

Mi puto papá. 

Los  músculos  de  West  se  tensan  mientras  le  devuelve  la  mirada,  y  lo toco con la mano. "No le des la satisfacción. Es patético, y todo el mundo está a punto de saberlo". 

Con eso, beso a mi hombre, mantengo la cabeza en alto y me dirijo al escenario. 

Se intercambian abrazos y agradecimientos mientras tomo el trofeo en mi mano. 

Los  aplausos  se  detienen  cuando  finalmente  dejo  escapar  un  profundo suspiro en el podio. 

"Vaya,  esto  ..."  Miro  alrededor  del  auditorio,  empapándome  de  este momento.  Queriendo  memorizarlo.  Espero  recordarlo  lo  suficientemente claro  como  para  contárselo  a  West  y  a  mis  hijos  algún  día.  "Este  es  un honor increíble. Este ha sido un sueño mío desde que era una niña. Y no me refiero solo a ganar un premio porque lo he hecho en el pasado. Me refiero a ganar un premio por algo de lo que estoy increíblemente orgulloso porque no lo he    hecho en el pasado". 

El teatro está en silencio, salvo por algún que otro murmullo. 

"Como  algunos  de  ustedes  sabrán,  he  estado  en  esto  durante  mucho 

tiempo.  Tanto  tiempo  que  no  puedo  recordar  un  momento  en  el  que  no estuviera actuando. Incluso mi personal 

La  vida  ha  sido  sobre  todo  una  actuación.  Y  recientemente  me  he  dado cuenta de que estoy muy, muy cansada de actuar. Y este nuevo álbum... no es  una  actuación.  Es  un  trabajo  de  amor.  Es  orgullo.  Es  alegría.  Es  un desamor". 

Mis ojos encuentran los de West a través de las filas de asistentes. 

"Crecí  en  un  hogar  donde  nada  de  lo  que  hacía  era  lo  suficientemente bueno,  donde  cualquier  paso  en  falso  era  recibido  con  abuso  y condescendencia". 

Los  jadeos  resuenan  en  el  escenario,  pero  no  me  detengo.  Espero  que empiece a sonar música para interrumpirme. Pero nunca llega. 

"Pero  recientemente  he  buscado  refugio  en  un  hogar  donde  todas  mis ansiedades  y  todos  mis  errores  son  recibidos  con  amor  y  apoyo incondicionales. Me ha llevado mucho tiempo aceptar que merezco ese tipo de felicidad. Que lo que los medios dicen de mí no es realmente lo que soy. 

Solo  recientemente  me  he  sentido  lo  suficientemente  empoderado  como para escribir mi música y producir un álbum, un saludo a Ford Grant y su hija, Cora, quienes son infinitamente amables y talentosos, de los que estoy orgulloso de principio a fin. Es con este sentido de orgullo que finalmente me  he  dado  cuenta  de  lo  que  representaré  y  lo  que  no  representaré  en  mi vida. Ford, me has dado un regalo que es invaluable y, sin embargo, integral para la mujer que está aquí en este escenario". 

Alguien silba su apoyo y yo muestro una sonrisa en su dirección. 

"También  conocí  recientemente  a  dos  niños  pequeños  cuya  fuerza  y buen carácter me hacen querer estar siempre en su compañía. Conocí a un hombre que me ama en mi peor momento, que es mi fan número uno. West, te  amo ". 

Sostengo  el  premio  en  dirección  a  West  y  sus  mejillas  están  rojas brillantes, pero aún así me devuelve un beso. Resuenan vítores y aullidos y todas las palabras que planeaba decir fluyen de mis labios. 

"Este álbum, y esta canción en particular, trata sobre el crecimiento, el cambio y la evolución y el proceso de tomar energía y convertirla en vida. 

Este álbum es mi permiso para hacer lo mismo. Después de años de fingir, voy a ser real. Estoy tomando esta vida, la que no disfruto en absoluto, y la estoy convirtiendo en una que sí lo hago". 

West grita desde su asiento y las lágrimas brotan de mis ojos. 

"Estaré eternamente agradecido por esta carrera y los privilegios que me ha brindado. ¿Y este premio? Este premio es la prueba de que puedo hacer cosas difíciles. Que puedo elevarme incluso por encima de los intentos más crueles  de  derribarme.  Puedo  convertir  un  montón  de  mierda  en  una victoria. Y es el lugar perfecto para colgar mi sombrero. 

Gracias por el premio. Gracias por los años de inclusión en esta industria. 

Espero  que  a  todos  os  guste  el  resto  del  álbum  también,  porque  será  el último. Puede que me veas por aquí, o puede que no. 

Me  encogí  de  hombros  y  escudriño  al  público  sobre  las  pestañas acuosas. "Estaré ocupado viviendo mi mejor vida en un pequeño pueblo de montaña  canadiense  que  se  siente  como  el  refugio  seguro  con  el  que siempre he soñado. ¿Ollie? ¿Emmy? Sostengo el premio frente a la cámara frente a mí. "Este es para ti. Nos vemos en casa". 

Un puñado de aplausos se acumulan. Se construye y se construye hasta que  apenas  puedo  oírme  pensar.  Sonrío  con  una  sonrisa  real  y  amplia mientras me levanto el vestido con una mano y bajo las escaleras. 

Los compañeros me felicitan por mi paso. Me dan la mano. Me abrazan. 

Pero  todo  es  un  borrón,  un  atraco.  No  me  importa  charlar.  Todo  lo  que quiero hacer es llegar al Oeste. 

Puedo 

verlo.  En 

pie. 

Aplaudiendo. 

Sonriente. Tan cerca y tan lejos. 

Cuando finalmente llego a nuestra fila, él sale para abrazarme de nuevo. 

—¿Siempre fue parte del plan? 

Sonrío en su cuello y lo respiro. "¿Una vez que me di cuenta de que no podía  vivir  sin  ti  y  que  sería  miserable  por  el  resto  de  mi  vida  si  lo intentara? Sí. Pero me alegro de que hayas estado aquí para escucharlo en persona. Mi vuelo de salida es esta noche. Iba a volver directamente a ti. 

"A casa". 

Me echo hacia atrás, con una mano en cada una de sus mejillas. "A casa". 

Luego lo beso de nuevo. Duro. No puedo tener suficiente. Sonríe contra mi boca y me hace derretirme contra su cuerpo duro. 

"¿Recuerdas que ya no hago cosas que no quiero?" 

Se ríe, mientras un ujier se apresura hacia nosotros, probablemente apresurándose a decirnos que nos sentemos. —¿Sí? 

"No quiero quedarme por el resto de este show. Sácame de aquí, entrenador Muslos Gruesos. 

West me sonríe. —Con mucho gusto. 

"Nos vamos, nos vamos", le aseguro cortésmente al acomodador mientras West me toma de la mano para sacarme del edificio. 

"Sí, vamos". West levanta su dedo índice hacia el chico escuálido. "Solo tengo una cosa que tengo que hacer". 

Frunco el ceño mientras él me guía varias filas por el pasillo. 

Justo  donde  están  sentados  mis  padres  y  mi  agente.  Mi  papá  tiene  la cara roja. Otra vez. Está claro que no me gusta mi discurso de aceptación. 

Pero  todavía  tiene  el  descaro  de  ponerse  de  pie  y  acercarse  a  West  para estrecharme la mano. 

Y es entonces cuando West ataca. 

Su  puño  vuela  fuerte  y  rápido. ¿Y  la  sangre  que  sale  de  la  boca  de  mi padre? Sigo su arco a cámara lenta fascinado. 

Hay jadeos. Gritos. 

West  toma  a  mi  papá  por  el  cuello  y  lo  sienta  en  su  asiento  como  si fuera un muñeco de trapo. "¿Quieres hablar con   mi  chica, gilipollas? Pasas a  través  de  mí.  Y  no  voy  a  dejar  que  te  acerques  a  ella  nunca  más. 

¿Entiendes? 

Parpadeo y me acerco a West, apoyándome en él para ponerme a salvo como lo he hecho desde el primer día. No porque lo necesite, sino porque confío en que él me protegerá. 

Se eleva sobre mi padre, que tiene la cara entre las manos, y señala a mi agente a continuación. "Lo mismo va para ti. ¿La ves pasar? Quiero que los dos miren para otro lado". 

No  debería  sentirme  tan  satisfecho  como  me  siento  con  este espectáculo. Pero mi papá ciertamente está teniendo exactamente el tipo de día que se merece. Y me encuentro amando a West aún más por esta racha salvaje y protectora suya. 

Cuando se endereza, tira de sus solapas para alisar su chaqueta y luego toma mi mano. 

"Skylar, vamos a soplar este puesto de 

paletas". Y lo hacemos. 

No puedo quitarle los ojos de encima mientras me saca de ese auditorio. 

La  poderosa  forma  en  que  se  comporta  me  deja  sin  aliento.  Y  el movimiento  de  sus  labios  me  hace  inclinar  la  cabeza  con  una  pregunta susurrada. —¿Qué tiene de gracioso? 

Sus ojos se dirigen a mí y sus dedos palpitan alrededor de los míos. —

Tres. —¿Tres qué? 

Ahora sonríe. 

"Narices". 

Suelto una carcajada mientras nos ponemos al sol. "Está bien, escuché que conoce a un gran cirujano". 

 

CHAFtER EORtY-tWO 

SKYLAR 





LE  ECHO  UN  OJO  AL  GANSO  CANADIENSE.    SUS  OJOS  NEGROS  Y  SALTONES  SE 

ENCUENTRAN CON LOS MÍOS.  HE 

He  estado  de  vuelta  en  Rose  Hill  durante  varias  semanas  y  me  muero  por acercarme a uno. 

– Skylar. Puedo escuchar el tono de advertencia en la voz de West y me hace sonreír. "Ese ganso no es tu amigo". 

—Entonces, ¿por qué tiene forma de amigo? 

West se burla y los niños se ríen. Bajamos al lago para hacer un picnic y el pájaro me cautivó de inmediato. Sus pies de dinosaurio. Su cuello largo y grácil. Saqué una galleta de la vieja cesta de mimbre y me acerqué a él de inmediato. 

"Skylar, lo digo en serio. Le tengo más miedo a ese ganso que a un oso pardo. 

Miro  por  encima  del  hombro  y  lo  miro  fijamente.  "No  seas  ridículo". 

"Solo el sesenta por ciento de los estadounidenses piensan que podrían vencer a un ganso 

desarmado. Está en el artículo. Búscalo". 

Ahora pongo los ojos en blanco. "Eso es patético. ¿Por qué iba a pelear con él? Solo quiero alimentarlo". Mi voz se vuelve pegajosa.  —¿No es así, amigo? Solo quiero darte una galleta". 

"Voy a decirle a Cherry que la engañaste". 

Resoplo ante eso, pero lo ignoro mientras me acerco lentamente. 

"Mañana les voy a enviar un titular que dice: 'Noticias de última hora: Skylar  Stone  es  trágicamente  asesinada  por  el  animal  más  malo  del mundo'". 

Casi me río, pero decido que no quiero asustar al ganso y morderlo. Le doy la espalda. Por alguna razón, necesito hacer esto. Es inexplicable. 

"Hola, amigo. ¿Tienes hambre? 

—Sí, por sangre. 

 Maldito Oeste. 

Mis labios se contraen mientras me acerco hacia adelante. El cuello del ganso se arquea y su cabeza se mueve en mi dirección. Antes de que me dé cuenta,  su  pico  sale  disparado  y  arranca  violentamente  la  galleta  de  mi mano. 

Chillo  y  salto  hacia  atrás  sorprendido,  lo  que  solo  hace  que  todos  se echen a reír. El ganso hace un gran lío, las galletas se desmoronan por todas partes, y me vuelvo hacia West y los niños con una sonrisa de sabelotodo en mi rostro. 

"¡Lo  hice!"  Levanto  los  puños  en  el  aire  como  si  hubiera  ganado  una carrera. Pero el movimiento es tan exagerado que el ganso se sobresalta y se va, rozando el agua solo para alejarse de mí. 

"¿Ves?  Ahora  soy  país.  Amigo  de  los  gansos  salvajes.  Protector  de ratones". 

"Siempre  y  cuando  no  seas  un  alimentador  de  osos",  bromea  West, acercándose a mí y dándome un beso brusco en la sien. 

Mi cabeza se inclina de un lado a otro. "Sigo pensando que son lindos". 

Me  doy  la  vuelta,  beso  su  mejilla  castamente,  y  cuando  mi  palma  se posa en su pecho puedo sentir su corazón latiendo con fuerza. Como si tal vez realmente le tenga miedo al ganso. 

Luego me alejo, mirando a Ollie, que está sentado en nuestro lugar, el lugar  donde  leemos  y  donde  se  escribieron  las  primeras  líneas  de  mi primera canción. ¿Este lugar? Es mágico. 

Así que me acerco y me acurruco a su lado bajo una de las mantas que trajo de la casa. Pasan los minutos mientras vemos a West y Emmy preparar el  picnic  que  prepararon.  Una  manta,  un  par  de  sillas  bajas.  Los  dos discuten sobre el diseño de la comida y me asomo para ver a Ollie poner los ojos en blanco. 

No puedo evitar reírme. 

—¿Te vas a quedar ahí sentado? West bromea mientras saca un termo de sidra de manzana. 

Me  recuesto  en  las  raíces  del  árbol  detrás  de  mí,  paso  un  brazo  por encima  de  los  hombros  de  Ollie  y  dejo  escapar  un  suspiro  profundo  y dramático. "Creo que lo haré. Pagué un buen dinero para esta fecha". 

Los  ojos  de  West  se  entrecierran.  "No  puedo  creer  que  hayas  pagado por una cita conmigo  y  con los niños". 

Mis mejillas se aprietan mientras muerdo otra sonrisa. No me va a dejar vivir eso. Pero la verdad es que, en las semanas que he vuelto, hemos tenido mucho tiempo a solas. Y recibo tanta atención de él que nunca necesitaría cobrar  esa  fecha  de  todos  modos.  Parecía  la  tarde  de  otoño  perfecta  para relajarse junto al lago con los niños. 

Y estoy cansada. 

Cuerpo  cansado  de  la  lección  de  equitación  que  me  dio  antes.  Y  el cerebro  se  cansó  de  la  sesión  con  mi  terapeuta  después  de  eso.  Con  el corazón lleno porque ahora que he empezado a escribir música, parece que no  puedo  parar.  No  sé  a  dónde  me  llevará  este  nuevo  anhelo,  pero  estoy emocionado de haber redescubierto mi pasión por la música. 

Mi ansiedad ha mejorado con mi salida del ojo público. 

Mis  padres  se  han  escabullido  a  sus  respectivos  pozos  de  serpientes, finalmente se han dado cuenta de que su boleto de comida ya no es válido. 

No  puedo  estar  seguro  de  que  recuperaré  lo  que  me  quitaron.  Pero cuanto más tiempo paso lejos de ellos, menos me importa. 

Incluso la prensa parece cada vez menos interesada en mí. Lo que hago ahora  no  es  vender  revistas  de  chismes  en  la  caja  del  supermercado.  E 

incluso  si  lo  hiciera,  estoy  mejorando  cada  día  en  el  manejo  de  los momentos  en  que  esos  pensamientos  de duda  comienzan a  golpearme.  He aprendido  a  identificar  esa  voz  como  "solo  mi  ansiedad"  y  tiendo  a  no creerle cuando me dice cosas que me hacen sentir el pecho apretado. 

En  cambio,  en  este  momento,  mi  pecho  se  siente  apretado  por  razones completamente diferentes. 

Razones como que mis ojos se fijaron en un gran frasco de vidrio que West  acababa  de  sacar  de  la  canasta  de  picnic.  Mi  corazón  tartamudea mientras  lo  asimilo.  Y  cuando  vuelvo  a  levantar  la  vista,  West  me  está observando.  Está  apoyado  en  sus  rodillas  y  me  sonríe,  luciendo  tan orgulloso de sí mismo. 

—¿Qué es eso? 

"Por qué es un frasco de Skittles, cara elegante". 

Mis ojos vuelven a escanear. No hay arco iris para saborear en ese frasco. —Son todos naranjas —digo, haciendo la observación más obvia—. "Por supuesto. El naranja es tu favorito". 

Una risa acuosa cae de mis labios mientras sacudo la cabeza con incredulidad. —¿Qué hiciste con todos los demás? 

Él sonríe mientras abre la tapa y me sostiene el frasco. "Me los comí. 

¿No te das cuenta? Fueron directos a mis muslos". 

Nuestros  ojos  se  cruzan,  y  en  su  tristeza  bebé,  veo  el  brillo  y  la devoción  en  los  que  he  llegado  a  deleitarme.  El  tipo  de  destellos  que  me hacen  reír  todos  los  malditos  días.  Y  el  tipo  de  devoción  que lo  ha  tenido comiendo todos los sabores más repugnantes de Skittles durante quién sabe cuánto tiempo solo para guardarme un frasco entero de mis favoritos. 

"Esto  es..."  Me  quedo  callado,  alcanzando  algunos  dulces.  Y  luego sonrío  mientras  volteo  la  palma  de  mi  mano  y  los  veo  allí.  El  regalo  es ridículo y significativo a la vez. —Demasiado. 

"El  tío  Ford  está  de  acuerdo",  dice  Emmy.  –  Me  ha  dicho  que  has pagado de más por esta cita con nuestro padre. 

Ollie se ríe y West solo sonríe. 

–  Puedes  decirle  a  tu  tío  Ford  que  estoy  totalmente  en  desacuerdo. 

Luego le lanzo un guiño a West. "Además, fue por una muy buena causa". 

 

EPÍLOGO 

OESTE 







 AL AÑO SIGUIENTE. . 

ESTOY  SENTADO  EN  LA  PRIMERA  FILA.  HE  ESTADO  AQUÍ  DESDE  QUE  DORIS 

EMPEZÓ 

instalación  en  el  gimnasio  de  la  escuela.  Ella  y  Skylar  comenzaron  una organización 

benéfica 

que 

brinda 

educación 

artística 

a 

niños 

desfavorecidos, y hoy es el programa de talentos para recaudar fondos. 

Los  invitados  comienzan  a  filtrarse.  Mis  padres  se  sientan  a  mi  lado. 

Ford  y  Rosie  al  otro  lado.  Cora  revolotea  en  el  escenario  y  detrás  del escenario,  vistiendo  su  característico  negro  de  pies  a  cabeza  y  preparando todo. 

Recientemente  le  dijo  a  Ford  que  quería  ser  una  roadie,  viajando  con bandas, y él parecía que quería morir. 

Fue lo mejor. 

En poco tiempo, la gente del pueblo llena todo el gimnasio. Las mismas personas  que  han  aceptado  a  Skylar  desde  su  retiro,  protegieron  a  Skylar desde  su  retiro.  Al  principio,  algunos  paparazzi  intentaron  husmear  para tomar  una  foto,  pero  pronto  descubrieron  que  los  hoteles  estaban  llenos  y los restaurantes recién salidos de comida y bebida. 

No  duraron  mucho.  Y  ahora,  vivimos  juntos  en  paz  en  la  granja.  O  al menos tan pacíficamente como Emmy lo permitirá ahora que está decidida a aprender a tocar la guitarra. 

Ollie, aunque todavía callado, ha comenzado a estirar sus alas y a hablar con  gente  nueva.  Una  evolución  lenta  y  constante.  Una  vez  me  dijo  que quería ser igual de 

valiente como Skylar. 

Para mí, siempre ha sido valiente. Pero verlo florecer ha sido uno de los mayores regalos de la vida. 

Mientras reflexiono sobre lo increíble que ha sido el último año, cómo mi  vida  se  siente  plena  hasta  el  punto  de  desbordarse  y  al  mismo  tiempo siento que recién comienza, las luces se atenúan y Doris sube al escenario. 

"Bien,  bueno,  bien  de  parte  de todos  ustedes  que  vengan  y  traigan  sus billeteras.  Seré  honesto, algunas  de estas  actuaciones  valen  el  precio  de  la entrada  y  otras  simplemente  no.  Pero  tienes  que  aplaudir  de  todos  modos. 

¿De acuerdo? 

Las  risas  resuenan  en  el  gimnasio.  La  acústica  es  terrible,  pero  no importa.  Todo  el  mundo  está  aquí  por  una  buena  causa.  Una  pequeña comunidad  que  se  une.  Siempre me  ha  encantado  vivir  en  Rose  Hill,  pero no estoy seguro de haberlo apreciado completamente hasta que pude verlo a través de los ojos de Skylar. 

"Pero",  continúa  Doris,  "este  primer  grupo  es  bastante  bueno. 

Aparentemente,  un  miembro  es  bien  conocido  en  algunos  círculos.  En otros, siempre será la chica con la nariz rota que decidió quedarse". 

Me río cuando levanto las manos a ambos lados de la boca y grito: "¡No se rompió!" 

"Weston,  siéntate  y  disfruta  del  espectáculo.  Todos  los  demás también". Y con eso, Doris se retira del escenario. 

Al  cabo  de  unos  momentos,  Skylar  sale,  con  ese  bonito  vestido  de verano  con  naranjas.  Emmy  y  Ollie  la acompañan  a ambos  lados.  Ella  les ayuda  a  situarse.  Ollie  al  piano  y  Emmy  en  el  espacio  abierto  junto  al micrófono. 

"¿Listos?", les susurra. 

Emmy sonríe casi maníacamente y le responde susurrando: "¡Sí!" 

Ollie  se  sonroja  y  asiente  con  la  cabeza  mientras  mira  las  teclas  del piano. 

Se me hace un nudo en la garganta ver cómo se preparan para tocar la canción que ella y Oliver escribieron. Y aún no han empezado. 

Skylar me lanza un guiño y comienzan. 

Juega Ollie. 

Emmy baila. 

Skylar canta. 

Y me vuelvo a enamorar de ella. 



 Ojos salvajes de Skylar Stone 

Todo comenzó en una carretera secundaria 

Cuando no necesité ser 

salvado, solo un nuevo 

camino para mí. Soy un alma 

sin hogar. 

No hay lugar al que pertenezco 

Hasta que ahuyentaste mis nubes 

Las luces de la ciudad 

no brillan tanto como la 

ventana 

Donde veo tu vida a raya, 

renunciaría a toda la fama, por 

la luz de la luna junto al agua. 

Y la forma en que susurras mi nombre 

Tus brazos me impiden caer. 

Tu corazón se ha mantenido 

firme, desde el principio 

Y necesito que sepas 

Todos mis sueños se han hecho 

realidad, ya que todo lo que 

sueño eres tú. 

Eres todo los bolos naranjas 

Cada letra de una canción de 

amor 

Un lugar seguro para descansar mis 

huesos cansados, un refugio contra 

la tormenta, 

Nunca he volado tan alto y mi 

sonrisa tiene un tono veraz 

Todo es más fácil contigo Todo 

ahora 

Hasta que tú, me sentí tan 

mal Toda mi vida, 

viajando sola 

Mi amor se perdió en la 

encrucijada, estaba muy, muy 

lejos de casa. 

No puedo parar la lucha ahora, 

No más noches solitarias en pueblos sin 

esperanza, no más promesas vacías o 

mentiras 

Justo la forma en que amas mis ojos salvajes 



Es lo único que importa. Solo 

necesito conocer mi hogar. 

Si juntos somos mejores 

Toma mi mano, terminemos el 

espectáculo, finalmente estoy en 

casa, 

Eres mi hogar para siempre. 

Finalmente estamos 

en casa, es un 

hogar para siempre. 







—¿A dónde vamos? Skylar rebota en el acto mientras mira por la ventana de mi camioneta. 

Mis dedos se retuercen en el volante mientras navegamos por la sinuosa carretera secundaria que sale de Rose Hill. —No puedo decírtelo. 

"Sea lo que sea, es una lástima que los niños no hayan podido venir. Es un día muy bonito". 

Asiento con la cabeza. Es    un buen día. El sol brilla. Las carreteras son tranquilas y... —¿Sabes lo que es hoy, Skylar? —pregunto mientras doblamos una esquina rocosa. "Sábado", responde ella, sonriendo con orgullo. 

Me burlo. "Sabes que eso no es lo que quise decir". 

Luego detengo la camioneta a un lado de la carretera, la estaciono y me doy la vuelta en mi asiento para mirarla. 

"Oh, ¿es esto una cosa de cabeza de carretera? Podría hacerlo mientras tú conduces". 

Gimo y me froto la cara con una mano. "Escucha, podría hablar de eso más  tarde.  Pero  ahora  mismo..."  Abro  la  puerta  y  corro  alrededor  de  la camioneta para abrir la suya. 

"¿Está el autostop en tu lista de deseos o algo así?" 

Mis  ojos  se  ponen  en  blanco  cuando  acerco  mi  mano  a  la  suya.  —Esa puta boca, Sky. 

Salta". 

Ella  lo  hace,  con  una  risa  que  suena  como  música  para mis oídos. "¿Sabes dónde estábamos hace un año?" 

Se detiene, los dedos se deslizan de los míos mientras gira en un círculo lento  para  observar  su  entorno.  "Yo...  Nosotros...  ¿Es  este  el  lugar  donde nos conocimos? 

Me  reprimo  la  sonrisa,  sintiéndome  muy  emocionada  de  estar  aquí  de nuevo un año después. —Sí. 

Sus  ojos  se  abren  de  par  en  par  y  una  suavidad  se  apodera  de  sus facciones.  Ojos  trazando  el  camino  que  tomamos.  Dónde  aparcó.  Dónde estacioné. Por donde caminaba. 

"¿Cómo  te  acordaste?",  murmura  mientras  la  camino  hacia  el  lugar donde me arrojé sobre ella. 

"Lo anoté en mi calendario". 

Sus pasos vacilan. "¿Qué? ¿Por qué? 

Me  encogí  de  hombros.  "No  estoy  del  todo  seguro  de  por  qué  lo  hice entonces. Lo acabo de hacer. Había algo importante en el momento". 

Caminamos unos pasos más, hasta que llegamos al lugar. 

Y entonces me doy la vuelta. Saco la caja de terciopelo de mi bolsillo trasero mientras me pongo de rodillas. 

"Ahora sé que lo hice porque fue el día en que conocí a la mujer con la que me casaría". 

Sus  manos  vuelan  sobre  su  boca,  un  chillido  resuena  detrás  de  ellas. 

"¡Oeste!" 

"Piedra  Skylar.  Te  conocí  en  este  mismo  lugar  hace  un  año.  Lo  sabía entonces, y lo sé ahora: Eres mi persona. Todo es mejor cuando lo hacemos juntos. Eres mi hogar. ¿Me harías el increíble honor de ser mi esposa? 

"¡Sí!" Prácticamente me tumba con su entusiasmo. 

"Después de esto, te llevaré al zoológico de Calgary, donde tomaré todas esas imágenes de las redes sociales de ti con osos que te prometí hace un año..." 

Me interrumpe cuando cae de rodillas para besarme. Aquí mismo, en el cálido asfalto, hacemos la promesa de estar juntos en esto. Siempre. 

Y como ese día... 

Todo sale como se pretendía. 













¡Escucha las canciones originales de Skylar Stone aquí 

(https://geni.us/WEbonus)!  



¿Necesitas más? Sigue leyendo para ver un adelanto exclusivo de Wild Side, el tercer libro de la serie Rose Hill. 

 

ADELANTO DE WILD SIDE 

 

PRÓLOGO - RHYS 







Escucho el timbre de la puerta. Y lo ignoro. No quiero lo que sea que estén vendiendo. 

Así  que  continúo  navegando  por  las  opciones  de  programas  de televisión  para  ver  a  continuación.  Pero nada  atrae.  Ted  Lasso   me  dejó  en un  bajón.  Y  estar  demasiado  lesionado  para  hacer  ejercicio  me  tiene aburrido. 

Ahora  hay  tres  fuertes  golpes  en  la  puerta.  Y  todavía  no  quiero responderla. Vengo a este lugar para que me dejen solo. Así que finjo que no lo escucho. La gente de puerta en puerta siempre se va eventualmente. 

Pero no esta persona. Ahora llaman a la puerta  cinco  veces. 

Agitado, empujo para ponerme de pie e ignoro la punzada en mi rodilla mientras camino a través del espacio abierto. 

—Sea lo que sea, no me interesa... —refunfuño mientras abro la puerta de entrada. Pero no me encuentro cara a cara con absolutamente nadie. Solo una vista clara de la calle principal. 

"Hola.  Soy  Tabitha.  La  voz  firme  viene  de  debajo  de  mí,  y  bajo  la barbilla para seguir el sonido. —Rhys, ¿verdad? 

Hay una mujer parada en la puerta de mi casa. Tiene el pelo oscuro, casi negro.  Los  cortes  de  ónix  de  sus  cejas  enmarcan  unos  ojos  chocolate entrecerrados  que  están  rodeados  por  un  grueso  flequillo  de  pestañas.  Es bajita  —a  mi  lado,  la  mayoría  de  la  gente  lo  es—,  pero  hay  algo  en  su forma de comportarse que  se siente  alta. 

Ella tiene una presencia. 

No  digo  nada,  pero  ella  saca  la  mano  para  estrechar  la  mía  de  todos modos.  Lo  miro  fijamente,  no  queriendo  ser  grosero,  pero  también preguntándome  qué  demonios  quiere.  Este  lugar  es  mi  refugio.  Cuando estoy en Emerald Lake, nadie me molesta. 

Nadie me conoce en Canadá. 

Y así es como me gusta. 

"¿Hola? ¿Hola? Vuelve a mover la mano, llamándome la atención por el hecho  de  que  me  he  quedado  aquí  mirándola  y  no  he  hecho  un  solo movimiento.  "Si  el  inglés  no  es  tu  lengua  materna,  tengo  un  francés aceptable. De lo contrario, sacaré mi teléfono para traducir". 

Mis labios se aplanan y me acerco para envolver mi mano alrededor de su pequeña. —Hablo inglés —murmuro mientras la miro a los ojos una vez más—. "Simplemente no esperaba a nadie". 

Puedo  sentir  los  callos  en  sus  palmas  mientras  agarra  mi  mano.  Duro. 

Es un apretón de manos real, apropiado y honesto. "¿A quién no le gustan las sorpresas, verdad?" 

"Yo. No me gustan las sorpresas". Sus ojos no se apartan de los míos y tengo la sensación de que me está midiendo. Juzgando mi valía. Para qué, no tengo ni idea. 

Seguimos  mirando  y  dándonos  la  mano  con  fuerza,  aunque  a  estas alturas la costumbre se ha prolongado más de lo necesario. 

"¡Bueno, sorpresa! Soy la hermana de su nuevo inquilino y actualmente la  estoy  ayudando  a  mudarse.  Necesito  tener  una  charla  contigo  mientras ella está fuera". 

Dejo caer su mano y parpadeo. Su tono me hace sentir como si estuviera en problemas. Todo lo que quería era que alguien discreto viviera al lado y mantuviera  el  lugar  durante  mis  períodos  fuera.  Ahora  tengo  un  pequeño terror en el escalón de mi casa, parece que está lista para interrogarme. 

"Invítame  a  pasar.  Cubriremos  nuestras  bases,  y  yo  seguiré  mi  camino feliz". Ahora sonríe. 

Y es jodidamente cegador. No es recatado ni tímido. Es un arma, y ella sabe exactamente lo que está haciendo al sacarla contra mí. 

Antes  me  quedaba  callado  porque  siempre  desconfío  de  las  personas que aparecen en mi puerta al azar. Ahora estoy callado porque mi cerebro está en cortocircuito y mis ojos están vagando. Deambulando por mechones brillantes  de  cabello  oscuro,  piel  bronceada  y  el  destello  femenino  de  sus caderas. 

Sí.  Tabitha,  la  hermana  de  mi  nuevo  inquilino,  está  sexy,  parece  que piensa que podría tener cuerpos enterrados en mi sótano   y  tiene un apretón de manos malintencionado. 

Curiosamente, me gusta. 

Así que me hago a un lado y le hago un gesto para que entre. 

Por  un  instante,  se  ablanda.  Su  sonrisa  se  alivia  mientras  se  limpia  las palmas de las manos contra sus jeans lavados con ácido, lo que sugiere que está  un  poco  nerviosa.  Luego,  su  barbilla  se  hunde  cuando  entra  en  el 

vestíbulo con un silencioso "Gracias". 

Hago un gesto con la cabeza antes de cerrar la puerta y hacerle un gesto para  que  pase  a  la  cocina.  Las  ventanas  de  este  lado  del  marco  en  A  dan directamente al lago. Es 

una  vista  impresionante,  y  no  puedo  culparla  por  detenerse  a disfrutarla. "Hermoso", dice ella. 

La  observo  un  rato. Los  hombros  llevaban  los  labios  altos  y  afelpados ligeramente separados. —Lo es. 

Una sonrisa maliciosa tuerce esos labios ahora mientras se vuelve hacia mí con una ceja fruncida. —Un hombre de pocas palabras, ¿eh? 

"Supongo que sí", respondo, dándole la espalda mientras abro la nevera. 

—¿Beber? 

"No. No tardaré tanto. Puedo oír la diversión en su voz mientras saca un taburete de la isla. 

Saco una lata de agua con gas y la rompo, apoyándome en el mostrador detrás de mí para mirarla. Ha cruzado las manos, los dedos entrelazados y los labios apretados en una línea tensa. 

"Entonces..." La palabra se apaga y 

espero. Y espero. 

Tomo un sorbo casual de mi agua burbujeante y la apoyo en el mostrador al lado 

me. 

Ella sigue mirándome, y no soy ajeno a la forma en que sus ojos se han desplazado, siguiendo mis brazos mientras los cruzo frente a mí y la tomo. 

 Reventado. 

—Bueno —le respondo, con un leve movimiento de los labios—. 

Ella  olfatea  y  se  endereza,  con  los  ojos  revoloteando  hacia  un  lado  y hacia atrás. "Voy a salir con eso. Erika no lo ha tenido fácil. Sus historias no son mías para compartirlas. Solo necesito saber que ella y su hijo Milo estarán a salvo aquí". 

Me  muevo  ligeramente.  "Está  bien.  Mi  base  de  operaciones  está  fuera del país, y solo estoy aquí de vez en cuando. Sin embargo, hay un sistema de alarma". 

"Ese  no  es  el  tipo  de  caja  fuerte  a  la  que  me  refiero".  Sus  dientes rasguean su labio inferior y suspira. "Escucha, sé que me estoy excediendo. 

Por fin está en un buen lugar y no sé qué haría o qué no... Uf". La mujer se pasa una mano agitada por el cabello. "Me odio a mí mismo por preguntar esto,  y  ella  me  mataría,  pero...  si  tienes  alguna  droga  más  fuerte  que  el Tylenol, ¿podrías ponerla en algún lugar que nadie sospeche?" 

Fruto las cejas y me inclino hacia delante. —¿Qué? 

"Medicamentos  recetados.  Quiero  asegurarme  de  que  ella  no  tenga acceso a ellos". 

"Ella vivirá en la casa de al lado. Conmigo no. 

Tabitha  se  encoge  de  hombros,  arruga  la  nariz  y  vuelve  a  mirar  hacia otro  lado.  "Ella  es  encantadora  y  hermosa  y  finalmente  ha  vuelto  a  la normalidad. Nunca digas nunca". 

Esta  mujer  no  debe  entender  cuán  profundos  son  mis  problemas  de confianza si piensa que tengo planes sobre mi nuevo inquilino. "No planeo perseguir a tu hermana". 

Ella  se  estremece,  pero  no  duda  en  mirarme  a  los  ojos  cuando  dice: 

"Bueno, ese plan podría ser unilateral". 

"¿Eres tú..." Me quedo callado, sin saber qué decir. Nunca he tenido una conversación más extraña con un perfecto extraño en mi vida. 

"Estoy  siendo  una  hermana  fisgona  y  sobreprotectora  que  la  ha escuchado  hablar  efusivamente  de  ti  durante  dos  días.  Solo  asiente  con  la cabeza si me entiendes y nunca podremos volver a hablar de esto". 

He  pasado  unos  treinta  minutos  alrededor  de  Erika.  Parecía complaciente con la administración del patio y los jardines. Era simpática. 

Está bien, muy bien. 

 ¿Quizás demasiado agradable? 

Y su hijo era lindo. 

Pero mi cabeza definitivamente no iba 

allí. Aun así, asiento con la cabeza. 

La  palma  de  la  mano  de  Tabitha  golpea  la  encimera  de  granito  y  una sonrisa  triunfal  emerge  en  su  rostro.  "Excelente.  Bien.  Buena  charla".  Se desliza del taburete, no sin antes echar una mirada anhelante al espacio. "Es una cocina bonita. Nada mejor que cocinar con vistas". 

—¿Te gusta cocinar? 

Una suave sonrisa toca sus labios ahora. —Se podría decir eso. 

Atravieso la isla, trepando por los suelos de madera, atraído por su caos e imprevisibilidad. Pero ella ya está caminando hacia la puerta. 

Soplando  de  la  forma  en  que  ella  sopló.  Confiado  y  directo,  pero también... incipiente. 

 Se podría decir eso. 

Me  hace  preguntarme  qué  está  escrito  entre  líneas  de  esa  respuesta. 

Todo este encuentro también me hace preguntarme cuál es la historia con su hermana. 

"¿Debería preocuparme por ella? Tu hermana. ¿Como inquilino? 

Después de ponerse las sandalias, se endereza y me mira una vez más. 

El sol de la tarde se filtra por las ventanas que rodean la puerta principal, 

iluminando  sus  facciones  con  un  cálido  resplandor.  Sus  mejillas  tienen  un tinte  rosado,  como  si  estuviera  un  poco  avergonzada  por  irrumpir  aquí  y compartir demasiado. Por interferir. 

"Es  una  chica  que  se  lesionó  jugando  al  voleibol  en  la  escuela secundaria  y  le  recetaron  algo  que  no  debería  haber  hecho.  Ha  estado deprimida.  Muy  bajo.  Pero  ahora  está  sana.  Ha  conseguido  ayuda.  Te  lo juro. Es una buena madre. Y será una buena inquilina. Lo prometo". 

"Está bien." Hundo la barbilla y meto las manos en los bolsillos de mis sudaderas  grises.  Todos  hemos  pasado  por  momentos  difíciles.  Lejos  esté de mí sostener eso sobre la cabeza de una mujer que apenas conozco. 

"Pero..." 

Vuelvo a levantar la vista lentamente, no me gusta cómo suena eso,  pero. 

"Si,  y  esto  es  un  gran  si,  alguna  vez  se  atrasa  en  el  pago  del  alquiler, 

¿podría llamarme, por favor? Día, noche, cuando sea. La quiero en un lugar seguro.  Quiero  un  techo  sobre  su  cabeza.  Quiero  que  Milo  sea  feliz  y seguro. Pagaré si llega el momento". 

Saca  una  tarjeta  de  visita  de  su  bolsillo  trasero  y  me  la  ofrece.  Lo alcanzo, probablemente con demasiado entusiasmo. Mis dedos pellizcan la cartulina y puedo ver  The Bighorn Bistro  impreso en ella, pero cuando voy a tirar, ella no la suelta. 

Mis  ojos  se  clavan  en  los  suyos  y  puedo  ver  la  ferocidad  que  arde  en ellos. Levanta la mano opuesta, con el dedo meñique extendido. "Pinky lo juro". 

—¿Juramento de Pinky? 

Este encuentro se vuelve cada vez más extraño. 

"Sí. Pinky, júrame que me llamarás si hay algún problema. 

Levanto  mi  meñique  con  una  risa  profunda.  "Sabes  que  estos  no  son legalmente vinculantes, ¿verdad?" 

Su  dedo  se  enrosca alrededor  del  mío  mientras  sus  ojos  apuntan  como flechas  en  mi  dirección.  "Lo  sé,  pero  solo  un  imbécil  total  rompe  una promesa del meñique". 

La  mujer  habla  muy  en  serio.  Y  estoy  demasiado desequilibrado  para  negarlo.  "Lo  prometo",  respondo bruscamente. 

Me  observa  durante  un  rato,  como  si  juzgara  la  veracidad  de  mi promesa. Luego asiente y se aleja. Sin decir una palabra más, abre la puerta principal  y  sale  de  mi  casa.  Y  me  quedo  allí,  con  el  brazo  apoyado  en  el marco de la puerta, tratando de entender esa conversación. 

Esa mujer. 

La que, más adelante en la pasarela delantera, se da la vuelta y se asoma por encima de su hombro. 

Y la pillo mirando. O me pilla mirando. Para ser honesto, realmente no me importa cuál sea. 

Solo sé que, por lo general, hago todo lo posible para esconderme de demasiada atención. 

Pero no me importa cómo me mira. 

 

ADELANTO DE WILD SIDE 

 

CAPÍTULO UNO - TABITHA 









DOS AÑOS DESPUÉS 

La puerta amarilla que tengo ante mí es demasiado alegre para un día como hoy. 

Las  rozaduras  cerca  del  ojo  de  la  cerradura  cuentan  una  historia  de manos llenas e intentos apresurados de abrir la puerta. Hay una salpicadura rosa  sobre  el  oro  canario  en  la  parte  inferior.  Probablemente  la  única evidencia de una escena del crimen del tipo de caja de jugo de uva que se encuentra con el suelo. 

A Milo le encanta el jugo 

de uva. Su mamá 

también. 

 Lo hizo. 

A Erika  le  encantaba, en tiempo pasado, el jugo de uva. 

El calor se acumula detrás de mis pestañas y parpadeo para quitarme las lágrimas.  Llorar  no  me  va  a  ayudar  a  superar  este  trabajo.  Todos  a  mi alrededor han estado llorando. Yo tampoco puedo empezar. 

Si empiezo, me preocupa no saber cómo parar. Entonces la mierda no se hará. 

Y ese es mi trabajo en este momento. 

Cuida  de  su  hijito.  Navega  por  el  dolor  de  mis  padres.  Dirigir  mi restaurante. 

Haz la mierda. 

Es  preferible  estar  entumecido.  Así  que  hago  a  un  lado  las  ganas  de llorar y ruedo de los pies a los talones unas cuantas veces, como si pudiera 

ser capaz de mecerme hacia adelante. En movimiento. 

Hacia  la  casa  abandonada  de  mi  hermana  muerta  para  recoger  sus pertenencias. 

Necesito  entrar  allí  y  temo  entrar  allí.  Mis  labios  se  tuercen  en  una sonrisa sardónica. A Erika le habría gustado mucho esto. Yo retorciéndome las  manos  en  su  escalón  delantero  era  demasiado  mierda  de  gallina  para siquiera  enfrentarme  a  lo  que  dejó  atrás.  Sospecho  que  ella  está  en  algún lugar mirándome con una sonrisa en su rostro en este momento. Ella decía algo como: "Acabas de identificar mi cuerpo. El vampirismo tarda más de veinte minutos en hacer efecto". 

Me río de mi propia broma inventada. 

No  era  perfecta,  demonios,  yo  tampoco  lo  soy,  pero  su  oscuro  sentido del humor era perfecto. 

"Está  bien,  Erika,  me  voy.  Me  voy",  murmuro  en  tono  divertido, desenterrando  la  llave  de  repuesto  que  he  estado  guardando  durante  dos años. 

Lo hice cuando la ayudé a mudarse aquí y no he necesitado usarlo hasta ahora. Sobre todo porque pensaba que estaba bien. Siempre he sabido que la adicción es una batalla de toda la vida. Pensé que ella estaba sosteniendo la línea. 

Pensé mal. 

La  llave  hace  clic  cuando  la  deslizo  hacia  adentro,  y  la  puerta  cede cuando  agarro  la  manija  y  presiono  mi  pulgar  sobre  la  palanca.  Respiro hondo y espero a ver si se registran olores fuertes. No llega nada. 

 Pequeña perra sentenciosa. 

Puedo  oír  a  Erika  burlándose  de  mí,  claro  como  el  día.  De  alguna manera,  esta  interacción  completamente  imaginaria  me  brinda  una sensación de comodidad. Cuando era niño, me habría matado por entrar en su habitación. Pedir prestada su ropa o maquillaje siempre terminaba en una pelea de gatos. 

Pero también siempre nos reconciliábamos. 

Me río sombríamente y niego con la cabeza. "Está bien, mariquita". Mi brazo se endereza mientras empujo la puerta para abrirla. "Voy a tomar tus joyas y no hay nada que puedas hacer al respecto esta vez". 

Milo querrá sus cosas algún día. Quiero que tenga recuerdos de ella. 

Los buenos. 

Con eso en mi cabeza, mi pie finalmente deja el suelo y me muevo para entrar a la casa. 

Pero una voz profunda y premonitoria me deja corto y me congelo.  —

¿Qué coño crees que estás haciendo? 

Mi  ritmo  cardíaco  se  acelera  a  medida  que  me  alejo  lentamente  de  la puerta. Y entonces mis ojos se posan en  él. 

Rhys. Su casero. El que la desalojó sin pensarlo dos veces. 

En  un  instante,  mis  ganas  de  llorar  se  evaporan.  En  cambio,  siento  la necesidad  de  enfurecerme contra  el  hombre  corpulento  que  está  parado  en el jardín delantero, mirándome fijamente. 

Si  Milo  no  me  necesitara,  mataría  a  este  gran  hijo  de  puta  con  mis propias manos y marcharía a la cárcel, convencido de que había cumplido el propósito de mi vida. 

Por  ahora,  opto  por  apretar  las  muelas  y  mirar  hacia  atrás  mientras muerdo la menor cantidad de palabras posible. "No tardaré mucho". Tengo tres días para empacar todas las posesiones mundanas de mi hermana mayor y luego nunca más tendré que poner un pie en esta ciudad abandonada por Dios. 

La cabeza del hombre se inclina y un mechón suelto de cabello oscuro cae  sobre  su  frente.  Es  demasiado  largo  y  ha  usado  demasiado  producto, haciéndolo parecer casi húmedo. Me concentro en lo poco atractivo que es ese mechón de cabello para que mis ojos no miren el resto de él. 

Los  hombros  imposiblemente  anchos,  la  altura  imponente,  los  ojos peligrosamente oscuros. Todo en este hombre grita  sexo. 

Ya sé que es físicamente atractivo. 

Pero  ahora  también  sé  que  él  es  indirectamente  responsable  de  la sobredosis de Erika. Y lo odio por eso. 

"No  puedes  entrar  allí".  Su  tono  no  deja  lugar  a  debate. 

"Legalmente, puedo    entrar allí". 

Cruza  los  brazos,  lo  que,  con  el  tamaño  de  sus  bíceps,  parece  casi incómodo. "Tu nombre no está en el contrato de arrendamiento y nunca te di  una  llave.  Dudo  que  Erika  tampoco lo  hiciera.  Un  tendón  palpita  en  su mandíbula y el desdén en su mirada intensifica mi ira. 

–  ¿Dudas  de  que  Erika  lo  hiciera?  Repito  las  palabras  y  casi  me  río cuando  salen  de  mis  labios.  "Tienes  mucho  descaro  actuando  como  si hablaras por ella". 

"Dice la mujer que acaba de anunciar que iba a entrar a llevarse joyas. 

Los dos sabemos que ella no querría que estuvieras ahí. 

Me  abro  la  boca.  ¿Cómo  se  atreve  a  fingir  que  sabe  en  qué  términos estábamos mi hermana y yo? "¿Me estás tomando el pelo ahora mismo?" 

Está  más  alto,  como  un  centinela  que  vigila  un  castillo.  Me  enfurece. 

¿Dónde  estaba  ese  sentido  de  integridad  contractual  cuando  la  echó  sin cumplir la promesa que le hicimos? 

Ese acuerdo puede haber sido infantil, pero significó algo para mí. 

La  expresión  facial  del  imbécil  no  delata  nada.  Su  entrega  es perfectamente  pareja.  "Ni  una  broma  a  la  vista.  Si  quieres  entrar  en  la unidad, necesitarás el permiso de Erika. 

Ladro  una  carcajada  fuerte  e  incrédula  y  niego  con  la  cabeza.  "Bien, bueno,  ya  que  ahora  eres  la  experta  en  Erika,  esperaré  aquí  mientras  te diriges a la morgue y le pediré permiso". 

La  montaña  de  un  hombre  se  estremece  como  si  le  hubiera  dado  una bofetada,  pero  luego  da  un  paso  tartamudo  hacia  adelante,  con  los  ojos escrutando. —¿Vienes otra vez? 

"Mi hermana está muerta". 

Dios,  decirlo  en  voz  alta  es  un  tiro  al  corazón.  Se  me  quiebra  la  voz, pero sigo adelante. 

"Mi  ancho  de  banda  emocional  está  disparado  y  mi  deseo  de  hablar contigo  es  inexistente.  Soy  el  pariente  más  cercano,  así  que  si  quieres llamar  a  la  policía  y  que  me  saquen  de  la  propiedad...  —agito  una  mano dramática  sobre  el  jardín  delantero  como  si  diera  la  bienvenida  a  una multitud a un espectáculo—, por favor, sé mi invitado. 

Con  eso,  doy  la  vuelta  y  entro  en la  casa.  Estoy  a  punto  de  cerrarle  la puerta  en  la  cara  con  una  floritura  cuando  de  repente  está   allí. 

Amontonándome,  elevándose  sobre  mí,  una  mano  enorme  agarrando  la puerta  y  evitando  que  le  golpeara  en  la  cara.  Puedo  sentir  el  calor  de  su cuerpo, sentir la amenaza en su postura y oler la canela de su producto para el cabello. 

—¿Y  Milo?  Su  voz  es  toda  grave,  y  juro  que  hay  una  amenaza  en  su tono áspero. Uno que no aprecio. 

Pero también reconozco su preocupación por el niño pequeño porque yo también lo siento. 

 Agudamente. 

Dejé que mis ojos se estrellaran contra los suyos, confundido y agitado por su angustia. 

Lo que veo en sus iris oscuros es un apocalipsis de tormentas. Fuego y azufre.  Y  estoy  seguro  de  que  los  míos  no  son  mejores.  A  medida  que  su mirada recorre mi rostro, dejo que mi odio ocupe un lugar central en cada rasgo.  Queriendo  demostrarle  que  no  me  voy  a  rendir,  por  mucho  que  se mueva  como  si  fuera  el  puto  hombre  de  la  casa  o  lo  que  sea  que  sea  este espectáculo territorial. 

Me  decido  por  la  menor  cantidad  de  información  posible,  pero  la suficiente para que se vaya. "Milo está feliz y a salvo". 

Un  breve  destello  de  alivio  toca  las  facciones  del  hombre  mientras  se retira gradualmente. 

Un momento suave. 

Un lugar perfecto para atacar. 

— Lo prometo —añado 

cínicamente—. Y entonces le cierro 

la puerta en la cara. 
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RECONOCIMIENTOS 

 

Wild Eyes es una historia que vivirá en mi cabeza, y en mi corazón, durante mucho tiempo. No solo porque Skylar y  West poseen esa especie de alma gemela  cósmica  que  amo  tanto,  sino  también  porque  vertí  mucho  de  mí mismo  y  de  mis  propias  inseguridades  en  este  libro.  Escribir  es  una profesión increíblemente vulnerable. Dar a conocer tus historias al público siempre  es  estresante  e  induce  ansiedad.  Y  publicar  un  libro  siempre  es fácil,  pero  aprender  a  amar  mis  palabras  y  mis  personajes  de  una  manera inquebrantable lo hace más fácil. 

Es  poder  decir:  espero  que  te  haya  gustado  este  libro  tanto  como  a  mí... 

pero en realidad eso sería imposible porque siempre lo amaré más. 

Pero, por supuesto, a muchas otras personas les ha encantado en el camino. 

Un  libro,  como  un  niño,  requiere  un  pueblo  para  convertirse  en  algo  que esté listo para los lectores. Por suerte, tengo uno de los mejores pueblos que una  chica  podría  pedir.  Así  que  tengo  que  agradecer  a  todos  los  que  me ayudaron a hacer de esta historia lo que es hoy. 

En  primer  lugar,  un  mayor  agradecimiento  a  la  composición  de  canciones para  Alyssa  Brigiotta  por  escribir   Photosythesis   y  para  Alyssa  y  Leticia Teixeira por colaborar en la composición  de   Wild Eyes. Ustedes, señoras, son  INCREÍBLES.  Ambos  son  increíblemente  talentosos  y  generosos. 

Estoy más que agradecido de tener su apoyo y más que orgulloso de tener sus  canciones  en  mis  libros.  Gracias  por  compartir  tus  palabras  con  el mundo. 

Mi esposo, mi fuente constante de inspiración para los libros y el animador que más me apoya. No puedo imaginar mi vida sin ti. 

Mi  hijo,  mi  sol.  Mi  chico  feliz  que  hace  que  incluso  los  peores  días  se sientan mucho mejor. Te amo hasta la luna y de regreso. 

Mi  asistente,  Krista.  Al  momento  de  escribir  esto,  hemos  trabajado  juntos durante dos años enteros, y sé que hay muchos más por venir. Gracias por mantenerme organizado y cuerdo. 

Mi amiga, Catherine Cowles. La persona con la que escribo casi todos los días.  Nunca  dejaré  de agradecer  al  universo  por  unirnos.  Yo  no  tengo  una hermana, pero tú te sientes como una. 

Mis  chicas,  Lena  Hendrix  y  Kandi  Steiner.  El  equipo  de  porristas,  el espacio seguro, dos de las mujeres más increíblemente talentosas y de buen corazón que conozco. Este trabajo sería muchísimo más solitario sin ti. Te quiero a lo grande. 

Mi  editora,  Paula  Dawn.  Este  es  nuestro undécimo  libro  juntos.  Dudo  que pueda  escribir  uno  sin  ti  y  sin  tu cerebro.  La  jubilación  es  cuando  lo  digo yo. Gracias por todas las notas en los márgenes. 

Mi  lectora  de  sensibilidad  y  terapeuta  clínica,  Jill,  que  compartió  tantas opiniones  expertas  para  asegurarse  de  que  estos  personajes  estuvieran representados  correctamente.  Gracias  especialmente  por  ayudarme  a  ver  a Skylar a través de su viaje. 

Mi  lectora  beta,  Leticia,  y  mi  lectora  beta  Júlia.  El  tiempo  que  ustedes señoras pasaron conmigo en este libro ayudó a convertirlo en lo que es. Las notas  de  voz,  las  sugerencias,  las  caricias  constantes  en  el  cabello,  estás atrapado conmigo. 

Aimee  Ashcraft,  tus  comentarios  fueron  absolutamente  invaluables.  No tengo ninguna duda de que este libro no sería tan bueno como es sin haberlo tenido en tus manos. Gracias. 

Mi agente, Kimberly Brower. La mujer, el mito, la leyenda. Lol. Jk. ¿Más o menos?  Pero  honestamente,  es  un  gran  honor  trabajar  contigo.  Su dedicación  es  incomparable  y  soy  muy  afortunado  de  tenerlo  de  mi  lado. 

Pero también, por favor, nunca me lleves a tomar el té. 

Mi editora, Christa Désir, y todo el equipo de Bloom Books. Todos ustedes trabajaron  muy  duro  en  este  libro  y  les  estaré  eternamente  agradecido. 

Gracias  desde  el  fondo  de  mi  corazón  por  darme  una  oportunidad. 

Literalmente me pellizco cada vez que veo mis libros en las tiendas. 

Mi editora, Rebekah West, y todo el equipo de Piatkus y Hachette. Gracias, gracias por creer en mí y por compartir mis libros con el mundo. Verlos en manos de lectores de tantos lugares es muy emocionante. 

Por último, a mis lectores. Me dejas boquiabierto todos los días. Tu amor. 

Su apoyo. Tu emoción. Soy muy afortunada de tener a cada uno de ustedes. 

Gracias por confiar en mí y seguirme hasta Rose Hill. Espero que os guste tanto como a mí. 

Lo he dicho antes, y lo diré de nuevo: los lectores de Elsie son los mejores lectores. Xo 

Elsie 
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¡Ven  a  pasar  el  rato  en  The  Saloon  en  Facebook  e  interactúa  con  Elsie! 

Anuncios  tempranos,  extractos  exclusivos,  obsequios  de  bonificaciones  y charlas generales sobre el novio del libro, todo sucede aquí. 



¡Llévame a The Saloon! 











SOBRE EL AUTOR 

 

Elsie Silver  es una  autora      canadiense  de  romance  atrevido  y  sexy  de  pueblo pequeño que  ama a los novios de los buenos libros y  a  las heroínas fuertes que  los ponen  de rodillas. Vive  en  las afueras de Vancouver, Columbia Británica, con su esposo, su hijo  y tres perros, y ha estado leyendo vorazmente libros románticos desde antes de que probablemente se suponía que debía hacerlo. 

Le encanta cocinar y probar nuevos alimentos, viajar y pasar tiempo con sus hijos, especialmente al aire libre. Elsie también se ha convertido en una gran admiradora de sus tranquilas mañanas de las 5:00 

a.m., que es cuando ocurre la mayor parte de su escritura. Es durante este tiempo que puede tomar una taza de café caliente y soñar con un mundo ficticio lleno de historias románticas para compartir con sus lectores. 





elsiesilver.com 
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	OESTE





	CAPÍTULO DIECISÉIS

	SKYLAR

	NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Weston Belmont se come lasaña entera y arruina su metabolismo. Las fuentes dicen que todo es culpa de Skylar Stone. 









	CAPÍTULO DIECISIETE

	OESTE





	CAPÍTULO DIECIOCHO

	SKYLAR





	CAPÍTULO DIECINUEVE. 

	OESTE





	CAPÍTULO VIGÉSIMO

	SKYLAR

	NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Los expertos en estilo dicen que usar lápiz labial rojo todos los días está muy de moda esta temporada. 





	CHAFtER tWENtY-ONE

	OESTE





	CHAFtER tWENtY-tWO

	OESTE





	CHAFtER tWENtY-tHREE

	SKYLAR

	NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Las fuentes dicen que Skylar Stone vive con el temor de ser atacado por la trucha de lago. 









	CHAFtER tWENtY-EOUR

	OESTE





	CHAFtER tWENtY-EIVE

	SKYLAR

	ÚLTIMA HORA: El fan número uno de Skylar Stone ha sido desenmascarado por pequeños traidores. 









	CHAFtER tWENtY-SIX

	OESTE





	CHAFtER tWENtY-SEVEN

	SKYLAR





	CHAFtER tWENtY-EILHt

	OESTE





	CHAFtER tWENtY-NINE

	SKYLAR

	NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Skylar Stone declara que Weston Belmont tiene un "poste enorme". 













	CAPÍTULO TREINTA

	OESTE

	CHAFtER tHIRtY-ONE

	OESTE





	CHAFtER tHIRtY-tWO

	SKYLAR

	NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Skylar Stone es una ruda fría como una piedra que completó su propio álbum y lanzó un sencillo que todos aman casi tanto como Weston Belmont, su fan número uno. 









	CHAFtER tHIRtY-tHREE

	OESTE





	CHAFtER tHIRtY-EOUR

	SKYLAR

	NOTICIAS NO TAN RECIENTES: Te extraño. 









	CHAFtER tHIRtY-EIVE

	OESTE





	CHAFtER tHIRtY-SIX

	SKYLAR





	CHAFtER tHIRtY-SEVEN

	SKYLAR





	CHAFtER tHIRtY-EILHt

	OESTE





	CHAFtER tHIRtY-NINE

	SKYLAR









	CAPÍTULO CUARENTA

	OESTE

	CHAFtER EORtY-ONE

	SKYLAR

	NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA: Skylar Stone va a ganar esta noche. Ya lo sé. 









	CHAFtER EORtY-tWO

	SKYLAR









	EPÍLOGO

	OESTE

	Ojos salvajes de Skylar Stone









	ADELANTO DE WILD SIDE

	PRÓLOGO - RHYS





	ADELANTO DE WILD SIDE

	CAPÍTULO UNO - TABITHA

	LIBROS DE ELSIE SILVER

	RECONOCIMIENTOS





	EL SALÓN ELSIE SILVER

	SOBRE EL AUTOR
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